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-VIA.JE Á MISIONES. 



NOTA DE REMISION. 

Buenos Aires, Febrero 19 de 1887. 

Al Señol' P/'esielente ele l·a Acaelemia de Ciencias ele 
la República A ¡'gen tina, Dl'. Osear Doel'ing. 

En distintas ocasiones me preguntó Vd" así como otros 
cólegas de la Academia, cuáudo se haría mi proyectado 
viaje á ~Iisiones, como si el llevarlo á cabo me ofreciese 
tantas dificultades, ó presentase tantos iuconvenientes, que 
debiera colocar la empres~ entL·~ aquellas cuya realizacion 
es de las que mayor esfuerzo exigen. 

Ahora estoy de regreso i qué digo! ahora - hace casi un 
ailo que volví de Misiones. 

He visitado el Territorio y espero que no sea por última vez. 
Por lo tanto, me encuentro én aptitud, no diré de contes­

tar aquellas preguntas, sinó de dar cuenta á la Corporacion 
de la manera cómo he en:tpleado mi tiempo, ya que el viaje, 

.realizado en parte con sus fondos, me obliga á ello, sin que 
padezca en lo mínimo la e¡¡pontaneidad literaria, una de las 
mayores delicias de un autor. Porque, y debo decirlo al 
comenzar esta nota, no sé qué es lo que causa mas agrado, 
si el hallárse en aptitud de tener ideas, ó el poder emitirlas 
precisamente en la forma en f{ue se ·desea darles cuerpo y 
(hrora. ~ 

v .' 
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Durante el ailo que ha corrido desde mi vuelta, no he 
vivido sinó encorvado sobre la mesa de trabajo, ya sea or­
ganizando las observaciones de campo ó de gabinete, ya 
sea los ricos materiales reuuidos en el Territorio. 

De semejante tarea ha resultado una base de redaccion, 
sobre la cual bordó la tinta todas las imágenes que el método 
evocaba. 

Poco á poco los manuscritos, y tambien los dibujos, for­
maron su cuerpo de capítulos é ilustraciones. 

y el libro de viaje quedó coneluido. 
Tal y no otro es· el volúmen que ahora tengo el honor de 

presentar á la Academia. 

No "yoy á solicitar la indulgeñcia de la ilustrada corpora­
cion para él. 

1,0 he escrito con cariño, con placer. 
Si alguna vez un espíritu travieso se ha divertido sobre 

las páginas, no ha sido sin consentimiento mio, porque el 
o~ro espíritu, el que lo mimaba, hacía una vigilancia ince­
sante sobre él. Si estuviese escrito en verso, nadie podría 
decir que eran versos líricos. 

Es un libro de puro reflejo; de pura impresion. J~o único 
personal que contiene es la manera cómo está escrito. 

Para ser mas fiel al método que me impuse d"espues de 
haberlo meditado, he seguido el órden de tiempo, de ma­
nera que si un lector curioso desea viajar m~ntalmente hasta 
Misiones, va á encontrar las cosas aquí como las encontré 
allí. Y he pensado que tal forma era mejor, porque la Na­
turaleza no agrupa sus mauifestaciones en capítulos homo­
géneos. 

Más aún. 
He procurado escribir algo amable. 
Es verosímil que haya cometido errores; es casi seguro. 
Pero no he mentido una sola vez. 
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Hace algunos ailos me decía u,na de esas entidades que 
bajan y se aplastan con la misma facilidad con que subieron 
(y qué alto, á Yeces!): - ce En un libro de -viaje es necesario 
mentir para darle atractivo ll. - « Es cierto:t - le contesté 
- « para un tonto no hay gloria mas seductora que la de un 
farsante )l. 

y cosa singular i cómo se leen en ciertas ocasiones tales 
libros! 

~Iuchas -veces, ante tan inexp1icable fenómeno, me he 
preguntado si soy discípulo de Pangloss. 

Con semejantes ideas, Vd. comprende, mi distinguido Pre­
sidente, que no es posible solicita¡', como ántes dije) la in­
dulgencia de la corporacion, ni la del lector . 

¿Para qué? 
¿ Para que alguien, con tono de proteccion ó de lástima 

diga: (1 Bueno, hay que disculparle esto y aquello en aten­
cion á que viajó enfermo durante ]a mitad del tiempo )J, ó 
cualquier otra cosa? 

Nó, señor. 
Porque para.un libro de esta clase 110 debe haber indul­

gencia. 
Si hoy se perdona una falta de apreciacion en un libro de 

viaje, mañana el autor miente con todo descaro. 
Cierto dia pretendí hacer ensayos de crítica, guiado por. 

estas saludables ideas. 
Tiempo perdido, absolutamente perdido! 
Entre nosotros no hay mas crítica que meterse de cabeza 

en un partido político, y, salga pato ó gallareta, no importa. 
¿ Es de los nuestros? Adelante! (, Es de los vuestros? 

Atrás! 
Á lo ménos, hay much03 que juzgan así. 
No faltó quien dijera que criticaba de envidia. 
~ Envidia? 
¿ Y de qué? 
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¿ De lo~ .hechos ? 
Los hechos están ahí, aquí, en todas partes. Eso no per-

tenece á nadie. 
¿ Del estilo '? 
y ¿ por qué? 
Sé que mi estilo no es el mejor. Mas por eso lo trabajo, 

porque, para mí, el estilo no es más que un instrumento. 
Pero los instrumentos están ahí, aquí, en todas partes. 
Confieso que procuro perfeccionarlo. Y con tanta candidez 

como la que empleo pam decirlo, declaro que he descu­
bierto, en los autores, que hay modelos! 

Homero, Sófocles, Platon, Lucrecio, Virgilio, Tácito, Apu­
leo, Shakespeare, Corneille, Racine, Cervantes, Tasso, Dante, 
~Ianzoni, Holberg, Schiller, Voltáire, Grethe, Klopstock, 
J~essing, Byron, Humboldt, Hammerling, Quinet, Pelletan, 
Victor Hugo, Cormenin, Sainte-Beuve, Momsen, Darwin, Bur­
meister, Haeckel y tantos otros! 

Yo le habría de preguntar á Ricardo Gutierrez si cuando 
por vez primera se quemó los dedos en su arpa candente fué 
despu-es de haber leido La A 1'gentina de Barco de Centenera. 

Yo le habría de preguntar á Cárlos Guido si fué en un 
Breviario que sintió las pl'Ímeras notas de la lira de Píndaro. 

y á nuestros prosistas. pero basta de preguntas. 
Pienso que un estilo está hecho cuando el autor se reco­

noce en su obra despues de diez años de escrita. Ese es el 
secreto del precepto de Horacio. 

Pero los libros de viaje, escritos con pretension científica, 
no están en el estilo. 

Están en la vel'dad. 
¿ Por qué se lee con delicia ellibl'o de Darwin Viaje de 

un Naturalista? POl'que se siente la verdad con toda la 
pureza del hecho estampado en palabras, y revelado al lec­
tor con ingenuidad y gracia. 

¿ Es ésto una apología del naturalismo" 
Es algo mas. 
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Es una profesion de fé. 
Entónces ... la nueva escuela ... ! 
¿ Y dónde está la nueiVa escuela ~ 
¡, Acaso la gracia y la elegancia no son verdades del mo­

vimientQ. tambien ? 
¿ Acaso la sublime sencillez homérica no. es una verdad 

del estilo elaborándose en los senos del pensamiento que la 
genera? ¿ Y Herodoto ? 

La majestuosa elegancia de Sófocles, la coquetería de 
Apuleu, la severidad de Shakespeare, los espasmos de By­
ron, los estruendos volcánicos de Victor Hugo, los lamen­
tos de Espronceda ... ¿ no son acaso verdades de la persona­
lidad manifestando otras verdades cOI'relacionadas en la 
intimidad de sus unidades de impresion? 

(e Trabajar el e¡,tilo », he dicho. 
Hay dos estímulos: uno es egoista, personal j el otro es 

generoso. 
Se trabaja el estilo porque hay un ruiseilor que canta en 

el corazon j y el ruiseilor es aye que estudia. 
Cuando ya no pueue aprendel', se muere. 
Cuando el autol' no pet'fecciona'su estilo, es porque el 

ruiseñor ha muerto. Queda la jaula vieja. 
Ese es uno. 

El autor escribe para sus lectores. Ellos fOl'man su mundo 
que le agasaja, le estimula y le corrige. Sin ruiseüo.r, no 
hay autor. Ese mundo, grande ó pequeüo, tiene sus comu­
niQlles, sin verse, ni oirse, con el autor. Los que lo fOl'luan, 
le entienden cuanuo los demás nI) han visto claro. Pasan 
los aúos j la frase se olviqa. El autor y uuo de esos lectores 
se encuentran en la vida. l\lédia una presentáciull. Hay 
unas pocas palabras. Despues: - « Cuando usted escl'ibió 
tal frase ó tal cosa .. 

-- (e No lo escribí así». 
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- « Pero yo lo entendí así ll. 
y había entendido bien. 
En 18i9 publiqué en La Nacion una página literaria 

COIl el título de Boceto ele un alma en pena. El final 
(siempre he tenido esta estúpida vanidad) me lo habl'ía en­
vidiado el mismo Schiller. Era toda una síntesis de pasion, 
era que yo mismo, al terminar el folletin, me identificaba 
con el protagonista y era él quien gritaba sobre mi papel, 
con una apariencia fenomenal de lirismo. 

Al dia siguiente, iba al hospital en el tramway y detrás de 
mí conversaban de letras dos indivíduos á quienes no cono­
cía, ni ellos á mí, seguramente. El tema era mi folletin. 
- « El final es estúpido, etc. etc. II dijo uno. - e( No me he fi­
jado» repuso el otro. 

Siempre he respetado las opiniones de los demás, aunque 
no se fijen. 

En ese mismo folletin, y en tono burlesco, escribí, ponién­
dolo en boca de un profesor de filosofía: ce la Verdad es lo 
que es, pero lo que no es tambien es verdad ll. Ninguna 
frase me ha preocupado más desde entónces. Tartarin de 
Tarascon no habría quedado mas sOl'prendido con una men­
tira forjada por él. 

Hace poco mas de un año estaba á punto de convertirme á 
la Metafísica y quién sabe cuántas cosas increíbles habría 
ere ido despues ! 

Había releido Platon y Voltaire. Platon iba á vencer. Leí 
Kant ce y no me oyó ll. Volví á mis lares, y un penate me 
inspil'ó esto: « La verdad es una condicion fundamental é 
inmutable de las diversas formas de la existencia y de sus 
relaciones ll. 

Me salvaba para siempre. 
Esta es una base de estilo y por eso la cito. 
Trabajar el estilo, es, pues, un acto de cortesía por parte 

del autor hácia sus lectores. Y quiero, ante todo, ser cortés. 
¿ Es ésto egoismo? 



-11-

En el libro de viaje que entrego á la Academia (y cuya 
impresion está resueIta por la Com¡"sion Directiva) he pro­
curado reflejar fielmente mis impresiones, nó para ocupar 
la atencion del lector con tales ó cuales relacillnes que no 
tienen cabida en un t'Jmo del Boletin de la Academia. Na­
cional de Ciencias de la República Al'gentina, sinó, casi 
siempre, con las observaciones, hien ó mal· hechas, de la 
Naturaleza del Territorio nombr~do. 

Ante todo, Vd. comprende que escribo para mi país. Si 
no fuera así, no escribiría en castellano, es decir, en este 
idioma en que todos nos entendemos aquí. Adoptaría otro. 

Pero, dada semejante cil'cunstancia, la cuestion pl'esenta 
dos términos: la Academia y el autor, ó mas bien el libro. 

La Academia Nacional es, en su clase, el único instituto 
oficial de ciencias que tenemos, y, si se toma en cuenta la 
circulacion creciente de sus publicaciones en Europa, puede 
decirse que el Gobierno se encuentra actualmente en pre­
sencia de un dilema ó suprime la Academia, ó la coloca en 
condicion de hacer frente á la importancia de sus funciones. 

Cuando el actual Presidente de la República no lo em to­
davía, se mostró siempre afecto á la, institucion, y en mas de 
un caso, se asegura, apoyó sus indicaciones. Se me oCllI're 
que ahora tiene una brillante oportunidad de pl'opender á 
su marcha rápida, porque, y usted lo sabe mejor quP. )'0, no 
es posible archival' los trabajos de los miembros, como ten­
dría que suceder, si los recursos de publicacion no aumen­
táran ó disminuyeran. 

Sacarla de donde está sería ocasional' su muerte y ne­
gaNe los impulsos debidos es oponerse a un hecho de toda 
evidencia: el actual movimiento científico en la República 
Argentina. 

En vel'da~ no podemos decir que sea imponente j pero, 
por algo se empieza. 

No quiero significar con ésto que la Academia sea el único 
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grupo de estudiosos en la República Argentina; pero he 
dicho « instituto oficial de su clase». 

Volvamos al libro. 
No visité Misiones con el objeto de escribirlo; mas he 

reunido tantas notas, tanto material, que, cuando ménos he 
pensado, estaba hecho. Agl'egue á aquello las r~ticencias, 

las perífrasis, los eufemismos y circunloquios inevitables 
cuando se desearía ser c(ll\ciso, y entónces podrá explicarse 
cierta superabundanci_a que, no obstante dañar al' autor, 
sirve, empero, para colocar su libro en las condiciones de 
muchos otros análogos. Es una lástima, pero la frase está 
dicha. 

Por la naturaleza de las investigaciones, me he visto 
obligado á dividir la obl'a en dos partes. 

La Prime1'a contiene la nal'racion de viaje, las observa­
ciones de carácter general y alguna que otra particular 
aislada. Esta Primera parte ocupa el presente tomo del 
Boletin. 

Como he dicho en un párrafo antel'ior, he seguido el 
ól'den de tiempo, y no el de las matel'ias pOI' sus afini­
dades. El libm pierde por ésto en solemnidad, pero su lec­
tura se hace mas fácil, y me atrevo á pensar, juzgando por 
la impI'esion pel'soual de lecturas análogas, que más agm­
dable - y ésto es lo que me preocupa. 

¿De qué me serviría escribü' un libro solemne que pocos 
leel'ían? 

¿ De qué un elogio sobre la at'monía perfecta de lo¡¡ temas, 
cuando pmbablemente no se conocía de éstos otra cosa que 
los sumarios? 

Hay tambien otra razon, y voy á expouerla con cierto 
detalle, porque ella se encuadra bastante bien en la teoría, 
si puedo expresarlo así, de las narl'aciones de viaje, ó más 
propiamente, de los libros que las contienen. 
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Un viajero no puede llevar una Universidad en la cabeza, 
ni puede tampoco, sin emprender una larga tarea de ga­
binete, agotar los temas que han sido objeto de sus obser­
vaciones, porque ellos exigen numerosas consultas y pes­
ql1isas, siendo la primera de todas la que se refiere á los 
precurSOl'es 1. ¿ Cómo podría - y el caso práctico vendrá 
á su tiempo - disertar sobl'e la Geología de Misiones sin 
penetrar hondamente cuanto se ha escrito sobre la de Amé­
rica? Ante todo, sería menester que fuese geólogo para que 
semejante trabajo tuviera la importancia que la apariencia 
del título reclamaría. Sin pretender serlo, he puesto el pié 
en los dominios de la Geología, y se me ocurre que mis 
datos, las piezas que he rennido y alguna que otra induc­
cion, serán de utilidad para más de uno. 

Para el observador instruido y atento, no hay objeto que 
no sea digno de estudio; pero, precisamente, ésto es lo que 

1 A las pocas páginas del cuerpo de este Tomo 1, reconocerá el lector 
que el autor no ha consultado muchos libros para escribirlo. No es una 
obra redactada con concurso ageno, lo que ha hecho intencionalmente 
para no ser influenciado por ideas preconcebidas, y para poder manifes­
tar sus opiniones con toda libertad. Si alguna vez señala datos publi­
cados que no le pertenecen, la cita' de autoridad no falta, y cuando se 
trata de indicaciones que le han sido comunicadas, devuelve á susfuen­
tes lo que les pertenece. 

No es un libro de recopilacion bibliográfica es una contribucion al 
estudio de Misiones. 

El que desée elaborar un libro sobre este territorio, puede hallar 
excelentes datos relativos á las obras publicadas sobre él en el Dic­
cionario Geográfico Estad·ístico Nacional Argentino del Sr. MAlhANO 
FELIPE PAZ SOLnAN (Buenos Aires, Ed. Félix Lajouane, pp. VIII, 485, 
8' di. 1885); pero, si no está muy seguro de su fuerza comparativa, ni de 
su criterio científico, es mejor que no recopile nada, y hará un verda­
dero servicio. Vaya, vea, « con¡pare, medite, estudie y forme su juicio» 
como dice un excelente y sábio profesor. 

En cuanto á, la Segunda parte, corresponde á otra categoría de tra­
bajos, en los cuales no se puede escribir una linea sin agotar la 
C:1DSl1lta. 
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señala l~ categoría de los autores, quedando subordinada 
la importancia de su obra á la cantidad y calidad de sus co­
nocimientos. 

En un tema cualquiera, se puede llevar á cabo uu nú­
mero considerable de buenas observaciones. Si el que las 
hace no es especialista ¿ cómo puede agruparlas dentro de 
la unidad científica, vasta y compleja que debe encerrarlas? 

Un libro de viaje que presenta agotados los variados 
temas que puede contener revela un enciclopedista. 

i L' n enciclopedista en nuestra época! 
Se acabaron los Pico de la Mirándola. 
Seguramente conviene que la instruccion del viajero sea 

un tanto variada, pues, de lo contrario, su libro adquiere 
cierta monotonía que de ningun- modo hace el deleite del 
lector general. Por otra parte, la obra de un especialista 
tiene sus lectores determinados. Ellos la buscan, gozan en 
su consulta y se deleitan tanto más cuanto más se encierra 
el autor en la especialidad que trata. En semejantes obras 
!a divagacion no es permitida, porque es de buen sentido que 
al tratar con severidad científica de la organizacion de los 
guacamayos ó de las alas de las mariposas, no se disperse 
la atencion que ello reclama describiendo el paisaje que 
aquellos sé res adoman, ó enumerando las emociones que su 
contemplacion despierta. 

Alguien ha dicho que un lector no encuentra en un libro 
que lée mas talento que el que él mismo tiene. 

Esto será ó nó cierto. 
Pero es evidente que cuando en UIl libro se encuentra 

mucha sustancia que no se eomprende, ó que no se entiende, 
el libro pierde no poco de su encanto. 

Esto no arguye, empero, contra el libro, ni contra el auto1'. 
Puede suceder muy bien que la oscuridad pertenezca al 
lector. 

- ce Seüor ! » - dijo cierto dia á un interlocutor el céle-
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bre Johnson - (f le he dado á Vd .. razones ; pero no puedo 
dal·le cerebro». 

En este libro (en este tomo) he procurado esquivar, 
cuanto ha sido ¡;osible, el tecnicismo. 

A 10s'loros, los llamo Loros y nó Psitácidos; á los 
escarabajos los denomino así y nó Coleópte)'os; á las mari­
posas, Mariposas y nó Lepidópteros; á los Dípteros: 
Moscas, Mosquitos, Tábanos, etc. Pero ésto no se puede 
hacer siempre, sobretodo al tratar de una especie que no 
tiene nombre vulgar. Semejante escollo, si lo es, arrancó á 
un amigo estas palabras: 

- « j Qué lástima! no se podrá lee,. tu libro sin acudir 
con frecuencia al Diccionario». 

y le contesté: 
- « Te equivocas; si se trata de una cosa que vuela, ima­

gínate que es una mariposa ó lo que quieras; y si no 
vuela, piensa que es una araÍla ó un raton, y &igue». 

Terminada la Primera parte, cuya impresion se hará en 
pocos meses, pasaré á la Segunda. 

Para ejecutarla, solicitaré. el concurso de los distinguidos 
especialistas que han tenido la bondad de ayudarme en la 
redaccion de Viajes al Tandil y á La Tinta. 

Por el momento, sólo puedo afirmar que los materiales, 
que le darán cuerpo y vida, son ricos y abundantes. DneÍlo del 
presente, el porvenir no está en mis manos, mucho ménos 
tratándose de una obra que debe ocupar mucho tiempo, re­
clamar muchas investigaciones, exigir toda la sagacidad que 
caOracteriza tales pesquisas, sin contar con la indecision que 
caracteriza nuestros actos al emprender una obra desinte­
resada y de aliento, qúe una falta impre,'ista ele recursos 
puede archivar de un modo indefinido, arrebatándole así 
toda su importancia, por tratarse de descripciones que, fuera' 
de tiempo, serían completamente inútiles. 
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Hubiera deseado incluir aquí un Índice de los Capílulos 
de este Tomo 1 del Viaje á Misiones (X del Boletin), 
pero temo verme obligado, en el curso de la publicacion, á 
modificar alguna parte, como me acaba de suceder con mo­
tivo de ulla remesa amablemente hecha desde el Piraí-miní 
(Misiones) por el Agrimensor Sr. Queirel, á indicacion del 
Dr. Niederlein, miembro de la Comision de Límites, y que 
pasó no ha mucho por allí. Esta remesa me ha obligado á 
enriquecer el manuscrito ya pronto. Si hubip.ra estado im­
preso, habría tenido que relegar los datos á un Apéndice. 
Con frecuencia llegan á mis manos objetos de Misiones, y, 
si bien es cierto que en su mayoría corresponden á materia­
les de la Segunda pa1'te, sucede á veces que alguno de 
ellos ilustre la Primera. 

Su habitual cortesía disculpará la extension de esta nota; 
pero el viaje á Misiones me ha hecho tanta impresion por 
la novedad del paisaje, por la exquisita delicadeza con que 
mis compañeros y yo fuimos tratados allí, por la clase de 
materiales reunidos, por las observaciones llevadas á cabo, 
por los problemas científicos, sociales é internacionales li­
gados con aquel territorio, por las interrupciones y ante­
cedentes del viaje, por el gusto con que me he entregado á 
redactar mi obra, que no puedo ocuparme un momento de 
este asunto, sin que vea sintetizadas todas mis impresiones 
en una laJ'ga nota de alegría infantil, que me domina y me 
obliga á escribir con toda la espontaneidad de un carácter 
esencialmente libre y de un temperamento vibrante. 

Pe.ro, la verdad sobre todo! 

Saluda á Vd. con su mas distinguida consideracion: 

EDUARDO LADlSLAO HOLM.BERli. 



PRIMERA PARTE. 





CAPITULO 1. 

ANTECEDE:NTES DEL VIAJE Á. !\fISIONES. 

Viajes á las comarcas australes de la Provincia de Buenos Aires. - Viaje al 
Paraná. - El Gobernador Racedo y su llinistro Laurencena. - El Profesor 
Scalabrini. - Toribio J. Ortiz. -Juan Ambrosetti. - El Museo Provincial 
de· Entre-Rios. - Fósiles terciarios. - Excursiones diarias. - Viaje á Santa­
Fé. - Peces de las Guayanas y del Amazonas en aguas Argentinas. - Im­
portancia de este hecho bajo el punto de vista de la hidrografía de Sud­
América. 

- « Oh! un vIaje á Europa! Paris! oh' Paris!» - he 
oido decir muchas veces. 

Eu efecto, parece que hay allí su tentacion. 
Pero ¿ podría comparar el placer de estar en Paris con la 

angustia de que un viajero ó un naturalista me preguntára 
en la Capital de Francia: 

- « ¿Y l\Iisiones? ¿ qué es eso? ¿ qué hay de positivo res­
pecto de esa tierra misteriosa? » 

En cualquiera otra parte del mundo me atrevería á con­
testar: « no sé». En Paris, jamás. 

y ¿ por qué? preguntarcí. el lector. 
Porque esa gran ciudad· del Viejo l\Iundo es el vínculo 

que nos ata, á los que hablamos ó escribimos bien ó mal el 
idioma de Castilla, con los pueblos del Nor.te. 

¿ y es ésto una cosa tan grave? 
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Será ó no será; mas ello andaba por ahí dando vueltas. 
¿ Personal1- Puede ser. 

l\'Ii ideal no es un viaje á Europa; pero, una vez realizado 
¿ no será un verdadero placer el contestar - « ¿ l\[isiones ? 
aquí está». 

Esta idea, que un lector perspicaz ampliará á su gusto, me 
preocupó alguna vez; mas no era determinante: fluctuaba 
como un velo muy transparente sobre un grupo de ideas 
bien perfiladas. 

Poco á poco, empero, el giro que tomaban mis trabajos, el 
programa de actividad intelectual que elaboraba lentamente 
para mi vida, y las exigencias de las investigaciones relacio­
nadas con un plan definido, me obligaron á proyectar un 
viaje á Misiones. 

A fines de 1882 estaba resuelto. 
Sin embargo, tenía que visitar tambienlas Sierras del Tan­

dil y de La Tinta, al Sur de Buenos Aires. 
I,as circunstancias se encadenaron de tal modo que me 

decidí por el viaje á La Tinta 2. 

Si un accidente inesperado detuvo mi tarea general, no 
por eso he pensado que lo haya sido definitivamente, mas, 
como quiera que sea, completé una parte del material que 
buscaba. Esto era á principios de t 883. 

A mediados del mismo año, resolví dedicar los meses de 
Verano á la parte del Territorio de j)lisiones que pudiese 
recorrer. Entónces fué que solicité el concurso de la Aca­
demia ; y no recordaré aquí, por considerarlo supérfluo, que 
en el acto se aceptó mi pedido. A fines del 83 tenía todo 
pronto para emprender mi viaje, cuando el Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires me encomendó un estudio de la 
Sierra de Curá-malal. Pero, como el viaje á lUisiones me 

Este viaje, tercero á esa comarca, y los dos anteriores, han sido la 
fuente de la obra Yiajes al Tandit y á La Tinta, Actas de la Acad. de 
C. de la Rep. Arg., T. Y (en publicacionj. 
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parecía más urgente, como que los materiales que entónces 
necesitaba no podría hallarlos en dicha Sicl'ra austral, sinó 
en el Territorio nombrado del Norte, hice cl viaje, manifes­
tando al Ministerio competente que no podría emplear en 
la excursion sinó muy pocos dias - y ellos, en verdad, bas­
taban y -bastaron para el punto principal que se me había 
recomendado 3. 

Pero en Curá-malal sucedió lo que más léjos estaba de 
mí. Apenas de regreso, la fiebre tifóidea, cuyo microbio ha­
bitaba sin duda las aguas del Sm', puso mi vida en peligro. 
Com'aleciente aún, demacrado por la enfermedad, pero 
cuando ya empezaban á reponerse mis facultades, una de 
esas desgracias de familia que dejan una huella indeleble 
para toda la ,'ida, sacudió la poca fuerza que había recupe­
rado. Sin embargo, el deseo de cumplir con la Academia, ya 
que, de todos modos, lo mismo era entónces para mí un año 
que otro, me dió ánimo para ponerme en camino. El com­
promiso contraido por el hecho de haber recibido una pe­
queña cantidad para el viaje á l\Iisiones podría haberlo 
eludido haciendo una devolucion; pel'o se me ocm'ría que 
no era éste el medio mas oportuno, como que ello habría 
significado que, al renunciar.á la c.9operacion de la Acade­
mia, renunciaba al cumplimiento de un compromiso con­
traido con ella, suprimiendo en tiempo una cantidad que 
pudo haber sido empleada por 011'0, quizá con lilas prove­
cho para la Academia y para el país. 

Entretanto, terminaba Febrero del 84 y sólo me quedaban 
pocos dias libres. Ya que no podría emprender el viaje á 
l\lisiones, procuré dirigirme á otro punto del Norte y, cuando 
cortsulté á la Cómision Directiva, ésta me contestó que fuera 
á donde quisiese, que la Academia no me seitalaba itine-

3 El resultado fué un informe publicado así La Sierra de Curá-lIIa­
lal, Buenos Aires, Imp. Pablo E. Coni, con m.apa, láminas cromo y 
fig. interc., pp. IX, 83, 8·,.1~84. 
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rario y que bastaba á las exigencias de su reglamento que 
mi excursi9n fuera hecha dentro de los Hmites del Territorio 
Argentino. 

COIl fecha 10 de l.\iarlO salí de Buenos Aires en el vapor 
Rio Uruguay, en direccioll á la cindad del Paranú. El 
viaje, en sí mismo, no ofreció nada de particular, y la circuns­
tancia de hallarme convaleciente de una enfermedad grave 
no me pel'mitió emprender excursiones á puntos situados 
á cualquiel' distancia en qne pudiese compl'ometer la exígna 
salud, ya sea por la intemperie, ya por las agitaciones mis­
mas del trabajo. 

Alojado en el Hotel del pnerto, léjos del bullicio de la 
cindad: y libre de susi nconvenientes, emprendí excursiones 
diarias, siguiendo casi siempre la costa, unas veces hácia 
arriba, otras hácia abajo, • 

En este viaje me acompailó como Ayudante un primo y 
amigo á quien estimo altamente y cuyos servicios, reconoci­
dos en mi excursion á Curá-malal, no se desmintieron en el 
Paranú. ~[e refiero á C.\RLOS RODRrGUEz LUBARY. 

Apénas instalado en el Hotel, procuré visitar allUinistro 
rJAIJRENCENA, á quien me Jiga una amistad de largos años, 
y ahora pienso, como lo pensaba entónces, que si hubiera 
podido llevar excursiones pOl' diversos pnntos de la Provin­
cia de Entre Rios, se habrían pnesto á mi disposicion 
cualesquiera elementos que hubiera necesitado, estando al al­
cance del Gobierno, lo ql1e no afirmo solamente porque sea 
una opinion, sinó por los ofl'ecimientos del Dr. LAURENCENA, 
que me reiteró el General RACEDO, Gobernador de la Pro­
vincia. 

y aquí no se trataba puramente de cumplimientos banales, 
de esos que con tanta frecuencia surjen como obstáculos en 
los viajes cuando se llevan ciertas cartas de recomendacion 
que desean atender los que las reciben y que despues sólo 
sirven como primer peldailo para alcanzar la mas triste. 
pérdida de tiempo. Nada de eso. Ni llevaba cartas de reco-
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mendacion, ni tenía pal'a qué llevarlas. De todos modos, 
era inútil pensar en ex.cursiones largas. 

Al dia siguiente de llegar, manifesté al Dr. LAURENCENA 

que deseaba conocer al Profesol' SCALABRINJ, cuyos intere­
santes descubrimientos, eu los depósitos terciarios del Pa­
raná, SOÚ)lOy universalmente apreciados por las personas que 
se dedican á la Paleontología, el que siguen sus progresos 
con intel'és, 

Un momento despues nos dil'igíamos al l\Iuseo, donde el 
Dr. LAURENCEN A me presentó al distinguido y apreciable 
orictófilo. Allí estaba tambien un .ióven, un niño casi, con 
excelentes disposiciones para el estudio de los fósiles, y que, 
si no encuentra obstáculos en su camino, si los triunfos de 
la investigacion y del descubrimiento no le marean, como á 
tantos jóvenes Argentinos que llegarou un dia á ofrecer le­
gítimas promesas de un hermoso porvenir en las ciencias, 
en las letras ó en las artes, y se paralizaron, embriones vigo­
rosos, por la tentacion diabólica de la política, por el oropel 
de una primera victoria, ó por el cansancio al comenzar, se­
ducidos por otros brillos, más fastuosos, pero ménos dura­
deros que los que oculta el cerebro, - será indudablemente 
una figura. Pero DO se ha de marear:" En su precoz seriedad 
se presiente el vigor de las responsabilidades que ]0 sub­
jetivo crea. TORlBIO ORTIZ era, en J 884, Ayudante dell\Iu­
seo 4. Iniciado apenas en los difíciles secretos de la Osteología 
Comparada, reune á su aplicacion un golpe de vista firme y 
certero que sintetiza operaciones largas y penosas cuando de 
él se carece y que bego comprueba por un análisis tan in'o­
lijo. en sí mismo, como respetuoso por la ciencia. 

1\Ie he detenido un momento en el Ayudante, porque, si 
mi pronóstico se realiza, debel'á contarse entre los mejores 
descubrimientos de SCALÁBRINI, su hermano político, quien 
Jo ha encaminado. 

• Hoyes Director de la Seccion Paleontológica del mismo Museo. 
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SCALABRINI mismo no es « un hombre de ciencia» se"un 
'. o 

sus propias palabras. No es ésto decir que no lo sea, por-
que hay que averiguar qué es « un hombre de ciencia». 
Profesor de la Escuela Normal del Paraná, donde brilla por 
sus ideas liberales, no enseña la Filosofía de muchos filóso­
fos que yo conozco, ni procura que sus discípulos aprendan 
bien la leccion y la repitan como loros. Expone los hechos 
positivos, los hechos palpables, los muestra desnudos, los 
viste, los combina, los somete al sentido comun; y cuando 
todos los que tienen sentido comun han llegado á conocer­
los bien, procura arrancar de ellos las deducciones que 
ocultan, aplicándoles simplemente el buen sentido. Porque 
la Filosofía, para enseñada, es muy difícil cosa, si tales con­
diciones faltan. 

Comenzal' por enseñar lo que se considera de buen sen­
tido sin los hechos, y exigir el sentido comun sin el exámell 
pré\'io 'de ellos, es algo que todavía reina en los dominios 
del oficio filosófico. 

Como profesor de Filosofía, y más que ésto, como hombre 
de estudio y meditacion, ha llegado á hacerse propia la idea 
de que toda enseilanza, no basada en las adquisiciones intui­
tivas, es valla y estéril. Muchos pedagogos piensan lo mismo, 
pero, cuando llegan á ciertos puntos que pueden responsa­
bilizarlos ante aquellos á quienes están subordinados, ó 
ante algun fantasma del misticismo, prefieren hacer estudiar 
]a base de memoria y edificar sobre ella. 

Con semejante método, pues, la Filosofía pierde sus os­
curidades y se prepara así el triunfo de la Razon. Además 
de aplicarlo, SCALABRINI ha hecho otra cosa. Que tiene bue­
nas lecturas, eso se comprende; pero, en vez de recitarlas, 
en vez de recorrer las librerías para buscar la última palabra 
de los filósofos, ha recorrido algo mejor. Discípulo de AUGUS­
TE CQJ\'ITE, de LITTRÉ, de HERBERT SPENCER, de HUXLEY, 
de BÜCHNER ... ha hallado un vasto campo en la Naturaleza 
misma, y removiendo los yacimientos terciarios que parecen 
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el corte de un libro en las barrancas sobre las cuales tiene 
asiento la Capital de Entre Rios, abre sus hojas en presencia 
de sus discípulos, les manifiesta los hechos, les argumenta 
con lo indiscutible, y los discípulos, llenos con el precioso 
caudal d~. lo indudable, pletóricos de verdad, sedientos de 
explicacion, elaboran poco á poco sus castiUos filosóficos, 
cuyas puertas, apéuas entornadas, dejan libre paso al insi­
nuante buen seiltido del profesor. 

Pero no bastaba señalar los hechos. EL'a necesario reunir­
los, conservarlos como documentos sin pL'ecio, librarlos de 
la inclemencia del tiempo, y, más que del tiempo, de las im­
portunidades de la ignorancia y de la estupidez simulada 6 
real. Así comenzó á reuniL' los fósiles tel'ciarios de la co­
marca; así se inició su coleccion paleoutológica, una de las 
mas ricas que hoy existen en la República Argentina. No 
fueron aquellos acumulados, diagnosticados, restaurados, 
definidos, etiquetados, encajonados y publicados, para que 
alguu dia pudieran servil' para la enseítanza, nó! primero 
fueron manifestados y explicados, y cuando la enseítanza 
quedó terminada, entónces se conseL'Yaron. 

Esto revela: que SCALABRINI no es « un hombre de ciencia» 
como 10 quiere cierta suspersticion de nuestro país, que to­
ma no sé á quién como arquetipo de los sábios, pero es UIl 

hombre muy útil. 
Las colecciones reunidas por SCALABRINI no tienen médto 

solamente por la gran cantidad de especies y de géneros 
nuevos descubiertos, sinó tambien por la circunstancia de 
que han sido hallados en los mismos sítios en que por tanto 
tierppo han permanecido y escudrifiado DARWIN, D'ORBIGNY, 

BRAVARD y BllRMEISTER. 

Cuando visité el }Iuseo,. tuve opoL'tunidad de ver allí los 
restos principales de unas 70 especies de Vertebra"dos supe­
riores, sin cóutar numerosos vestigios accesorios, como es­
camas, vértebL'as, etc. de ciertos peces. 

Pero he hablado de este Museo Provincial de Entl'e Rios 
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en el Pm'aná, el que, á mi juicio, dentro de una esfera limi­
tada de "Observacion publicable, constituye un timbre de 
hOllor para el Gobierno de esa Provincia, máxime si se tiene 
en cuenta la existencia de ciertas dificultades para su crea­
dOll. 

Cómo surjió la idea. ésto hace poco al caso. Pero sí 
hace estotro. Cierto dia anunciaron los diarios que el Go­
bernador UACEDO había vuelto á la Capilal muy satisfecho de 
una excursion lle"ada á cabo con el Profesor SCALABRINI, y 
Otl'OS agregaban que el Gobernador y el Profesor, con pi­
cos y palas y barretas y cuchillos, estaban desenterrando 
un magnífico fósil. 

No se me ha oClJI'rido averiguar quién entusiasmó al 
General; pero es 'evidente que IlQrcibió con claridad la im­
por·tancia de este género de investigaciones con relacion al 
ueselH'olvimiento de las ideas liberales, al progreso de la 
educacion, J, por lo mismo, al pl'ogreso positivo del país. 
Porque - y no pretendo ser el primero en decirlo - no 
basta tender vías férreas, abrir canales y facilitar el movi­
miento de la I'iqueza material, fomentándola con las tenta­
ciones de que hoy dispone la Industl'ia para activar á pue­
blos dormidos. Se puede sel' muy rico y set' un bárbaro. Ni 
basta tampoco saber leer y escribir para no sel' un esclavo. 
La cantidad de sentimiento de independencia que se ad­
quiere por la acumulacion de fortuna intelectual, por el aná­
lisis de las conquistas mentales sucesivas, por el desarrollo 
del criterio en la creacion de sumandos de libertad personal, 
son hechos que se sobreponen á todas las ilusiones de una 
pedagogía pretenciosa, susceptible de dat' un tumbo en pre­
sencia de una estadística cruda y severa que le demuestre 
para 'qué sirve el saber leel' y escribir si no se sabe pensar 
- Ó, en otL'os términos, para qué sirve saber Filosofía, si se 
ha aprendido de memot'ia. 

Pero el hecho es que el Gobernador RACEDÓ, hábilmente 
secundado pOl' su lUinistro LAVRENGENA, fundó ellUuseo del 
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Paraná. SCALABRINI fué nombrado Director, OUTIZ Ayudante 
Secretario, más, dos ó tres empleados subalternos. 

No habiendo todavía local en qué instalarlo, el Director 
lo estableció, por decirlo así, en .... uo sé como se llama 
- en una especie de aposento octogonal cerrado que había 
sido, no ha.cía mucho, reüidel'o de gallos. 

Cuando lo visité, en iUarzo del 84, estaba lleno, pet'o bien 
pronto pasaría á mejor local. Una_ ,'ez terminada la nueva 
casa de la Legislatura, é instalada la Cámara en ella, el 1\lu­
seo ocuparía la vieja, la que lo había sido en tiempo de la 
Confederacion. 

Transmigraciones singulat'es! Un reüidero cOlnertido en 
1\1 useo, y este mismo lUuseo t1'ansportado á otro mejor. Por­
que hubo riüas en aquellos tiempos de la Confedet'acion. 
Todos los Argentinos lo sabemos de memoria. Pero ahora 
somos intuitivos. 

Al dia siguiente, el Dr. J,AUREi'SCENA me im'itó á visitar al 
General, y comprendí que su entusiasmo no era una palabra 
compuesta de sílabas, sinó algo muy sério, y que, por sus 
manifestacion~s, se asemejaba bastante al que domina ú los 
especialistas. 1\le hizo pasar al comedor á donde Ol'denó se 
trajeran unos cajones que acababa de recibir. - « Es una 
sorpresa que reservo para SCALABRINÍ» me dijo. Entre los 
diversos fósiles que me hizo ver, en su mayor parte piezas 
de grandes mamíferos, había uno muy intet'esante, incluido 
en su mayor paí,te entre un cemento bastante dmo. Me pa­
reció, por la porcion descubiet'ta, un Loricarino (yulg. Vieja 
del agua) que debía estar entero. 

Sea como fuere, el iUuseo ha tenido últimamente un au­
men~ valioso. Encargado de la Seccion Zoológica un jóven 
Entreriano, JUAN Ál\IBUOSETTI, éste ha regalado toda su co­
leecion, en la que, ademús de numerosos animales de dis­
tintos grupos, figuran muchas piezas preciosas, obt;a de los 
salvajes de Suu-América, lo que inicia, por decido así, la 
eoleccion etnológica. Si el entusiasmo y la habilidad para 
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coleccionar y obligar á ello son elementos para enriquecer un 
l\luseo_ .. no será por falta de ellos si AMBROSETTI, otra per­
spectiva con veinte años, no consigue ll~nar bien pronto el 
salon ó espacio que se le destine. 

Entretanto, Al\IEGHINO ha publicado ya las descripciones 
de todos ó de casi todos los mamíferos reunidos por SCALA­
BRINI en los depósitos fosilíferos del Paraná, y l:omo sus 
trabajos quedan incluidos en diversos tomos del Boletín de 
la Academia, es inútil que haga mencion de ellos 

Hallándonos en el Museo, el Dr. LAURENCENA me pre­
guntó si podl"Ía ORTIZ serme útil como compañero de tareas, 
y. pOl' mi afirmacion, fué invitado á ello, haciéndole notar 
aquel: de paso, que las excursiones que conmigo hiciera po­
dl'ían servirle como de preparacion, ya que nos ocuparíamos 
de reunir piezas que aún no figuraban en el programa del 
]Uuseo, pero que, mas tarde, constituirían una parte de su 
cuadro. 

Durante los dias que permanecí en el Paraná, ORTIZ me 
ayudó eficazmente. Mas tarde, hallándome de regreso, leí 
un suelto de un dial'io, transcripcion de otro del Paraná, en 
el que se hacía mencion de un Informe que ORTIZ había pa­
sado al Director del l\luseo, dándole cuenta de la manera 
cómo había empleado su tiempo en las citadas pequeñas 
excursiones. Como en este trabajo incluyo todo el material 
reunido, no tiene objeto la tt'anscripcion de dieho Informe, 
que, por otra parte, no ha llegado á mi poder. 

Como podrá observarse, esta obra de viaje no lo será de 
conjunto con relacion á los productos naturales de las co-

, En su última publicacion: Contribuciones al conocimiento de los 
mamíferos fósiles de lo.~ te1'renos terciarios antiguos del Paranú, 
Memoria IV (Boletin de la Academia Nacional de Ciencias, tomo IX, 
páginas 5-226, Mayo de 1886), AMEGHINO ha dado, como Apéndice, pá­
gina 217, una Sinópsis de los mamíferos terciarios antiguos del Pa­
raná hasta ahora conocidos, lo que eleva á 59 el_~úmero de géneros, 
con 82 especies. 
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marcas que he visitado, sinó una· simple enumeracion, des­
criptiva cuando el caso lo requiera, de.los mismos, como así 
tambien de los que, en diversas ocasiones, han puesto otros 
coleccionistas á mi disposicion, y cuyos nombres, mdS de 
una vez repetidos, muestran bien claramente el interés que 
han tomado por esta clase de tarea. No quiero dar aquí tales 
nombres, porque temería olvidar alguno; pero no sucederá 
tal cosa en el curso de la publicacion, rogando á aquel que 
me haya enviado algun objeto, y no 10 recuerde, que lo atri­
buya á simple olvido ó descuido. 

Pero vamos al caso. 
No siendo un trabajo general, debo, sin embargo, dar 

aquí las causas por las cuales no hago mencion de muchas 
observaciones relacionadas con investigaciones excluidas de 
su seno. 

Daré comienzo por la base. 
Las barrancas sobre las cuales se extiende el área ó éjido de 

la ciudad del Paraná, y que presentando sus cortes en casi 
toda la costa del Rio, por la parte que corresponde á la 
Provincia, y que lo encajonan en una extensioll considera­
ble de Corrientes tambien, han sido objeto de largos estu­
dios de los cuatro célebres naturalistas cuyos nombres figu­
ran juntos en página anterior J encierran no sólo para el 
Geólogo, sinó tambien para el Paleontólogo, preciosas reve­
laciones de la vida terciaria en nuestro suelo, mientras que 
la sucesion de sus mantos enseüa las curiosas alternativas 
por las cuales hall. pasado las superficies. He observado esas 
barrancas y he colectado algunos l\'loluscos fósiles en ellas; 
per.o no tienen valor de novedad sistemática, como que to­
dos los que se han ocupado del estudio de dichas bal'rancas 
han hecho mencion de ellos. Los he conservado como sim­
ples piezas de colecciono Nada nuevo tengo que decir res­
pecto de tales mantos. 

En cuanto á los Vertebrados, no había que pensar. Ya he 
dicho que A~IEGHll'óO ha publicado diversos trabajos relativos 
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á ellos y ahora sólo me resta agregar que tambien ha dedi­
cado y dedica especial atencion á los yacimientos mismos. 

Quisiera decir dos palabras respecto de las plantas. En 
1878 publicó el Dr. LORENTZ su obra La Vegetacion del 
Nordeste de la P¡"ovincia de Entre Rios, y, desde entón­
ces hasta ahora, nada nuevo se ha agregado á la tarea del 
laborioso botánico, que una enfermedad traidora arrancó sú­
bitamente á sus trabajos, á los amigos, y al progreso cientí­
fico de nuestro país. Hubiera deseado ag'"egar algunas es­
pecies más á su lista enumerativa; pero dos inconvenientes 
se opusieron á ello: por una parte la época no muy favora­
ble á las herborizaciones, y, por otra, la seca que mantenía 
la vegetacion en un estado tan triste como miserable. Ni una 
sola planta en flor ví que no estuviera citada por LORENTZ 

como abundante en Entre Rios, ~ que, á la vez, no pudiera 
encontrarse en la ribera del Plata, cerca de Buenos Aires. 

Debí, pues, concretarme á los animales. Y no tanto por 
las circullstancias enunciadas, sinó tambien porque las exi­
gencias mayores de mis pt"opios trabajos así lo requerían. 

De los Vertebrados, sólo dos grupos podi,m reclamat" mi 
atencion: las A ves y los Peces. Busqué las primeras y ob­
servé que eran en extremo escasas, y, si hallaba algunas, 
cuando no se tmtaba de especies muy vulgares en toda la 
costa del Paraná, eran citadas como tales por el Dr. 
BURMEISTER en su Systematische Uebersicht del" Thiere 
des La Plata-Staaten, en ,su obra Reise d.urch die La 
Plata-Staaten, ó, más aún, en la publicacion del Dr. ADOLFO 

DOERING: Noticias ornitológicas de las 1'egiones 1'ibere­
ñas de Rio Guayquira1'ó 6 trabajo que publicó en la Entr. 
111, T. J, del Periódico Zoológico, y fundado no sólo en sus 
propias investigaciones, sinó tambien en las del habilísimo 
ornitófilo SCHULZ, quien ha permanecido allí cerca de siete 

• Rio que desagua en el Paraná y que separa las ~rovincias de Entre 
Ríos y Corrientes. -
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años. Renuncié á las Aves, despues de varias salidas infruc­
tuosas. No puedo dudar de que habría hallado muy buenas 
presas en los balÍados, ya sea en la costa entrel'iana, ya en 
la opuesta; pero ¿ hubiera sido razonable tal ocupacion, en 
tales sítios, convaleciendo de la fiebre tifóidea? 

Pasé á los Peces. Llevaba conmigo una red de 15 metros 
por 2. El Pa.raná estaba muy crecido, y la corriente, allí, como 
siempre, era muy violenta. El Dr. J.AURENCENA- me presentó 
al Sub-prefecto marítimo, quien tuv9 la amabilidad de poner 
á mi disposicion dos pequeilas embarcaciones debidamente 
tripuladas. RODR1GUEZ y ORTIZ me acompaiJaron en ésta 
como casi en todas las demás ocasiones. Despues de mu­
chos tiros infructuosos, y que adquirian más el carácter de 
tales porque los marineros no me entendian (y citaré el caso 
de una expresion mia incomprensible para ellos: sepárense 
de la costa, que recien al fin fué interpretada por ábranse, 
como ~i se tratara de una órden imperial japonesa, á un 
gl'UpO de gene¡'ales en desgracia!) resolví regresar, sin que 
la red entregara otro secreto de las aguas que un Citngl'ejo 
retardatario! Varios amigos, á quienes mas tarde referí lo 
que me había pasado, me dijeron que la pesca, allí, era siem­
pre muy difícil y que, si disponía de tiempo, lo mejor que 
podría hacer sería pasar á Santll: Fé, <tonde, en una laguna 
que desagua en el Riacho, había unos Vascos que fabricaban 
aceite de pescado, y que echaban su red, de más de 100 me­
tros, cada dos ó tres dias, sacando innumerables ejemplares 
de todas clases. La vel'dad es que valía la pena no desper­
diciar aquella ocasiono 

Hice anunciar á ORTiz que al dia siguiente me embarcaba 
para Santa-Fé. El aviso no se dió, ó se dió mal, y, al otro dia, 
con mi. compañero RODRlGUEZ, tomamos pasage en el Can'y 
y atravesamos oblicuamente el Paraná, esta maravilla de to­
dos les riós. Entramos en el· Riacho de Santa-Fé y tuvimos 
la oportunidad de observar desde la cubiel'ta los terrenos 
muy modernos, Ílenos de vegetacion pallldosa y de innumera-
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bIes aves que, no por ser comunes, carecían de interés, 
entre otras el Capitá (de AZARA) i, linda avecilla que destacaba 
entre los juncos, que blandía con su exíguo peso, la roja cabe­
za sobre el pecho blanco y dorso pardiplomo. Por vez primera 
la veía en libertad. Bandadas incalculables de Xantornos 8, 

Agelaios 9 y Ambliramfos 10, se alejaban del juncal una vez 
que el vapor se aproximaba; los Martin-pescadol'es (las 
3 especies) cr'uzaban de una á otra orilla; las Garzas y 
Garcetas, en tranquila contemplacíon, dejaban pasar sin sor­
presa la inofensiva máquina, y los Boyeros asomaban solita­
rios en la copa de algun árbol de la orilla. Las Palomas, 
ménos confiadas, volaban en parejas, mientras que, por todas 
partes, sacudían los Tirúnidos 11 sus alas inquietas, persi­
guiendo los mosquitos y frigánidos. 

Cuando llegamos á Santa-Fé, pronto supimos que los Vascos 
de la laguna « ya no tenian pescado que sacar porque lo ha­
bian agotado» y que, en busca de mayor abundancia, se ha­
bían establecido 9 leguas mas arriba. ¡Nueve leguas! Esto 
no era nada como distancia; pero tenía que recorrerlas en 
carruaje ó á caballo, llevando los tarros, el alcohol etc., etc. 
y des pues, disponiendo de poco tiempo ¿teuía la seguridad de 
que los Vascos echaran sus redes mientras estuviera yo 
entre ellos? En otras circunstancias aquello habría sido un 
paso, pero en la actual! l.a reflexion maduró en flor, ó, 
más bien, la resolucion fué instant:ínea: regresar al Paraná. 
Las pocas horas que el Carry debía permanecer en Santa-Fé 
no fueron perdidas. ~os dedicamos á coleccionar insectos y 
otros articulados, consiguiendo algunas especies tanto mas 
valiosas, cuanto que algunas eran nuevas y otras eran, tam-

Paroal'ia capitata (D'ORD), BONAP. 
• Xanthornus pyrl'hopterus (VIEILL.) BURM. (yulg., B. A., Boyerito' 

Agelaius thilius (MaLINA) BONAP. 
10 Amblyrha1llphlls Tuba (L.) BONAP. ¡'vulgo Blandengue, Federal). 

Á este grupo pertenecen los Benteveos, Tijerews, etc. 
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bien, de nuevos géneros, sin contar las que, por vez primera, 
se habrían de citar de aquella localidad, ó que, no siendo 
nuevas bajo ningun aspecto científico, lo eran para nuestra 
colecciono 

Á la tarde llegamos al Paraná, y abandoné la idea relativa 
á 103 Peces, hasta alcanzar oportunidades mejores. 

Al hacer"estas indicaciones de carácter negativo, no se crea 
qne me hallo impnlsado por el deseo de inducir á pensar 
en inconvenientes insuperables, ni que envuelvan sátiras 
corno las de lUARK-TwAIN en su ascension al Riffelberg. No 
pretendía someter niogun barómetro, ningun termómetro, 
ningun guía, al perfeccionamiento y accw'ateness que de­
termina la ebullicion. Deseaba simplemente dar mayor 
campo á mis pesquisas, pero nó eludir las principales. En 
mi viaje al Paraná, como en mi viaje al Tandil, hallaba per­
fectamente natural que los Argentinos de allí, como lbs de 
aquí, llamaran al fuego fuego y al huque buque; que se pro­
veyeran en el mercado, y que fueran los boticarios los que 
despacharan las recetas de los médicos y no los escribanos. 
Estas sorpresas no puede tenerlas ni gozarlas un Argentino, 
que se encuentra tan preparado para comer un locro ó una 
carbonada, como une milanaise ó une croquette a la Pom­
padou'f, ó beber un jarro de alord ó de'guarapo, lo mismo que 
si fuera una copa de Champagne ó de buen Rhin. Estas ma­
ravillas quedan para las golondrinas exóticas que nos des­
cubren en nuestras tolderías de estilo Corintio, ó en nuestros 
wigwams tipo Renacimiento. 

Nada de ésto, máxime tratándose de un grupo tan inte­
resante como el de los Peces. J ... o consigno, empero, porque, 
si bien es cierto que iba preparado para coleccionarlos, no 
lo iba pam hallar tantas dificultades. ¡\Ii interés al respecto 
fué mayormente despertado por haber visto, en poder de un 
farmacéutico, una pieza de gi'an valor, cual era un ejemplar 
de la Loricaria catapfL1'acta, una te Vieja del agua» con el 
rádio caudal superior prolongado mas allá que la propia lon-

a 



- 34-

gitud del cuerpo del animal. Este espécimen, pescado en el 
Paraná, allí mismo, tenía para mí algo más que el valor de 
su presencia en nuestra Fauna, como una. de tantas especies, 
Pero es que, segnn el autor por el cual lo determiné entón­
ces 12, era originario de Cayena, Ahora bien: un pez de las 
Guayanas en a6uas Argentinas, significaba la vinculacion hi­
drográfica de aquellas con éstas. No conocía entónces las 
palabras de CASTELNAU : 

el Bajo el punto de vista de la distribucion geográfica, 
debo decir que, en general, todos los Peces de la cuenca 
del Amazonas me parecen diferir específicamente de los 
de las aguas del Plata; lo que confirma la idea que he 
emitido desde ha largo tiempo, que todas las veces que 
los indivíduos de una especie de animales se encuentran 
completamente privados de comunicacion con otros de la 
misma especie, tienden á modificarse, áun cuando se les 
suponga descendientes de un tipo único y primith·o, Es­
toy bien persuadido de que inmediatamente que se esta­
blezca una comunicacion artificial entre aquellos dos 
vastos estuarios, las especies cambiarán bajo muchos as­
pectos y que se verán aparecer, en el Paraná y en Buenos 
Aires, peces que hasta entónces eran extraüos á esas re­
giones (p, 1V») 13, 

l\:las, de cualquier modo, si bien nada ofrece de particular 
que haya ciertas A ves comunes á ambas Américas, no deja de 
ser curioso que haya los mismos Peces de agua dulce aquende 
y allende el Amazonas, cuando las cabeceras. de sus ríos no 
se han señalado unidas, 

Puede~ empero, suponerse un centro comun á la disper­
sion en lagos andinos derramando sus especies con el desbor-

11 GIEBEL, 

13 FRANCIS DE CASTELNAU, Animaux nouveaux ou ,'(tres recueillis 
pendant l'expédition dans les parties centrales de l'A.lllérique dI/, Sud, 
Paris, 1855. 
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damiento, ó atribuyéndolo ó. crecientes del Xarayes, enviando 
unos indivíduos al Amazonas y otros al Plata; entretanto, 
ya que nuestra ignorancia de la hidrografía americana es 
tan grande, la L01'icaria cataph1'acta es una fuente de 
investigacion tan importante como llena de interés, y que, 
considerada,¡tl través de las palabras de CASTELNAU, levanta 
un nuevo campo de fructíferas pesquisas 14. 

En los alrededores de la ciudad d~l Paraná he tenido mas 
de un motivo de sorpresa agradable. 

No era solamente la contemplacion del hermoso paisaje, 
cuando á la hora del crepúsculo, despues de un dia sofo­
cante, dirigía la vista á las barrancas destacando los capri­
chos de las grietas ó trozos columnares separados y cubier­
tos con su baño de arcilla levigada; no era el contínuo paso 
de las velas en el ancho rio ó el ruido de los vapores al sa­
cudir sus aguas, ni el espectáculo de los mantos vetustos 
con sus generaciones de mariscos ~epultados en la sucesion 
de los tiempos; no era ésto solamente (aunque confieso que 
en mas de una ocasion tales cuadros me fueron gratos) 
lo que más contribuía á despertar mi actividad para las 
pesquisas. Apenas entregado por completo á los Invertebra­
dos, tuve ocasion de observar formas que antes interesaban 
poco mi atencion. Entre los alguaciles, por ejemplo, se 
hacía notable la Ul'acis quadra 15 por su abundancia y el 

H Al año siguiente, SOL.~RI pescó en el Rio Paraguay, al pié de 
Formosa, la Lepidosiren paradoxa. NATTERER, que le dió nombre, la te­
nía del Amazonas, y CASTELNAU cita la suya, que los autores, entre ellos 
GÜNTHER (Catalogue of Fishes, etc.) consideran idéntica, y la hacen sinó:' 
nimo, del Ucayale, afluente del Amazonas. El animal Argentino es 
pequeñO!- pues no alcanza á un decímetro, lo que lo aleja de la corpu­
lencia de la L. paradoxa; pero, á falta de tipos, me he visto obligado á 
considerar mi ejemplar como de la .misma especie, por corresponderlo 
bien las descripciones. Hace tiempo que no me ocupo de Peces; por el 
cual no puedo señalar otros que sill duda han enumerado GÜNTHER del 
Museo Británico y STEINnAcHNER del de Viena. 

10 RAIIBUR, Hist. Nat. des Neur~pt., Suites 11 Buffon, p. 31 (1842). 
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hecho de comparar su predominio en aquellos lugares con 
su escasez relativa en Buenos Aires, donde la sustituye con 
ventaj"a· la lEschna bonariensis 16 me hizo recordar que los 
Libelúlidos han sido bastante descuidados en las in"estiga­
ciones llevadas á cabo en nuestro país. Tendré oportunidad 
de observar, en el curso de este trabajo, que he procurado 
remediar el olvido, no diré durante mi viaje al Paraná, 
pero sí en mis investigaciones ulteriores, por ejemplo, en 
Misiones y en el Chaco (1886), como se verá tambien en 
otros trabajos. De los otros grupos de insectos he reunido 
algunas piezas de valor. Recordaré, por ejemplo, entre las 
Abejas, un Anthidium, para el cual, como para otras espe­
cies Argentinas, he fnndado el género A nthodioctes; una 
Nomadina muy bonita, la Melectoides senex de TAscHEN­
BERG 17 Y otros Apidos, entre l{)s cuales figuran la A ntho­
phora pa1'anensis, n. sp., y su parásito Cmlioxys colobo­
ptyche, la primera notable por un extraño peine del clípeo, 
y la segunda por el extremo superior del abdómen truncado y 
peludo. De los otros Himenópteros, puedo citar algunos Cra­
brónidos, tambien nuevos, muy pocos Esfégidos y casi nada 
en Escólidos, Bembécidos y lUutílidos, compensando esta es­
casez: en cambio, uumerosas especies de Avispas (Véspidos). 
Entre los restantes hay algunas chincheE de interés, maripo­
sas muy comunes y poca cosa de lo demás. Los Arácnidos 
eran escasos y los que quizá deben recordarse entre· ellos son 

16 Id . .tE. bonariensis, RAMB. Cf = J'E. proxima? RAIIB. 9, op. c. 
H Es probable que esta especie fuera descubierta en 1858 por el Dr. 

BUR}IEISTER durante su permanencia en el Paraná, de donde la cita el 
Dr. TASCHENBERG en su reciente trabajo de 1883: Die Gattungen del' 

Bienen, en el cual figura como género nuevo, así como la especie. Y es 
curioso que sea el único género nuevo que cita, así como induce á su­
poner que fuera el Dr. BUR!IEISTER quien cazara los ejemplares, el he­
cho de que se encuentren en el Museo de la Universidad de Halle, 
donde el ilustre sábio dejó sus colecciones para venir á Bueno:! Aires á 
hacerse cargo del Museo en 1861. 
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algunas habiles tejedoras que se describirán en su lugar res­
pectivo. Los otros grupos no merecen mencionarse. 

Para el lector ageno á nuestras costumbres Argentinas, 
debo recordar que, en general, la ciudad del Paraná se en­
cuentra bajo un pié de desarrollo á la europea, y que cada 
uno, segun Sil caudal~ encontrará lo que precise. 

Allí se hacen observaciones meteol'ológicas regulares; exis­
ten registros civiles que se publican, y las memorias oficiales 
que se dan á luz anualmente contienen el material que en 
tales obras se incluye. La ciudad tiene latitud y longitud 
como otras ciudades de ambos continentes; y si no hay 
error de minutos y áun de grados, como sucede á veces, es 
probable que un geógrafo tenga poco que hacer allí. 

Bajo el imperio de estas convicciones, bajo la presion del 
plazo que me había marcado, y despues de despedirme de 
mis antiguos y nuevos amigos y conocidos, regresé á Bue­
nos Aires, donde pude entregarme al estudio y prepara­
cion de los materiales reunidos, estudio que ahora incluyo en 
este informe general (28 parte). 

". 

* * 

Antes de pasar á otro punto, leo cuanto he escrito hace 
un año, y, si bien encuentro algunas obsel'Vaciones que po­
drian ser mas breves ó figUl'ar con mas eficacia en una obra 
de otro carácter, pienso á la vez que tendré que ocuparme 
en tantos casos de las costumbres de una araña, de una ga­
rrapata ó de un gorgojo, con la confianza de que mis obser­
vacione" serán tanto más aceptables cuanto más prolijas, que 
prefiero dejar tudo como está antes de quitarle el sello que 
lleva, máxime si se piensa que, desde entónces hasta ¡¡hora, 
no he cambiado de idea. 



CAPÍTGLO IJ. 

EN EL CHACO. 

Salida para Misiones. - Un recuerdo de la expedicion al Chaco en 1835. - En 
viaje. - C. Solario - A. Pitaluga. - Baradura en San Nicolás. - Géneros 
de Neurópteros Argentinos. - Llegada "á Corrientes una hora despues de la 
salida del Posadas. - Seguimos al Chaco. - El Chaco á media noche. 

Cuando algun día tenga un curioso el capricho de com­
parar mis trabajos con mis viajes: esto es, la cantidad ó im­
portancia de aquellos con la edension de éstos, quedará 
sorprendido al hallar una desproporcion enorme, y pensará 
que he dedicado una buena parte del tiempo á contempla­
ciones inútiles. 

No sé si tal cosa llegará á suceder, pero hay tanta gente 
desocupada que busca algo raro con qué distraerse y algo in­
sustancial con qué matar el tiempo, que bien pudiera ocu­
rrir 10 que señalo. 

En ese caso, y áun sin ello, me consuela la idea de que 
si bien me ha sobrado el esfuerzo y hasta el empeño, las 
épocas han sido siempre malas para llevar á cabo mis excur­
siones, precisamente porque no podía elegidas. 

En nuestro país se ha desarrollado últimamente una furia 
tal de expediciones, á las que se bautiza invariablemente con 
el pomposo título de Exploraciones científicas, que ello toma 
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"a un carácter alarmante, por no decir epidémico, de tal 
~uerte que la sátira de cierto cronista r.ecordando que en la 
última exploracion de Fulano había éste conseguidü descubrir 
la Laguna de Navarro sintetiza bien la cantidad de ironía que 
en tales casos se puede y se debe propinar á las víctimas. 

Convengo en que un buen número de aquellas represen­
ta vel'clacle!~as Exploracioues; pero es tanta su bondad, que 
todavía queda otro número muy bueno que contiene falsas 
Exploraciones, Exploraciones apócrifas, ó, mas bien, Explo­
raciones falsificadas. 

No escribiría lo que acabo de escribir si no hubiese visto 
y oído ritar alguno de mis viajes como ce Exploracion» y me 
anticipo á al'fancarle semejante antifaz, pOl'que no me delei­
tan las mascaradas científicas. Ni acudiré al Diccionario en 
b~Eca de la palabra, porque estoy seguro de hallarle una am­
plitud en que cabe todo un infinito de pesquisas; pero ya 
nos entendemos, y no vale la pena recordar que, con tal fe­
cha, se encontral'on, por casualidad, numerosos explorado­
res, en las orillas del Arroyo lJaldonado, buscando plantas 
los unos,arañas los otros, y, algunos, crisálidas, orugas ó 
mosquitos, agregando que llegaron en tl'envía. 

I.os im-estigadol'es, en la República Argentina, han sido 
t"m poco numerosos, que, dentro de la- capacidad lexicoló­
gica, hay que explorarlo todo aún. En los. alrededores de la 
misma Capital de la República, en su recinto propio, se en­
cuentran todavía innumerables especies nuevas, algunas de 
ellas de tamaílO relativamente grande. 

Cada "ez que se publica una mOllografía, es raro no hallar 
algo nuevo citado de ce Buenos Aires». Con más razon, pues, 
sucederá ésto, y en mayor grado, en comal'cas distantes, por 
donde· sólo de paso, y apurado quizá, cruza un viajero cu­
rioso. 

Pero, volviendo al principÍo, repetiré que, para mis ex­
cursiones, jamásohe podido elegil' la época, de modo que he 
debido aprovechar el Verano, el rigor casi dd Verano, du-
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rante el cual, y especialmente en el Norte del país, se sufre 
no poco á .causa del calor, que con frecuencia sube á 4 t o C., 
ó mas aún, de los mosquitos, de los gegenes y de cuanta 
plaga tienen los países cálidos. En tales condiciones. sólo 
una voluntad de ·hierro puede sustraerse á las frecuentes la­
situdes que se insinúan en el organismo, cuaudo nó en forma 
palúdica, y sólo el vehemente deseo de escudriñar y estudiar 
todo lo que constituye el programa de viaje, puede dejarle á 
uno la suficiente energía para vencer las trabas naturales. 

Un viajero no se compone solamente del cuerpo material 
que anda, corre, cabalga ó es arrastrado por la embarcacion 
ó por el carro. 

En él hay algo que piensa, que sufre, que goza; algo que 
sabe y que guía; algo que inicia, subordinando el impulso á 
un todo de su propia a1'monía, y -que dá término, dentro de 
ese mismo concierto, á un grupo de investigaciones. 

Sin todo ésto, no habría viajero posible. 
Transportal's~ ó ser tl'ansportado de un punto á otro como 

una petaca ó una maleta cargada de Bíblias en zulú es algo 
que no podemos comprender aquí. 

Pero, así como las modalidadei) persona.les priman sobre el 
viaje mismo, así como la característica del viajero se impone 
en la in,estigacion, debe no olvidarse que los que puedan 
tener interés por el viajero, tal ,ez no alcanceu á tener nin­
guno por lo que pensó, sinó por lo que vió, y á nadie causan 
pena sus dolores si no Jos comprende, ni entusiasman sus 
emociones si no coloca al lector en presencia del panorama, 
si su fantasía careCe del colorido propio, del poder suficiente 
para esbozar los contornos y estampar en ellos la imágen de 
la verdad con toda la plástica deliciosa que penetró en su 
cerebro para no dp.s,'allecerse. 

Agréguese á ésto lo que constituye el fondo mismo del 
viaje, las adquisiciones materiales en los puntos recorridos, y 
se tendrá mejor idea al respecto. 

Un libro de viaje no excluye lo subjetivo; pero es tan di-
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fícil sustraerse á la tentacion de llenarlo con tal médula, que 
muchas veces no tiene otra. 

Iniciada la atáxia, la parálisis asoma. 
Se me ocurre - y no pretendo inventar, porque segura­

mente lo han estampado ya muy respetables autores - se 
me ocurre •• decía, que no vale la pena emprender un largo 
viaje de exploracion para no ocuparse de ella. 

Nunca pudo el Doctor Festus darse cuenta clara de si ha­
bía hecho realmente su primer viaje de instruccion, ó si lo ha­
bía soñado. De todos modos, se calzó los guantes de gamuza 
para emprender el segundo. 

Con estas impresiones y otras que rayau en sus análogas, 
comencé a elaborar el proyecto de llevar a cabo, á fines del 84 , 
mi soiiado viaje á l\Iisiones. 

Todo estaba pronto. No había más qué hacer que encajonar 
los útiles y ... adelante. 

Pero entónces se empieza á hablar de la Expedicion del ~Ii­
nistro de la Guerra al Chaco. 

Tenía motivos personales para ofrecCl' mis servicios al 
Dr. VICTORlCA, y como sabía, Ó, mas bien, preveía que iban 
á surjir dificultades cuando se tratara de la organizacion de la 
Comision Científica que le acompaüaría, consideré que era ya 
un deber de mi parte el persisti¡' en mI ofrecimiento - y los 
que están en antecedentes saben bien que tenía muchos mo­
tivos para hacer de ello algo más que una cuestion personal. 

Como ell\liuistro aceptara mi ofrecimiento, organizando el 
la vez una Comision, y como el teatl'o de pesqui~as incluyera 
tambien el Territorio de l'lisiones, comprendí que al fin lo ~i­
sitaría. 

Te¡;;r;ninó el año 84. Regresó el lUinistro y apenas si pudi­
mos emprender el viaje á mediados de Marzo del 85. 

Lo que ·pasó, no hace al ca&o. Esto es materia de un trabajo 
particular, habiendo sido elevado ya, allUinisterio, el Infor­
me Oficial prévio, que, a grandes rasgos, contiene los actos 
de la Comisiono 



- 42-

De todos modos, es un hecho que, eliminando de toda la 
Odisea de nuestra Comision, todo lo que es científico, queda y 
sobra para una ó dos lliadils. Los resultados de nuestras in­
,-estigaciones fueron tales, y las colecciones tan ricas, gracias 
á la divisiou del trabajo y al espíritu que reinaba entre los 
miembros de la Comision, que parecería exajerado cuanto di­
jera, si no abrigara la esperanza de que la publicacion defini­
tiva de nuestro viaje lo dirá de una vez por todas. 

Esto mismo sirve de base y explica ciertas deficiencias 
marcadas en el actual; y áun debe tenerse presente que no 
hago meucion de aquel viaje al Chaco sinó por tales razones. 

Mucha parte de la tarea que yo habría llevado á cabo en 
Misiones, se anticipaba yendo al Chaco. Quiere decir única­
mente que, si habría de publicarse aquí, se publicará allí. El 
resultado será el mismo, pudiénd~se decir, para mayor abun­
dancia, que el órden de los factores no altera el producto. 

Como entónces no pude llegar á JUisioues, esperé hasta 
Enero del 8(j _ Para abreviar contratiempos y ahorrar ante­
salas, solicité, como miembro de la Academia, pasajes para 
mis compaüeros y para mí, del Presidente de la República, 
quien tuvo la deferencia de ordenar en el acto que fueran 
puestos á mi disposicion. 

Al fin, el dia 15 de Enero de 1886, á las 11 a. m. salimos 
de la Boca del Riachuelo, á bordo del Cisne. 

Iban conmigo CONSTANTINO SOLAnI y ANTONIO PlTALUGA. 
Del primero nada tengo que decir. Su elogio queda hecho 

en todas las notas que elevé al )Iinisterio de la Guerra desde 
el Chaco, como asímismo en el Inf01'me á qu'e antes aludí, 
mientras que su nombre, ligado en adelante á todos mis tra­
bajos, dirá, mas que cualesquiera recomendaciones, de qué 
modo sabe lIeval' á cabo la tarea. 

SOLARI no conoce el cansancio, ni el hambre, ni el mal 
tiempo. 

Lo mismo es para él el caballo que la canoa, el viaje á pié 
<lue en tren, la tierra que el agua, el baño de rosas que la in-
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fame nube de mosquitos, y que, si alguna vez no le arran­
caran éstos un « están bravos l> podr~a creerse que no hay 
nervios sensitivos en su piel. 

En el Chaco vivía en el agua hasta la cintura ó el pecho, 
pescando siempre, siempre con éxito "Y sacando centenar~s 
de peces. 

Con un ~ntimiento casi saIYaje de independencia y con 
una modestia que raya no sé donde, es una máquina inteli­
gente de trabajo á la que no hay que tocar ningun resorte, 
porque se descompone y no hay remedio. 

SOLARI es, ante todo, pescador. 
Cuando era alumno de .... era el peor de la clase de Filo­

sofía. No entran en esa naturaleza indómita las sutilezas 
felinas de un silogismo COIl pt'emisas falsas, ni ciertos atri­
butos muy discutidos pueden alojarse en una cabeza que ex­
presaría sus ideas en Dentudo, en Dorado ó en Salmon, si 
estos peces tuvieran un lenguaje hablado. 

Pero es lo mismo. 
Él les conoce las gnaridas, los apetitos, los gustos, los 

movimientos, y basta que cno de ellos dé un c01azo en la 
superficie del agua para que en el acto sepa reconocer al 
agente. 

No importa á dónde llegue So.LARr. Lo primero que averi­
gua, sin preguntarlo á nadie, es la cautidad de agua que hay 
en el distrito, su clase, las yerbas que en ella crecen, y las 
ondulaciones que en su supet'ficie se producen. Donde otro 
no hallaría absolutamente nada, SOr.ARl encuentra algun pez. 

Él sabe de qué modo ha de echar ó tender ]a red para tal 
especie, cómo ha de arrojar el anzuelo para tal otra, á qué 
hora pescará ésta y á cual aquella. 

Si '11S redes ó el anzuelo no bastan, se saca las botas, se 
echa al agua, los persigue, los cerca, los aCOl'rala, y al fin 
triunfa en un elemento que ~s casi el suyo. 

Él sabe de nuestros Peces lo que no sabe nadie, ménos lo 
que todos saben de los libros, donde sólo están las descrip-
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ciones, el número de radios de las nIetas y las relaciones de 
la dorsal con las abdominales en una línea dada. 

De la. «:listribucion horizontal se sabe muy poco, pero So­
LARI, de las especies que conoce, sabe hasta cuál es la dis­
persion vertical. 

Cuántas veces, en el Chaco, extrañaba el Mayor FRAGA 
que SOLARI no se presentara en el comedor á la hora de al­
morzar. Entónces ordenaba que se le llevara el almuerzo á 
la casa que habitabamos; pero nadie lo tocaba. Llegaba la 
noche y aparecía SOLARI, rico de presas, y con la cara co­
mo unas pascuas. Él sabía Jo que faltaba, porque todo lo 
había visto, y se había visto tambien algo que andaba libre y 
no se había cazado: él lo traía. ¿ Estaba hambriento? No. Pa­
recía abatido por el cansancio. A cierta hora, un soldado le 
había visto salir de los bosques, acercarse al rio, sacar de 
un bolsillo su pipa, una pipa COñlO la de JEA N RART, en­
cenderla, y despues de encendida, meter la mano en otro 
bolsillo y sacar un anzuelo, para pescar precisamente un 
Salman, ó precisamente una Boga, y uu momento despues, 
la Boga ó el Salman 18, asados al natmal sobre una pequeila 
110guera improvisada, desaparecer poco á poco. ¿ Con sal? Y 
eso "qué importa! 

Desplles de mes y medio de estar en Formosa, era inútil 
pescar, inútil para la coleccion. Ya no hahía en qué guardar 
aquellas piezas muchas veces repetidas. Sin embargo, SOLARI 
seguía en el agua. ¿ Qué hacía allí? Tenía que arreglar cuen­
tas con el Rio Paraguay. 

Antes de emprender nuestro viaje, ~l Capitan LAN me ha­
bía regalado un ejemplar de Belone (s. l.), tomado en la 
boca del Pilcomayo. SOLARI hahía sacado ya miles de indiví­
duos, numerosísimas especies de Pimélodos 19, Characinos ~o, 

18 No se trata aquí de Salmones de Europa 6 de Norte América (gé­
nero Salmo) sinó de un Characino. 

,. A este grupo pertenecen .los Bagres, el Patí, el Surubí, etc. 
'o Tales como la Boga, el Salmon Argentino, el Pacu, el Dorado, la 
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Ramfictis 21, un Percoide 22, un Mugilóide 23 , Rayas, y hasta 
una Lepidosirena 2., pero no había podido conseguir una Be­
tone. Había ido á la Asuncion con el Dr. KUHTZ y con AME­

GHll'40 ; se había metido tambien en el agua, pero el agua le 
daba siempre lo mismo. 

Cierto dia trepó SOLARl la barranca mas lijero que de cos­
tumbre ; tl(pía mas fulguraciones en la cara; mas agilidad en 
los movimientos; pero tambien estaba mojado hasta la cabe­
za y embarrado hasta la frente. 

i Había saldado sus cuentas con él Rio ! 
No traía la misma especie de Belone 25; pero los tres ejem­

plares vivos que contenía un balde lleno, eran mas Belones, 

Palometa (nó la de Montevideo) y numerosas Mojarras. Ya que hablo 
de éstas, debo recordar que en Buenos Aires reciben tal nombre espe­
cies de géneros diversos y áun de distintas familias, como Pellone, que 
es Clupeáceo, Tetragonopte1'us, Xyphorhamphus é Hydrocyon que son 
Characinos, y muchos otros, pero cuando presentan el tamaño de una 
Sardina pequeña. Si tienen menos de 5 centímetros ó alrededor de ellos, 
y se pescan en grandes cantidades, entónces no sólo quedan incluidos 
los que he citado, sinó tambien Eques, y otros géneros pelásgicos, pre­
dominando la Anchoa, y la coleccion recibe el nombre de «Pescadilla» 
con el rual se designa tambien una especie de mar que habita cerca de 
Montevideo y que suele traerse á Buenos Aires. - Cito este caso, para 
que se vea la ambigua utilidad de los .nombre;> vulgares, y no desarrollo 
aquí el tema, porque lo he de tratar extensamente en otra obra que mas 
tarde yerá la luz pública . 

., Rhamphyctis - no tiene nombre vulg:n - á veces suelen desig­
narlo los pescadores (dato que me ha comunicado SOLARI) como « Mo­
rralla »-palabra que significa « que no sirve para nada» y es probable 
que haya muchos peces en nuestras aguas que pertenezcan al mismo 
grupo yulgar. 

•• Del grupo de las Percas; creo que la Corvina forma parte de él. 
.. El Pejereyes un Mugi/, 
.. Ya he citado este animal extraordinario en la página 35, 
.. Es un. Escomberesócido, He dicho mas arriba que es Belone en sen­

tido lato; corresponde al subgénero Hemirhamphus y BATES ~ace men­
cion de un animal muy parecido en su libro A NatU1'alist Ol! the Ama­
=011, pág, 230, 1813. 



- 46-

mas grandes, mas frescos que los del pescador de Nápoles 
cuando elogia la frescura de sus peces diciendo: 

110 staba amare, mo sta ca, 

y tenian el pico mas largo y era todo mas característico, con 
sus colores naturales, mostrando su manera de nadar, des­
pues de revelar su guarida: las raíces flotantes de las Ponte­
derias. SOLARl era feliz entónces, como lo era cada vez que 
sacaba una especie nueva, nó nueva para GÜNTBER, ni para 
STEINDACBNER, ni para cualquier otro ictiólogo, eminente ó 
nó, sinó nueva para él, con sus movimientos, artimañas y 
apetitos. Pero sabía tambien que su placer no era para él 
solo, porque él, el hombre del agua, el hombre de lós ca­
malotes, estab¡, trabajando con más éxito para el conoci­
miento de la' Ictiofauna Argentina que todos los sabios que 
han bebido agua del Rio de la Plata. 

Pero SOLARI no es hábil como cazador solamente en e:l 
agua. Basta que sea red para que, en su mano, no se pre­
sente como instrumento inútil. 

Y, sobre todo, nadie puede decir que tiene una pieza 
única, porque en el acto SOLARl buscará ]a que haga par .EI 
no tiene interés en quedarse con ella. Lo que le preocupa es 
que no haya piezas únicas. 

Á la vuelta del Chaco hice ver á un amigo una Abeja única 
de un género que me ofrecía dificultades para su determina­
cion y que, despues de disecarle la boca, me había enviado 
FÉLIX LY.NCH de Chacabuco. - ee 1.0 único que lamento es que 
sea única II dije, ee y lii LYNCH no conserva los apuntes ó di­
bujos, no sé si me atreveré á publicarla ll. SOLARI, que estaba 
presente, la tomó entónces, ]a miró bien en distintas posicio­
nes y me preguntó dónde vivía. - eeNo séll, -le contesté, 
- ee dónde vive ésta; pero todas las especies que conozco del 
,género, si es que son del mismo, tienen predileccion por las 
Convol vuJáceas )) . 
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Llegó la Pl'imavera, abrieron los Convóh'ulos y las Ipo­
méas, y apenas abl'ieron, SOLARI encontró, en una de sus 
flores, un iodivíduo igual a aquel que, solitario entl'e una 
caja, había esperado cinco ailOS que le diera su nom.bre de 
A.ncyloscelys 26. 

Ninguna hipérbole (y sin duda ~ me ha deslizado mas 
de una), puede dar una idea precisa del modo de ser de So­
LARl. Él mismo es una hipérbole tambien, y, hasta ahora, no 
creo que se haya encontrado equivalente. 

Para terminar, recordaré algo que-pasó en el Chaco. Aca­
baba de llegar el Capitan DbIERY, y, despues de dar cumpli­
miento a una órden verbal del lUinistro de la Guerra, nos 
acompañó á pasar los malos ratos que precedieron al regreso, 
moderando aquellos con su inagotable buen humor gascon. 

De pié sobre la barranca, mirando a SOLARI metido entre 
los camalotes, estábamos el Doctor KuI\TZ, el Capitan y yo, 
y le decíamos algo respecto del compañero. 

- « Tengo un amigo tan hábil para la pesca, que puede 
distinguir, en el acto, por el modo de moverse la cuerda, si 
es UD pez Ó un cangrejo lo que pica,» - observó. 

- «Yo tambien era muy hábil cuando estaba en Berlin» 
- dijo el Dr. KUI\TZ - « en igualdad de circunstancias era 
capaz de distinguir si picaba un cangrejo ó un zapato viejo. 

i Nos habíamos vuelto intransigentes !o 
Tal era, pues, uno de mis compañeros de viaje, y si el re­

trato que de él he hecho, apénas bocetado, le parece dema­
siado prolijo al lector, pídole disculpa, porque no sabría ha­
cerlo de otro modo. Así lo comprendo, y así lo reflejo. 

Por otra pinte, considero estas pinceladas, buenas ó malas, 
como una exigencia de mi libro; porque siempre que recuento 
las barbaridades que se cometen só pretexto de no sé qué 

• 

•• Las espécies de este género sqelen encontrarse tambien en las flo­
res de las Pontederiáceas. Pronto me ocuparé del grupo, y cOIlsignaré 
algunas observacioalls relativas á sus afinidades. 
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fantasma pedagógico, se me ocurre preguntar si era cerebro, 
ó médula, ó un cascote lo que tenía en el cráneo el individuo 
que pretendía que SOLARI, tul como es, aprendiera silogis­
mos con premisas falsas. 

Con un muchacho así. se puede tener confianza, porque 
tambien es leal, acth'o,.dispuesto, comedido, arrojado y ge­
neroso -la única dificultad es la que antes he señalado. 

Además, puede tachárseme de ser un poco afecto á la lauda­
toria. l\'Ie han hecho ya notar er-te defecto "Y es un error. No 
estimo el elogio sinó cuando lo CI'eo sincero y justo, y como 
jamás lo he empleado en provecho personal, será fácil com­
prender que tengo muy poco espíritu de cortesano. 

El otro compailero de viujeera un estudiante que preparaba 
su exámen general para ingresar á la }'acultad de l\'Iedicina: 
ANTONIO PITALUGA, jóven pacífico y paciente, lento pero 
tenaz, y cuyos conocimientos químicos, como que ha cursado 
los ailos que se exigen para recibirse de Farmacéutico, po­
drián sel'lne útiles en mas de una ocasiono InvitadQ por mí á 
emprender el viaje, pues le había reconocido muchas incli­
naciones á las aventuras (nunca he tenido la felicidad de 
cncontrm' una, ni siquiera fingida), lo que aceptó gustoso, 
le propuse que se encargara él de las pesqui~as por vía hú­
meda y que, por mi parte y aisladamente, me ocuparía de los 
ensayos por el soplete, de manera que, una vez en presencia 
de algun mineral cuyos caracteres no fuesen suficientemente 
claros, lo pudiéramos determinar con tales investigaciones 
simultáneas. 

Sin embargo, no nos fué dado hacer muchos ensayos diver­
sos, y á- no ser los muy numel'OSOS que se referian al Hierro, 
como componente muy abundante del suelo de l\'Iisiones, no 
hubo, durante el viaje, oportunidad favorable para poner en 
práctica nuestro convenio, si así puede llamarse, lo que no 
excluía, naturalmente, su dedicacion á los otros grupos. Se­
mejante tarea predilecta convenía tambien á un indivíduo 
que, por primera vez, emprendía un ,-iaje cuyas peripecias 
no podian preveerse. 
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PITALUGA era la antítesis de SOLARI, y, por lo tanto, podía 
establecerse una compensacion. 

Amante apasionado de la lUúsica, en particular de la de 
WAGNER, sin que abomine, por ésto, la de los demás; ecléc­
tico en principio, con tal que las combinaciones sean buenas; 
pero 'Wagneriano en el fondo, aunque con mayol'es recursos 
de la forma italiana, ocupó más de una vez su asieuto frente 
al piano, y tpmpió no pocas horas la monotonía de los incó­
modos rnidos que producían ambas hélices disincrónicas del 
Cisne. 

Nuestro ,'iaje no ofreció peripecia alguna. El Capitan Ros­
SELLO siempre atento, no se esquivaba de tomar parte en los 
grupos bulliciosos y alegres que sin cesar formábamos los 
pasajeros. 

Creo haber dicho mal cuando he afirmado que no hubo pe­
ripecias. IJas hubo y muchas. Hasta no faltó quien C( pagara el 
pato)). Pero todas presentaban un carácter muy ageno á la 
recordacion en un trabajo de la índole de este, y me creo 
obligado por tal causa á silenciarlas. 

Fuera de ésto, y en cuanto se relaciona con el viaje mismo, 
y una de las que, por encadenamiento de circunstancias, han 
transformado el primer programa, no muy lato, fué una bara­
dura de 7 horas, mas arriba de San Nicolás, el día 16. 

Algunos vapores de otras compailías pasaron cerca de nos­
otros, entre ellos el Leda; per~ no bien vió que era el 
Ci.me, echó á andar mas lijero que antes. Quizá pensó entre 
su casco de hierro que el Eurotas era más poético que el Pa­
ranit, ó quién sabe qué. 

La causa de la baradura parece que fué una boya mal colo­
cada ó que se había deslizado; pero el hecho es que baramoa. 
Este inconveniente suele presentarse en el Paraná. Los va­
pores pasan; pero mientras no sea alguno de la misma com­
paüía, ni hay saludo, que consiste en tres izadas de bandera 
y otras tantas pitadas ó golpes de silbato, lo que muy poco 
importa á los pasajeros, ni hay remolque para zafar. . 

4 
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La llamada de auxilio obliga á todos; pero, dentro de las 
competencias, se diría que es. preferible irse á pique antes 
que pedirlo. 

Como los pasajeros quedan á merced de las mencionadas 
competencias, tienen que sufrir la pérdida de tiempo, que, en 
el caso en cuestion, se procuró aprovechar considerando el 
punto bajo su aspecto puramente mitológico. Es muy diver­
tido tener entre manos una cuestion tan grave y la quilla en 
la arena. De modo que, cuando debíamos anclar en el Ro­
sario, puede decirse que salíamos de San Nicolás. 

Al Rosario llegamos al dia siguiente (17), á las 4 a.m., bajo 
uu aguacero formidable, acompaúado de fuerte viento y de 
relámpagos que no cesaban, de tal suerte que las gruesas 
gotas de nuvia se percibían limitadas en el aire. 

No recuerdo haber observado jamás un número mayor de 
relámpagos. No puedo asegurar cuántos había por minuto, 
pero sí recuerdo que, durante oIgun tiempo, tuve la vision 
perturbada. 

Como ésto puede atribuirse á exajeracion, quiero recordal' 
un comprobante. No pudiendo contarlos, observé, en un 
momento dado, que las fulguraciones no ~e interrumpieron 
durante tres segundos, esto es, que pude seguir en el reloj 
la manecilla que los marca, dUl'ante ese tiempo, sin percibir 
la intermixion de la oscuridad 27. La tormenta venía del NO 
(NW), y la masa de sus aguas era sin duda el resultado de 
grandes evaporaciones en el Chaco. En tal época, los aguace­
ros han sido muy fuertes en este Territorio, las inundaciones 
abundantes, y quién sabe lo que el tiempo nos dirá del aban­
dono y miseria en que se han encontrado los destacamentos 

Como es verosímil que este dato no sea por muchos bien mirado, 
debo recordar que en los cuadros de observaciones meteorológicas bien 
hechas, debe incluirse el término medio de los relámpagos que en una 
tormenta fulguran en un minuto, y el caso que recuerdo no deja de ser 
muy anormal. 
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de la línea 28. Por lo pronto, el Gobernador quedó encerrado 
por la in~ndacion, léjos de todo recurso, y ésto comunica, así 
como tantos otros accidentes análogos, una importancia colo­
sal á las afirmaciones de los que consideran el Chaco como 
El Dl.Irado. 

Durante el resto del viaje, el tiempo fué delicioso. No pu­
dimos coleccionar gran cosa en las divet'sas paradas, porque, 
siendo de ~\mite incierto, no queríamos esponernos á quedat· 
en tierra. Sin embargo, á la altura de San Lorenzo, fuimos 
gratificados con la presencia de numerosas libélulas ó algua­
ciles que seguían al Cisne, lo que nos permitió iniciar la 
tarea zoológica, cazándolas, anotando sus colores frescos y 
guardándolas luego. Debo advertir aquí, para no volverlo á 

recordar, que uno de los objetivos de mi viaje era la adqui­
sicion de los animales de este Orden, habitantes del Norte, y 
me atrevo á anticipar que los resultados han ido mas allá de 
mi espectativa. 

No puedo decir que las comarcas boreales de la República 
sean muy ricas de géneros de Neurópteros. 

Los que he podido reunir y determinar hasta ahora, de 
nuestro país, son de los géneros lEschna, Uracis, Diasta­
tops, Gomphu.;, Libellula, Agrion, Calopteryx, Ephe­
mera, Bittacus, Ascalaphus, Ulula, HemerobiHs, 
Chauliodes, Mantispa, Myrmeleon, Dilar, Chrysopa, 
Phryganea, Ephemera, etc., ~iendode todos ellos el gé­
nero Libellula el mas rico en especies, siguiéndole Agrion. 

En su respectivo lugar (2n parte) seilalaré todos los 
datos relativos á ellos. 

En la mañana del 21 llegamos á Corrientes, esto es: 6 
dias de viaje en vez de 4. 

J,a baradura, la larga permanencia en el Rosario, y la 
marcha. lenta del Cisne (se entiende que comparada con la 

os Hace un año que escribía est(). Demasiado nos lo han dicho despues 
las publicaciones. 
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del Mensagero, el San Ma1'tin ó los otros del Lloyd) 
explIcan este retardo. 

En sí misma, la pél'dida de dos dias no era para mí gran 
cosa; pero es que, cuando llegamos, haCÍa una hora que había 
zarpado el vapor Posadas para Ituzaingo, y siendo su viaje 
redondo de diez dias, como que el itinerario señalaba 10, 20 
Y 30 del mes, debíamos esperar hasta el 30 de Enero para 
seguir á ~lisiones. Como el Posadas es vapor de combina­
cion, nos había esperado todo el dia 20 y parte del 21; mas 
el Cisne no llegaba, y marchó. 

¿ Qué hacer? 
¿ Esperar 9 dias en Corrientes? 
Aquello no era soportable, porque Jos alrededores de 

Corrientes no ofrecen gran caudal para el coleccionista. 
Entónces se me ocurrió aprovechar un ofrecimiento que 

me había sido hecho á bordo. 
En el Rosario tomó pasaje para el Norte el Sr. JAI\IES 

HARDY, primo del acaudalado comerciante de la Capital, 
Sr. RICARDO HARDY, Y que acababa de cargar allí un 
buque con las máquinas para el Ingenio de azúcar del 
Quiá. 

Estando en el Cisne, entablamos relacion, y antes de 
lleg_ar á Corrientes me instó para que le acompañara al Quiá, 
arguyendo que diez dias antes ó despues era lo mismo para 
visitar ~Iisiones. Para mí no era lo mismo; pero, una vez 
en la capital correntina, aunque uo hubiese sido lo mismo, 
tenía que esperar los diez dias á causa de la partida del 
Posadas. El Sr. JAMES HA.HDY me dijo que el estableci­
miento tenía un vaporcito, el Alaska, y que, cuando yo 
quisiera, podría regresar á Corrientes en él. Como siempre 
he tenido la mas alta idea de un ofrecimiento británico, 
porque los hijos de esta nacion no juegan mucho con las 
palabras, consideré que había llegado el momento de 
cep tar y acepté. 

Como el Cisne seguiría bien pronto viaje para la Asun-
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cion, tomé pasaje para mis compaúeros y para mí, y seguí 
al Norte. 

A la tarde llegamos á la boca del Arroyo Quiá, donde des­
embarcamos, siendo nuestro equipaje trasbordado al Alaska. 
El Sr. J. HARDY ordenó que se trajeran caballos, los que lle­
garon tarde, y nos pusimos en marcha para el estableci­
miento, situado unas dos leguas tierra adentt'o, aprove­
chando antes, 10 que quedó de día, en coleccionar cuanto se 
pudo. SOL\.Rl obtuvo algunos peces; mas todos ellos eran ya 
conocidos por nosotros, como qúe los había pesc.ado en 
abundancia dlll'ante la permanencia del año 85 en Formosa. 

PITALUGA quedó en el Alaska, el cual debía remontar 
el Quiá al dia siguiente. Nosotros, es decir, J. HARDY, So­
LARI, un peon y yo, llegamos al establecimiento á eso de 
media noche. 

El trayecto desde la orilla del Rio Paraguay hasta el tér­
mino buscado era delicioso. Atra-vesábamos un terreno bas­
tante ondulado, ora cubierto de bosques, ora de vegetacion 
de bañado, en el que nuestras cabalgaduras cruzaban cuadras 
entre barrial, 

La luna, á veces velada por nubes ténues, iluminaba de 
cuando en cuando el paisaje variado, que animaban millones 
de animales: los unos, como las Luciérnagas 29 ó los Tucos 30 

con el delicado fulgor azuladl> verdoso de sus pequeüas 
lámparas contínuas ó titilantes, los otros; como los Grillos y 
Langostas 31 y los Escuerzos 32, Sapos 33 y Ranas 3~ con el cla­
mor de sus quejidos, llantos, gemidos, silvos, .:antos, gruñi­
dos, sollozos, graznidos, lamentos y gritos de todos los tonos, 

,. Lampyris . 
•• Jlyrophorus. 
81 Locustidae • 
.. Ceratophrys. 
33 Bufo . 
•• Hyla, Rana; y, para no extenderme, Ph1'yniscus. 
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de todas las inteosidades y de todos los timbres, produciendo 
un concierto imponente que encantaba. 

~Iás de una vez detuve mi cabalgadura para escuchar en 
calma ,aquella música desbordante. Parecíame sentir á veces 
el crescendo c()los~1 del juramento de los puñales en Hu­
gonotes, la marcha del Tanhdussel'~ el Himno nupcial de 
Lohengrin; de cuando en cuando un eco de Fa-vorita sin 
spirito gentile, y los cantos de guerra de mil naciones fu­
riosas congregadas para dar la última batalla de la estupidez 
humana. Aquello no tenía tregua: era el himno de la no­
che en la majestad de los desiertos. 

De todas partes brotaban las notas de la sinfonía. 
Hubiérase dicho que cada mata de yerba ocultaba un ins­

trumento vibrante, y cuando el oído, persiguiendo las mil va­
riantes perdidas en ecos sonoros, alcanzaba un nuevo diapa­
son, se intercalaba en las ondas «;1 estrépito de esa resonan­
cia con perspectiva; porque las notas de aquellas voces de 
la noche llegaban de todas partes, y el tímpano aguzado has­
ta su extremo límite distinguía las voces de la distancia, co-
1II0 la mirada del pintor descubre, en los últimos matices 
del horizonte, las tintas SUayeS que le señalan el término del 
pais.aje, de la curva y de su potencia visual. 

No el·an los tímpanos solamente los que sufrian ó goza­
ban: la piel tomaba tambien muy activa parte en aquella ar­
monía de las sensaciones: los mosquitos! 

A las 12 de la noche, pues, llegamos al ingenio; donde 
fuimos recibidos por D. CA.RLOS HARDY, encargado, sócio ó 
director del establecimiento, lo que no hace al caso. Nos 
hizo hacer de cenar y despues ... á dormir. 

Dormir - he dicho - casi he mentido. Allí no se podía 
dormir. Creí al principio que se tratara de una susceptibili­
dad exajerada por mi pal'te, Il1l\S no era así, pues apéDas nos 
acostamos, ví á SOLARI levantarse, llevar su catre al campo 
raso y procurar dormir. J...a verdad es que la hora no era 
muy oportuna, pero nosotros no teníamos la culpa. Se nos 
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dió á cada uno un catre pelado, lo que, al-.fi.n y al cabo, era 
una forma de hospitalidad. 

Allí había uno ó dos mosquiteros' de grano grueso, pero, 
por lo mismo, los feroces mosquitos negros entraban y sa­
lian como Perico por su casa. A la madrugada,. re cien ,pu­
dimos medio conciliar el sueño. Pero, cuando salió el sol, 
fué menester levantarse. Cuando, un momento despues, nos 
preguntó DUn Cárlos cómo habíamos pasado la noche, con­
testamos: « mal, los mosquitos nos han devorado}) -(e Qué, 
mosquitos!- dijo - (( esos eran mosquitos imaginarios! ))''-'­
(( Es cierto )), repuse, « Vd. en su gran aposento forrado de 
alambre fino tejido y con doble mosquitero, no los siente, 
pero, lo que es nosotros, no lo hemos pasado muy diverti­
dos)).- (( Son ideas-todos se quejan!)) En efecto, todds se 
quejan. Yo no sé si tienen razon; pero lo que sí sé es que 
se quejan porque sufren. Los « mosquitos imaginarios)) so­
Ilaron en mi oido hasta el último momento, no sólo como 
palabras, sinó tambien como mosquitos. 

PITALUGA, en el puerto, no lo había pasado mejor. En 
su cartel'a de viaje encuentro lo siguiente: (( Dia 21 .... que­
do á bordo del vaporcito ... duermo en cubiel'ta ... nunca he 
pasado noche mas incómoda y fastidiosa; los mosquitos, hor­
migas, cucal'achas, etc., me hicieron tener muchas ganas 'de 
echarme al agua)). 

Durante la noche conseguí matar un l\lurciélago y seutí 
en repetidas ocasiones el gl'azuido de 'un ave que pasaba 
volando y que no pude referir á ninguna de las que conocía. 
Parecian ejemplares solitarios de rapidísimo vuelo, y cuya 
voz imitaba bastante el cacareo de una gallina. 

Era una escala ascendente de unas seis notas, ó medib8 
tonos, cada vez mas fuertes. 

El dia 22 procuramos reunir lo que fuera posible con los 
pocos elementos de coleccion que luibíamos llevado. Vol'Ver 
á ]a costa era inútil, puesto que el Alaska habría comenza­
do á remontar el Quiá á las 5 de la maflana. Era preciso es-
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perar á que lle~a, para sacar de él nuestros catres de cam­
paña, mosquiteros, etc. y los pertrechos necesarios para no 
perder el tiempo. Durante el dia llf)vió. SOLARI, sin embar­
go, anduvo en los bosques, donde cazó algunas aves, tales 
como Tucanos, Loros, Dendrocoláptidos, °Tiránidos, etc. 

A las 10 de la noche sentimos el silbato del upor; y poco 
mas tarde llegó un carro con lo que esperábamos. PITALUGA 

venía emn.apado. En su cartera de viaje no tiene mas nota 
que la que se refiere á la salida: ... « á las 5 tI'! a.m. nos 
ponemos en marcha; entramos al Riacho Quiá )). De mauera, 
pues, que había empleado casi 17 horas en remontarlo. Ya 
me ocuparé del Quiá. 

El dia 23 por la mañana llegó el Ingeniero SCHIERONI con 
quien fuimos mas tarde hasta el fondeadero. 

N umerosos peones trabajaban en él acti vamente para re­
bajar el barranc9, facilitando c~n tal operacioll la carga y 
descarga. Uno de los peones encontró allí, enterrados como 
á 1 pié bajo la superficie del suelo, unos 20 huevos de tor­
tuga, esféricos, de unos 25 á 30 mm. de diámetro, y uno de 
los cuales, que se quebró, dejó salir una tortuguita que mu­
rió mas tarde. Ya en Corrientes, de regreso, salieron varias, 
y tres de ellas se conservaron algunos meses vivas. Por el 
contorno del caparazon, y lo deprimido del mismo, así como 
por el color amarillento claro de la placa esternal y sus 
manchas negras, las considel'o como Platemys HilaJ'ii. 
Vivieron tJ.n contentas cuanto es posible juzgar de la fiso­
nomía de una Tortuga, y se alimentaban con pedacitos de 
carne cruda que picaban y comian (v. BURM. Reise, p. 521). 

Cuando des pues de medio dia hicimos otra salida, conse­
guimos muy numerosas Libélulas, tanto que no falta en la 
coleccion una sola de las especies que vimos. I.as había mny 
bellas. Una, sobre todo, que ama la orilla del bosque, atraía 
la atencion por su viveza y colores. El tórax y la base del 
ancho abdómen, pizarra azulado, y el resto del segundo de un 
rojo brillante, más oscuro en la cabeza. Lg. 38 mm. La otra 
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especie, que prefiel'e los sítios descubiertos, ~stidos de gra­
millas de estero, es larga y delgada, de unós 65 m~.; de 
color verde esmeralda herbúceo, con manchas negl'as~ Esta 
especie conocida, pues la tengo por Libellula vesiculosa, 
RAllB. Cap. e., p. 50, n. 26), fue descubierta en las Guaya­
nas y se encuentra tambien en Misiones. 

En el bosque recogimos algunos otros animales, particu­
larmente Araénidos, figurando en primera línea u. bonita 
Ae¡'OSOlna, á la que he dado el nombre de A. pl"udens, des­
cubierta por FONTANA y E. LYNCH en-1881 en Formosa, ca­
zada en 1882 por GONZALEZ en las Juntas del Pilcomayo y 
hallada tambien por mi en Formosa, en el Quiá, y mas tarde 
en ![isiones. Su abdómen es castailo, cilíndrico, con 4 espinas 
en la truncatura posterior, 2 en la parte anterior y 2 en el 
medio del abdómen. Vive entre el ramillete de hojas del 
Caraguatá (Fam. B¡'omeliáeeas), y como las espinas de esta 
planta son enconadas hácia abajo, lo que siempre se olvida 
en una cacería, mete uno eutre ellas la mano con pl'ecau­
cion, lo que es inútil, y la saca sin ella, lo que es un dis­
parate, porque aquellas numerosas uilas de gato despedazan 
las ropas y las carnes. Tuve que lamentar una de tales pi­
caduras, porque una espina me penetró en el tendon Oexor 
en la articulacion de la última falange del índice izquierdo, 
inutilizándome éste por cel'ca de un mes>. 

Otra especie de Arácnido me ofl'eció tambien motivo para 
una observacion : me refiero al Selenops Spixii, PERTY 3:i, 

que cacé al desprender una corteza. El animal, en sí mismo, 
no ofrecía particularidad alguna, como que está bien estudia­
do; pero hallé con él su nido, disco de unos 5 á 6 centímetros 
de diámetro, de seda compacta, adherido á la cara interna de' 
la corteza, y en el centro del cual hay otro disco de 3 cen-

• 

•• Delectus etc., p. 195, Tab. 88, f. 12. - KEYSERLlNG, Spin. A11Ie­
rik., 1, p. 226, T. VI; f. 124. 
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U~etros, de -lila mas. espes~, y que contiene los huevos. 
Es. ~for~~ lo diferencia del de Ocypete 36, KOCH. 'En 
el mi o árbol cacé ,el Sel.~nops pu1hilus, H. 3;, cuya des'­
cripdon detaJlada se incluil'ú en su lugar correspondiente. 
Un ejemplar de Actinopus (s. J.) enriqueció mi cosecha, sin 
contar otras Territelarias 38, Y algunas Atidas 39 y Citigradas 100. 

De las Aves muy poco se observaba, como que el mal tiempo 
las oblil)ba al retiro. VeíafSe, sin embargo, muchas Golon­
drinas, Vb'rios Rapaces y algunas especies de Loros, entre los 
cuajes pude distinguir el Conul'us acuticaudatus, el 
C. mUl'inus (vulg. Catita ó Cotorrita), el Chry.sotis ama­
zonica (nuestro Loro coroun hablador) y el Pionus flavi­
l'ostl'is. Posábanse éstos en las mas altas ramas, huYt!ndo 
cuando aún no nos habíamos aproximado ú 100 metros, mas 
era frecuente verlos volando de un sítio á otro. Cazamos, 
entre tanto, tres lJrracas moradas (Cyanocol'ax cyanome­
las) y una azul (e. pileatus). 

El AI'royo Quiá, cuyas innumerables vueltas multiplican 
en extremo la distancia de la boca al establecimiento, pro­
duce una cantidad enorme de plantas acuáticas que fOl'man 
luego camalotes infranqueables si no son atacados á fuerza de 
machete. Por esta razon, y para evitar su deseenso con las 
aguas, D. CÁRLOS HARDY hizo colocar una barrera, que con­
sistía en una muy gruesa cadena tendida de una á otra 
orilla; pero esta operacion no es de carácter duradero, 
porque COIl la primera creciente, rebozando sus 'aguas, pa­
sarán los camalotes por encima. 

36 En el sentido que lo entiende KOCH, porque sus especies han pasado 
sucesivamente por los géneros Olios, Ocypete, Voconia, Holconia,Iso­
peda, etc. 

87 A"ácnidos Argentinos (1876), n. 71. 
38 En general, arañas grandes, peludas. 

Arañitas saltarinas. 
40 A e,>te grupo pertenecen las Tarántulas. 
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El Arroyo Quiá. - Sus curvas. - Arboles derribados. - Aves. - In­
sectos. - Vegetacion. - El Cabure ó Rey de los Pajaritos. - Cama­
lotes. - El Aguará-guazú. - De noche. - l\losquitos. - Camalotes 
y Luciérnagas. - Un árbol sepulcral. 

E12~ de Enero, en la mañana, nos embarcaba mas en el 
Alaska, no sin reconocer ántes los trozos de tierra removi­
da y algunos palos esparcidos. "Uno de los peones me en­
tregó dos preciosos Escarabajos carniceros que habfa cazado 
y que tenían para mí tanto mayor iilterés- cuanto que, sien­
do mi coleccion de ese grupo una de las mas ricas de este 
país, aquellos ejemplares representaban una valiosa aClqui­
sicion nueva, máxime tratúndose de un género tan hermoso, 
y tan interesante cómo éste. Hasta ahora los considero como 
Brachygnathus oxygonus, PERTY; sólo, sí, que DO tienen 
el tórax tan ancho como lo muestra el dibujo de PERTY, coiIi-' 
cidiendo, en un todo, fuera de ésto, CaD la breve descrip-
cion. • 

Algunos Opiliónidos pasaron á formar comparlía con las 
demús piezas, y cuando llegó el momento, nos embarcamos 
en el Alaska. Se izó el ancla, la válvula lué abiel'ta,. giró 



• - 60-

la embarcacimt sobre su centro y comenzamos á navegar 
a~as abajo. 

Ninguna ponderacion puede expresar la belleza de ambas 
orillas del Quiá. Las Palmeras, elevando á gran altura el 
plumero de sus hojas sobre el deigado tallo, alternan de 
cuando en cuando con las Leguminosas y lUirtáceasj las Or­
quídeas y las especies de Tilland::¡ia adornan el ramage, 
y las Cjnvolvuláceas y Bignoniáceas entrelazan sus vástagos 
endebles por todas partes. Aquí y allí una Pasionaria asoma 
sus hojas recOltadas y el suelo rico en yerbas se viste ~on 
lujo y elegancia. En medio del paisaje, sin cesar variado, 
lo que excluye toda monotonía, alternando los árboles co­
losales del bosque primiti vo con los productos de recientes 
generaciones, un gigante, minado por la base, se ha tendido 
sobre las mansas aguas, hundiendo en ellas una porcion con­
siderable de la hermosa y poblada copa, que antes animaban 
con sus cantos la Calandria 4\ y el ZorzaI 4:!. En ella ani­
daban, en la estacion propicia, las Palomas de los montes 4:: 

y los muy variados ConirostL,os y Tiránidos de la regio n cha­
queñaj allí suspendía su larga bolsa negra el Boyero de pico 
blanco ·v. ó se balanceaba la pajiza del Solitario 4~, mientras 
el artífice poblaba la grandeza de la selva con sus notas apa­
sionadas y sonoras; en ella, sobre el follage ahora caido 
para enriquecer un suelo lejano, destacaban el Cardenal 46 y 
el Cap ita 47 su movible cabecita acarminada; el Hornero 41\ 

4l Mimus Calandria (D'ORD.) GRAY. 
u Turdus rufiventris, LICHT • 

• s Varias especies, cuya enumeracion se dará ~n la parte zoológica 
del Informe de la Comision Científica enviada al Chaco, en 1885, por el 
Ministerio de la Guerra . 

.. Cassicus albirostris, VIEILL. 
4' Cassicus solitarius, VIEILL. 
<6 Paroaria cucullata (LATU.) BONAP. 
47 Paroa1·ia capitata (D'ORO.) BONAP., nó « (D'ORD.) BONAP. », p. 32, 

nota 7 . 
•• Furnarius rufltS (GMEL.) D'ORD. 
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construía su limoso reparo; los Carpinteros 4n trepaban por 
la corteza, como lo harian hábiles acróbatas, sacudiendo su 
elevado copete tojo ó amarillo para arrancarle el difícil 
sustento; pispaba el Benteveo 50 desde !?u atalaya la Crí­
sopa 5\ ó la Efímera y quién sabe si oculto entre su 
sombra, mas intensa que la de la noche ambiente, no lan­
zaba el lTrutáu 53 su lamento que sólo encuentra diapason 
en la nota de todos los dolores del alma. 

Y ahora, Briaréo fulminado, extiende los cien brazo~ de su 
esqueleto, que el agua pulverizará poco á poco sin' remedio; 
pero aún cansen a sus Claveles del aire 54 frescos, y muchas 
Orquideas florecen en las ramas ya secas, pero todavía fuertes 
para sostenerlas; y su trouco, tendido y en parte denudado, 
descubre las no ya secretas galel'Ías que el Trachyderes 55 

ca,'ó en ella; y ahora, cubierto de insolentes Poligóneas y 
atrevidas Gramineas; vestido con Helechos que antes sólo 
llegaban á su pié; lleno de Políporos 56, súcio con despojos 
de la última creciente, ó de Ti'opeolos 5i que en él descan­
san ahora.; albergando Ranas y Sapos entre sus huecos; sal-

.. Picidre, familia de la cual habitan el Chaco varias especies. 
Saurophagus sulphuratus (L.i BONAP. 

'1 y ,. Dos géneros de l\"európteros. 
Nyctibius cornutus (VIEILL.) GOULD, 

54 Especies del género Tillalldsia, familia de las Bromeliáceas. 
Género de Escarabajos Longicórneos, vulgarmente llamados Tala­

dros, porque forman galerías bajo las cortezas, como Ol·thostoma y 
Cosmisoma, ó entre la madera. Algunos, del grupo de los Lámidos, 
como Oncyderes, etc., cortan circularmente las ramas, lo que les ha 
valido lit designacion vulgar de « Corta-palos >l. 

" Género de Hongos que con frecuencia cubren los troncos en forma 
de gruesas y espesas láminas, más ó menos horizontales. 

,., Famij~a de las Capucíneas, á la cual pertenece la planta cultivada 
que se designa como « Taco de la reina >l en el Quiá era abundante 
el Tropl1!olum pentaphylluJII, silvestre en Buenos Aires tambien, donde 
se le conoce con el nombre de «Pitito >l. 
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picado de telarañas de Teridios ;,k; pisado por el ~Iirasol ;'0, 

las Garzas blancas ó los Biguás 60; manchado por depósitos 
inmundos, ahora, aquel opulento señor de la selva, que sólo 
acariciaban los vientos en su cumbre, ha inclinado su cabeza 
para .escuchar el murmullo de la corriente por ella inte­
rrumpida, mientras llega el instante en que su tronco pode­
roso se oculte bajo las aguas, y pueda, escollo temible, per­
forar el casco de las embarcaciones demasiado rápidas y 
endebles para resistir al choque de sus espolones. 

Nada impresiona tanto como este espectáculo en el tra­
yecto. Arboles hermosos bajo cuya copa inmensa pasa zum­
bando el Vapor, se tienden de pronto sobre el agua cuando 
ésta corroe el suelo en que arraigan. 

Ellos están ahí, reyes destt'onados, leones viejos y sin 
dientes; son los que mas les temían los que ahora danzan 
sobre sus desl'ojos. Y tan inservibles quedan, que ni el 
hacha los troza para usos ulteriores. 

Los magnates deben contemplar este cuadro, tantas veces 
repetido en los Riachos de aquella region feraz. Nosotros, 
las gramillas del camalote, los miramos con lástima al pasar. 

De todos modos, siguen las vueltas del Arroyo. 
Un nuevo cuadro se ofrece á la yista del observador atónito. 
Allí, entre las glorietas que forman las lianas vestidas con 

Ipoméas 61 y con su propio ropage esmaragdino, revolotean 

" Representantes de una familia de Arañas, cuya monografía de las 
especies de ambas Américas ha publicado no ha mucho el Conde de 
KEYSERLING, en su obra, que será monumental, Die Spinnen Arnerikas. 
y en la cual quedan incluidas las especies Argentinas. La especie á que 
aludo, y que era frecuente en las ramas, es el Theridium studiosum, 
HENTZ, cuyas costumbres he publicado en 1875, cuando, ignorando que 
HENTZ la hubiese hecho conocer ántes, le dí el nombre de Theridium 
sordidum. 

59 Zancuda del grupo de las A1·deina. Ví dos especies conocidás. 
60 Existen el Biguá (en Buenos Aires Zamaragullon), Phalac'1'ocomx 

bmsilianus y el Biguá-mboi, Plotus anhinga. 
61 Campanillas de la familia de las Convolvuláceas. La especie á que 
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numerosas Heliconias 62 transparentes COIDO gaza, Ó se agitan, 
titilando con sus alas funeral'ias, cual si temieran maucharlas 
con el extrailO pólen de las !Uorrenias 63, las Papilio Thoas 6~ 
y Pen'haebus 65. A.cércanse hasta ellas, con ,'uelo trepidante, 
la Xylocopa 66 Ó la Pepsis 6i de alas rojas ó negras, mien­
tras una Piralidina 68 cuyo reposo fué turbado, huye inquieta 
á buscar otro escondite entre las hojas de un Burucuyá 6U 

principalmente aludo es la Ipolna!u macl'antha (vulg.: Dama de noche, 
en Buenos Aires); pero existen tambien especies de ConvoZ.vullbS. 

6' Lindísimas y delicadas mariposas de álas largas, relativamente 
angostas, casi ovales, á veces hialinas con bandas opacas de diversos 
colores, ú opacas, teñidas de rojo, negro. amarillo, anaranjado, etc. 
Vuelan blandamente y con cierta lentitnd, y aman la media sombra de 
los bosques. 

03 Género de Asclepiádeas, al cual pertene.::e el Tas ó Tasi, y cuyas 
flores ofrecen grande incentivo á las Mariposas, Abejas, Avispas. etc. 

6. Mariposa diurna, grande, negra, con colas, y con banda de man­
chas amarillas; por debajo el color de fondo es amarillo. 

6. Mariposa del mismo género, negra, con cierto reflejo verdoso, y 
con manchitas acarminadas cerca del borde de las posteriores; tam­
bien tiene colas. Las alas posteriores del macho presentan en el borde 
interno un pliegue lleno de pelos algodonosos blancos . 

•• Género de Abejas que contiene nuestras especies mayores de la 
familia. Se las designa con el nombre vulgar de « Mangangá» lo mis­
mo que á las especies rle Bombus, pero éstos son sociales, anidan co­
munmente en el suelo, entre musgos, mientras 'lue las Xylocopa tala­
dran los troncos ó los maderos. 

67 Avispas grandes, de la tribu de los Pompilinos; que en las Provin­
cias del Norte denominan « San Jorge» y en Buenos Aires « Avis­
pones " . 

•• Maripositas pequeñas y delicadas. del grupo de los Hetel"óceros. El 
Dr, BERG ha publicado una monografía de las especies Argentinas, en 
el Tomo 1 del Boletin de la Academia, pero mas tarde ha enriquecido. 
el conocimiento de la familia con nuevas adqnisiciones. 

o. Pas~~naria; ví en el Quiá la especie comun aquí: Passiflora. CaJ­

rulea, L. En GRISEBACH. SymbolaJ, figura erróneamente como «Buciuja» 
(p. 137, n. 8081. pues en ningun punto de la República se designa con 
tal nombre. 
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cuya flor de la pasion ha atraido á la AgrauJis 70 que pasa­
ba indiferente cerca de ella. 

Cruje la cadena del timon. 
IJilS aguas tranquilas reflejan con fidelidad ~specular los 

mínimos detalles del paisaje. 
Una doble imágen clara se mueve ·en el fondo sombrío. 
Ora sube, ora desciende, y multiplica las ondas de su pe­

sado vuelo. No se diría, al contemplar sus grandes alas de 
un blanco azulado, tan ténues, tan delicadas, tan hermosas, 
que el aire habría de resistit, á su latido. Ya se oculta en­
tre los bosques ribereflOSj ya reaparece entre la sombra 
profunda de las glorietas; ya se retrata una vez mas en el 
espejo inmóvil del Riacho. Ah! pasó lejos! La traidora 
red no puede aprisionarla y la M01'pho Epist1'ophis n, in­
dolente en su vuelo pesado, se oculta entre los misterios del 
bosque, ó prosigue, en sus ondas, reflejándose una y mil 
veces sobre la tranquila superficie. 

En algunos recortes de las orillas, vegetan asociaciones de 
gramineas flotantes. Diríase que aguardan un momento pro­
picio para desprenderse de su tranquilo retiro, y, llevadas por 
el ventrudo tallo, deslizarse por el Riacho, en lenta pero se­
gura marcha. 

Así brotan, así nacen los camalotes. 
No se observan aquí las E ichhol'nia ¡? de breve y engro-

70 l\Iariposa diurna, de \"uelo inquieto y sacudido, de alas largas, 
triangulares, ferruginosas, con gotas negras por arriba y de plata por 
debajo. Sus orugas se alimentan con las hojas de la Pasionaria nom­
brada. 

~l l\Iagnífica mariposa diurna de grandes alas ténues, celestes muy 
pálidas, ó blancas azuladas, con manchitas negras cerca del borde. En 
el curso de este trabajo aparecerá mas de una vez. Su nombre especí­
fico recuerda el de Epístrofo, uno de los guerreros muertos por Aqui­
les en los campos de Troya. 

a Genero de Pontederiáceas dedicado al botánico EICHHORN. Es una 
de las especies que forman los camalotes, tema á que he dedicado mas 
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sado peciolo esponjoso, que navegan separadas, mientras se 
forma en sus tejidos al ramillete de flores; no surjen en las 
orillas los brazos de las Pontederias, tendidos sobre el agua, 
en tanto se hunde la raiz en el húmedo y.fértil suelo, y levan­
tan las grandes hojas su sombra protectora del racimo tierno. 
I.as gramineas avanzan, sin asodarse á otras familias, y es­
peran, bajo el amparo de su cuna resguardada, que el viento 
!as impulse, ó que su propio desarrollo las sujete á la presion 
de las aguas'descendentes. 

De una orilla á la otra, de uno á otro bosque impenetrable, 
pasau bandadas de Loros emitiendo su áspero gdto y po­
blando 105 aires con el estruendo y bullicio de sus enjam­
bres vocingleros. JUézclase con el suyo el quejido de las Cro­
tófagas i3, Ó saluda nuestro paso, con sus arpegios ó tresillos 
ligados, cual si nos invitara á tomar parte en el himno de 
la selva, la inquieta Urraca. Las Serpófagas i\ como atadas 
por elásticos á los arbustos de las orillas, se alejan repen­
tinamente de ellos para regresar al instante, no sin haber 
sacrificado un 1Iosquito ó una Psilopus esmeraltado. 

En un nuevo recodo, sorprendido á media altura de la 

de una página en mis diversos trabajos, por ejemplo en este y en 
Ojeada sobre la Flora de la Provincia de Buenos Aires. La Eichhol'­
nía speciosa ha sido designada, mas de una vez, como Pontederia 
a:;urea, y es muy comun en el Rio de la Plata. 

73 Género de Cucúlidos. Parece que en nuestro país existen dos es­
pecies, lo que no me atrevo á asegurar aquí, porque la obra que he 
consultado en un exámen prévio, para determinarlas, señala los carac­
teres muy someramente. De todos modos, se trata de aves cuyo pico 
ofrece un singular carácter una lámina de borde arqueado, ascen­
dente, bastante alta y con ciertas esculturas en su superficie. Chillan 
6 pian desconsoladamente en los bosques y así se llaman y se reune a 
en bandaditas de 6, 8 ó más indivíduos. 

H En.Buen.js Aires se designan vulgarmente como « Piojitos ». La 
Serpophaga nigricans, que es á la que aludo, ama la orilla de los rios, 
en cuyos matorrales espera sus presas. No bien las percibe, vuela rápi­
damente hácia ellas y regresa al miSmo punto de partida. 
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copa, y posado en uoa rama, aparece de pronto el Aguilucho 
de cabeza blanca. Extiende la bien perfilada figura, separa 
]os innobles remos y, lanzándose al 'precipicio del aire, 
tiende el vuelo iniciado con ámp1ia onda descendente. 

El bosque, entretanto, se puebla de agudos y penetrantes 
chillidos. Diríase que una víctima agoniza en medio de la tor­
tura, y .que un sacrificio lento, consumado por garras sin 
piedad, mancha de sangre las pálidas lpoméas de la noche, 
húmedas aún con las últimas gotas de rocío. El Rey de 10li 

Pajaritos, el temido Caburé, despierta la alarma en el seno 
de los bosques. Acude presurosa la grey alada; los Picos 
inquietos se agitan en los troncos, sin desperdiciar por ésto 
las presas oportunas j abandona el Hornero su seguro retiro 
y chilla ó pía, agitando la cabe~a, inclinándose hasta tocar la 
rama con el pecho, mira sórprendido en todas direcciones, 
y pasa de aquí para allí, buscando al enemigo inesperado; 
el Tmglodytes 7á vuela de un árbol á otro esponjando ó ali­
sando su plumaje terroso, sin que su espanto llegue al ex.,. 
tremo de desdefiar la Epeira que teje su vaporosa red en el 
paso de los Sciarinos 76, de las Plécias 77, Ó de los Bíbios 78; el 
Cardenal enérespa s11 copete y adopta cuantas actitudes ridí­
cQlas le sujiere su cerebro de pajarito; las variadas Palomas 
sé pasean por las ramas, mientras elaboran las promesas del 
sonoro vuelo; los Chingolos i!), Jilgueros 80 y Poospizas 81 

1. Vulgo Ratona, Tacuara, y sus diminutivos. 
1&, 77 Y 78 Géneros de moscas, de vuelo pesado. FÉLIX LYNCH AJl.Jl.IBÁL­

ZAGA estudia el Orden en e!'tos momentos, y en cuanto se refiere á 

nuestro. país. 
19 Zonotrichia pile(J¡ta, BODD. 
80 Sycalis brasiliensis el amarino y Chrysomitris magellanica el de 

cabeza negra. 
81 Existen varias que, en parte, p'oseo del Chaco. Una. d~ ellas, 

Poospna nigrorufa, es coroun cerca de BueMs +ires, y. rus nombres 
vulgares de Chí-Io-é ó Quién te Yistió, expresaD con bastante propiedad 
onomatópica el ritmo de 8U canto repetido. 
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trazan en su inquietud la invisible malla de sus viajes fre­
cuentes'; los Tordos 82, en matizada asamblea, discuten]a 
situacion y las Urracas azules R3 entremezclan sus arpadas 
notas, asomándose por todas partes. 

Prosigue en tanto el Caburé, 
No le inquieta el rumor de los vapores lanzados al aire 

con estruendoso y frecuente latido; no le acanan los hues­
pedes de la arboleda congregados al oírle; no le asusta la 
voz del silbato; no le intimida el estallido de la pólvora, 

Los pajarillos, cada vez más inquietos, no iuterrumpen 
sus nivenes. 

Algo anormal tiene que suceder. 
No grita el rey por gritar; y cuando llama a los versátiles 

súbditos, será sin duda porque padece el reino. 
¿ Quién amenaza 1 ¿ Ha visto acaso entre las yerbas la 

ondulacion del Crótalo? ¿Ha oído el repique de sus ásperos 
cascabeles? 

« j Tiene hambre! II - dicen los cazadores - 1'( y, cuando 
acuden los pájaros á su llamado, elige el que Olás le agrada, 
le echa la garra y se lo come.)) i Complacientes súbditos! 
i Cuántos otros Glaucidios humanos,. de coronada testa, envi­
diarian tan humilde rebao.o! Singular afirmacion la de los 
cazadores. He muerto, en repetidas ocasiones, el Glaucidium 
te1'Ox y jamás le he hallado despojos que acrediten su 

a. Molobrus bonariensis, el Renegrido con viso azulado met¡ílico el 
M. rufaxillaris. difícil de distinguir á la distancia, yel M. lJ(ldiu.s, 
vulg.: Mulata. No es raro ver Tanagras entre ellos, tales CODlO el Siete 
colores ó :Mete-cuchillos y áun Siete-vl'stidos (Tanagra striata) y la 
azulada ó T. sallaca, más alguna que otra especie, lo que cOlUunica 
gronde variedad' á las bandadas. Nóle~e que no hablo de Turdu.~ . 

.. CTlcmoooraa: pileatus, tribu Corvidae. Obsérvese que no es \lU 

Cuervo sinó oomo se ~nt.i.ende en Europa. La « Urraca ladrona .. de 
la fábula, asi como el Cuervo de la del «Cuervo y el Zor.ro 11 lo mismo 
que las Cornejas pertenecen á la mi~ma tribu que nuestra Urraca azul; 
pero aqul designamos como Cuervos á lo~ Buitrl;!s y ¡\ los Ibis. 
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extraordinario poder y nunca visto dominio. El inmortal 
AZARA no lo vió tampoco, y la noticia corre, se disfraza de 
fábula, se infiltra en el credo de todos los viajeros que con­
signan sin comprobar y lo repiten todos los lectores que tra­
gan sin digerir. 

lUenester es contemplar siquiera una vez la extraordinaria 
animacion del bosqne cuando grita el Caburé. De todas 
partes acuden los pajaritos. Pero i rasgo soberanamente 
animal! ninguno olvida su principal apuro, y no obstante 
hallarse en asamblea; á pesar de un movimiento que, á nues­
tros ojos, tiene todo el aspecto de la alarma; magüer que se 
quejan con aire doliente, todos comen, todos quieren comer y 
ce con tan fausto motivo» el Benteveo devora una Crísopa que 
pasa; los Picatlores se agitan ti'agando cuantos Quirónomos 8~ 
y l\losquitos pueden; y los Pescadores 8~, aunque al parecer 
inquietos, se lanzan sobre la plateada lUojarrita 86 que dió una 
costalada demasiado cerca de su vigilante verdugo. 

Pero ¿ qué no acaban las vueltas de este arroyo? Acaban! 
Oh!. .. si apénas comienza á serpentear! 

Vamos andando, pues, y aunque el sol mide ya el centro 
de su carrera, procuremos grabar bien en la memoria este 
cuadro sonriente de un Arroyo chaqueño. 

La luz baña el paisaje con todo el ardor de sus caricias 
estivales; se filtra en las Palmeras y en las Acacias, resbala 
por las hojas de los Laureles; juguetea un momento entre 

8< Insectos que parecen mosquitos, pero que no lo son en el sentido 
estricto. Abundan mucho y suelen hacer la desesperacion de los pinto­
res en las embarcaciones de nuestros rios. Más de una vez, estando 
fresca una mano de pintura, aparece una bandada de pequeños Quiró­
nomos que se quedan pegados en ella é inutilizan el trabajo. No pican. 

S5 Martin-pescador: familia de los Alcedínidos. Existen tres especies 
en el Chaco. 

S6 Véase la nota 20 de p. 44. En este caso aludo á alguna especie de 
Tetragonopterus. 
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las lianas; chispea entre el rocío que la sombra protegía y 
satura el aire con todos los perfumes que destila en la 
ebullicion de la selva. Pero su caricia adormece; sus rayos 
queman. Al envolver el panorama con su inmenso velo, las 
hojas se marebitan, y bien pronto el azul purísimo del cielo 
se cubre de vapores, defínense los celages, y nn claro del 
bosque muestra hasta el horizonte las nubes aplomadas. Pali­
dece el cuadro. El claro-oscuro pierde su tono j las sombras 
profundas se sumerjen entre los bosques; los Buitres ne­
gros 87 vuelven á las ramas desnudas; los Caranchos 88 y Hal­
cones 89, en precipitada fuga, se alejan en busca de sus co­
nocidos reparos, y los Loros, mas inquietos que ántes, le­
vantan el estrépito de su algarabía infernal, mientras que 
las Golondrinas, seguras de sus presas, surcan el aire po­
blado de insectos. La superficie del riacho tiene mas ondas, 
mas círculos, mas burbujas; los Poecílidos 90 nadan mas 
cerca del aire; saltan con mayor frec.uencia los Characinos ~I, 
Y los Silúridos 92, inquietos en el fondo, se elevan de pronto 

Catarthes (CBtens, con más propiedad CatTraristes atratus. No es 
tampoco raro el Buitre de cabeza roja, CEnops aura, 

.. Rapaces diurnos del género Polybol"us. La especie á que aludo es 
el P. vulgaris. 

'9 Tómese en un sentido ámplio. La enumeracion de las especies del 
Chaco sería larga aquí. En aquel caso, el Ca rancho forma parte del 
grupo. 

o. Interesante grupo de Pecesillos que CUVIER y V ALENCIENNES in-· 
cluyeron en la tribu de los Ciprinos, la misma que contiene los rojos 
6 doradoif-de la China y las Carpas. 1\la8 tarde, en vista de importantes 
caracteres anatómicos, se formó con los de América una tribu sepa­
rada bajo el nombre de Ciprinodol}tes. En Viajes al Tandil y á La 
Tinta, Pe c e s lActas de. la Academia de Ciencias de la República 
Argentina, t. V, p. 103) me he ocupado de una especie ¡la Jennynsia 
lineata) cuyas costumbres se aplican á casi todas las apálogas. 

01 Véase la nota 20 de p. 44 . 
•• Véase la nota 19 de p. 44. 
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en bnsca del aire que almacenan en sus vejigas. En la playa, 
el Yacaré 93 que dormía tranquilo al rayo del sol de Enero, 
busca los camalotes en que oculto desafía la bala con su 
coraza impenetrable; los Alguaciles son mas abundantes, y 
las l\'Iariposas se suspenden bajo las hojas que han de salvar 
el polvo delicado de sus alas. 

Stop! La válvula se cierra; páran los propulsores, y el va­
por resuena en su dura prision. 

Pero es inútil. El paso está cerrado. Un vasto camalote 
croza el riacho hasta las dos orillas, y el impulso adquirido 
nos lanza entre sus mallas. 

Desde este momento el viaje toma un carácter mas cor­
póreo ; la fantasía se oculta en sus caprichosas guaridas, de 
doude salió un instante á las rétinas para evocar otros pai­
sajes que los ojos no percibian. 

Ya no hay mas objetivo que el eamalote, y, desde este 
momento, ya no hay ma)'or belleza en el cuadro que la 
próxima solucion de continuidad que dé libre paso al Va­
porcito. 

El maquinista y los marineros bajan á la canoa, empuñan 
los machetes y los botadores, y se pl'eparan á trozar aquel 
islote flotante. Palo de ciego! no importa - donde quiera 
que caiga el filo, encontrará algo que cortar - y las grami­
neas que forman el camalote no son simples vástagos que 
flotan en la superficie sumergiéndose apénas como la Pistia % 

Ó las Pontederiáceas 95 jóvenes- algunos de sus tallos tienen 
hasta tres metros de largo, y se entremezclan bajo la su­
perficie, se enredan, se entrelazan, y forman una malla im­
penetrable. Un Vapor lauzado á todo máquina vence la pri-

93 La única especie que he visto allí es el Alligator scle1·ops. 
,. Esta planta flotante forma un ramillete ó roseta de hojas de color 

verde muy pálido. El Dr. KURTZ, que la examinó en'el Chaco en 1880, 
me dijo que era la Pistia stratiotes. 

os Véase la nota 62, p. 64. 
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mera parte de la masa, pero se detiene luego, despertando 
un millon de crujidos con su quilla y con el roce; no puede 
atravesar aquel colcho n , aquella maraña elástica y aunque 
levante con las palas de sus hélices todos los borbollones, 
todos los relnolinos, es fuerza que se detenga en su camino. 
La canoa, impulsada por los botadores, navega sobre las 
yerbas, hundiéndolas al pasar j y e.!ltretanto, golpe aquí, 

. golpe allí, se fragmenta el obstáculo, del que al fin se des­
prende un trozo en el borde opuesto, trozo que inicia su 
marcha, llevado por la corriente. Poco á poco se multiplican 
los fragmentos separados, y la superficie del riacho se cubre 
de un archipiélagu movible de un clllor verde tierno, que 
enriquece con sus mil posiciones]a monotonía de las aguas 
tendidas entre riberas mas anchas. El filo del machete per­
sigue la malla hasta gran profundidad j la canoa pasa de un 
punto á otro j y apenas se muestra un claro inesperado, un 
nuevo impulso lleva hasta allí el brazo incansable del ma­
rinero ya diestro en la tarea. Estamos como enclavados entre 
las yerbas, y nos invade un mundo de Grillos, de Locustas 9G, 

de Agriones 9" de Cicadelinas 98 y de Ranas. 
Para mayor variedad, un furioso.aguac~ro interrumpe nues­

tras observaciones al aire libre, ya que ·nó los activos bra­
zos que fragmentan el camalote. No importa-es tarde ya, y 
podemos ser igualmente útiles en la tarea comun, como que 
todos estamos interesados en salir del Quiá . 

•• Loc'Usta significa Langosta: pero aquí no se trata de las Saltonas 
destructll!'8S, sinó de un tipo especial con antenas muy finas y largas. 
Los animales á que aludo suelen acudir de noche á la luz artificial (s. 1.). 

01 Alguacillls pequeños y delgado~, adornados con frecuencia de vivo 
color rojo ó celeste, y áun, en ciertos casos, de tintes metálicos. 

9. «Chicharritas Ele la luz ». Las hay variadísimas en la República 
Argentina. El Dr. BERG ha publicado un buen número en sus diversas 
obras sobre Hemípteros, tales co~o Hellliptera Argentina y Addenda, 
etc., en los Anales de la Sociedad C'ientífica Argentina. 
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Cuando canta el Caburé para el estómago en ayunas, no 
<leja de ser una interesante sonata el c.hirrido de un beef­
steak concertando con los chirridos de la lluvia, y con el 
vapor que se escapa de su prision. 

El lector co:nendrá conmigo en que no hay nada mas de­
testable que la descripcion de estos almuerzos en viaje, y, 
s,)bretodo, cuando puede argüirse sin dolo ni perfidia contra 
la excelencia y frescura de la carne. Evocando, pues, para 
mi uso personal, ya que ninguna fuerza podría facilitarme 
aptitudes filantrópicas para hacer partícipe al lector de una 
reserva agotada hace tiempo, evocando, digo, el recuerdo 
del excelente café preparado con agua del Quiá y que una 
precaucion rara vez olvidada permite renovar con el pensa­
miento por aguas de otros rios (J arroyos, - nos pondremos 
nuevamente en viaje. 

El obstáculo está vencido. 
El camalote está cortado. 
Los trozos que se desprendieron van navegando aguas 

abajo, y el cuerpo mayor inclina su cabecera para seguir 
mas tarde como aquellos, hasta que un impedimento cual­
quiera le obstruya el paso, y, obedeciendo á la actividad 
prolífica de sus tejidos, se enrede nuevamente, tienda fres­
cos vástagos, bare en una playa donde en parte arraigue, ó 
se entrelace con otro camalote del camino. 

Entretanto, aprovechemos la parte despejada. 
El viaje adquiere ahora nueva animacion. 
Ya en ciertos trechos las orillas sólo estan cubiertas de 

yerbas y el bosque no se percibe sinó á la distancia, ó bien 
queda el bosque á la derecha y un bañado á la izquierda. 
El Vaporcito no puede hacer 100 metros en línea recta. Es 
menester evitar los pequeños caOlalotes arrancados, y, de 
pronto, navegar en el dédalo de otros que no habíamos visto, 
que esperan á los que vienen para detenerlos, para abra­
zarlos, para estrecharlos, y semejantes á la Hidra de la fá­
bula, alzar nuevas cabezas donde el acero tronchó las otras. 
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Es interminable. 
Aquello es navegar como corre un lagarto entro las pie­

dras. 
¿ Dos leguas? Faltan dos leguas para llegar á la boca! 
¿ No es aq\1.ello un camalote" Es un camalote, sí, pero 

no tiene 25 metros como el otro; tiene lo menos ,300 ! 
En ese mismo momento vimos en el bañado de la izquierda 

nn Aguará-guazú. 
Era la primera vez que, en mis viajes, veía este animal. 

Había oido hablar de él; me habian referido sus hazailas 
personas de verdad y en todos los casos había reconocido el 
Canis jubatus; pero no lo conocía sinó por el cuero armado 
del l\'Iuseo Público de Buenos Aires y por la hermosa lámina 
de la ErlauteJ"ung zur Fauna B¡'asiliens de BUR?lIEISTER, 
y otras tambien; más de una yez había tenido cráneos de 
esta especie en la mano, pero no la habia visto en libertad. 
Algo análogo me ha pasado con el Tigre. He reconocido sus 
huellas frescas; he observado en el pajonal su cama sin re­
paro; he oido en las islas del Parana los rugidos de tres ó 
cuatro de ellos á tres cuadras de distancia; y aun he colec­
cionado, sin sentirlos, en bosques donde me aseguraban que 
los había; pero verlos vivos, sólo' en jaula. 

De modo, pues, que la vista de un Aguará-guazú fué para mí 
una sorpresa agradable. Verlo vivo, á 150 metros de distan­
cia, era algo inesperado en aquel momento y mientras me 
complacía en mirarlo, mis compaileros, llenos tambien con 
la novedad, no quisieron perder tan buena presa. Bajaron 
al camarin y tomaron las escopetas; pero éstas no estaban' 
cargada~ á bala, lo que fué preciso hacer: perdiendo en ello 
tiempo, y, en cuanto al rifle, estaba metido en el fondo del 
equipaje, lo'que no me afligía, porque un miUon de Aguarás, 
atados y alquilados al dueño del campo para que tuviese 
yo el placer de Mcer blanco en ellos, no habría disminuido 
en un ápice el deseo que tenía de llegar pronto á la boca del 
Quiá. 
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Pero era menester detenerse. Habiamos llegado al ca­
malote. Lo ménos 300 metros! 

SOLAR! Y PITALUGA bajaron á la canoa y un marinero los 
llevó á tierra. Pero al primer golpe de remos, el Aguará le­
vantó la cabeza, hizo una conversion á la derecha, y echó á 
andar; -- al tercero se alejó al galope, un galope curioso 
como el de un novillo, sin alzar el rabu, ni meterlo entre las 
piernas como hacen los perros rabiosos; sinó como un perro 
tranquilo que va á paseo, y que nada teme. Antes que los 
compaüeros llegaran á tierra, había galopado una cuadra; 
cuando ellos corrieron una, él había galopado dos mas; cuan­
d·o corrieron diez, el Aguará se había perdido de vista, ya 
sea por el monte. ya por la distancia, y ellos regresaron. 
De pronto resonó un estampido ~ ví á SOLAR! que corría hácia 
una presa, sin duda segura. Estuvo un rato inclinado mirán­
dola, pero como estaba lejos y la voz no llegaba, tuve tam­
bien deseos de bajal' á tierra y bajé, porqne SOLARI no podía 
estar tanto tiempo mirando una pieza conocida. En efecto, 
él no la conocía y, para mí, era un número más en la lista 
de Aves del Chaco. Era una Garza cuyo nombre no tengo 
presente. 

Una vez en tiel'ra, nos dedicamos á cazar una que otra 
avecilla que se posaba en los árboles aislados de la orilla. 
Despues de algunos tiros, snspendí la cacería; me pareció 
inútil matar animalitos que .ya tenía del Chaco y qne, ade­
más de ésto, eran casi en. sn totalidad pichones incompleta­
mente emplumados. Había tambien otra consideracion. So­
LARI, sin qne le dijera una palabra, había sacado los cueros 
de los animales que cazara dos dias antes; lo había hecho 
bien á pesar de carecer de práctica; pero me parecía que 
no era tarea de su agrado; PITALUGA había tenido maestro 
de taxidermia, pero no me gustaba su manera de preparar, 
aparte de que su lentitud le esclavizaba por decirlo así, y 
yo no podía hacerlo porque tenía las dos manos inntilizadas. 

Una picadura de Caraguatá en el índice izquierdo, se ha-
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bía inOamado, y una insignificante quemé\dura en la cara in­
terna del meñique derecho se había « pasmado}). - De modo 
pues que no era difícil se excluyeran las Aves del programa 
de trabajos. Además, era muy poco seguro hallar novedades 
en este grupo, cuyos comprobantes ocupan tanto tiempo; 
mientras que~n los otros, con ménos tiempo, podía obtener­
se y prepararse una cantidad mayor, especialmente de los 
invertebrados, sin contar con la muy - probable novedad de 
una gran parte de ellos. 

Pero lo que no puedo silenciar aquí es el descubrimiento 
del animal cuya voz había despertado mi curiosidad en una 
de las noches anteriores. Salir de ella fué un alivio. l\lien­
tras permanecía en el bañado, la sentí nuevamente, y me 
pareció que era emitida por una especie de Chorlito ó Bati­
tú que pasaba volando rápidamente á unos 30 metros de 
altura p¡¡ra asentarse á gran distancia. 

Como ésto se repitiera varias veces, no dudé al fin de 
que aquella pequefia Zancuda fuera la que emitía las ásperas 
notas. Al fin percibí una que bajó á unos 50 metros; corrí 
hácia el lugar atravesando los charcos del estero, pero me 
fué imposible hallarla y esperé, aunque no mucho, porque 
,'oló á pocos pasos de mí, ele\"ándose cQ,Si verticalmente en 
el aire y huyendo luego' con muy rápido tiro de ala. Ví otros 
ejemplares, pero no pude conseguir ninguno, ni menos re­
conocer la especie, cuyo tamaílO era, sobre poco mas ó menos, 
el de la Rhynchrea Hila1'ii, así como la figura, pero el pico 
un poco mas largo y quizá levemente arqueado hácia al'riba, 
y el cuerpo blanquecino por debajo y plomizo por encima .. 
Xo he podido reconocerla, aunque sospecho sea un Tota­
nus. Pbco á poco el Alaska se había aproximado á la orilla 
y cuando ll~gó el momento de partir, vencido aquel cama­
lote mónstruo, abierto un canal á fuerza de machete, cru­
jieron las ramas t}e la orilla, crujieron los millares de vás­
tagos tronchados y la embarcacion atravesó ~umbando por 
entre las hojas laceradas. 
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Decaía la tarde y el cielo toldado esperaba la noche sin 
crepúsculo. 

Unas vueltas más y llegariamos á la parte inferior del 
curso que es casi recta; pero flntes de llegar á ella era me­
nester navegar por otro archipiélago mas rico de islotes 
flotantes, más enmarailado, pero felizmente con paso libre. 
Todo el secreto consistía en llevar bien el timon y ser­
pentear por los canales. 

En este punto abundaban las aves de un modo sorpren­
dente, y hubiera sido una delicia hacer una parada de dos 
ó mas días para dedicarse á ellas; pero ... abundaban tam­
bien los mosquitos y, por lo tanto, era mejor contentarse 
con anotar las observadas, sin interrumpÍ!' la marcha. Lle­
gamos por fin al curso recto, pero }a en momentos en que 
entraba la noche. Allí nos saludaron las lámparas de los 
Tucos y Luciérnagas que por todas partes surcaban el aire ó 
que, resguardados en las yerbas, despedian su pálido fulgor. 

Las aves nocturnas lanzaban sus chillidos, y numerosos 
Murciélagos inquietos sacudian sus alas extraordinarias. De 
cuando en cuando se percibía un ruido de vuelo sonoro '! 
acompasado, casi metálico, que se destacaba entre el in­
menso clamor de la noche - era una baudada de Ibis, cuyos 
miembros retardados se alejaban del bañado en que los 
sorprendió la oscuridad repentina, ó de donde tal vez los 
ahuyentó un usurpador mas audaz ó mas feliz. 

AlJuí y allí se oyen voces ·humanas en la orilla ó se per­
cibe entre el bosque la hoguera próxima á la choza j ladran 
perros; tluiza se distingue el azote de los remos. - « Estos 
son cazadores de Carpinchos » - dice el timonel. 

y pasamos entre el ruido acompasado de las bielas y va­
pores fugitivos, sin contestar al gllal'aní curioso que desde 
la playa nos pregunta á dónde vamos. 

y al fin ¿ lo sabemos con precision ? 
Poco á poco el Arroyo se estrecha; las copas de los ár­

boles de ambas orillas se tocan casi ó se tocan - la oscu-
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ridad es completa y un momento despues desapul"ece el 
bosque, se levantan las riberas, - y el Quiá mezcla sus 
aguas con las del Rio Paraguay" 

No fondeamos allí mismo, sinó que, cruzando el Rio, 
fuimos á anclar á pocos metros de la isla situada en frente 
de la boca" Ita noche era oscura, oscurísima; la llmia, con 
diversas alternativas, se dejó sentir de nuevo; pero, al fin 
¿que nos importaba? Al dia siguiente pasarí.a e'l Cisne, de 
regreso de la Asuilcion y podríamos volver á Corrientes. 

Durante nuestra corta permanencia en el Chaco, se ha­
bian sucedido con fastidiosa frecuencia los aguaceros, los 
chaparrones y los momentos de llovizna, y si bien habíamos 
podido aprovechar uno que otro intérvalo para llevar á cabo 
nuestras cacerías, el resultado general no era completa­
mente satisfactorio. 

Pasamos la noche muy incomodados por los mosquitos 
y, lo que era peor, ni siquiera había uno solo que tu viese 
novedad. Todos, sin excepcion, eran los antiguos conocidos 
de Formosa, de lUonteagl1do y de Arias-cué; pero, siendo 
mucho mas abundantes, eran, por lo mismo, mas molestos. 
Los unos eran silenciosos; los otros parecian revelar re­
gistro de soprano ó de tenor. Estos se pueden SOpOl"tar un 
poco, porque, cuando cantan, se pienSa que es como si di­
jeran ce agua va ! » ; pero los silenciosos! 

Quisiera dedicarles aquí algunas líneas descriptivas, mas 
ya todos ellos están clasificados y descritos por un hábil 
especialista, FÉLIX LYNCH ARRIBÁLZABA, cuyo trabajo for­
mará parte del Info¡"me oficial de la Comision Científica 
enviaela al Chaco en 1885 pOlO el Ministe¡"io ele 'la 
Guer,ra. Recordaré solamente que el más feroz, el mas im­
placable, el mas tenaz en su ataque, es el Mosquito negro !J9, 

9. LYNCH me ha, comunicado, fundándose en el exámen de ios ejem­
plares que cacé esa noche, que la especie en cuestion es el eu/ex 
taeniorhynchus. 



- 78-

evidentemente el mismo que tanto incomodó á los expe­
dicionarios que acompañaron en su cruzada al Ministro de 
la Guerra, porque he visto algunos ejemplares que un amigo 
conserva aplastados desde entónces en su cartera de viaje, 
y me asegura que eran, duraute la Expedicion, los mas 
frecuentes y fastidiosos. Es un precioso recuerdo de la Con­
fluencia. 

De todos modos, nos fué imposible dormir. Nos acostá­
bamos, nos sofocábamos con las cobijas para librar el cuerpo, 
y nos en volvíamos cabeza y manos con tules plegados en 
2 ó en 4; pero era inútil. Apenas !;e iniciaba, durante la 
inquietud por conciliar el sueño, una separacion insignifi­
cante entre las ropas, aquellos mónstruos nos cosian á pi­
cadur·as. Estar en la cámara no se podía. Aquello era un in­
fierno. Cerrábamos las ventanillas y con tohallas ó plumeros 
los espantábamos ó matábamos por centenares. Apagadas las 
luces, millares de ellos volvian á picarnos. Se tapaba todo 
para no dejarles entrada - era inútil; aparecian siempre. 
Al fin descubrimos que, cada vez que les dábamos un ata­
que, se oc,:!ltaban bajo la mesa y áun bajo los asientos. Per­
seguidos allí, huían de nuevo, hasta ocultarse quién sabe 
dónde y se metian en la cámara quién sabe cómo. Pasá­
bamos á cubierta, volvíamos, fumábamos - nada! 

SOLARI, que era sin duda el mas fuerte, se levantaba con 
inquietud, hasta que por último se instaló al descubierto 
en la popa, sin tul ni nadar y se puso á pescar! Había 
desechado todo, porque (( todo es peor! ". PITALUGA, que 
sufría bastante, ya lo creo! se asomaba con mucha fre­
cuencia por la barandilla. lUás de una vez me pareció ... 
hubiera sido un disparate, es cierto; pero ... en esos mo­
mentos, se piensa. En su cartera encuentro estas palabras 
(( Nunca he pasado una noche peor; tuve varias veces la 
tentacion de echarme al agua. 11 

Despues de mil vueltas, PITALUGA se envolv,ió con un tul 
y se lo ciñó á la cintura, cruzándose de brazos dentro de él. 
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Hice lo mismo, dejando caer el tul sobre un sombrero japonés 
que llevaba, y confieso que aquello mejoró nuestra situacion; 
porque el sentimiento de lo grotesco de nuestras figuras, li­
gado á la dificultad que opouíamos á la aproximacion de 
algunos millares de mosquitos, nos dió una trégua corpórea 
y más de una oportunidad mental; pero dormir! no se podía. 

Nos pasearemos de un punto á otro, nos percibíamos 
como silhuetas extrañas, y al compararnós á dos decapi­
tados, ó á dos proyectiles colosales y con piernas, pensá­
bamos con deleite en los mosquiteros de tarlatana ó de 
clarín que oponen su fina malla á los lacerantes instrumentos 
del mosquito 100. 

Seguramente, en aquella noche, y gracias á nuestros sin­
gulares mosquiteros, hubo instantes de trégna. porque re­
cuerdo los elementos de un soliloquio en qne se pasó re­
vista á muchos puntos ligados con los viajes, los ,'iajeros, 
la colonizacion, la lucha por la vida, las necesidades del 
cerebro y del estómago, la estupidez humana y la estupidez 
de los mosquitos, la calÍa de azúcar, el tabaco, el trigo, los 
bosques, el paisaje, la escena nueva, las colecciones, el es­
tímulo, el desequilibrio de la crítica, la razon inversa de las 
apreciaciones det trabajo, los inmigrantes, las explotaciones, 
y muchísimos otros tópicos que m~ llev~ban directamente al 
mundo de las investigaciones administrativas, cuando de 
pronto sentimos el ruido acompasado de un Vapor cualquiera 
que se acercaba. 

Aquello era un contento. 
Trasbordarnos, tomar pasaje, llegar á Corrientes al ama­

necer ó poco despues, era todo obra de un momento. La. 
bruma le obligaba á nna marcha lenta, y cuando estuvo 
cerca d6 nosotros, sentimos voces de mando, y oimos luego 

, •• Si un viajero estima en algo IiJi consejo, le recomiendo se provea 
de unos 8 Ó 10 meteos de tela fina y que destierre por inútil el tul que 
generalmente se vende para mosquiteros. El clarin es. excelente. 
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unas lindas sonatas de pito, ruido de cadenas y un ancla que 
se echaba. Era un buque de la Armada Nacional - no po­
diamos tomar pasaje, pero podíamos solicitarlo del Coman­
dante, y era seguro que habríamos sido bien recibido&; pero, 
pocas horas despues, y antes de aclarar, hubo nuevas pita­
das, se izó el ancla, los pistones se pusieron en movimiento 
y el buque siguió aguas abajo. 

Eso no estaba en el monólogo. 
Pero ¿ qué buscan aquí estos mosquitos? ¿ No saben los 

muy estúpidos qne van á perecer~ qne van á ser aplastados, 
deformados, ó cuando menos que van á perder las piernas 
ó las alas? - « y tú ! » - decía una voz interior, que pare­
cía de palabras luminosas que corrieran en cataratas fosfores­
centes dentro del cráneo, - « y tú ¿ qué buscas aquí? ¿ No 
sabes que van á devorarte los mosquitos? ¿ No sabes que en 
estas comarcas hay tigl'es, y IÍay sal vajes irritados que se 
deslizan como los crótalos sus compañeros por los misterios 
de los bosques? Ellos buscan tu sangre porque les sirve de 
alimento, y si no se alimentan con la tuya, buscaran la de 
otro, pero buscarán sangre, siempre sangl'e ; - tú sabes cómo 
tienen construidas las uilas, las alas, el cerebro, la trompa ... 
pero no sabes lo qne piensan, ni lo que sufren. Si ellos 
disertan sobre los animales útiles, te colocan sin duda en 
sus catálogos; mientras qne tú los enumeras entre los dañi­
nos. Ellos te pican porque sólo así pueden vivir, mientras 
que tú los matas con bencina, con cloroformo, con cianuro, 
con tabaco, para tener el gusto de repetir una necropsia sin 
fin, que apénas sospechas dónde comienza y no podrás sab'.:)r 
jamás dónde concluye. Ellos ignoran que eres de una espe­
cie poderosa por los medios de ataque, de defensa y de mar­
tirio; y ni siquiera despr~cian tus armas como tú desprecias 
lo que hay tal vez de superior en su mentalidad; pero te 
abruman con su número, con sus lancetas casi impercepti­
bles, con su misma pequeilez. Te molestan, te arrebatan el 
sueilo, te sangran, te envenenan, te trastornan y te deses-
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peran ; pero ¿ quién te ha dicho que ese ~ismo licor ardiente 
que instilan en tu piel no sea un beneficio que te prodiga 
la Naturaleza, en el cambio inconsciente de sus parles, gene­
rando una revulsion salpicada que despierte en la perifería 
de tu cuerpo uua cantidad de fluido nervioso que podría 
quizá dañarte. acumulándose en los centros, máxime en estos 
climas cálidos y malsanos? ¿ Has investigado acaso qué re­
laciones biológicas existen entre ellos, y los microbios palú­
dicos? ¿ Sabes el papel que desempeñan en la economía de 
los séres ? Nada de esto sabes, - por lo menos nada de ello 
pasa por la fosforescencia en qne me deslizo ... eres un ig­
norante, ¿ qué bnscas? ¡, por qué abandonas ese ambiente 
en que la vegetacion hnmana es mas ficticia que aquí, y 
apenas te pican los mosquitos, señores de los charcos, se­
ñores del aire y de los bosques, ya te quejas? ¿ Entran por 
algo en la vanidad humana que los persigue '? ~ se compensan 
esos martirios pasajeros de tu piel no acostumbrada con sa­
tisfacciones de este mundo interior, turbulento, inquieto y 
á veces soñador en que la catarata del pensamiento no me 
dá tregua un instante para reconocerme y saber siquiera 
dónde estoy, á dónde voy, y por qué me llevas sin cesar de 
una á otra onda de tinieblas ó de lpz? ¿ Qué quieres? ¿ qué 
buscas? ¿ acaso la fortuna que ha de apagarme, una vez que 
las fuerzas nen'iosas se dispersen? Has elegido mal camino. 
¿ Te encanta la gloria? ¿ la nombradía? Tambien has errado la 
senda, y mi propio orgullo de facultad mimada me obliga á 
reconocer que no puedo circular en este medio demasiado 
estrecho, debiendo hablarte en un lenguaje demasiado pobre, 
con un idioma tan sonoro como raquítico, pues siento que 
mi voz Jletumba en el recinto en que me hallo alojada, lla­
mando en vano los preciosos instrumentos con que de tarde 
en tarde me ·permites explorar Qtros mundos ignorado~ de 
los que apénas puedo entrever los vestigios esparcidos y las 
bellezas casi veladas. AqUÍ cerca, la Curiosida':i padece in­
somnil's; pero es una compaflera tan inquieta como turbu-

n 
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lenta. Apenas despierta, si se adormece, me llama y se asoma 
á contemplar el mundo. Satisfecho su deseo, se adormece 
de nuevo, yes tan poco avara por conservar, que me entre­
ga cuanto alcanza para doblar mis angustias; busco, miro, 
vuelo, me agito, investigo, paso de una fuente á otra, mas 
no puedo descansar ... » 

Ya lo creo. Así pasaba el tiempo la Fantasía. Como á 
ella no la picaban los mosquitos, podía entregarse á su charla 
inagotable; pero, si en vez de estar donde estaba, se hu­
biese ha1lado en mi lugar, habría sido otra cosa. Si yo hu­
biera estado metido entre un cráneo, resguardado con cora­
zas de membranas, de parietales, frontal, temporales, etc., 
á donde sólo habría podido llegar un mosquito armado de 
trépano, entónces nos hubiér~mos visto. 

25 ele Enero. - l\'Iuy bien que con esta fecha se estuvo 
tranquila. 

A la madrugada oímos por vez primera los gritos de los 
Carayás en la isla, gritos que imitan bastante bien el ronco 
rugido de] tigre. Al fin monos! 

El dia no ofreció casi particularidad alguna. 
SOLARI pescó algunos Silúridos, Characinos y otros Peces; 

pero, como habitantes del Rio Paraguay, ninguno de ellos 
ofrecía novedad para nosotros. Algunas Libélulas y pocas 
Abejas y Avispas se agregaron á la colecciono 

La verdad es que no estáb~!llos bien dispuestos para tra­
bajar con gusto, y confieso ingénuamente que nuestl'o abati­
miento era tal, que ni siquiera la idea de dormir una siesta, 
ni la de leer cualquier cosa plldía proporcionarnos la anima­
cion que nos faltaba. 

Por allí cerca observé un árbol, en una de cuyas altas 
ramas ví asegurado un cajon pequeño. Pregunté á SCHIE­
RONI si sabía lo que contenÍ'a y me dijo que había sido colo­
cado allí por una mano piadosa y que encerraba los restos 
de un pánulo. Como era la primera vez que observaba este 
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hecho, bien conocido por lecturas, quise, lleno de interés, 
averiguar, en sus fuentes, toda su j}Iitología; pero SCHIERONI 

me aconsejó que no lo hiciera, porque renovaría, no muy léjos 
del árbol sepulcral, recuerdos dolorosos, y despertaría más 
bien un disgusto, como que mis preguntas, en todo caso, ten­
drian demasiado claro el carácter de una investigacion se­
rena y nó el de una conversacion piadosa ó místiea. Atendí 
su indicacion, y procurando recordar la;¡ palabras de X.UNTINE 

á este respecto, en su Mitología del Rhin, me alejé del 
árbol y no tardé en encontrar otros objetivos de il1Yestiga­
cion ménos lúgubres. 

Durante todo el dia asistimos al paso de los camalotes, 
casi todos pequeilos y con selÍales de haber sido trozados 
de un modo artificial. 

Muchísimos de ellos eran, sin duda, del Quiá, pues se com­
ponian de gramineas; pero se veian venir tambien muchos 
otros de mas arriba, y éstos se hallaban formados no sólo 
de las plantas citadas, sinó tambien de Pontederiáceas, Bu­
torneas, etc. 

Habiamos atracado á la costa del Chaco y no POCOf¡ de 
aquellos camalotes eran detenidos por el Vaporcito, y en­
tónees quedaba éste invadido por .un mll.ndo de animalejos 
que ya habiamos hallado en iguales circunstaucias en el 
Quia, tales como Ranas, Cucarachas, Locústidos y Cicade­
linos. 

Cuando llegó la noche, aquel archipiélago flotante tomó 
nuevo carácter. Arrastrados pOI" la corriente como embar­
caciones sin timon, veíaseles venir de léjos y aumentar poco 
á poco, gracias á la simple apariencia de la perspectiva, gi­
rando UOQs veces en los innumerables remolinos, ó deslizán­
dose tranquilos en los trechos mausos. Ya no era entónces 
cada uno de ellos un simple coodro de suave tinte verde, 
sinó una balsa animada llena de luces de Piróforos, tan deli­
cadas, tan amables, de un fulgor tan simpátic<?, que á no 
mediar el cansancio, se hubiera dicho que las hadas ílumi-
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naban su templo para celebrar los misterios de la noche. 
No faltaba allí el canto de los Grillos, ni el muy variado de 
las Hilas, y al pasar, siempre arrastrados por el agua, entre 
su propio concierto y el cuchicheo de la corriente, dejaban oir 
sus notas mas intensas, para debilitarse luego á medida que 
se alejaban, confundirse en el rumor de la noche, y desapa­
recer por fin, siendo entónces remplazados por otros cente­
nares que pasaban sin cesar como procesiones graciosas, 
que tambien nos enviaban sus notas y resplandores. 

Pido disculpa al lector por haber ocupado su atencion, 
más de una vez, con los camalotes ; pero, si al escribir sin 
violencias y sin trabas no se revelan las mas dulces impre­
siones de un viaje, llevado ~ cabo con un intento sério y 
fundamental; sin un objeto de lucro ni de ulteriores bene­
ficios personales; sin más estímulo que la conviccion de que 
tal vez se puede agregar una página mas ó menos útil á la 
naciente evolucion científica del pais natal; si elltónces no 
es la oportunidad ¿ cuándo llegará ésta? 

Verdad es, y muy palpable, que tales descripciones no 
alcanzan á otras mas breves y elocuentes; pero ¿ no sabe 
acaso el lector, cuando toma este libro entre sus manos, que 
no es un CHATEAUBRIAND quien lo escribe y que jamás esta 
descripcion de los camalotes del Quiá llegará á colocarse al 
lado de ]a de los camalotes del Meschasebé, cuando el pin­
tor de Atala boceta el escenario en el cual van á desarro­
llarse las emociones de su heroina? 

Quisiera poseer toda la fuerza de colorido de un MAl'lTE­

GAZZA, toda la dulzura y majestad de un HUMBOLDT, para 
levantar, en la imaginacioll de mis lectores, esos cuadros lle­
nos de luz soñada y en los que la pompa de las figuras se 
destaca con extraordinario fulgor, dejando en el pensamiento 
recuerdos indelebles que sólo puede imprimir la mano del 
génio en él; pero, (. está vedado á los que no surcan esos 
firmamentos mentales, reflejar, aunque sea con tintes páli-
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dos, una Naturaleza gloriosa, que los sentidos entregaron al 
cerebro, bañada de inextinguible gracia? 

He dicho al comenzar, y no tengo inconveniente en re­
petirlo, que un libro de viaje no debe llenarse con médula 
lírica; pero, si alguno me acusa de adoptar lo que vitupero, 
le suplico elimine del mio lo que halle de tal carácter, y que, 
juzgando el resto sin pasion ni pl'econceptos, piense que, 
sea cual fuere la forma gráfica de mi _tarea, reina en toda 
ella el mas profundo respeto por la verdad. La posicion de 
un adjetivo no arguye en contra. 

y no estoy lejos de pensar que en ciertas circunstancias 
similares, muchos reflejarian el cuadl'o en condiciones no 
muy diversas. 

Bien sé yo en qué viajes se echa mano de un libro que 
trate de no importa qué tema para matar el tiempo; pero he 
visto demasiado, durante mis ex.cursiones por la República 
Argentina, para ignorar qué pasa por el cerebro de los es­
pectadores cuando observan una escena, un paisaje, con los 
ojos fijos y la boca entreabierta y silenciosa. 

Torturarse las facultades para hacer una frase, ya es un 
acto que revela artificio; pero entregar los caudales adqui­
ridos sin más esfuerzo que el neeesariQ para deslizar la 
mauo sobre el papel, parece que envuelve algo de natural y 
espontáneo que no responde á una facilidad mas ó menos 
grande para escribir, sinó á una claridad interior fija, á una 
vision acabada del cuadro ó del tema que se tlesarrolla. Esto 
puede tener el nombre que se le quiera dar; pero, llámese 
como se llame, para mí es seguro que sólo la verdad pura 
tiene poder suficiente para· diseilarse así. En ec;e caso, la 
gerarquíll- del trabajo se define por la gerarquía cerebral; 
pero, 10 que no admite grados, - porque la fantasía y sus 
colores, la imaginacion y sus combinaciones, tambien son :ver­
dades, - es el hec,bo mismo, el objetivo real que no admite 
otros adornos que las combinaciones mas ó n~enos felices 
con que se pueda exteriorizar. su concepto puro. 
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Pero, abandonemos este vasto campo del comentario. No 
es imposible caer, sin sentirlo, en una disertacion sobre la 
nobleza de las impresiones luminosas. 

Ya es de noche. 
Ya el suefio aprisiona ]os párpados, y mientras la brisa 

fresca y salvadora arrastra la nube de mosquitos impotentes, 
concedamos al descanso del cuerpo el tiempo que todavía se 
empefia en perder la implacable fosforescencia interior. 



CAPITL"LO IV. 

EN CORRIENTES. 

Regreso á Corrientes. - La Isla del Cerrito y las rocas de la ribera. -
El Profesor Katzenstein. -!\lal tiempo. - La golondrina roja. - Un 
Caprimulgo. - Llegada de otros dos compañeros de viaje: Cárlos Ro­
driguez Lubary y Enrique Rojas. - El pasmo. - Remedios caseros. 

A las 6 de la mañana del dia 26 de Enel'o cargábamos 
nuestros equipajes en el Cisne, y al estrechar la mano del 
Capitan ROSSELLO y del amable Comisario CODASSI, nos pa­
reció que Paris vaut bien une ~esse. ~ No conozco Paris, 
pero el Cisne me hizo una impresion como de Paris. 

A eso de medio dia llegamos á Corrientes. 
Poco ántes de desembocar en el Paraná, tuve oportunidad 

de observar mejor un hecho al que había prestado ántes 
poca atencion. 

Existen en la costa Argentina, en la misma Isla del Cerri­
to, algunas piedras oscuras que se levantan en la ribera, 
como si perteneciesen á una cabecera de banco, ó á una veta 
pétrea comparable á las restingas del Alto Paraná. Son 
de un color pardo-rojizo y tienen todo el aspecto de las 
que se encuentran en el desembarcadero de la ciudad de 
Corrientes. Siendo esto así, se trata de una arenisca ferru-
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ginoea, y, como rocas duras, pueden considerarse como las 
únicas que hay en la costa del Chaco Argentino. 

Su presencia allí tiene no poca importancia con la geolo­
gía de la comarca, y no carecería de interés que algun curioso, 
que por allí pasara en mejores condiciones que las regulares 
de un viaje por la línea de vapores, e!\tudiara el lugar . 

La Isla del Cerl'ito, por otra parte, presenta un pequeilo 
problema topogl'áfico interesante. J,a altura del montículo 
que hay en ella puede ser de unos 12 metros sobre el 
nivel del suelo, y en verdad que no deja de ser una curio­
sidad natural digna de estudio. Cuando en t 885 penetramos 
en el Rio Paraguay los miembros de la Comision enviada por 
el ~Iinisterio de la Guerra, este pnnto se ofreció como un 
tema de estudio que podría resolverse cuando volviéramos 
por allí en una embarcacion á nuestras órdenes; pero nada 
pudo hacerse por las malas condiciones del regreso. De 
todos modos, allí está la eminencia ¿ es natural? ¿ es artifi­
cial? En verdad que dá trabajo el darse euenta de su eleva­
cion, al considerar la forma general é insignificante altura de 
la costa chaqueila en aquel paraje, y se piensa que puede ser 
muy bieu obra del hombre para establecer allí una atalaya, 
fuerte ó cualquier otro punto de estratejia ó de inspecciono 
Pero, si es natural ¿ es de sedimento en toda su masa como 
los terrenos circumyacentes? (, tiene acaso un núcleo volcá­
nico como las rocas de las restingas, ó simplemente arenisco­
so? Esto no es completamente seguro; pero induce á pensarlo 
la presencia de los trozos de roca de la costa á que ántes he 
aludido y casi lo excluye su forma general. La primera im­
presion, y la mas duradera, es, sin duda, la que le reconoce 
un orígen artificial; pero toda conjetura es supérf1ua en pre­
sencia de su fácil estudio 101 

101 Al revisar la prueba, no puedo ménos de sentirme obligado á citar 
el libro de LUIS JORGE FONTANA, El Gran Chaco, eu el cual se hace 
mencion particular de la Isla del Cerrito. Por la elevacion que mi dis-
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No tengo noticia, no recuerdo haber leido nada que se 
refiera iÍ la Isla bajo este punto de vista; pero sería muy in­
teresante el llevar á cabo una pesquisa. 

Entre tanto, las rocas no están en su lugar para adorno. 
Ellas pertenecen iÍ un banco pétreo cuya vinculacion sub­
fluvial con la..costa correntina se halla fuera de duda. 

La llegada á Corrientes y nuestra instalaciou en el Hotel 
del Progreso de D. DO~nNGO ARISTl n!> ofrece nada de parti­
cular sino la inimitable o inimitada atencion del hotelero, á 
la que un huésped educado es tanto mag sensible, cuanto 
que no encuentra en ella nada de ficticio, simplemente por­
que es un propietario perfectamente educado. 

Allí era necesario permanecel' hasta el 30 de Enero, en 
cuya fecha remoutaría el Alto Paraná el Vapor Posadas, 
que habría de llevarnos á la capital del Territorio de i\Iisio­
nes, o dejarnos en el camino. 

Durante los pocos dias de permanencia en Corrientes no 
hubo uno solo que pudiera aprovecharse enpequeúas cace­
rías por los alrededores o en la parte del Chaco situada 
enfrente. La lluvia, la llovizna, o las amenazas de las nubes, 
nos impedian trabajar. 

Apénas si el dia 28 pudimos ~acer u,na corta salida, qUE> 

no fué del todo infructuosa, yeso, aprovechando unas pocas 
horas de sol á la tarde. En los matorrales de Cassia 102, 

tinguido amigo señala á la eminencia en cuestion (y de la que dice 
que es arenosaj, sospecho que tal vez yo aludo á ona eminencia y él á 
otra. De todos modos, me refiero á aquella que se encuentra á pocos 
metros de la márgen derecha del Rio Paraguay, en el Pllnto en que, ba-' 
jando al Sur, ya es bien visible la costa 'correntiua y la vasta extension 
de agua tttle corresponde á la confluencia de los Rios Paraguay y Alto 
Paraná. 

101 Género de plantas de la Familia de las Cesalpíneas, á la que per­
tenece la que vulgarmente es llamada en Bnenos Aires «Rama n"egra ... 
La que me ocupa no.es la misma, como que sus hojas son mas gran­
des, y, los foliolos, mayores y agudos. Creo que sea la.que en !\lisiones 
llaman «Café de !\lisiones». 
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húmedos aún, saltaban numerosos Tetigonias 103 y precio­
sas Atódeas 10", nna de las cuales, que, hasta este momento 
considero como Euophrys coronigera. C. L. K., tenía para 
mí todo el interés de la novedad y ahora el de su dispersion, 
pues el ~Iuseo de Berlin la poseía del Pará, en el Brasil, 
cuando KOCR la describió en 1846. Es una especie que sólo 
he hallado en Corrientes, donde abundaba, y que no tengo 
del Paraguay, del Chaco, ni de ~Iisiones. 

Otra Euophl'YS, la E. ancilla, del mismo autor, ha sido 
hallada tambien en San Joao del Rey, igualmente del Bra­
sil, y abunda en Buenos Aires, pero nó en los puntos in­
termedios. 

De los otros grupos pudimos conseguir algo nuevo en Li­
belúlidos y varios Crisomélidos 105 relativamente comunes. 

Pero, la ,"erdad es que casi "no merece la pena señalar 
aquí las presas obtenidas, como que ellas serán enumeradas 
en el lugar propio, con las descripciones detalladas de las 
novedades. Sólo, sí, recordaré una Golondl'ina que abun­
daba en los alrededores y que llamó mi atencion vivamente 
por su tipo singular y por no haberla visto jamás. No pude 
cazarla, como que es~ dia no iba preparado con tal objeto: 
pero ví muchas que volaban como las otras, persiguiendo 
Mosquitos y Crísopas, no escasos en el aire. Los rasgos ma~ 
característicos eran lo agudo de los ángulos caudales exter­
nos y en particular el pecho y el vientl'e de color rojizo-

103 Véase la nota 98, p. 71. 
lH Nota 39, p. 58. 

·Escarabajos fitófagos, cuya monografia de las especies Argentinas 
publicó el Dr. BURlIIEISTER, pocos años despues de establecerse en Bue­
nos Aires. Pero son tantos los representantes de este grupo, en parti­
cular los que habitan el Norte Oriental de nuestro país, que si el 
eminente sabio emprendiera una nueva obra monográfica sobre ellos, 
tendría que triplicar, quizá, su número. Su trabajo citado fué dado á 
luz en la Gaceta entomológica de Estetin (Stettinische1' entomologische 
ZeitungJ. No recuerdo el tomo. 
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más intenso en unas, más claro en otras y áun había algunas 
que, teniendo lo inferior casi blanco, pal'ecian como mancha­
das de canela. La única especie á que puedo atribuirla, es la 
Hirundo rufa Gl\I., que AZARA describe con el n° 303, la 
G. vientre 1'ojizo que el ilustre sabio ha visto entre los 28° 
y 29° lato S. y cazado en el 27°, Y á la que dá de largo 6 
pulgadas, y' de braza 12, diciendo de ella (Il! 507): «La 
frente y baxo de la cabez!l hasta el pecho son de canela 
,'iva ... El resto baxo del cuerpo blanéo con baño acanelado; ... 
cola 12 plumas; las exteriores muy agudas, y el seno 9 
líneas ». Todo ésto parece indicar la especie en cuestion, 
pues concuerda bien con mis datos. 

Al anochecer llegamos Hotel. El aire estaba poblado 
de Caprimulgos 106 que sacudian sus alas violentas en sus giros 
extraños. La especie que he observado eu Corrientes y más 
tarde en JUisiones, no sé cual sea, ni puedo referirla á las de 
AZARA, porque sólo la he visto desde léjos. No es el Ñacundá, 
pues el vientre y pecho son oscuros, pero se caracteriza, á 
la altura en que vuela, por un disco ó mancha blanca, en lo 
inferior y medio de las alas. Es bien sabido que el Ñacundá 
vuela bien y frecuentemente de dia 107 y que aún con sol bas­
tante alto dá comienzo á su cacería; - el que me ocupa no es 
así; pero apénas entra el sol, ya se le ve' revolotear. 

Bajo el punto de vista zoológico, es seguro que la Provincia 
de Corrientes (yen particulal' los alrededores de la capital) 
será, á su debido tiempo, una de las que mejor se conozcan, 

El profesor JORGE KATZENSTEIN, establecido allí hace ya 

lOS Aves de pico muy corto y ancha boca guarnecida de cerdas. Los 
Españolps los llaman « Chotacabras» y nosotros los designamos en 
Buenos Aires como « Dormilones »: en las Provincias del Norte «Chu­
mulucucos ». (así me dijeron en Salta). El nombre con que los recuerdo 
indica bien de lo que se trata. • 

101 ENRIQUE LYNSH ARRIBÁLZAGA publicó, bajo el título de Sob1'e IQl~ 

costumbres del Podager Nacunda, un artículo, á propósito de este ani-
mal, en El Naturalista Argentino, T. 1, p. 65. . 
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algunos ailos, ha ejercido y ejerce una influencia marcarla 
en los alumnos del Colegio Nacional, despertando en ellos 
el respeto y miramientos que las Ciencias Físicas reclaman 
ho~· de ]os hombres de pensamiento. Su competencia, ca­
rácter, afabilidad y dedicacion al estudio, han hecho de él 
algo como el alma del establecimiento, en el que más de 
una vez se 103 ha visto desempeñarse sin obstáculos en ra­
mos agenos á sus trabajos habituales, para llevar á cabo la 
tarea de un profesor ausente ó deficiente. El ha colaborado 
en la obra de mas de uno de ]os que trabajan con seriedad 
en el país, y basta abrir algunas publicaciones científicas, 
hechas por nuestros naturalistas, para encontrar su nombre 
á cada paso. 

Es de lamentar, sin embargo, que no se exteriorice un 
poco. ¿ Quién mejor que él podl'ía darnos una descripcion 
de la Provincia que tan bien conoce '? A lo ménos, los que 
hemos recibido de él, mas de una vez, preciosos datos, en­
tregados en la espontaneidad de la conversaCion, y guarda­
dos luego por una memoria mas fiel para los hechos que 
para poderlos adscribir á su fuente en todos los casos, ten­
dríamos el placer de garantirlos siempre con su nombre. 
De todos modos, antes ó despues de un "iaje por aquellas 
comarcas, mas de un punto se aelat'a cuando se ha sometido 
á su criterio, ó completado con sus recursos. 

El día 29 por la mañana, en uno de los vapores de la 
carrera, llegaron á Corrientes C.\RLOS RODRIGUEZ LUBARY 
y ENRtQUE ROJAS, dos de los cuatt'o compaileros que falta­
ban y que habrían de tomar parte en la excursion; los otros 
dos no llegaron nunca, lo que me causó, durante el viaje, 
vivo sentimiento, porque uno de ellos era FÉLIX LYNCH 
ARRIBÁLZAGA, nombre que podrá no significar nada para un 
lector ocioso, pero que representa todo un programa de in­
vestigacion séria, de prolija crítica, y de apreciable labor 
científica aquende y allende esa vasta masa <le agua que se 
llama el Atlántico, para los hombres de estudio y conciencia. 
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RODRIGUEZ traía consigo los matel'iales fotográficos que 
tan buenos resultados dieran en el Chaco, en 1885, en ma­
nos de LÚCIO CORREA lUORALES; pero las nuevas placas. 
despues de ensayadas y reveladas resultaron no ser tan 
sensibles como su fama. 

Buenas ó malas, ellas son las que han permitido conser­
var estamp~dos algunos paisajes de l\Iisiones. 

Arreglamos nuestros '!ajones y materiales y nos dispusi­
mos para embarcarnos al dia siguiénte. 

El Posadas estaba en el puerto. 
Durante la noche se desencadenó una furiosa toriuenta, 

que con intermitencias siguió hasta el otro dia. 
Me preocupa un detalle que puede tener su influencia. 

El « pasmo II del meítique derecho sigue mal. En realidad 
no se tl'Uta mas que de una quemadura de primer grado, que 
se ha complicado con inflamacion de la piel, formando ya 
un anillo casi completo alrededor del falangin. Por un in­
teresante fenómeno de referencia á extremidades de los 
nenios, experimento vivos dolores en el borde externo del 
dedo inmediato, sin duda por hallarse irritada la porcion del 
ramo del meilique en su contacto con los vecinos; hay tam­
hien UD linfático inflamado que se insinúa por el brazo; y 
si ello marcha, si se inflama un g'anglio'llxilar, esto podrá ser 
una causa de pérdida de tiempo, tan fastidiosa como el mal 
mismo. 

Algunas personas que galantemente me preguntan cómo 
sigo ó qué tengo en ambas manos, me asegUl'an que « no es 
nada ", que en una hay « pasmo ", pero que pasará. «El 
único inconveniente que esto ofrece es que, con frecuencia, 
es causa del tétanos en estos climas )) . • 

En efecto «estos climas II no se parecen á otros, porque 
muchos aseguran que cualquier picadurita ó quemadura 
produce el ce pasmo "; oh'os afirman que, si bien suele pro­
ducirse el « pasmo II es muy raro el tétanos. 

Raro ó no raro, lo que sé es que, en ce en aquellos climas )) 
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como en el resto de la República, no hay uno que no conozca 
un gran remedio popular, cuya eficacia no pongo en duda por 
cortesía, pero garanto que es brutal. 

Consiste en colocar, sobre la parte enferma, un trozo del­
gado de carne caliente con azufre bien pulverizado ó flor del 
mismo, y no hay quien no asegure que, cuanto mas ealiente, 
mas eficaz; y esto se repite á cada momento. 

Desde Corrientes hasta Posadas me sometí á este trata­
miento, y si no fuera que en viaje acostumbro siempre mirar 
las estrellas, aunque sólo sea para darme cuenta de los rum­
bos que siguen las sendas ó las picadas, mis ojos habrían 
vuelto llenos de una pasmosa cantidad de ellas. ~Ie afirman 
que podrá no ser muy bueno, ni muy completo el remedio, 
pero que todos lo usan, y siempre con éx.ito. Más me in­
clino á pensar qne el mal se cnra solo, ó por la accion PFO­
longada del calor moderado. Sea lo que fuere, nunca he ob­
servado una curacion por tal medio; pero, en cambio, he 
visto muchas que ha cedido al ungüento de beladona con 
mercurio, y que no me alivió, y los dolores, más de una vez 
atroces, que tienen su asiento en la parte inflamada, á una 
pomada compuesta de vaselina y clorhidrato de morfina. Re­
comiendo agregar todo esto al botiquin de viaje. 

Ultrapasada Corrientes, Esclllapio pierde su baston. 
Sintetizando: el « pasmo» no es mas que una inflamacion 

de la piel, una dermatitis consecutiva á una herida ó quema­
dura, que el paciente puede cural'se con carne caliente 
empolvada de azufre, para sufrir dentro de la conviccion 
popular y curarse si es que el remedio es mejor que otros, 
si no los hay, ó bien puede friccionarse con el muy cono­
cido tópico: 

Ungüento de belladona ................ } 30 aa gramos. 
de mercurio ....•••..•..•.•• 

aplicándose, para calmar los dolores, la siguiente pomada 
extendida en una tela fina: 
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Vaselina pura .............. , 30 gramos. 
Clorhidrato de morfina....... O,O~ (centígramos). 

Los fomentos tibios de cocimiento de sauco no son de 
desdeñar. 

Siendo chicuelo, U11 gato me arañó profundamente la palma 
de la mano, ,penetrando una de las uñas del animal de tal 
manera, que me desgarró completamente la pie~ eu una ex­
tension de 5 centímetros. Una hora despues, el «pasmo» 
me causó tales dolores que no podía 'soportarlos, y la tume­
faccion era considerable. ~le'fl1é aplicado allí un preparado 
de ocasion, un remedio casero, con el nombre de Bálsamo 
sama1·itano. 

La preparacion era la siguieute: 

2 cucharadas de aceite de comer. 
1 de cera. 

Se calienta y se agrega: 

1 de vino de Porto. 
1 volúmen igual á 4 de hojas de romero. 

Se calienta bien durante un cuarto de hora y se agrega: 

1 cucharada de miel de ~beja. 

No discnto el remedio, porque jamás hago tal cosa con 
remedios probados - reservo aquello para los casos de tra­
tamiento nuevo y cuando el punto me ofrece algun interés 
á la curiosidad ó á las necesidades del paciente. 1 .. 0 que Sl' 

es que con el ce Eálsamo Samaritano» desaparecieron Jos 
dolores en 10 minutos y la tllmefaccion en 1 hora. Lo hé 
usado muchas veces durante mis correrías. 

Alg~no de mis honorables cólegas, aferrado al formulismo, 
dirá, tal V6:f., haciendo un gesto de lástima: « No valía la pena 
estudiar Medicina para recetar Bálsamo Samaritano» - y yo, 
desde aquí, le quisiera preguntar qué haría con todas sus 
fórmulas, cuando llegara á una poblacion en la que el boti-
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cario no puede despachar una receta comun porque le faltan 
las drogas y es necesario acudir al almacenero pal'a que la 
despaehe, porque él las tiene; ó que obsena que en tuda la 
l'0blacion no hay boticario, ni almacenero con drogas, y que 
éstas, mezcladas en tarros nriadns, entre frascos de dulces 
secos, de encurtidos, piezas de género, alpargatas y ollas, 
yerba, azúcar, rosarios, libros de misa, papel de cartas y 
joyería de frontera, se despachan en un boliche enciclopé­
dico, en el que no hay responsabilidad, y donde lo mismo se 
vende arsénico que azúcar, ó quinina que almidono En esos 
casos hay que ,'er las balanzas. Fórmulas! en los bosques 
desiertos, en las montafIas escabrosas y despobladas, en las 
llanuras como el océano solitario es donde sirven! pero en 
cambio i cuántos recursos en la Medicina casera para ayudar 
il un diagnóstico seguro! Y si el pronóstico es favOl'able ¿qué 
me importa la botica? 



CAPÍTULO V. 

EN EL ALTO PARANÁ. 

Salida de Corrientes en el Vapor Posadas.- La obra del Capitan Page.­
El Alto Paraná.- Isletas.- El decreto de 11 de Marzo de 1882, nom­
brando en comision á los Ingenieros Davidson, Parffitt y Bigi.­
Llegada á I tuzaingo. - Las barrancas. - El pueblo. 

Enel'O 30, - A las doce del dia se jzaba el ancla del Va­
por Posadas y nos poníamos en marcha. 

La lluvia era torrencial y el estado del cielo no ofrecía 
nada alhagüeño. Seguian, pnes, l,?s agua.ceros chaqueilos y 
no nos hubiera divertido mucho tener en Misiones cual­
quier cosa semejante. 

Hallé abordo al Sr. l\IUJICA, Comisario Nacional de Santa 
Ana, á quien devohí, como carta de introduccion, una tar­
jeta que él había entregado á un amigo para mí. Entre otros 
pasajeros, recuerdo al Teniente VILLOLDO, al Sr. ALEGRE y 
al nunca bien ponderado I\IOLER(I, todos ellos establecidos 
en Posa\l!ls, así como algunas seill)ritas, de las familias de 
los dos primeros. El Comisario del Posadas~ Sr. SILVERO, 
que hacía las veces de Capitan.del buque, nos dijo que no 
era imposible que llegáramos en el Vapor á la Capital de 
Misiones; y uno dé los compafleros aseguró que así lo había 

7 
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oido tambien al Inspector general de ]a Compafiía. De 
manera, pues, que íbamos á pasar embarcados, y á fuerza 
de vapor, por el célebre Salto de Apipé-esa Bestia Negra 
del Alto Paraná. 

Se ha hablado tanto de este Salto, - se ha escrito tantas 
veces sobre él y corren al respecto versiones tan contra­
dictorias, que era para mí una feliz perspectiva la de pasar 
por encima, sentir las trepidaciones del Vapor al cruzarlo 
y ¿ quién sabía si ex.perimentaríamos tambien la emocion 
de irnos á piqne en sus borbollones, como había sucedido 
no haCÍa mucho con uno de los Vaporcitos de ]a carrera ~ 

De todos modos, no iba á oscuras, y llevaba lo qne debe­
rían haber llevado muchos de los que lo han cruzado, y que 
han escrito ó hablado despues sobre él: llevaba el cono­
cimiento de una obra que me ba parecido en algunos casos 
que se consulta mucho, se aprovecha en ex.tremo y se cita 
poco: la del Capitan THOl\lAS J. PAGE, La Plata: The 
A'rgentine Confede1'ation and Paraguay, publicada en 
1858.108 

Para que se juzgue si tenía buenos datos, tenga á bien 
el lector pasar la vista por el siguiente fragmento, que tra­
duzco para el caso (p. 709): 

(e Dice el Capitan PAGE: «lUarzo 13. El Alfa, provisto de vi­
(e veres, etc., seguí por el Paraná, aguas arriba, con la espe­
« ranza de cruzar el (e Salto de Apipé », á unas ciento cincuen­
« ta millas de Corrientes, y de remontar el Rio hasta Itapúa, 
(e uno de esos interesantes establecimientos de los jesuitas, 
(e monton de ruinas ahora, pero que todavía da testimonio de 
« las maravillosas obras de aquella notable órden en las re­
« ducciones de las tríbus guaraníes. 

« Pocas millas arriba de la confluencia del Paraguay y el 
(e Paraná, donde este último se convierte en límite comun de 
« la República Argentina y del Paraguay, pasamos el fuerte 

108 He tenido á mi di"posicion la edicion de 1873. 
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« Itapirú, célebre por el acto temerario del Presidente Lo­
« PEZ de hacer fuego sobre la "\-"ate]' n"itch, Vapor de los 
« Estados Unidos, cnando llevaba á cabo la exploracion pré­
« via, de lo que tan poco calculaba las graves consecuencias 
« ulteriores. Ya no estaba erizado de cañones, ni guarnecido 
« de millare~.de soldados, como en el caso aludido. Las bés­
u tias salvajes y las aves eran los únicos moradores de sus 
« murallas de piedra y campamentos. 

u A la distancia de cuarenta y dos millas de Corrientes 
« llegamos á la aldea de Itatí, donde puede verse una de las 
(e Iglesias mas antíguas de esta Provincia (Corrientes), fun­
« dada en 1615 por LUIs BOLAÑOS, fraile franciscano. Sólo 
« permanecí aquí el tiempo necesario para hacer la YÍsita 
u de órden y satisfacer la curiosidad de los numerosos visi­
u tantes, por la novedad de un Yapor. Al continuar viaje, 
« no encontré dificultad en la fácil navegacion del Rio, hasta 
u la proximidad del Salto, donde tuve mis temores, por la 
u fuerza de la corriente, algunas millas abajo de él, de que 
« el Alfa apénas tendría suficiente poder para vencerla inme­
u diatamente en el Salto. No pasó mucho tiempo sin que 
« mis temores tuviesen una dolorosa confirmacion, por el 
« hecho que, despues de algunas horas de ímproba tarea á 
« cada lado, del de Corrientes y del Paraguay, y en cada pun­
« to en que el arrecife ofrecía apariencias de paso, la po­
« tencia del vaporcito era completamente ineficaz para ven­
« cer el Salto de Apipé, situado en 2i02i' Lat. S. y 56° 
« Long. Occ. Pensando que se encontraría bastante agua 
« en el Salto, á pesar de los desanimadores informes en sen-. 

tido contrario, para permitir paso á la rb'gentina, en caso 
u de que, su fuerza fuera bastante para vencer la violencia de 
« la corriente, volví en el acto la proa del Alfa, para ir en su 
« busca. El Vapor A1'gentina había sido despachado á las ór­
« denes del Teniente CARTER para dar cumplimiento á oh'os 
u deberes ligados con la Expedicion. Al alcanzarlo, se efec­
« tuó en el acto un cambio de oficiales. El Alfa, á las órde-
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« nes del Teniente M'GARY, con los Tenientes CHANDLER y 
cc JOHNSTON, recibió víveres para tres meses, fué despachado 
cc con la órden de remontar el Pilcoma;yo tanto cuanto fuese 
cc posible, mientras que el A1'gentina, con el Teniente CAR­

C( TER y el Sr. JOHN PAGE, regresó, !Jara asegurarme de la 
C( posibilidad de que podría remontar el Salto. 

C( El 5 de Abril estábamos otra vez en el Salto. 
(( Bajo una presion máxima, el Argentina fué dirijido á 

C( aquella parte del arrecife en que yo suponía hubiese la 
C( mayor profundidad, mas ó menos en el centro del Bio. 
C( Lentamente pasó hasta el punto crítico, con rocas descu­
« biertas á cada lado y arrimado, sobre las cuales, y en este 
(( paso, se precipitaba la corrieqte con gran velocidad. A ve­
C( ces llegaba á UD punto muerto; á veces daba avante, como 
C( favorecido por algun remolino, hasta que, despues de lu­
C( char algunas horas, habíamos pasado el Salto, sin encon­
C( trar menos de nueve piés de agua, y habíamos llegado al 
« Bio ancho, arriba, demostrando el hecho de que el Salto 
C( de Apipé no es un obstáculo insuperable para la navega-

cion del Alto Paraná. Aquí, una ó dos millas sobre el Salto, 
el Bio se ensancha mucho, sin canal definido. No tenía pi­

C( loto, porque nadie conocía nada de esta parte. Habiendo 
« allí fondo rocalloso, me convencí de que, en el estado 
C( actual del Bio, ocho piés mas bajo que en su creciente má­
C( xima, y bajando á razon de seis pulgadas por dia, compro-

metía la seguridad del vapor al buscar un canal, teuiendo 
C( que luchar con una corriente de tal fuerza, y con arrecifes 
C( tan peligrosos de un paso tan estrecho. l\le repugnaba 
(( tanto el abandonar la esperanza de llevar á cabo mi pro­
(( yecto, remontar á lo menos hasta Itapúa, si no á la vecin­
C( dad del Salto Grande de Guayrá, algo mas arriba, que 
C( resolví, á pesar de todo, continuar tentando la aventura. 
C( Pero, despues de trabajar dos dias, sin ningun alhago en 

perspectiva, habiendo barado dos veces en fondo de rocas, 
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« perdido la mejor ancla, y en peligro de desfondarse el bu-
1( que por sus repetidos roces con las rocas, me ví obligado á 
« abandonar toda tentativa ulterior. Con muy poco agrado 
(( volví á pasar por los puntos recorridos. 

(( Al volver á cruzar el Salto, se consideró prudente, en un 
(( paso tan éstrecho, y con tan rápida corriente, bajar (( de 
1( popa II proa á la correntada, dando máquina avante y con 
1( tantas revoluciones de piston como era necesario para 
1( mantener el vapor completamente bajo el dominio del ti-
1( mon: Esto requería mucha habilidad por parte del timo­
l( nel, etc.» 

Cuando se ha leido la obra del Capitan PAGE, cualquiera 
que sea la simpatía que nos despierten sus opiniones, forzoso 
es reconocer que pocos observadores mas prolijos han visi­
tado nuestro país, y cuando se examina su tarea, la delica­
deza de sus observaciones y la extension de éstas y de 
aquella, comparando el todo con lo que se ha hecho mas 
tarde, hay que confesar que, si bien hemos adelantado bajo 
el punto de vista comercial, en sus diversas formas y ele­
mentos contribuyentes, la tarea científica ha sido lenta, 
morosa, pesada, lo que aboga el! contra de una actividad 
intelectual demasiado sonada para tan poca cosa. 

y es lástima que sea poco citada por nuestro cuerpo de 
exploradores, lo que indica que no se la conocía, porque, en 
muchos casos, habrian encontrado que su trabajo ... ya es­
taba hecho. Se me podrá argüir que está escrita en inglés; 
pero eso no probará nada, porque un explorador, lo mismo' 
que un naturalista, debe saber inglés. 

Con o sin ella, penetramos en el Alto Paraná. La lluvia 
había cesado, y sólo quedaba una bruma ténue que á las 
pocas horas se desvaneció y ún cielo encapotado que. talll­
bien se aclaró mas tarde. dejando nubes mas ó menos ám­
plias, pero reconcentradas al Oeste. 

Como navegábamos mas cerca de la costa Argentina, per-
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cibíamos á cada momento isletas de piedra cubiertas de 
vegetacion y con un aspecto en·cantador·que les daba todo 
el tipo de las obras idénticas del hombre en sus esfuerzos 
ornamentales de los parques. 

La piedra de que están formadas es del mismo color que 
el de las que ántes he citado de Corrientes y de la Isla del 
Cerrito, pardo-rojizo, y no me parece imposible que tengan 
la misma composicion, pues su aspecto general y su distri­
bllcion en el Rio me han hecho una impresion diversa que la 
de las restingas situadas mas arriba. Sus escabrosidades, 
por otra parte, no son idénticas; pero no puedo afirmar 
nada respecto de ellas sinó lo que antecede, como que sólo 
al pasar las he visto y en ning~n caso bastante cerca como 
para reconocer su identidad con unas ó con otras. 

Más aún: casi me atl'evería á afirmar que las que están 
más cerca de Corrientes son de arenisca pardiroja, y las 
otras de roca volcánica. 

Las costas mismas son Yariadas, comunmente cubiertas de 
tupida vegetacion, bajas casi siempre del lado del Paraguay, y 
mas altas, en la mayOl' parte barrancosas, del lado Argentino. 
En uno que otro punto se destacaba un banco de arena 
emergido, y aquí y allí, salpicándolos, cierta vegetacion que 
me nombraron como de Sarandí,y que no es el Cephalanthus 
Sarandí, pero que bien puede ser un Ph yllanthus, porque, 
á lo ménos de léjos, tiene cÍerto tipo de estas Euforbiáceas. 
Las arenas son de un coJor claro, como las que se ven aquí 
y allí en las costas deJ Rio Ul'Uguay y tambien del Alto Pa­
raná en las barrancas. Hubiera deseado presentar un croquis 
de éstas, pero ninguno de mis compañeros manejaba el lápiz, 
y, por mi parte, sufría demasiado para ocuparme de nada se­
guido, ni siquiera pal'a dictar y traducir mas tarde. 

El Posadas paró en Itatí, en Itáybate y quizá en algun 
otl'o punto; pero en ninguno bastante tiempo como para bajar 
y recoger aJgunas piedras. 

El Alto Paraná puede tener un ancho medio de 2000 metros, 
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extrechándose en unos puntos y abriéndose en grandes can­
chas en otros. Esto es lo que aparece á la ,'ista de un obser­
vador que uo estampa su dato con pretension alguna. Para 
ilustracion en fuentes oficiales al respecto, profundidad, 
arrecifes, isJ.lJs, etc. y todo lo que ataile al Rio bajo el pUIlto 
de vista económico, como ser sus condiciones de.navegabili­
dad, etc., el lector puede acudir á los informes de la Comi­
sion Hidrográfica nombrdda por Decreto de 11 de lUarzo de 
1882 y compuesta de los seüores Ingenieros HUNTER DA­
VJDSO~, GUILLERMO PARFFITT Y MARIO BIGl, todo lo cual se 
encuentraenel tomo 111 de la Memoria del Ministerio de 
Marina de 1884. 

En cuanto á aquellos puntos á que he podido prestar 
atencion con mas ó ménos conocimiento de causa y que ha­
yan sido tocados accidentalmente ántes por los miembros de 
la citada Comision, debe tenerse presente que, si mis obser­
vaciones discrepan en algo, no me han inducido, al hacerlas, 
ni un espíritu crítico, ni uno de contradiccion- sinó un plan 
de trabajo anterior á 1882, Y que, si nó ha sido completamente 
llevado á cabo, se ha debido á causas extrañas á mi voluntad. 

Los trabajos del naturalista son por lo comun agenos á toda 
inusion en las pesquisas hidrográficas, - y por ésto, si al­
guna "ez se me desliza alguna frase que tenga atingencia 
con aquellas, créase que ella ha nacido de una espontaneidad 
de touriste, ese tipo supremo de la omnisciencia. 

Enero 31.. - Llegamos en la mañana de este dia al puebl~ 
de Ituzaingo, donde terminaba nuestro viaje en Vapor, 
porque. éste llevaba demasiada carga, y el Comandante, si­
guiendo el aviso del Práctico, no se animaba á pasar el 
Salto de Apipé. 

La noticia no fué recibida con mucho agrado, y con razono 
I.os que conocian ex visu el trayecto á Posadas, por lo 

mismo, y los que nó, como sucedía á tres de mis compañeros 
y á mí, porque teníamos demasiado fresca la lectura del 
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libro de ALEJO PEYRET, el único y mejor libro que puede 
llevar un lector para visitar Misiones, mucho mejor que to­
dos los que se han escrito sobre este Territorio, y muchísimo 
más que el que actualmente tiene entre manos. 

Veintidos leguas en galera y por malos caminos! 
Aquello era una perspectiva abrumadora. Pero, en fin, 

era necesario llegar á Posadas. 
La barranca frente á la cual fondea el Vapor puede tener 

algo méuos de 20 metros de altura, y, en general es de arena 
clara, con grandes manchones corridos como goteras, y áun 
como vetas horizontales, de color ocre rojizo, debido á la 
presencia del óxido de hierro hidratado. En general es bas­
tante empinada y sólo ofrece un declive menor en el puerto 
ó desembarcadero, donde unós tablones mal asegurados 
sobre unas traviesas fijadas á unas estacas permiten el de­
sembarque' atracando el bote. 

Las habitaciones aisladas que ad01'nan esta parte del 
lugar, ya sea en la pendiente, ya en la cumbre, tienen el as­
pecto mas miserable que darse puede. No son más ni ménos 
que lo que en]a campaña de Buenos Aires se llaman "ra­
madas" I estacones clavados en el suelo, con un mojinete y 
techo de paja. Algunos casllchines sou de tabla, y todo ello 
presenta el aspecto provisorio de la inmensa mayoría de 
las habitaciones construidas en el Chaco ó en l\Iisiones, 
donde el clima, rudo á veces en las noches de Invierno, no 
reclama casi, en las otras estaciones, sinó- el amparo de un 
techo para resguardarse de la lluvia y del sol. 

Además, el mestizo guaraní no es muy exigente ni rumboso 
en sus edificios. I~a poblacion paraguaya de los territorios 
Argentinos de] Norte es flotante. Sea por pobreza de parte 
de nuestros habitantes Argentinos, poca habilidad para 
tratar á sus peones paragnayos, ó sea que éstos prefieran una 
espiga de maíz en su tierra á una buena posicion y comodi­
dades en la nuestra, es muy frecuente verles trabajar con 
una energía salvaje durante una semana para ganar 2 pata-
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eones, gastar uuo en chucherías, atravesar á la costa para­
guaya y andar 40 leguas á pié para ir á gastar el otro con los 
suyos y renovar esta forma económica sui gene1'is de ad­
quisicion intermitente en lOó 12 ocasiones por año. 

De aquí r.~sulta que, si las necesidades de su trabajo le 
obligan, con cierta independencia, á permanecer largo tiempo 
en tierra Argentina, construye su choza y en ella vive. 

Si además de su rancho dispone de cierta cantidad de 
terreno, siembra maíz y mandioca, una, dos ó tres áreas, y 
ya tiene para pasar el año, ayudándose con el miserable 
producto de su cultivo, que así aumenta, cuando ménos, la 
escasa ganancia de su trabajo de peon. 

Su familia, entregada á las faenas domésticas de la humilde 
morada, cuida á veces aves, que luego vende, mientras que 
unos cuantos piés de tabaco le producen bastantes hojas 
para aumentar las que compra, lo que le permite no aban­
donar un instante el muy mal fabricado cigarro, pero de 
todos apetecido. 

Bajamos á la playa para informarnos de los asuntos relati­
vos al viaje en galera. 

Algunas pocas casas de ladrillo, muchas de barro, y muchí­
simas de todo esto junto, ó sólo de palos -y de paja, forman el 
pueblito, cuyas calles, en el plano, deben Ser rectas, anchas 
yen damero, como todas las agrupaciones sud-americanas, y 
digo en el plano, porque las casas se hallan en su mayor 
parte desparramadas. Hay algunos terrenos en los que existen 
Naranjos y en no pocos se encuentran los arbustos de adornQ 
por sus Oores, exóticos ó indígenas, como uno que otro Rosal 
entre 19') primeros y Cedrines (Lippia) entre los últimos. 
El suelo es arenoso y contiene muy poca arcilla. 

Pero, para llegar á él, es necesario trepar la cuesta abierta 
en la barranca, donde es menester hundirse hasta el tobillo. 

La casa principal es el establecimiento del Sr. JosÉ Lurs 
RESOAGLI, Agente del Lloyd y de las l\Iensagerias. Este ca­
ballero, de estimable carácter, nos trató con toda cortesía. 



-106 -

La galera saldría en la madrugada del dia siguiente, y era 
imposible que nuestros equipajes nos acompañaran. Lo que 
em peor, no había asiento para todos. Convinimos entónces 
en que mis compañeros irían á caballo, lo que me era muy 
difícil llevar á cabo, inutilizado como estaba de ambas manos. 

No me preocupaba (y áun para ellos era un placer), ni 
ponía en duda la resistencia de RODRIGUEZ, de SOLARl, ni de 
ROJAS; pero PlTALUGA iba á montar por vez primera. ¿ Aguan­
taría las 22 leguas? La verdad es que semejante trayecto no 
era una bicoca para iniciarse en los secretos del al·te. 

En esta ocasion ocurrió un incidente muy curioso y que 
nos reveló hasta qué punto difiere la vida pública en la Plaza 
de la Victoria y en los confines del país, donde tambien se 
levanta el pabellon azul y blanco con un sol en el centro. 

Cuando el Sr. ALEGRE, distinguido caballero espailol es­
tablecido con negocio en Posadas, iba á tomar boleto, entl'egó 
12 nacionales, como los demás; pero se le dijo que, para él, 
costaba 18. Aqnello causó gran sOl'presa, porqne, en el pri­
mer momento, á cualqniem se le habría ocurrido qne una 
persona· delgada y de estatura menor que la normal no 
debía pagar tanto y más la mitad, y áun pensamos que, en 
todo caso, el Sr. l\[U.TlCA era el qne debía sufrit' recargo, 
como que es alto y grueso. Pel'O nada de eso. El Agente 
manifestó una órden especial del empresario contra el Sr. 
ALEGRE, porque éste, en su viaje anterior, es decir, de Po­
sadas á Ituzaingo, para pasar luego á Buenos Aires, había 
bajado en bote! 

Esta exigencia, muy admisible hasta cierto punto, cuando 
se trata de una empresa particnlar, dneña de hacer lo qne 
se le dé la gana, de admitir á quien quiera y rechazar al qne 
no quiera, es insostenible cuando se trata de una empresa. 
subvencionada por el Gobierno de la Nacion, con fondos de 
la Nacion, para que preste sus servicios á todo el que la 
habite. 

Estos abusos se comentan, se califican, se atribuyen á ta-



- 107-

les ó cuales causas de vinculacion política, porque tal actor 
es primo del tio de un partidario de tal ó cual candidato, 
pero que, en el fondo, es un abuso. Los unos gritan y sus 
gritos no tienen mas repercusion que el alcance sonoro de 
su voz, perdida en el desierto j los otros escriben correspon­
dencias anón¡'~as en las cuales la crudeza de lo~ adjetivos 
autoriza á muchos á pensar que sólo ha de haber resenti­
mientos personales, y á veces, cuandó se trata de mostrar al 
público que se ha cometido tal ó cual abuso, tal ó cual bar­
baridad, por ignorancia, estupidez ó maldad, suele suceder 
que el escritor, en vez de estampar lisa y _llanamente el hé­
eho, da comienzo á su artículo bocetando á grandes rasgos 
las generalidades de la psicología, sigue con una disertacion 
sobre la inmortalidad del alma y termina sorprendiéndose 
de que la mencionada barbaridad ó la no mencionada pillería 
se haya cometido en pleno siglo XIX! 

¿ A mí me van á hacer creer que ésto puede hacerse á la 
sombra de cualquier alta autoridad política ó administrativa 
de mi patria? ¿ ·Puedo yo creer que tal cosa es protegida por 
este ó a,!uel majistrado? Cómo! Las leyes de mi país me am­
paran de tal manera que alcanzan existencia áun para evitar 
que el frutero me venda fruta verde, ·'que el almaceuero 
me entregue comestibles ó bebidas de acciou dailosa, que el 
farmacéutico me venda almidon en vez de calomel, y no 
han de asomar siquiera para que no se fiscalicen mis pasos 
que á nadie dailan y no se me explote só pretexto de que se 
yo qué derechos que nadie tiene? ¿ Así es como se garante 
el tránsito en mi tierra ~ ¿ Así es como se sirve bajo la pro-o 
teccion,pecuniaria del tesoro público? Nó! Y desafío á quien 
quiera que sea que me pruebe que el Gobierno tiene conoci­
miento de que tales actos se llevan á cabo. 

Un empresario de diligencias puede imponer á sus ·pasa­
jes el precio que quiera, pero no tiene derecho de preguntar 
al pasajero cómo viajó antes ó cómo nó, y la prueba de que 
no lo tiene, es que no hace pl\blica su decision, porque al so-
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licitar la proteccion oficial, somete las condiciones, y si el 
Gobierno aprobara tal cosa, sería comopara decirle: « Vayan 
Vds. á gobernar cafres ú hotentotes, nosotros somos un 
pueblo civilizado, y Vds. no tienen traza de exigir el res­
peto, la consideracion, ni el dinero de las naciones ilustra­
das, cuando tales cosas admiten )) . 

Lo que hay de por medio es la manera cómo queda todo 
ésto tapado des pues del vocerío local. Yo no soy inspector 
oficial, ni nada que se le parezca, ni quiero serlo; no soy 
un comedido que vá á buscar un abuso para disertar sobre 
él; pero soy un Argentino y tengo vergüenza de ver una 
obra publicada en el Exterior, en la que, tomando estos 
actos como efectos naturales de un descuido administra­
tivo ó de una inspeccion mal hecha, ó de un vicio nacio­
nal, nos trata de bandoleros, de pillos, ó de ladrones de 
caminos. 

Voy á consignar aquí un hecho, que me ha referido un 
habitante de lUisiones, y que, siendo de consecuencias mu­
cho mas sérias para los pasajeros que fueron las víctimas, 
no tiene, sin embargo, la gravedad del que ántes he citado, 
sinó que, por el contrario, es de buena ley, como artimaña 
empleada en una cuestion de competencia. 

Dos galeras, de distintos dueños, hacian el viaje de Itu­
zaingo á Posadas y vice-versa, y, como era natural, se hacian 
éstos toda la guerra posible pal'a aniquilarse recíproca­
mente. 

Despues de varias alternativas quedó uno de ellos casi 
triunfante. El otro no tenía más recurso que dar un golpe 
de mano maestra ó declararse vencido. ¿ Qué hizo? Hallá­
banse ambos cierta noche en Posadas. Las galeras debían 
salir en la madrugada siguiente para Ituzaingo, llevando la 
del victorioso 8 ó t O pasajeros. El vencido, despues de ce­
nar, se despide de la compailÍa en que estaba, diríjese al 
Correo, pide la correspondencia, engancha los caballos, viaja 
toda Ja noche y al dia siguiente llega á Ituzaingo, sin pasa-
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jeros. Entrega la correspondencia, yel Vapor de la carrera 
aumenta presion, leva anclas y vuelve á Corrientes. 

Algunas horas despues llega cargada la otra galera, y los 
pasajeros se encuentran sin Vapor, y condenados á pasar 
diez di as en Ituzaingo. 

Yo, abogadrt ó juez, no sé qué habría hecho en este caso; 
pero ¿ cómo habría de saberlo, no siendo juez ni abogado? 

De todos modos ¿se le puede condenar? Trae la corres­
pondencia, la entrega, y cuando se le pregunta: - « ¿ y los 
pasajeros?» - (( No traigo ninguno)) - c:ontesta. ¿ Hay base 
para formacion de causa? Un abogado, que lee mi manus­
crito, me dice que nó. 

No crea el lector que voy á ocupar en ningun otro caso su 
atencion con cnestiones tan enojosas; pero ¿ no es este nn 
campo neutral, ageno á tilda preocupacion política y en el 
que ,'ale mas dejar la huella de una observacion indiscutible, 
hecha en i\Iisiones, que algun arranque lírico sobre la san­
tidad de aquellos lugares y la nunca bien alabada pureza 
de sus habitantes? 

Tratóse entónces de los equipages. 
Lo que era en la diligencia, no iban. 
Fletamos un bote con ~IUJICA y" ALEGRE é hicimos car­

garlos en él. Poco despues de medio dia, PABLO izó su vela 
latina, y con viento fresco y favorable, se despidió hasta la 
vista. 

Luego los caballos. 
Despues de una tentativa inútil, acudimos á la. mejor 

fuente: el mismo D. JosÉ LUIS RESOAGLI. Apenas le indica-' 
mos la dificultad que se nos presentaba, nos dijo que des­
cuidáradros, que él los hallaría. 

Entretanto, no habíamos perdido del todo el dia, y debo 
recOl"dar especialmente algunas' huenas presas que hizo So­
LARl, entre otras Qna preciosa Ammophila roja, de las de 
m¡¡.yor tamaño, varias Lagartijas y otros animales. En la pes­
ca, no tenía oportunidad, como que las redes ya iban léjos en 
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el bote. Estando abordo, HUJlCA peleÓ con anzuelo UD 

magnlfico PaCÍl, 1 luego otro mayor que pesa" 18 libras, 
108 que más tarde figuraron en la mesa del Vapor. Nos ase­
guraron alli que el Pacú abundaba en el Alto Pllrani Y que 
había algunos mayores. 



CAPITL'LO VI. 

Á l\lISIOl'1ES. 

Salida de Ituzaingo.-La Laguna Iberá.-Trayecto hasta Posadas.-La 
wgetacion.-Las tierras colorada s.-Las primeras piedras.-Los ta­
curús.-Hormigas.-Hornos. 

A las;) de la mañana del 1° ele Febrel'O estábamos todos 
en la Agencia, y nos preparábamos á ]a marcha, incorporan­
do, á los exíguos pertrechos con que nos.,habiamos quedado, 
algunas provisiones para el camino, lo que no debe olvidar 
el viajero, porque, de lo contrario, puede darse un chasco, 
máxime si al llegar á las postas no encuentra recur$os, á no 
ser que se las componga con el mate, si lo toma. 

Entramos en la diligencia y nos arreglamos como sardinas; 
pero, en fia, íbamos á viajar hasta l\lisiones; íbamos á pene- . 
trar en aquella tierra rodeada de tanto misterio y que, al fin 
y al cab& .... pero, íbamos. 

El pequeilO vehículo llevaba doce personas. En el pescan\. 
te, MOLERO y el mayoral, tres -en berlina y siete en la .caja, 
junto con un sinn!Ímero de balijines y embalages de cartone­
ría femenina, lo que nos obligaba á una inD!ovilidad casi 
completa, y á muchas perspec.tivas poco risueilas en atencion 
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á la carga de la tolda y muy particularmente á ciertos resor­
tes que, en un viaje antel'jor, habian demostrado que todo 
tiene un límite, pues la galera había tumbado despues de 
cierta quebradura. arrastrando en su caida carga y pasa­
geros. 

Había un hecho que imponía, hasta cierto punto, la conve­
niencia de que todos fuéramos juntos y diré el motivo. 

En viaje desde Buenos Aires, se nos había dicho, en uno de 
los puntos de escala, en Esquina, que los presos de la cár­
cel de Corrientes, en buen número, habían escapado, matan­
do guardias y saliendo armados de remington y bastantes 
municiones, y que aquellos indivíduos, capitaneados por un 
gefe audaz, tomaban el camino de Posadas, á donde no llega­
rían, pero sí á Ituzaingo, pues, nevando ese camino, la Lagu­
na Iberá no les dejaba otro paso, si antes no cruzaban al Pa­
raguay. En Corrientes se confirmaron estos datos, y no faltó 
quien agregara que iban cometiendo todo género de fecho­
rías por el camino, lo que otros desmentian, fundándose en 
que el gefe de la pandilla (once ó doce) era una persona 
educada, que tocaba el piano, que hablaba inglés y francés, 
que había estudiado preparatorios y uno ó dos años de De­
recho. A ésto se objetaba que el tal gefe era un famoso cri­
minal, que debía treinta y seis muertes. Otros negaban tal 
número crecido y enmendaban la plana manifestando que 
todas reconocian por causa resentimientos personales, -lo 
que otros desmentian, señalando tal y cual caso en que no 
había habido otra causa que el impulso de dar muerte. Todo 
ésto era bastante contradictorio ( !) Y me parecía inverosímil 
que un indivíduo, con treinta y seis muertes encima, pudiese 
andar suelto, porque, en verdad, curiosidades semejantes 
110 se encuentran todos los dias. 

En Ituzaingo se nos dijo que habian pasado por allí sin 
hacer mal á nadie. Que ,riajabau despacio, sin imponel'se, y 
que, cuando el hambre se hacía sentir, pedian en alguna parte 
del camino en la misma forma en que pide un caminante con 
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hambre ó con sed. Que su único objeto era llegar á Santo 
Tomé, para matar al Juez de Paz ó al Comisario y luego pa­
sar al Brasil. El mayoral dijo haberles visto la noche ante­
rior en una pulpería próxima, pero que nada sério había 
habido, ni oido nada grave. 

Como temll,de conversacion era de primera clase; y como 
encuentro hóstil, poco divertido. Mas tarde este encuentro 
tuvo lugar con policías ó guardias naci,onales de Santa Tomé. 
El gefe fué muerto de un balazo, así como algunos de sus se­
cuaces; otros huyerou heridos y otros nó_ 

De todos modos, á las 5 I/~ nos pusimos en camino. lms 
cuatro compañeros no tenían caballo aún; pero RESOAGLI los 
había prometido y bastaba; de manera qne á las 9 de la ma­
Ílana se pusieron en marcha ellos tambien. 

Preocupado con las aptitudes negativas de PITALUGA para 
el caballo, y temiendo que hubiese algun inconveniente en 
el camino que me obligára á cederle mi asiento, había galo­
pado yo, en la tarde anterior, unas cinco cuadras; pero, con 
gran disgusto, había obsenado que ésto no podía repetirse. 
Aquel ejercicio predilecto me causaba, en los brazos y manos, 
dolores tan punzantes, que me era necesario renunciar defi­
nitivamente al viaje á cabal.lo. 

A poco andar, nos encontramos en las orillas del pueblo, 
donde el terreno perdía su caracter arenoso para mostrarse 
humífel"o y mas arcilloso. Los ranchitos de los pobladores 
estaban todos casi rodeados de una hermosa vegetacion cul­
tivada, especialmente de mandioca, tabaco, maiz, y de algu­
nos árboles, en particular naJ"anjos. 

Unas pocas cuadras, y ya se hizo mas clara la vegetacion 
de terrt¡;nos anegadizos. El suelo casi desnudo ell palote y, 
de trecho en trecho, matas de gramineas rígidas y tupidas, 
como pinceles sostenidos por mPDtículos diminutos de tierra. 
Allí donde la impermeabilidad del suelo impedía su penett'a­
cion por el agua, las plantas palustres recuperaban su impe­
rio. l\[e pareció distinguir, al pasar, HidI"Ocótiles flotantes, 

8 
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entremezcladas con una Enotérea que podría ser una Jussi­
eua, y' alguna que otra Sagitaria ó Hidroc]ea. 

Estábamos en los bordes de la Laguna Iberá, es decir, en 
sus playas que se perdian de vista en el horizonte, cubiertas 
de idéntico manto herbiiceo. La Laguna misma no se veía, y 
si las maravillas que de ella cuentan, son, en cuanto á Flora, 
lo que sus playas prometen, no vale la pena soñar con bos­
ques encantados 

Donde los humildes tilos 
Con los ceíbos se enlazan ... 

Cuéntase que en su interior.... pero ¿quién me mete en 
estos berengenales? Acaso me voy á hacer eco de un caudal 
de supersticiones y á disertar sobre !o que nadie ha visto? La 
cuestion es entrar en la I,aguna y averiguar positivamente 
lo que hay en ella; porque son ya tantos los cuentos de 
viejas que al réspecto se propagan, que la cosa toma un ca­
rácter ridícnlo y, lo que es peor, lo que circula sube, sube 
como Alondra que saluda al sol naciente y llega al mundo 
científico donde están las águilas de la generalizacion y el 
mundo nebuloso de todas las explicaciones; pero .... n/here 
is the cal"? 

Vamos á ocuparnos un poco de la Laguna, en pleno nivel 
del suelo, mientl'as rueda la galera y nos pican los mosquitos 
que han vivido en las aguas estancadas. 

El lector me disculpará una anticipacion, porque voy á re­
ferirme á datos adquiridos mas tarde; pero, en este caso, 
como en muchos otros, valen mas esos datos que las fechas. 
Por otra parte, no se me ocurre ahora la idea de ocuparme 
mas adelante de la Iberá y, por esto, diré ahora lo que 
pienso. 

Está averiguado, segun parece, y nadie lo desmiente, que 
la Laguna Iberá tiene cambios de nivel. Pero mientras los 
unos sostienen que sus diversas alturas son sincrónicas con 
las del Alto Paraná, los otros afirman que lo son con las 
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del Alto Uruguay. Comunicacion dit'ecta, visible, no se 
conoce; pero es voz corriente que cada vez que UllO de los 
dos grandes rios crece (aludo á las respectivas opiniones), 
crece la Laguna, y bajan cuando las aguas de aquellos des­
cienden. Admitido este hecho como exacto, Ó cuando menos 
por su simp1e carácter de aceptable, lo único que puede 
suponerse es la existencia de una comunicaCion subte­
rránea. 

Que no hay correspondencia entre las crecientes de los 
grandes rios que forman el Plata, ya ha sido observado antes, 
entre otros, por el Capitan PAGE-de modo que, si algo hay 
fácil de averiguar, es la relacion que exista entre los niveles 
del Uruguay, del Paraná y de la Laguna. De este modo, re­
conocida la fuente que la alimenta, se puede fijar casi la 
época en que ha de crecer y la que ha de corresponder á su 
descenso, conociendo aquella. 

8u exploracion es una tarea que se impone, porque casi es 
un deber nacional el penetrar de una vez en su interior. No 
es solamente por el ridículo que nos cae encima ignorando lo 
que ella puede ó no encerrar, sinó tambien porque es casi 
un beneficio y, si se quiere, hasta una obra de caridad el 
averiguarlo. Ya la vez pasada se ,habló ,.de un proyecto de 
agotarla, á lo cual se opusieron con razon, los Correntinos, 
arguyendo con el simple dato de que los arroyos de la Pro­
,'incia reciben sus aguas de la Laguna, y su agotamiento da­
ilaría á la comarca que riega con ellos. 

El reconocimiento de la Lagnna no solamente podría satis­
facer las exigencias de los curiosos, sinó tambien agotar una' 
fuente de supersticiones y de chismes que hacen tanto daño 
como o-r.ros miasmas; porque la Iberá es, en lo moral, una 
Laguna Pontina de atraso. 

Su estudio es, de por sí, un' tema científico de alta impor­
tancia, y pienso que la ignorancia de su contenido puede ser 
un semillero de alarmas para los que mas tarde pueblen sus 
contornos, tanto mas intensas cuanto que, como sucede casi 
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siempre, quizá no tengan mas fundamento que los castillos 
en el" aire del hermano del barbero, 

Si existen islas en su interior, no hay motivo alguno, en 
la constitucion probable del suelo, para que sean de una fe­
cundidad asombrosa; y si no es asombrosa ó superior, no 
vale por ahora la pena ocuparse de ellas; pero ¿ son desiertas? 
(, están habitada:.? ¿ son habitables '? 

Los rumores, entre tanto, se extienden, y si hay motivo, 
por lo mismo, para excital' la curiosidad en alto grado, lo hay, 
y mayor aún, para alejar las pequeüas expediciones con re­
cursos particulares, lo que hace recaer en el Gobierno de la 
Nacion ó de la Provincia semejante tarea. Hace algo de año y 
medio que se habló de una Expedicion Nacional, encomen­
dada á un distinguido oficial de la Armada; pero el silencio 
ha vuelto á apoderarse de ello. 

El Dr. BERTONI (de quien mas tarde me ocuparé) que ha 
estudiado con envidiable prolijidad el clima de Misiones du­
rante estos últimos años, me ha dicho que él no excluye la 
probabilidad de una influencia marcada de las lluvias en las 
crecientes de la Laguna, como que en el primero de sus dos 
ailos de observacion han caido t 800 Y en el segundo 2300 

. milímetros de agua, 10 que dá un término medio anual de 
2050 milímetros, más las avenidas. Esto bastaría para expli­
car esas crecientes; pero se oponen á su absoluta influencia 
las afirmaciones generales, ya citadas, de que son contempo­
ráneas con las de los dos grandes rios. Agrégase á ésto la si­
multaneidad de las lluvias con las crecientes, como que éstas 
se deben en su máxima parte á las primeras; pero, entonces, 
no bastaría ello á explicar el descenso de la Laguna á la vez 
que el de los rios. 

JUe ha hecho notar tambien que las crecientes del Alto 
Paran á no coinciden estrictamente con las grandes lluvias 
en Misiones, lo que se verá mas tarde por la publicacion de 
sus datos, y ésto seilala un nuevo aspecto -á la cuestion, de 
manera que se presentan numerosos puntos de investiga-
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cion, algunos de los cuales seilalal'é mas adelante. 
Agregaré aquí otro dato. El SR. FERjH,NDEZ, Secretario de 

]a Gobernacion de l\lisiones, me comunicó que el SR. DURAND, 
estanciero que tiene su propiedad a pocas leguas de Posadas, 
en direccion..á Ituzaingo, había mandado hacer un pozo en su 
establecimiento, como á una legua del Paraná, y que al lle­
gar á cierta hondura, creo que de 10 á 15 metros, los poceros 
habian sido detenidos en su tarea por un grueso chorro de 
agua que se había perdido luego en la profundidad, y que 
traía la direccion de las aguas del rio. Este dato tenía para 
mí algo de curioso y áun de dificil explicacion, si los hom­
bres que hacian el trabajo en el fondo operaban en la forma 
normal; pero era mas claro si se trataba de hacer mina, como 
en Posadas, para llegar á la napa de agua paranense; los da­
tos no eran mas detallados y solamente los consigno sin co­
mentarios. 

Como en aquel momento hubiera yarias personas presen­
tes, y el tema fuese la Iberá, FERNANDEZ los recordó en 
apoyo de mi observacion respecto de ]a comunicacion sub­
terránea del Rio con la Laguna. El Sr. CORTEZ, encargado 
de la mesa topográfica de l\lisiones, me hizo notar otro hecho 
que seúalo igualmente, porque entra talnbien en el cuadro. 
Si las aguas del Alto Paran á no tienen un escape subterráneo, 
debe correr, frente á Posadas, una cantidad sensiblemente 
igual á la que e] Paraná arrastra á la altura del paralelo 25, 
más el caudal del Iguazú, más la de los pequeúos afluentes 
entre este punto y la capital de l\Iisiones. Tomando en cuen-. 
taestas cantidades, se atrevía casi á afirmar que, en Posadas, 
el caudU.l era mucho menor que la suma indicada, lo que ar­
güía á favor de la probabilidad de una comunicacion seme­
jaute. Ya lo creo; pero la cue.stion no está en eso, sinó en 
determinar la exactitud de los datos. 

Sintetizando, pues, llegamos á estas fórmulas de cuestio­
nario: 
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l° ¿ Cuál es la extension real de la Laguna Iberá ? 
2° ¿Cuándo llega á su maximum y minimum de amplitud? 
3° Composicion de su fondo. 
4° Topografía del mismo. 
5° ¿ Debe sus crecientes á las lluvias? 
6° ¿Al Uruguay? 
7° ¿Al Paraná? 
So En uno de estos dos casos ¿cómo es la comunicacion? 
lO' ¿Es cierto que sube y baja contemporánemente con uno ú 

otro de los dos grandes rios nombrados? 
n' ¿ Cuál es su desagüe? 
12· ¿ Cuál su evaporacion? 
13° ¿ Existen islas en su interior? 
14' En caso afirmativo: 

a) ¿cuál es su carácter? 
b) ¿ cuáles sus productQS? 
e j ¿ cuáles sus condiciones de aplicacion? 

15° En caso afirmativo ¿qué ventajas ó inconvenientes ofrece 
su existencia? 

16° Tentativas de investigacion. 
17' El agua que corre frente á Posadas, ó mas abajo ¿es la 

misma cantidad que resulta del caudal propio unido al del Iguazú, 
más los afluentes menores, ménos la evaporacion y absorcion? 

lS' Iguales proposiciones para el Alto Uruguay. 
19° Influencia de la Iberá sobre el clima de la regio n en que se 

encuentra. 

Es verdad que no es tarea de media hora el responder de 
un modo satisfactorio á estas proposiciones; pero, á lo me­
nos, tampoco lo ha sido el formularlas. Quiere decir que los 
futuros exploradores tendrán siquiera un esqueleto de pro­
grama para sus tareas, en vez de repetirnos, una y mil ve­
ces, aunque sea para satirizarlas, todas las concejas que cir­
culan en torno de ella. 

Hay quien opina que sea guarida de malhechores. Es ve­
rosímil. Lo que no es, porque reina el silencio completo de 
la actividad volcánica en aquellas regiones, es la manifes­
tacion de cualesquiera fuerzas es de tal géne~o 109. 

109 La Laguna Iberá ha sido un simple accidente en mi viaje, y el Dr. 
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Con tal confianza, seguimos viaje, atravesando los campos 
cubiertos de pobre vegetacion herbácea, de gramillas mas ó 
menos rastreras, pero con predominio de las eréctiles. Mu­
chas florecillas salpican el tapiz, y, de cuando en cuando, 
se levanta UI\.pié de El'igel'on ó de alguna solitaria Sola­
nea. 

El campo no es completamente llano, sinó que muestra lo­
madas de amplísima curva, en las qué se destaca de tarde en 
tarde un naranjal lejano. Pero ántes de decir Addio! á la 
Laguna Iberá, ántes de abandonar los últimos manojos de 
sus ásperas yerbas, de sufrir el último barquinazo y de sa­
ludar alguna Garza blanca ó Jahaná 110, vigilantes en los 
charcos, se ofrece á nuestra vista un profundo y ancho zan­
jon. quizá de unos 10 metros de hondura. Practicado por 
los Jesuitas para desaguar la Laguna, segun los unos, carco­
mido por las mismas aguas de ésta segun los otros, supuesto 
que un antiguo arroyo, alimentado por ella, hubiese aumen­
tado su cuenca para darles paso hasta el Paraná, -lo que 
importa recordar es su existencia y la idea que sujiere, al 
dejar visibles su Jecho y sus orilla!) escarpadísimas, cuál es 
la fácil tarea que exige una operacion cualqniera en seme­
jante suelo. 

A poca distancia se encuentra el Salto de Apipé, murcié­
lago de ese cuento de hadas que se llama « Navegacion del 
Alto Paraná». Bien pues. Aquel suelo tan blando, tan dó­
cil, no es un obstáculo para abrir una canal que ponga en 

MOREL, cuya obra sobre la misma no he leido todavía, me disculpará 
este desCiÚdo relativo. El carácter de mi viaje y el de mis pesquisas, me 
autorizan á ello por el momento. 

AZARA, pensaba que la Iberá hubiese sido, en otro tiempo, el verda­
dero cauce del Alto Paraná. A la lúz de la Geología moderna, ningun 
argumento sério pu~e oponerse á tal opinion. 

HO Parra Jacana, L. Zancudita negra con lomo color café, remeras 
primarias verdosas muy pálidas y uñas en extremo la"rgas, particular­
mente la posterior. Tambien la llaman: Aguapeazo ó Aguapuazo. 
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comul~icacion una parte del Alto Paraná, arriba del Salto, 
con la otra situada entre el mismo é Ituzaingo. Una parte de 
la obra está hecha ya como modelo. ~Acaso sería ésto un 
trabajo hercúleo? Cada uno puede entender á su manera la 
navegabilidad del Alto Paran á ; por mi parte, no puedo exta­
siarme ante ella sinó dentro de las condiciones de que el Río 
ofrezca una masa de aguas, mas ó menos rápidas, pero sus­
ceptibles de ser vencidas por la vela. ¿Hay ésto? Ya hemos 
examiuado una página del Capitan PAGE. 

El lector vé que, á pesar de que los campos no eran 
muy variados, ni el viaje mayormente delicioso, había siquie­
ra motivo para más de una investigacion, de un comentario, 
de uno de tantos proyectos tan realizables en la actividad 
yankee como ilusorios entre ñosotros. ¿ Es una cuestion de 
raza? Cuidado! que nos acercamos á las tierras que atravesó 
ALVAR NUÑEZ CABEZA DE VACA. No se alarme el lector -
estoy desarmado. 

Mientras nos aproximamos á la primera posta, ó mas bien 
parada para la muda, ya obsenamos los singulares cercados 
de algunos campos. Aquí no es un lujo el poste de Ñaudubay 
con 3 ó 4 alambres gruesos - ese lujo es demasiado, porque 
el alambre que se utiliza son troncos de árboles. Los postes 
son á veces de un pié de diametro, cilíndricos (como estaban 
en el bosque, con corteza), y con agujeros por los cuales pa­
san tallos de unos 10 centímetros, más ó menos. No se dirá, 
al ver esto: « en casa del herrero cuchillo de palo»; porque 
para eso están allí los bosques, con sus arbolitos tiernos, que 
podrán llegar ó nó á ser árboles, pero que, como deben reem­
plazar en su tierna edad al alambre .. escaso y caro en tan le­
janas tierras, mueren tristemente bajo el golpe del hacha. 

Nosotros, los campesinos de ocasion, los sih'anos periódi­
cos ó rupestres accidentales, con la cabeza llena de miserias 
numéricas, de estadísticas pre,'isoras que pretenden ense­
ñarnos á hacer economías, de lecturas de obras escritas para 
pueblos donde no hay mendigos que pidan limosna á caballo, 
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como sucede en nuestro país, y que pensamos que porque 
un libro viene impreso de Inglaterra, Alemania, Francia, 
Suiza, Austria ó Italia ya debe contener la única norma de 
salvacion, no sabemos lo que es derroche, lo que es el de­
senfreno, nó .«lel uso, sinó del abuso de la propiedad fiscal. 
Pero es necesario recorrer 10& bosques de la Rep:ública Ar­
gentina, es menester penetrar en ellos con la idea de. un por­
venir no muy distante para compreúder hasta qué punto 
hay desequilibrio en nuestra8 leyes, y qué poca considera­
cion guardamos por todo lo que no nos toca personalmente. 
l\Iuchas veces, en mis viajes, he visto cosas que me han irri­
tado viYamente, porque ligando términos, comparando leyes, 
costumbres, instituciones, he llegado á la impresion de que 
somos como un pueblo de monos, herederos de una inmensa 
fortuna, que malgastamos sin miramientos y que, pat'a dejar 
contentos á los pueblos superiores por su evolucion, previ­
siones y formalidad, para ofrecerles el aparato de un ,·igor 
mental paralelo, imitamos sus creaciones administrati vas~ 
sus leyes, sus institutos-y la cosa va marchando. 

Nosotros, los silvanos accidentales, abandonamos en cier­
tos momentos el bullicio de la Capital, nos perdemos por 
algun tiempo entre las sombras de· los bosques, entre los la­
berintos de las montailas, entre lianas ó entre Líquenes, 
ora contemplando las espiras que el Cóndor traza en su vuelo, 
ora los Bananos de fresco y grato reparo - y allí, entre el 
murmullo de las cascadas~ bajo el dosel de los l\lirtos y Lau­
reles, de los Cebiles ó Naranjales, allí-Iéjos, muy léjos, 
nos llega el rumor de un tiempo que vendrá, de un tiempo 
indefinifto en la nebulosa de un· porvenir no lejano quizá, 
cuando ya los toros no se coman las frutas de los Lam'eles, 
ni el Caray á sombrío imite la yoz del Tigre protejido por el 
follage de los Mirtos. 

Por eso he dicho que allí es donde se ven cosas j pel'o qué 
cosas! 

Voy á citar un ejemplo, pOr"que ya estamos á punto de lle-
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gar á la primera posta. De todos modos, como escribo des­
pues del regreso, poco me preocupa que el mayoral y el 
cuarteador empléen una hora en arrear caballos para la muda, 
y si anticipo en la página, no por eso arguyo a pri01'i. 

Es costumbre en l\Iisiones dar á los caballos, como alimen­
to, hojas de Palmera. Pero como los tallos de ésta son ele­
vados y á nadie se le ocurre emplear un instrumento secante 
que las alcance, los patrones, á quienes sólo les importa que 
sus caballos coman, envian uno de sus peones al bosque 
par-a recoger hojas de Pindó, y los peones, para andar mas 
lijero, cortan el tallo de la Palma, lo derriban, y entónces 
separan las hojas. 

Estos tallos, que pueden aplicarse á diversos usos, no se 
emplean sinó excepcionalmenté con cualquier objeto, v.gr., 
para tejas. 

Lo comun es que se abandonen donde cayeron, que la 
humedad los corroa é inutilice, mientras que, cortando las 
hojas, los cogollos las reemplazarían en breve. 

Eso es lujo. 
Pero ya hemos llegado á la primera posta, donde no hay 

l)almeras, ni mas lujo que un gran corral de gruesos palos 
apretados, en el que se hacen entrar los caballos, se enla­
zan ó arrinconan y se arreglan para el servicio. 

El cielo está encapotado. 
I..a mañana era hermosa al salir el sol, pero se ha descom­

puesto. 
Cerca del punto de parada he visto un tacw'ú. 
Bajo para examinarlo y para recoger algun animalejo que 

aumeute mi caudal y modere lo infructuoso del trayecto con 
relacion á colecciones. La verdad es que no estoy en temple 
- es decir, no sé con qué mano cazar lo poco que encuentro, 
porque cualquier movimiento es peor. Mas no se puede 
perder este Grillo. ¿ Cómo abandonar este coloso de las Lu­
ciérnagas? Imposible no recoger esta pareja de Hemípteros. 
Ea! al frasco! 
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Al pié del tacUJ'ú encontré unas Hormigas de 23mnt de 
largo 111, negras, lustrosas, y con grandes mandíbulas, que 
parecian habitarlo, ya sea en comunidad con los dueños, 
ya por haberlo abandonado éstos, ó por usurpacion de aque­
llas, .. 

La altura del tacUJ'ú no era considerable, pues apenas 
pasaba de 40 centímetros. Procuré deshacerlo con un cuchi­
llo grueso, pero fué inútil. I"a tierra~ el barro endurecido 
más bien, era de arcilla predominante, pero su dureza me 
pareció superior á la de cualquier barro seco, lo que me in­
dujo á pensar que el animal empleara algun jugo propio, 
alguna saliva ó líquido extraño que aumentase la consisten­
cia natural de la arcilla, como se observa en el reboque in­
terno de los nidos y celdas de Centl'is y áun de otros Hi­
menópteros. 

lUás tarde he tenido ocasion de observar construcciones 
análogas, pero artificialmente abiertas, y he visto una parte 
del interior, que puedo comparar, por la disposicion Í1'regu­
lar de las galerías, á las de muchas Hormigas; algo análogo á 
lo que se puede ver en las figuras 2 y 3, Lámina lIT, del 
Atlas de la obra de SAINT-FARGEAU, Hyménoptel'8S (en 
Suités a Buffon). ." 

He visto varios tacul'ús de éstos en el Quiá, pero desocu­
pados y en parte destruidos. 

Al principio pensé que las citadas Hormigas negras fueran 
los al'tífices que elabol'aran aquel mamelon; pero recordaba 
algo de Termites, y ahora, léjos del sítio de observacion, y 
con libros á mano, puedo citar un párrafo que á ellos alude. 

Dice 81 Dr. BERG, que ha visitado Misiones en 1877 « Se 
(( hallan tambien en la República Argentina, en la Provincia 
« de Corrientes, entl'e Santa Tecla y la Trinchera de San 
«José, 

111 En la obra de PERTY, Delectus, etc., figura, bajo el nombre de 
Ponera tarsalis, una muy parecida, pero no es la misma. 
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ce Esos Tacurítes, así llamados en aquellas regioneíl, son 
u de forma de pilones de azúcar y hasta 5 pié s de alto y 4 
upies de diámetro en sn base .. y representan las habitaciones 
u del Termes similis, HAG. 

ce El suelo cubierto de esos termitarios de color rojo causa 
ee al viajero, desde léjos, nna vista extraña y sorprendente; 
ce se los creería una cantidad de hornos cónicos levantados por 
ee la mano del hombre, y se hallan bastante próximos entre 
ce sí .. de manera que las diligencias y las carretas de bueyes 
ce tienen que tropezar á cada momento en su camino con 
ee estas habitaciones gigantescas de tan pequeños insectos. 

« Esos termitarios son hechos de tierra amasada con saliva 
ce y excremento de sus habitantes, son muy sólidos y se de­
cc jan cortar sólo por medio del"hacha 112)). 

En el punto de parada, á unas 3 leguas de Ituzaingo, sólo 
he encontrado el termitario que cito. Su color era gris de 
tierra seca, y sólo más adelante pude ver los rojos. 

En este punto se pisa todavía una formacion sedimen­
taria, pampeana si se quiere, en su sentido mas lato, ó si 
se prefiere, de aluvion moderno; pero los cortes naturales 
del gran zanjon, cerca del cual pasamos, representan segu­
ramente una formacion de fisonomía terciaria. En cuanto á 
los horizontes geológicos á que pertenecen sus capas, 10 di­
rán los fósiles qu~ un investigador mas empeñado en ello 
descubra en su seno. 

En marcha! 
Un fuerte aguacero nos obliga á suspender toda pesquisa, 

y, lo que es peor, el camino se hace pesado, y lo que es 
pésimo, se vá á retardar nuestro viaje. Es probable que no 
lleguemos á Posadas en todo el dia. 

En la segunda posta, la puada es mas larga. Cruzamos, 

112 La vida y costumbres de los Termitos, Conferencia popular. dada 
en la Sociedad Científica Argentina el 17 de Setiembre de 1880, con 
1 lámina (Sep. p. 9). 
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antes de llegar á los ranchos, una pequeña zanja cegada, de 
larga extension segun me dicen, y obra de los Jesuitas, es 
decir, de su paternal direccion, para seftalar ciertas juris­
dicciones territoriales. Varias especies de árboles vistosos la 
adornan ó la llenan. 

Allí se poñén en juego nnestras armas ofensiyas ... para 
las conservas. Todas las armas. 

Hemos andado 6 leguas, faltan 16. 
Un momento despues observamos algunos ginetes que se 

acercan; poco á poco se diseñan el calcuta blanco de SOLARl 
y el japonés de RODRIGUEZ; son los compañeros que llegan. 

- « (. y PITALUGA?» fué mi primer pregunta. 
- « Ahí viene; no puede más». 
En efecto, cuando llegó, se conocía que estaba rendido. 

Le ofrecí mi asiento en la galera, indicándole que procura­
ría llegar hasta la otra posta. Él persistió en seguir á caballo. 
No sé, ni le he preguntado, si agradeció mi ofrecimiento; lo 
que es yo, le agradecí con toda mi alma qne no lo aceptara-o 

Continuamos nuestro viaje. 
Aunque el terreno presentaba grandes ondas, podía, sin 

embargo, compararse con la Pampa; pero próximamente á la 
mitad del camino la ondulacion S~ hizo mas aparente, las 
lomas mas altas, mas cortas y mas ó menos semejantes á las 
de la República Oriental, segun lo observa el que viaja. por 
el Rio l"ruguay, desde la embocadura hasta la Concepcion 
(lo único que del país vecino conozco). 

Poco á poco nos acercamos más al Rio, mostrándose con 
mayor claridad los bosques ribereúos del Alto Paraná, - y las' 
comarcas paranenses del Paraguay, gradualmente elevadas 
Mcia el" interior, aparecen totalmente vestidas de espesus 
bosques. Ya del lado Argentino los vallecitos se cubren de 
vegetncion arbórea mnntellidá por la humedad reconcen­
trada en ellos. 

Vamos notando, pues, un cambio sensible ea la topografía 
de la region que atravesamos,. 
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En la posta de Curupaity, la antepenúltima, el caballo de 
ROJAs' « se aplasta», no puede dar un paso más; pero el gi­
nete, á pesar de las 12 leguas que ha andado, no muestra el 
mas leve signo de cansancio. J~o que es peor, no hay caballo 
para él, ni tampoco asiento. Queda un recurso. Ata su recado, 
lo echa en la caja, y sigue viaje, de pié en el estribo. Sabe 
resistir; promete ser un excelente compañero. 

Una legua más allá, á unas 9 próximamente ántes de lle­
gar á Posadas, desaparecen las tierras de aspecto humífero, 
para mostrarse completamente rojas: las « tierras coloradas». 

Si no supiéramos que nos acercamos á una region monta­
fiosa, lo sospecharíamos por el aspecto del terreno. Pero en 
vez de montañas se levanta del horizonte la negra tormenta 
y nos amenaza con su poderoso caudal. Allá, en la distancia, 
]a ceja de bosque de las orillas del Paraná; más léjos aún, 
los bosques del Paraguay, bosquecillos en los bajos y el te­
rreno salpicado de tacurús, entre la ,'egetacion herbácea, 
compuesta de « pastos fuertes», donde asoman Ipoméas, 
Sinantéreas, Cariofíleas, Verbenáceas, Oxalídeas, y los 
miembros de muchas otras familias. 

El color rojo de la tierra es de una viveza que sorprende 
al que por primera vez la observa: parece polvo de ladrillo. 

El aguacero nos envía sus primeras gotas. Estamos á más 
de 8 leguas de Posadas y como á 1 de la próxima posta. De 
pronto empezamos á rodar por un pedregal 113. Uno de los 
tiros se rompe y es menester detenerse. A pedido mio, baja 
ROJAS para recoger siquiera una piedra. Estaba yo ansioso 
por examinar una de ellas. Forcejea aquí, allí; tarea inútil, 
no puede desprender ninguna, y vuelve á la galera, que ya 
empieza á andar. La llúvia se precipita con fúria. 

118 He dicho pedregal, pero deseo precisar el dato: un suelo de pie­
dra, una formacion volcánica á flor de tierra. Si el ~ector desea adqui­
rir mayor conocimiento á su respecto, hallará datos más prolijos en las 
páginas siguientes. 
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Aquí ya se ven r( tacurús II no escasos y rojos. 
Estas singulares construcciones no son hechas por los 

Termes para habitar exclusivamente en ellas, sinó ;que co­
rresponden á una parte de su morada, el resto de la cual se 
halla bajo el nivel del suelo. 

~Ie dijo el Teniente VILLOLDO, que iba con nosotros, que 
en Posadas, cuando en una casa aparecía un tacw'ú, era allí 
donde se cavaba el pozo, porque se -tenía la conviccion de 
que ese punto era el que presentaba mas tierra hasta mayor 
profundidad y ahorraba por lo tanto la excavacion hecha á 
fuerza de pólvora. 

Para exterminar sus habitantes, se practica en la base 
del conoide uua abertura, se pica y destruye una parte de 
los meatos interiores Yl se le aplica fuego. ~Iás tarde, con ve­
nientemente ahuecada la parte interna, se utiliza lo exte­
rior para horno campestre, en el cual se pueden cocel' 
ciertos alimentos, como en aquellos, ó se les hace represen­
tar el papel de hornillos-reparos, ó de cocinas para cocimien­
tos de olla ó de pava. 

Refiriéndose á este paraje y á los que siguen, encuentro 
estas líneas en la cartera de PITALUGA. « Pocas aves; sólo 
veo algunas Libélulas, ~Iariposas; Abejfts, Avispas y, en 
particular, los tacurús, hormigueros de un metro de eleya­
cion y en cono de tierra roja y muy dura ... Las hormigas son 
del tamaño de 2 1/ 2 á 3 centímetros, negras y muy lerdas 
para andar, pero muy fuertes y desvastadoras de la vege­
tacion». Alude pues á las mismas Hormigas de que ántes 
hablé. 

Frente á nosotros aparece un bosquecillo angosto y la¡'go, 
en el bajo de dos lomas. 

- «El Arroyo Itaimbé II - dice un.) de los pasajeros. 
Un momento despues, cruzámos el arroyo, de muy poca 

agua, pero lleno ,·de grandes piedras, ó mas bien de le­
cho pedregoso. Los trozos son de un color pardo rojizo y 
parece verosímil que su desmenuzamiento haya produ-
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cido las tierras coloradas. En todo caso, se impone la con­
viccion de la considerable cantidad de hierro que forma 
parte del suelo. Más adelante nos ocupar-emos de estas rocas. 

Cruzamos el arroyo entre el ruido infernal de las piedras 
y el vocerío del cuarteador y mayoral, y un momento des­
pues nos hallamos en la Posta de Benitez. 

No podemos seguir adelante. 
Los tres compaúeros que faltaban procurarían hacer noche 

en algun rancho del camino, pues era ya oscuro y no había 
probabilidad de que viajasen hasta encontrarnos. 

Estaba seguro de que no se perderían. El temor de un 
encuentro con los presos fugitivos se desvaneció en la posta, 
como que BENITEZ nos dijo: « A eso de medio dia han pa­
sado por aquí cerca y lle,'an el camino de Santo Tomé». A 
todo ésto se agrebaba que había pedido á CARLOS RODRIGUEZ 
LUBARY que, como él había estado ántes en lUisiones, y cono­
cía las costumbres de los habitantes, sirviese de guía á los 
compañeros y no se adelantara á ninguno. Además, venía con 
ellos el peon que habría de conducir los caballos á Itu­
zaingo. 

Una vez en la posta, tratamos de averiguar cómo pasaríamos 
la noche. Dos de los pasajeros, los Sres. ALEGRE y AlUADEO 
VERA, resolvieron llegar á todo trance á Posadas en esa 
misma noche, á pesar de la oscuridad, de lo resbaladizo del 
terreno y de la llovizna ó niebla. Marcharon. De buena gana 
habría ido con ellos; pero el deseo de ponerme en cura era 
inferior al peligro tan sonado de un tétanos. 

Las hijas de BENITEZ arreglaron cama para la gente menu­
da, y]os demás pasajeros rodeamos al fogon, en la ramada, á 
«( cimarronear » los que gustaban del mate, y á fumar los que 
no gustlibamos - pero debí hablar por mí solo. MuneA se in­
sinuó de modo que consiguió quién fuese á buscar provisiones, 
especialmente café, cuya falta era tan sensible como la del 
pan. MOLERO seguía « sacrificándose por los pueblos» á su 
modo - y debo confesar que su iuagotable buen humor an-
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daluz fué para todos, durante el viage desde Corrientes, una 
fuente de bien pasar. 

Tuve oportunidad de ver allí uu lUurciélago que me pareció 
de color rojizo y con una amplitud alar de unos 30 centíme­
tros. ,[\Ie dijel'8n que era el Vámpiro, frecuente por allí, pero 
que no hacía tanto daño como las mentas. No pude obtenerlo 
por mas esfuerzos que hice; pero despues lo conseguí en 
Posadas. 

Como era uatural, debiendo pasar allí la noche, se me pre­
gunto qué tenía, y era singular cómo se diagnosticaba tam­
bien « pasmo». - « No hay nada como la carne caliente con 
azufre». - « Pues venga la carne caliente con azufre» . 
Pero no había sinó charqui - « pues venga el charqui con 
azufre ». 

Han pasado ya algunos meses, y sin embargo, de só­
lo pensarlo, se me afloja el meilique, se paraliza la Iapi­
cera y vuelvo á ver las 31,151,131 estrellas que ví en 
aquella noche - y sin más resultado que la contemplacion 
de este singular fenómeno de astronomía nerviosa. 

De todos modos, estábamos ya en el Territorio de l\'lisio­
nes; pisábamos aquel suelo que la-historia, la supersticion, 
las vinculaciones geográficas, geológicas y biológicas, y las 
lentitudes internacionales, han rodeado de vivo interés. 

Al fin, cuaudo el sueño se hubo insinuado en la convic­
cion de todos, nos fuimos á dormir, el Teniente VILLOLDO 
eo la berlina de la galera, y ROJAS Y yo en los asientos de la 
caja. Durante toda la noche soñé que era pianista y que 
todas mis sonatas las tocaba en do, re, mi, fa, sol; pero, 
cosa singslar, las piezas eran detestables, porque sólo per­
cibía uo repique de sol. Aquello sería efecto de la actiyidad 
inf1amatoria d'el meñique; pero en tan abominable como' el 
charqui con azufre., 

A las 6 '/2 de la mañana del 2 de Feb¡"e¡"o nos. pusimos en 
marcha. 

El día era hermoso. Los cúmulos pasaban por encima de 
9 
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nosotros destacándose sobre el azul purísimo del cielo, des­
pues que el sol dispersó las nieblas de la mafiana, y sus rayos, 
de un brillo delicioso, salpicaban de chispas las yerbas de 
los campos y las hojas de los árboles. Las Ipoméas rosadas 
me parecieron mas hermosas que ántes entre sus hojas to­
mentosas acorazonadas y las Margaritas rojas asomaron 
mas rutilantes entre las gramillas variadas del tapiz verde­
claro. 

Soplaba una brisa fresca, y algunas caritas risuefias é infan­
tiles sintieron pasar por ellas otras brisas mas alegres - y 
al mirarlas rebozando las promesas de una larga bienvenida, 
pensé en otras caritas, quizá no tan risueñas, que al través 
de las leguas me enviaban con las yemas de sus deditos ro-
sados el beso de la mañana. -

Otro arroyo, pero de más incómodo paso que el Itaimbé. 
1\'lucho barro. Otra posta. El paisaje se embellece. En distin­
tas ocasiones, desde la cumbre de una loma, hemos visto á lo 
léjos la serpiente de plata que estira sus inmensas curvas 
entr~ las márgenes pobladas de bosques. 

Dos leguas! una! - una vuelta de una emineucia... Esta­
mos en Posadas. 



CAPITULO -VII. 

EN l\IISIONES. 

Llegada á Posadas, capital dell Territorio de Misiones. - Posadas. -El 
Gran Hotel San Martin.-Las casas.-Elladrillo.-Los pozos.­
Guerdile y Curzio. -Francisco Fernandez. - Los alrededores. 

A las 9 de la mañana del dia 2 ele Febrero bajabamos en el 
Gran Hotel San Martin, de los Sres. GUERDILE y CURZIO, 
despues de despedirnos de los. que habian bajado antes y de 
los que lo harian despues. 

Como situacion actual, pocos pueblos Argentinos tienen 
una peor que Posadas. 

Creado como villorio por los yerhateros que hacian de él su 
estacion de operaciones, su estacion regular para los meses 
de suspension de las faenas, aumentó poco á poco de pobla­
cion, hasla constituir un grupo de habitaciones humanas com­
parll'hle á uno de esos pueblitos de campo de la Provincia de 
Buenos Aires que han dado de sí todo lo que podian dar; 
nada más. Pero, todos los habitantes con quienes he tenido 
oportunidad d~ conversar, me han afirmado que la despobla­
cion comienza, gracias á la nueva reglamen.tacion estableci­
da para explotar los yerbl,lles y al monopolio que beneficia á 
un particular. 
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Además, hay que tomar en cuenta que en Posadas tiene su 
cuartel una parte del 3 de línea, lo que hace refluir al pnnto 
una poblacion ficticia, si puedo emplear la palabra, que de­
saparecerá una vez que la citada guarnicion pase á otro pun­
to. Como en todos los casos de encadenamiento, se verifica 
uno bien marcado con otra poblacion mas ficticia aún: me re­
fiero á los paraguayos, y especialmente paraguayas de la ve­
cina costa, habitantes de Villa Encarnacion. 

Que allí no existen elementos para una poblacion fija, que 
se consolide como tal por los atractivos del suelo, ello es 
evidente. 

En primer lugar, la tierra no sine para el cultivo, excep­
tuando uno que otro retazo de las barrancas, donde prospe­
ran ]os vegetales, en muy escaso número, que la poblacion 
consume. Las yerbas de los campos son de las denominadas 
« pastos fuertes II por los hacendados, lo que ya excluye la 
cria del ganado lanar y sólo admite el vacuno, lo que, á su 
vez, señala los elementos de acumulacion de pobladores ru­
dos y esparcidos. La dureza del clima, por las altas tempe­
raturas, y la composicion del suelo, no facilitan la multiplica­
cion de los pastos tiernos que el ganado lanar exige, y, por 
otra parte, no admiten el cultivo del trigo, si no es de una 
variedad particular que aún no se ha propagado allí. Una po­
blacion desparramada de ganaderos, y en particular de cui­
dadores del vacuno, no aumentará nunca, de un modo nota­
ble, la de Posadas, ni por su número, n~ por los mercaderes 
atraidos por sus muy exíguas necesidades. 

Otro punto. El cultivo de la Caña de azúcar ofrece á Po­
sadas un aumento considerable de poblacion, una vez que 
todos los terrenos apropiados se cubran con el citado vege­
tal. Pero hay mas de un inconveniente para ésto. Por el 
momento sólo hay dos clases de terrenos apropiados, sién­
dolo especialmente la costa del Paraná, y en segundo tér­
mino, la falda tropical de los cerros. Pero no todos los 
cerros son adaptables á ello, y en cuanto á la costa del Pa-
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raná, eso ya es cuestion mas séria. Desde el comienzo ribe­
reño de Misiones, en la boca del Itaimbé, hasta su fin, en 
la boca dellguazú, toda la costa pertenece á cuatro ó seis 
propietarios, algunos de los cuales son duefíos hasta de 250 
leguas faunque no todo sea costa), y otros,_ segun se afirma 
con generalidad, hasta de 365 leguas. Hay pequeñas por­
ciones excluidas, por cuanto hasta ellas no alcanza el domi­
nio de los ricos propietarios, pero ésto nada significa, porque 
pasamlo al dominio particular de los colonos, habitantes fijos 
del solar señalado, ellos no aumentarán seguramente la po­
blacion de Posadas. 

Los ricos propietarios pueden hacer y harán sus plantacio­
nes en la costa, pero los cultivos, hechos por peones, exi­
gen demasiado la atencion incesante de ]os mismos para que 
ellos puedan considerarse como pobladores seguros y ulte­
riores de la Capital del Territorio, ya que la exigüidad de los 
sueldos sólo les permite vivir, y nada más. Una vez que 
todos los grandes propietarios dediquen sus terrenos ribe­
reños al cultivo de la caña, Misiones tendrá una orla de po­
blacion considerable; eso sí; pero poblacion esclava del 
trabajo sin trégua, y encerrada dentro de los límites del 
campo que cultive. 

Se me argüirá que todo este emporio de actividad puede 
ser recorrido por los mil agentes del trabajo libre y del co­
mercio ambulante. Error! Cada propietario, como sucede en 
casi toda la República, establece en su propio campo las 
casas de negocio que han menester los consumidores. . 

En ellas se les expende el tabaco, el azúcar, la yerba, el 
mafz, la galleta, la caila ó el vino, las telas y mil otros ob­
jetos de utilidad indispensable ó discutible. Y como en el 
mayor número de casos er propietario no abona los sueldos 
en di.nero sinó en vales, y como en mas de uno los contra­
tos de conchavo estipulan la mitad del pago en dinero y la 
otra en mercaderías, resulta de aquí que el peon, contratado 
al mes por 8 patacones, recibe 4, y los otros 4, no alcanzan 
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para cubrir sus necesidades, lo que le obliga á usar y abu­
sar de los 4 en dinero, que siempre son cortos para sus 
gastos. 

En tales condiciones ¿puede la orla, el emporio misionero, 
ofrecer vasto campo al comercio libre? 

Todo ésto se observa en viaje, y despues de observarlo, se 
piensa con cariño en aquellas sociedades inglesas de bene­
ficencia, tan admirablemente pintadas por DICKENS, y cuyos 
piadosos miembros se aflijían al pensar que los pobres niños 
de lus islas Sandwich carecían de pañuelos de algodono Ma­
ñana nos asustaremos al encontrarnos frente á frente de la 
cuestion social, de las huelgas, del hambre, y entónces, para 
consolarnos, leeremos cuauto hemos publi~ado y razonado 
sobre los mismos fenómenos eu Bélgica, en Inglaterra y en 
la China, como si con lecturas y razonamientos se pudiera 
cortar de raíz todo mal que no reside precisamente en la 
tierra, como los rábanos, sinó en algo que, siendo terrenal, 
no es del todo para suelo cultivable. 

Además, los grandes propietarios no han llegado á serlo 
para dar el nombre de condados á sus dominios. Cada uno 
de ellos ha hecho su negocio como mejor le ha convenido; 
pero, los que no hemos hecho tal negocio, los que no pen­
samos hacerlo, consenamos por lo mismo la suficiente in­
dependencia para pensar que, con tales elementos, no se vá 
á poblar Posadas, y, lo que es peor, que no es así como se 
atl'ae al inmigrante europeo, ni se exige seriedad á los que 
escuchan las mil y una deliciosas disertaciones sobre coloni­
zacion y promesas de futuro engrandecimiento del país por 
los colosales esfuerzos que en tal sentido se hacen. 

Que los grandes propietarios han adquirido sus tierras en 
forma- eso es claro, ó así me parece, porque su dinero y las 
leyes las garanten y aún no hemos llegado á esa miseria de 
ciertos pueblos que al levantarse gritando u la propiedad es 
un robo » se encarnizan en su desenfreno y desesperacion 
con los bienes muebles honradamente acumulados y fortalecen 
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en manos de gobiernos efímeros la autoridad para distribuir 
las tierras á su antojo. 

Por otra parte, me imagino que los grandes propietarios 
tienen conveniencia especial en que los establecimientos 
industriales no se multipliquen, porque una v~z que tal cosa 
suceda, sé' iniciará la competencia, y los fuertes capitales in­
vertidos dejarán de ser jalones de rápida fortuna para con­
vertü'se en peldaños de ruina. 

y es claro. ¿ Cuál de los capitalistas ó grandes propieta­
rios de Misiones se atrevería á utilizar para cultivos todas 
sus tierras? Por el momento, la gran dificultad para adqui­
rirlas impide la competencia que trae consigo una pobla­
cion activa y numerosa desparramada en terrenos propios, y 
no hay temor por aquel lado al gran factor económico de la 
division del trabajo, 

Ra sucedido con ~Iisiones exactamente lo mismo que con 
Curá-malal. Nadie se preocupaba de tan hermosos pedazos 
de la República. Cierto dia, especuladores audaces y empren­
dedores, con element05, con táctica comercial, solicitaron y 
consiguieron la posesion de la tierra, y la tierra, como era 
natural, produjo. Aquí el grito. 

Bien se comprende que no arguyo..con elementos contra­
rios ó favorables á tal ó cual situacion política - porque 
cuando tal fundamento interviene, es muy fácil dejarse 
arrastrar por una argumentacion involuntariamente capciosa, 
y mi deseo es muy distinto, es decir, hago empeílO en mani­
festar mi opinion con toda imparcialidad. 

Con estos datos y otros análogos, el lector puede imagi­
narse la facilidad con que se debe poblar Posadas y las 
exct!lentes condiciones en que se encuentra para llegar á ser 
un gran centro comercial. Dentro de poco tendrá un ferro .. 
carril que la pondrá en cofimnicacion con la costa .del Uru­
guay. Esto hará de Posadas un punto de atraccion para 
Misiones y parte de Corrientes j afluirá á. ella el comercio 
paraguayo j pero los par.aguayos, como habitantes de uno 
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de los países mas ricos de América, son demasiado indolentes 
para ocuparse de grandes empresas ·comerciales: seguirán 
\"iviendo con el dia. 

Las exigencias de la vida en Misiones no son muy grandes 
tampoco, y mientras no existan sociedades de beneficencia 
que se aflijan al considerar que casi toda la poblacion anda 
descalza y que conviene suprimirle esta comodidad, es 
seguro que los niüos de Sandwich podrán pasarse sin los 
paüuelos de algodon de las fábricas inglesas. La vida primi­
tiva de la mayor parte de los pobladores exige poco al 
refinamiento europeo. 

La carne de vaca es delicada, sabrosa, suculenta, y cons­
tituye, por decirlo así, la base de alimentacion de lo que 
podríamos llamar la gente pudiente. A la inversa de lo que 
pasa en las provincias de Buenós Aires y Entre-Ríos, por 
ejemplo, donde la carne es el alimento del pobre, en l\lisio­
nes este alimento se halla sustituido por el maíz y la man­
dioca. 

Sin embargo, puede admitirse que una parte de la pobla­
cion de Posadas debe gozar de cierto desahogo, pues, de lo 
contrario, las casas no serian de ladrillo, como lo son en su 
mayor parte. Es cierto que no pueden citarse como prodigios 
de arquitectura; que en toda la poblacion sería difícil hallar 
una docena de chapiteles corintios; pero, en cambio, la que 
no tiene su frente simple como una tabla cepillada, ostenta 
alguno que otro relieve en que se sospecha una vaga alusion 
á un estilo toscano embrionario. 

El material empleado no tiene nada de particular. Es la­
drillo comun fabricado allí mismo, el cual se une nó con una 
argamasa en que la cal tome parte, sinó con una mezcla de 
tierra y arena. El color del ladrillo difiere poco del del suelo, 
como que todo éste parece polvo de aquel. En ninguno de 
los trozos que he examinado al pasar por una pila de ellos 
he encontrado otra cosa 'lue una fabricacion muy mala, poco 
consistente, en la que se entremezclan granos muy abun-
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dantes, al parecer de Limonita, y que la coccion, llevada 
hasta producir vivas fusiones, no ha bastado para dar á la 
pasta nna consistencia mediana. 

La arena, me han dicho, se trae de la costa paraguaya. 
Esto me ha causado sorpresa, porque el Rio tiene, frente á 
Posadas, cerca'de media legua de ancho, el punto de extrac­
cion está mas arriba, y todo ésto, unido al transporte por 
tierra, aumenta su Yalor de un modo considerable. Sin em­
bargo, al pié de Posadas, ullaspocas cuadras mas abajo del 
Puerto, existe arena excelente, quizá tan bueaa como la del 
Paraguay. Si en algun caso el pedregullo es un poco incó­
modo, todo se reduce á separarlo por el cernidor, opel'acion 
que he visto practicar con la misma arena de la costa para­
guaya. He hecho notar allí á más de uno la existencia de esa 
arena en nuestra costa y tan cerca, pero no he recibido con­
testacion á mi pregunta, á no ser uno que otro c( no sé» emi­
tido por alguno que la consumía. Las construcciones con cal 
son muy escasas, como que tal sustancia es en extremo cara, 
pues debe llevarse desde Entre Rios. Se me hizo notar este 
alto precio y áun hubo quien me amenazara con la gratitud 
indeleble de toda la poblacion si llegaba á encontrar cal. He 
encontrado la cal.... pero es preciso a-\'eriguar cómo se 
utiliza. 

Sea como fuere, una parte considerable de las casas se 
halla sin reboque ni blanqueo, lo que comunica á la pobJa­
cion cierto aire un poco somhrio que presentan las calles 
encerradas por edificios de ladrillo desnudo. 

El agua que se bebe en Posadas es agua de pozo. Ya 
he hecho notar en página anterior la indicacion que su­
ministran "los tacurús; pero lo general es que el pozo se 
ahonde por los medios comunes. Sin embargo, en Posadas, 
bajo el manto de espesor variable de tierra encarnada, se 
encuentra la piedra"y es necesario perforar entónces á fuer­
za de pólvora. El agua es excelente, y contiene una gran 
cantidad de hierro, segun lo reyelan los reactivos, y segun 
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permite inducirlo, antes de reconocerlo, la abundaneia de 
aqúel metal en las tierras y rocas. 

Más adelante me ocuparé de las piedras á que hice refe­
rencia. 

En Posadas, como en todas partes, el mercado, despensa 
de los pueblos, seÍlala los gustos, los apetitos, las necesida­
des, los refinamientos. 

Visité el mel'cado, ó, mas bien, pasé por él mas de una vez, 
como que quedaba en el camiuo de mis excursiones diarias, 
así que estas comenzaron, y he dicho mercado porque en 
él se merca. Los puestos son cuatro estacones y un techo de 
paja - chozas colocadas frente á un costado del Palacio de Go­
bierno y haciendo esquiua con la Plaza principal. Hállanse 
colocados en fila y ocupan una cuadra. En ellos se veude carne, 
maíz, mandioca, zapallo, á veces queso, y algo con el aspecto 
de chicharrones ó tiras de gordura atadas y fritas, por lo 
cual deben ser muy golosos algunos de los pobladores, mas 
no sé lo que ello sea, porque no lo he averiguado, y mi estó­
mago es demasiado rebelde a tales curiosidades. En varias 
ocasiones'he ,'isto rosquitas de maíz ó de mandioca, tengo 
idea de haber observado tambien, pero no siempre, masaco­
tes y ticholos; pero constantemente he visto allí sandías, 
fruto muy apetecido en aquellos climas y - debo decirlo­
muy feas sandías, al menos las que he probado. Los puesteros 
son geute tau vocinglera y alborotadora como los mismos 
mercaderes análogos de Corrientes, y la clasifico así, porque 
como hablan todos á un tiempo, y todos en guaraní, sus colo­
quios se enriquecen para el forastero que no sabe su idioma 
con todas las resonancias de un tumulto y las tonalidades 
d'une ménagérie. 

El lector puede formarse una idea, por el mercado, de la 
mesa de Posadas. 

El m,enú del Gran Hotel San Martin se resentía un poco 
de monotonía; pero lo mismo dicen todos los ViajerOS que 
reCOl'ren la Europa y ésto debe consolarnos á nosotros los 
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Imitadores de cuanto hay en ella de malo. Pero la carne­
era tan delicada, que permitía variar con ella todas las listas, 
de modo que si en la de la mañana figuraban « Bisteques 
con huevos», á la tarde podíamos estar seguros de encontrar 
la inversion, formulada como ce Huevos con bisteques ». 

A los pocos diás de estar allí, nos fijamos en la ausencia 
de las papas y lo dijimos. El mozo se echó á reir, pero mas 
tarde recibimos el anuncio de que pronto las habría. Las pa­
pas no se cultivan en Posadas, y las muy pocas que allí se 
consumen se llevan de Buenos Aires ó del Rosario. La man­
dioca, cocida en el puchero, ocupa su lugar. Las verduras 
que acompañan á la carne, en aquel, SOI1: choclos (muy duros 
casi siempre, en la tierra del maiz), mandioca y zapallo. La 
cebolla es muy escasa, y el tomate (planta de los trópicos) es 
casi tan raro como el Fénix. 

l\le han dicho que hay una fonda, cuyo dueño, el Señor 
BERTUCCI, siembra toda clase de verdu:!"as; pero, como éstas 
no pasan al mercado, tampoco pasan á los estómagos que no 
se surten allí. 

De todos modos, los pequeños ag1'icultOl'es de los subur­
bios llevan, con frecuencia, al Hotel, aves y huevos, lo que 
excluye cualquiera queja respecto del abusu de la came de 
vaca y de la mandioca. 

Por otra parte, á aquellas alturas, causa placer el insta­
larse, por 2 nacionales diarios, en aposentos grandes, bien 
ventilados, donde, si bien es cierto que un huésped exigente 
puede notar bien pronto la falta de una mano de mujer que 
marque al sirviente un pliegue defectuoso, ó embellezca la 
mansion aunque sólo sea con las previsiones y oportunida­
des de su inimitable delicadeza, en cambio puede uno dormir 
á la Bartola, con pnertas y ventanas abiertas, y entregarse al 
reposo contemplando con los párpados entornados, un gra­
vado delicioso de Pablo y Virginia ó Le puits qui pa1'le 
haciendo vis-a-vis á una litografia multicolor en . lit que un 
Inglés sonriente y malicioso espera la respuesta de una 
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opulenta cocotte de l\Iabile ó Folies-Bergéres. 
Si Posadas fuese un punto inaccesible, dedicaría algunas 

páginas á sus habitantes mas conspícuos. Pero, no es así, y, 
por otra parte, un hábil escritor me ha precedido en tal em­
presa. 

Al llegar á este punto, he suspendido la redaccion para 
leer una vez más un folleto titulado: Da Buenos A ires a 
Posadas, lungo il Rio Uruguay. Impressioni di viaggio, 
per SALVATORE CURZIO, (Buenos Aires, 1885), en el cual, 
á veces con medias tintas, á veces con tonos bien definidos, 
ora bocetando apenas, ora deprimiendo nerviosamente el 
pincel sobre la tela, se destacan imágenes de los citados ha­
bitantes, entre los cuales (sólo un hábil escritor puede ha­
cerio!) no se encuentran· sinó santos, ó laudables humanos 
que dejan deslizar la apacible vida entre las delicias de la 
conversacion, ó entre los rumores de las selvas, ó entre el 
murmullo de la corriente del ancho Rio, mientras la hamaca 
se columpia á la sombra de los naranjos. 

De todos modos, en el folleto estaba el retrato de los dos 
dueños del Hotel: el de CURZIO como autor galano del 
mismo; el de GUERDILE por estar bocetado en él; Y así, 
apenas instalado, ya me encontraba en presencia de dos 
personas recomendables. 

Una de ellas, GUERDILE, uno de esos héroes del yerbal, 
uno de esos invencibles, indomables yerbateros que van á 

buscar la apetecida y aromática hoja del Ilex allá en las 
profundidades, en el fondo de las leguas de la selva vírgen, 
-uno de esos hombres de acero que se llaman LUCCHESI, 
BOSETTI, GOICOcHEA-uno de esos mártires del chucho, 
del hambre, del gegen, del mosquito, del barigüí, que con 
el hacha ó el machete en la mano desfloran la guirnalda de 
rcipós suspendida en el laberinto enmarañado y seilalan 
cada paso con la sangre ó el sudor inp.gotable, recibiendo 
como única recompensa las mieles escondidas en los troncos, 
y mas tarde. el monopolio extraÍlo que los arruina 
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sobre las picadas que ellos mismos abrierou. 
No ha exagerado GODlO al pintarnos esos martirios, y si 

no fuera que el dolor ageno no nos alcanza sinó el pensa­
miento, si no fuera que la descripcion de las espinas no des­
garra como éstas, y si cada línea narrativa de esa lucha fuese 
una punzada-no qúedaría nervio sano en el sistema del 
lector-aquello es horrible! 

j Que ha hecho fortuna! 
y bien: por mas patacones que haya acumulado no alcan­

zaran á la suma de sus dolencias. ¿ Será acaso mejor y mas 
saboreado el millon que se ganó despues de oir en secreto la 
suba ó la baja del oro, en un aposento ricamente alfombrado? 

CURZIO, SALVATOR CURzro, es corresponsal de uno dE: los 
diarios italianos de Buenos Aires, y mas de uno de sus com­
patriotas me ha asegurado que las correspondencias por él 
enüadas se buscan con empellO y se leen con delicia. 

Literato instruido, y lo mismo prosista que versificador, 
de un criterio fino, y extraño á cuanto tiene de insoportable 
cualquier literatura, bien provisto con su caudal de clásicos 
que recita con toda la fruicion de quien puede saborearlos, 
Cl"RZIO, hoy el hotelero de Posadas, se pinta con este rasgo. 

A bordo de un vapor se diSicute sobre Misiones. 
"Cn jó,'en arguye á su manera y CURZIO á la suya. 
Viéndose ,'encido el primero, le pregunta: - « ¿ Cuál es su 

oficio, señor?» - « Fondero» - contesta. - « Ahora me ex­
plico i sus argumentos son argumentos de fondero ». - « Y 
lossuyos son argumentos de tonto, señor». 

Siempre atentos con nosotros, siempre dispuestos á alla­
nar cualquiera dificultad, hasta en los momentos de la 
partida, comprobaron ambos la idea formada de ellos desde 
el primer momento,' y si alguna ,'ez u!la indirecta á propó­
sito del abuso de la mandioca llegaba á oidos de CURZIO, 
compensaba éste la velada: acritud, tomando un aire solemne 
y derritiéndose luego en dáctilos y espondéos que ora evo­
caban con OVIDIO : 
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Cum subít illíus tristissima noctis imago, 
Qure mihi supremum temp~s in urbe fuit; 

ora despertaban las notas del Cisne de Mantua, y con fisono­
mía elegiaca: 

Heu, miserande puer! si qua fata aspera rump:..s, 
Tu l\larcellus eris. l\lanibus date lilia plenis; 
Purpureos spargam flores ... 

decía, mientras asomaba en la perspectiva del gesto 

Et egli a me, come persona accorta: 
Qui si convien lasciare ogni sospetto : 
Ogni vilta convien che qui sia morta. 

Noi sem venuti al luogo, ov'io t'ho detto ... 

y la mandioca pasaba. 
Léjos de la lucha ardiente de todos los instantes, lejos del 

fuego de todos los momentos que un periodismo excitado 
mantiene en el rojo blanco, las correspondencias de CURZlO 
pueden considerarse como bellísimos trozos del mejor estilo, 
dignos quizá de figurar en marco de oro; pero como expre­
siones puras de lo que pasa en ~Iisiones; como reflejos fieles 
de la vida inquieta é inquietada de aquella pequefia pobla­
cion perdida en los confines del paiB; como explosiones de 
todas las hidras dormidas, de todos los dragones en siesta, 
de todas las zozobras disimuladas ... jamás! Es demasiado 
buen escritor para no saber llenar con hermosas palabras 
unas cuantas hojas de papel, tanto mas dócil cuanto que ad­
mite lo que se quiera escribir en él-

Figurez ·vous qu'un certain soir, en plein Sahara ... 

He dicho que llegamos á Posadas en la mafiana del 2 de 
Febrero y apenas hubimos satisfecho algo apremiante en un 
almuerzo improvisado, averigüé si FERNANDEZ estaba allí. 
Acompafiado por ENRIQUE ROJAS, me dirigí á la casa de 
aquel distinguido amigo, hoy Secretario de la Gober-
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nacion 108 Y siempre abogando por las grandes causas, esos
ensueños de poeta que tan singular contraste forman con las
realidades amargas del desconcierto universal. FRANCISCO

FERNANDEZ, demasiado conocido en nuestro mundo literario,
pensador y batallador de nuestro país: para que sea menes­
ter bocetar su fisonomía moral con unas cuantas digresiones á
su respecto, es uno de los personajes de sus propios dra­
mas escapado de uno de éstos por una metempsicosis in­
comprensible, Ó, en otros términos, luchador de buena ley,
es un SCHILLER criollo, con todo el vigor del inmortal poeta
aleman, con todo el temple de subjetividad impreso á sus
figuras; pero, por desgracia, sin la preparacion de aquel.
¿y cómo? Ha luchado siempre; imberbe aún, entusiasta de­
fensor de las libertades populares consagradas por la Cons­
titucion; moralista positivo con todas las vislumbres de la
sociabilidad futura; liberal por conviccion , enemigo encar­
nizado de todo aquello que pueda arrojar una sombra á la
suprema dignidad del hombre; lleno con los grandes proble­
mas de la indisoluble vinculacion humana, recuerdo todavía
el entusiasmo con que me comunicó, un momento despues
de cambiar las primeras palabras, la influencia benéfica que
la logia establecida en Posadas había" ejercido en la pobla­
cion. - « Estaban separados, y los hemos unido; y los que
ántes eran perro y gato, hoy son amigos, son hermanos. He­
mos trabajado sin tregua; hemos levantado nuestro templo, y
en la primera audiencia pública (un bautismo masónico que
ha tenido gran repercusion en nuestros diarios) celebrada
no ha mucho, nos conmovíamos hasta las lágrimas en presen­
cia del cuadro que ofrecian las damas, las niñas, mientras
tuvo lugar la ceremonia. De todas partes enviaron flores y
se hubiera dicho que era casi una fiesta patria».

He leido el folleto que contiene los discursos del « Venera-

108 Hace un año que escribí esto. FERNANDEZ hizo dimision de su em­
empleo poco despues.
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ble» (FERNANDEZ) y de los otros Hermanos, y sé de más de 
uno que se ha conmovido vivamente al leerlos ó al conocer 
los detalles de la fiesta. Cn sacerdote católico que estaba 
presente y que es tan liberal como rico en talentos, hubo de 
iniciarse y áun llegó á exclamar entre sus amigos: ce Si nues­
tras ceremonias se impusiesen tanto al corazon como ésta, 
quedaría consagrado el triunfo de nuestra iglesia». 

No soy mason y por lo tanto puedo hablar, respecto de 
aquel acto, con cierto aire candoroso que hará sonreir á mas 
de uno; pero una vez, no sé como, cayó en mis manos cierto 
libro secreto, en el que hallé consagrados, como dogmas ma­
sónicos, todos los principios por los cuaJes viene luchando el 
buen sentido; todas las verdades que el último espíritu con­
quista á lo desconocido; todos los elementos de una religion 
futura, porque dejará de ser la religion de los misterios para 
serlo de la demostracion. Y pienso ahora que si VOLTAIRE, 

al iniciarse, recibió el mandil con las lágrimas en los ojos, 
bien puedo yo participar del entusiasmo de los profanos, con 
el candol' propio de quien no es VOLTAIRE. 

Ausente el Coronel ROCA, pues se hallaba entónces en 
Buenos Aires, FERNANDEZ era el Gobernador Interino, de 
modo que podía solicitar su concurso, en caso necesario, 
como lo habría becho del Gobernador, lo que hice mas tarde. 

Este concurso, por otra parte, era bien poca cosa: cartas 
para las autoridades subordinadas y, en la emergencia de 
que llegaran á faltarnos medios de transporte, por cualquier 
circunstancia, que se nos facilitaran los oficiales, en caso de 
haberlos, y si ello estaba en las atribuciones de su acciono 

Cna vez hecha la visita á FERNANDEZ, me era obligatorio 
atender mis dedos enfermos, lo que hice con tanto mayor 
placer, cuanto que bien pronto tuve á mi disposicion los re­
cursos necesarios para preparar mi Bálsamo Sama1'itano. 

Pero no contaba con el ce agréguese » . 
Salía del aposento cierto olor á botica, y uno que pasó 

(baj~ la piel de todo Argentino hay un médico escondido), se 
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sorprendió de que no agregára azufre al preparado. - « ¿ Le 
parece á Vd. bien? pues ahí vá el azufre». - « ¿ y el alcan­
fnr?" - dijo otro. - « ¿Le parece á Vd. bien? pues ahí vá l). 
Otro insinuó la yema de huevo. - « Pues ahí vá el huevo)). -
y el terrible lloálsamo de Fierabrás quedó concluido. 

Media hora despues de aplicado sobre el « pasmo" desapa­
recieron los dolores; media hora despues de desaparecer, 
sentí los primeros latidos, y se presentaba el primer punto 
de supuracion. 

Yo bien sabía que este resultado era el único que « en 
aquellos climas l), donde lo queman á uno vivo con el char­
qui con azufre, podía representar el término de mi ya larga 
dolencia. 

Á la noche llegaron RODRIGUEZ y SOLARI. 
PITALUGA, que había tomado pasaje en una carreta car­

gada de sandías, llegó en la tal'de del dia siguiente. 
Una vez instalados, sólo nos faltaban los equipages, que 

no habían llegado aún, para entregarnos á la tarea. 
El dia 5 de Febrero los recibimos. El bote había salido de 

Ituzaingo el día 10, de modo que había empleado 4 días jus­
tos para remontar las 22 leguas que median de Ituzaingo á 
Posadas. 

Entretanto, habíamos recorrido los alrededores, y, aunque 
no bien pertrechados, mis compañeros cazaron algunas pie­
zas; pero, cuando todo estuyo en órden, ya fuimos, por de­
cirlo así, dueños de la situacion. Casi todos los dias se hacía 
alguna salida, bien al campo abierto, lo que era bastante im­
productivo, bien á la costa, donde la ceja de bosque ribe­
reilo, rioa en innumerables plantas, asilaba un mundo de 
insectos, particularmente Mariposas, de las que se observa­
ban muchas especies <le todos los grupos, y á las que dedi­
caré algunas líneas más adelante. Causa, en verdad, placer, 
el contemplar aquellos grandes l\Iórfos y Cáligo¡; ondulando 
en el aire húmedo y sombrío del bosque con su vuelo pe­
sado, mientras que las muy delicadas Heliconias agitan con 

10 
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timidez sus alas transparentes ó multicolores. Las especies 
de Papilio muestran por todas partes las insignias de 
Aqueos y Troyanos que LINEO atribuyó á sus alas, mien­
tras las diversas Piéridas blancas ó amarillas asoman de 
cuando en cuando su inquieta figura, y las Ageronias, no 
señaladas aún de nuestro país, huyen de pronto de la lisa 
corteza en que apoyaban sus alas como Erebus, confun­
diéndose con aquella. 

Entre los Himenópteros había más de un tesoro escondido 
en aquellas comarcas distantes, no sólo de especies que tengo 
por nuevas en el momento de escribir estas líneas, sinó 
tambien entre aquellas que, siendo conocidas desde ha largo 
tiempo por el mundo científica, caian por vez primera bajo 
mi vista. Entre las Abejas, una linda EuléEma de color 
negro con reflejo escondido violeta, y especies de Xylocopa 
que aún no había observado y que, en todo caso, no figuran 
entre las conocidas del país. Allí obtuvimos la Polistes cal'­
ni/ex, la mas grande de nuestras Avispas cartoneras, y que 
me era desconocida, como así tambien la P. canadensis, 
casi tan corpulenta como ella, pero que ya poseía del Chaco 
y del Paraguay. Su abundancia, comparada con la escasez 
de la anterior, hace de ella una especie poco interesante 
como curiosidad; pero, para mí, su importancia estaba 
y está en su nombre, entre cuya sinonímia figura el de 
Polistes lanio, F. Desde hace años circulan erróneamente 
entre nosotros ejemplares de Buenos Aires con el nombre 
de Polistes lanio, y este error, cuyo orígen no es ya para 
mí un misterio, inutiliza la fé de bautismo de dos avispas de 
Buenos Aires, la P. Fel'l'el'i y la P. versicolol', porque 
aquí no se encuentra la P. lanio, sinó mucho más al Norte. 
De los otros grupos de Himenópteros, pocas son las noveda­
des, pero he traido algunas especies que son verdaderas jo­
JUs para el entomólogo. De los demás órdenes, la 28 pa?'te 
de esta obra dirá lo que hay. Por el momento, ya he entre­
gado los Dípteros á FÉLIX I,YNCH ARRIB.üZAGA, y este amigo, 
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tan hábil para conocer, como prolijo para describir, me ase­
gura que ha recibido más de una sorpresa en el estudio que 
de ellos ha iniciado. No creo haber conseguido muchas nove­
dades entre los Hemípteros, como que el Dr. BERG ha visi­
tado l\Iisione~ en 187i y ha traido de allí numerosas espe­
cies que figuran en sus muy conocidas obras citadas en la 
nota 98, p. 71. 

Poco á poco nuestros cartuchos fueron llenándose y dis­
minuyendo en proporcion el número de novedades. Ya verá 
el lector, en la 28 parte de esta obra, destinada á la Fauna de 
l\Iisiones, la cantidad de especies Ilue nos proporcionó la 
permanencia en Posadas. 

Así, pues, descansarémos ó nó por el momento. 



CAPiTULO VIII. 

EN MISIONES. 

Las nupcias de una Nephila; amor de colmillo. - La Ura; opllllOnes 
corrientes. - La Ura no es una Mariposa sinó una Mosca del grupo 
de los Estridos. - La mancha. - El Sr. Rivera Indart. - Coleccio­
nes mineralógicas de las Altas Misiones. - El ambar de Misiones y 
el tembetá. - El tambú. 

Casi no me atrevo á dar comienzo á este Capítulo sin ob­
servar que aún está húmeda la pluma con la tinta que sirvió 
para trazar las últimas palabras del anterior, y corno si en 
esa media gota inerte se agitara un pensamiento intencio­
nalmente reservado, siento que ella me arrastra á continuar 
ocupándome de Fauna. 

Pero ... no pases adelante, discreto lector, si no eres afec­
to á penetrar de tarde eu tarde en el maravilloso mundo de lo 
infinitamente pequeño, y si la falta de bulto en los objetos 
que la Madre Naturaleza ha elaborado en su seno fecundo es 
para tí una caUba de repulsion ó de desprecio, como lo pre­
tenden algunos sábios que sólo encuentran admirable lo que 
adquiere las proporciones del Elefante ó del Hipopótamo. 

Acompáñame por un instante á las florestas que bordan el 
Alto Paraná y perfuman el cálido ambiente con las acres 
destilaciones de sus meandros sombríos. 
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Ven á la hermosa tierra en que un dia imperaron los hijos 
de LOYOLA, y, guiado por un índice habituado a señalar los 
pequeños séres que pueblan los bosques, y los cerros, y los 
llanos, y los rios de este país, penetra sin vacilar por el li­
moso sendera, 

Protegen tu cabeza, del rayo ardiente, el Ibíra, el Banano 
y el Timbó; las lianas adornan, en ongas mnltiformes, las al­
tas ramas, y de los matorrales brota el himno que las aves 
entonan á su sombra. 

Pero ya has penetrado en el bosque. 
Has dado el primer paso. 
Nada temas: el guía es seguro. 
y aquí, como si un artero bandido te esperase resguar­

dado por un tronco secular para pedirte la bolsa 6 la vida, 
te encuentras en presencia de un dilema: 6 retrocedes, ó te 
inicias en los secretos de las bodas de una araña. 

Las costumbres de estos animales no son muy conocidas, 
fuera del grupo de los especialistas que se han dedicado á 

ellos, y, en parte, de los lectores de la muy interesante obra 
de BücHNER, Abejas, Hormigas y Araiias, y las de otros, 
ménos popularGs; pero como todo¡; los d"atos al respecto se 
hallan esparcidos en las obras científicas que tratan de ellos, 
y como se encuentran mezclados, por decirlo así, con las 
descripciones de los animales, su lectura no es del dominio 
general, y los libros de difusion. como el citado de BÜCHNER, 
no permiten reconocer á los agentes, como que sólo se re­
cuerda de ellos los nombres, y éstos no tienen valor y signi­
ficacion sinó para los iniciados, tal cual las « jaulitas» que 
pintan 188 Chinos son palabras únicamente para ellos y sus 
intérpretes, y garabatos para los demás. 

Pero hay, ·en esas costumbres, rasgos tan singulares, fenó­
menos tan raros, que no se puede estudiarlas sin caer de 
sorpresa en sorpresa, á tal punto que, por mi parte, no va­
cilo en sintetizar una opinion personal, afirmando que son 
mucho mas curiosas que las de las Abejas mismas. No quie-
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re decir ésto que haya una Araña cualquiera que, por los 
hábitos, sea mas curiosa que la Abeja doméstica, por ejemplo, 
pero sí que los de todas las Arañas lo son más que los de 
todas las Abejas. 

Porque, al fin, estos industriosos animalitos, fuera de las 
Abejas Sociales y los artificios de unas pocas Solitarias, no 
ofrecen mucho campo á la variedad, mientras que en las 
Arañas todo es variado y tan sorprendente como en aque­
llas. 

Todavía recuerdo el interés con que los lectores de La 
Nadon saboreaban los trozos extractados de BÜCHNER, que 
aquel diario publicó en t8SI, sucediendo otro tanto con mo­
tivo de un artículo firmado « J1fan Planes», sobre una pre­
ciosa observacion y que alcanzó una popularidad como 
jamás tuvo Araña alguna, si se exceptúa la Tarántula, por el 
baile con que se atiende su mordedura, - « lo que» - segun 
cierto hábil y sábio escritor - (( no es más que una inven­
cion de los Italianos para obtener otro pretexto de bailar 
la tarantella)). 

Por mi parte, he salpicado todos mis trabajos sobre Ara­
ñas con observaciones de costumbres, y espero, cuando ten­
ga tiempo oportuno, reunirlas todas, agregar otras muchas, 
y buscarle destino al conjunto. 

Pero salgo de la cuestion y ésto no es mi deseo. 
Las Nefilas, miembros del género que vá á ocupar por un 

instante nuestra atencion, en particular por uno de sus re­
presentantes, pertenecen á esa familia de arañas tejedoras, 
cuyas telas aéreas, apenas sostenidas en uno que otro punto 
de apoyo, se componen de espiras casi siempre completas, y 
sostenidas por numerosos radios: 20, 30, 40 Y áun más. 

Esta obra curiosa y delicada se tiende por lo comun en un 
plano vertical, que la tejedora varía en más de un caso, se­
gun las exigencias de la localidad. Ella es bastante caracte­
rística en las especies y en mayor grado en los géneros. 

En Zilla, un radio queda libre de espiras; en Singa, los 
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dos radios verticales se hallan ocupados por detritos y ca­
pullos pequeños revestidos con aquellos, y el animal imita,
por su coloracion, el aspecto de los cuerpos extraños á la
tela misma; en Epeire (s. 1.), es frecuente hallar una hebra
de seda que, llartiendo del centro, corre oblicuamente hácia
el reparo; en Arqiope, se encuentra un cable suplementario
en zic-zag , en N ephila (las 3 especies Argentinas que co­
nozco), todos los hilos son dorados, y en la de una especie
de Salta hay tambien unas hebras blancas y otras ce­
lestes 109; en Gesterecenttui, las espiras son muy próximas
con relacion al diámetro de la tela, y de una tenuidad aérea;
en Acrosorna muy separadas; en Tetragnatha muy pocas y
distantes, casi siempre en las riberas, etc., etc.

La NefiIa de l\fisiones tiende su red en los bosques poco es­
pesos, particularmente en los matorrales, y todos los hilos
tienen un color ,y brillo de oro ó de seda muy acentuado.

Jamás se encuentra, en la época del celo, á fines de Enero y
todo Febrero, la tela de la hembra sola, sinó tambien las de
los machos, que son mucho menores. Estas se hallan situa­
das á corta distancia de aquella, y todas sumergidas en una
maraña de hilos sin direccion fija, que parecen trampas su­
plementarias, como que en ellas se adhieren muchas maripo­
sas pequeñas y otros insectos delicados. Esos hilos acceso­
rios recuerdan por algo el trabajo de los Terídios, mas en
proporciones mucho mayores.

En ese laberinto, en esa madeja enredada, se celebran las
núpcias de la Nefila.

La hembra tiene una forma cilíndrica, oblonga, á lo me­
nos el abdórnen, que aumenta hasta el ovóide durante la ges­
tacion, "Y su longitud total, desde la frente, alcanza á 26
milímetros ó más. El macho es considerablemente menor,

109 Hallé esta especie en la Quebrada de Chachapoyo, .por donde BEL­

GRANO penetró en el Valle de Lerrna para ilustrar una vez más su nom­
bre.
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tanto .que se podría tornar por otra especie, no sólo por su
tamaño, sinó tambien por su tipo y coloracion 110.

Pero estos mudos acróbatas, siempre en espectativa de
sus víctimas, tienen un momento en que el organismo re­
clama el cumplimiento de sus armonías funcionales. Los
machos que se habian dispersado en los primeros tiempos de
su "Vida, quizá despues de la primera muda de la piel, bus­
can ahora la compañía de las hembras, y, cuando las encuen­
tran, tejen su pequeña tela á corta distancia de las de ellas;
mientras que estas mismas, agitadas « corno palomas que
vuelan solicitadas por el mismo deseo», se muestran mas in­
quietas que nunca.

Hay en sus movimientos algo anormal; sus palpos no re­
posan; toman diversas actitudes, y las tenazas ó colmillos de
las mandíbulas se abren y cierran con inusitada ferocidad.

A medida que esta expresion de las emociones toma cuer­
po, los machos procuran C( hacerse chiquitos», más de lo que
lo son, cual si estuvieran persuadidos de que un período ál­
gido del amor que muestra los colmillos, pone en sério pe­
ligro su frágil individualidad.

Estas observaciones, que roban mucho tiempo y exigen
bastante paciencia, tienen su lado incómodo para el cuerpo,
porque deben llevarse á cabo en terrenos casi siempre hú­
medos, y entre nubes de gegenes y otras sabandijas bastan­
te molestas ; pero ese tiempo lo pasa el espíritu de un modo
relativamente agradable, porque la imaginación, entre tanto,
evoca un mundo de reminiscencias, muchas de las cuales
causan risa. Se piensa en mil morisquetas ridículas ejecu­
tadas por un animal mucho más expresivo, como que dispone
de la palabra, y desfilan sus representantes, enmascarados
con la sonrisa, disfrazados de interesantes, Ó feroces de ter-

110 En una NefiIa (Nephila nigra) que VINSON descubrió en la Isla de la
Reunían, la hembra tiene 45 milímetros de largo, por.l8 de ancho en
gestacion, y el macho 5 milímetros de largo, por 1 de ancho.
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nura con los párpados soílOlientos, mientras sacuden, dentro 
de su ambiente, el perfume artificial y el artificio incons­
ciente á veces. 

Como las Nefilas no disponen de estos recursos, mueven 
las mandíbulas cuanto pueden, y como las córneas de sus 
ojos son inmóviles y carecen de párpados, no confian en ta­
les recursos amatorios, lo que las reduce á las mismas con­
diciones de una dama y un caballero en coloquios eróticos 
con anteojos ahumados. 

Semejante cantidad de expresion en la Nefila impone cau­
tela á los machos, los cuales, convencidos de la necesidad del 
resultado, impulsados por una quisicosa que podría llamarse 
« sentimiento de paternidad angelical», no se lanzan á la 
conquista como quien busca violetas en las matas.· 

Antes, por el contrario, se rodea cada uno de todas las 
precauciones posibles. 

En primer lugar, espera IIn momento de trégua, el mo­
mento en que la hembra acaba de chupar el jugo de una ma­
riposa, por ejemplo, pensando sin duda en la aptitud á 
morder ó á mascar que se tiene en ayunas. En segundo, no 
va solo, pues el resultado podría Illalogr(,!rse, y si bien pa­
rece que se preocupa más de éste que de su individualidad, 
no desconoce, empero, su propia importancia: le acompañan 
dos, tres, cuatro y áun cinco más. 

La conquista de esta Helena es como una lotería cuya 
suerte mayor llevará el mas astuto ó el mas ágil, y. lo más 
curioso, es que jamás discuten su presa los machos, ni se ob-. 
serva, en los que miran, otra señal que no deba traducirse 
como actitud de perfecta paciencia. 

Como la hembra suele estar inquieta, los machos se res­
guardan en su lomo, y muchas- veces viajan de una parte á 
otra de su cuerpo. mayor (como Simbad el marino sobre la 
ballena), caminando por sus largas piernas, cual puede ha­
cerlo un parásito en las humanas ó un marinero {lO las járcias. 

En la proximidad de la hembra, ningun lugar mas seguro 
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que sll lomo, porque, por más que tuerza el cuerpo ó agite 
los miembros, no puede llegar á él. 

Así es que los machos se resguardan allí cada vez que no­
tan que las mandíbulas no están en paz. Pero, si en uno de 
sus paroxismos encuentra alguno á tiro de colmillo ¡guay 
del infeliz! no es por vía metafórica que la dulce amada 
mueve sus mandíbulas: le clava las tenazas, lo aprensa con 
aquellas, lo oprime, lo estruja, lo chupa, - se lo come real y 
positivamente á su manera. 

Así, este feroz Schariar femeniuo de ocho piernas no se al­
muerza una sultana, pero se bebe un esposo. 

i Tanto ciega la pasion ! 
Satisfecha por la vista la paternidad angelical de los otros 

campeones, se alejan tranquilamente, y, como no pueden ex­
presar ningun disgusto con muecas ó morisquetas, se con­
suelan devorándose el primer mosquito que encuentran á su 
paso. 

No hay mal que por bien no venga! 
En las Nefilas, la poliandria es genérica y su descubri­

miento se debe al Dr. VINSON, médico de la Isla lUauricio, 
el cual consignó sus observaciones en su interesante obra 
Araignées des !les de la Réunion, Maurice et Madagas­
car, 1863. Cuando la leí en 18i5 no había tenido ocasion de 
observar Nefilas en libertad, como que el género no alcanza 
latitudes tan australes como la de Buenos Aires, pero des­
pues he comparado cuanto afirma al respecto. Si bien es 
verdad, empero, que los dos sexos de la Nefila de que me 
he ocupado guardan la desproporcion de magnitud que an­
tes consigné, nada es ésta comparada con la que existe entre 
el macho y la hembra de la Nephila nigra, VINSON, á la que 
he aludido en la nota 110. 

El primer ejemplar de la especie de que he tratado 
fué descubierto por SOLARI, cerca de Posadas, en la costa 
del Alto Paraná. Despues observé muchos en los diversos 
puntos que visité allí. 
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No lo creo impertinente, por lo mismo que el punto no tiene 
nada que lo vincule á la cuestion de tiempo, tratar de un 
asunto que tiene tanto mayor interés cuanto que es uno de 
los temas de que más se ocupan los habitantes de Misiones 
y en el que ménos coinciden las opiniones, diferenciándose, 
por ésto mismo, dicho tema, de otros á los cuales prestan 
toda su atencion, pero guardando en tal caso perfecto acuer­
do en sus apreciaciones: me refiero á la UTa en primer 
lugar. 

Dáse el nombre vulgar de Ura á todas las maripo­
sas crepusculares que tienen por tipo el género Sphinx, 
y suponen los moradores que tales mariposas son la 
causa de la enfermedad parasitaria que lleva idéntico 
nombre. 

Apenas llegado á Posadas, noté la frecuencia con que se 
me hablaba de la UTa, y á todos, invariablemente, contes­
taba que tal cosa no se debía á una mariposa, sinó á una 
mosca. 

Los unos aceptaban mi opinion, considerándola fundada; 
los otros callaban sin aceptar, y los demás la negaban ro­
tundamente, sosteniendo que se tr1!-taba de una mariposa. Al­
gunas personas, como el Sr. JUAN GOlcoéREA, que ha vivido 
largos años en las Altas ~Iisiones. sufriendo todos los mar­
tirios del yerbal, afirmaban que era una mosca silenciosa, 
pero, ni su opinion, ni la mia, eran mayormente aceptadas. 
Él argüía con la observacíon; yo argüía teóricamente, fun­
dándome en que ninguna mariposa vive de parásito en los. 
mamíferos;-pero es tan difícil desarraigar una preocupacion, 
como cooseguir peras del olmo. Solía recordar casos ya co­
nocidos y publicados, para dar fuerza á mis afirmaciones. 
Pero todos rilis argumentos se. estrellaban en presencia de 
otros, que al principio consideré exajerados, pero que al fin 
resultaron exactos y diré por qué. Juzgando que la Ul'a, 
como enfermedad, podría no ser sinó la miasis, lo que al­
gunos llaman gusane1'a, acostumbraba indicar el tamailO de 
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la Compsomyia mscellerie 111 que es la mosca que con
mayor frecuencia produce tales casos; pero me argüian di­
ciéndome que la gusanera era otra cosa bien conocida, y
que los gusanos de la Uve tenian hasta 2 pulgadas de largo
(tamaño que en verdad ninguna larva de Compsomyia al­
canza), y que, por otra parte, los gusanos en la Ura vivían
solos, es decir, cada uno en un tumor, y los de la gusanera
(miasis) amontonados.

Ante semejantes argumentos, debía, cuando más, conce­
der que no sería la Compsomyia, pero sí otra mosca que
yo no conocía, y que no abrigaba duda alguna de que no
podría ser mariposa.

Sin anticipar riada respecto. de las observaciones hechas,
recordaré lo que los habitantes de Misiones piensan ó afir­
man, « Las Uras» (las mariposas) dicen, {( vuelan zumbando,
y depositan sus huevos no sólo en los perros, que son los
mas atacados, sinó tambien en los hombres. De cada huevo
nace despues un gusanito que se insinúa en los tejidos y
forma así un tumor. Cuando éste es comprimido, sale por
su abertura un gusano alargado, puntiagudo, bastante con­
sistente, qne salta del tumor, y que (corno se dijo antes) al­
canza hasta dos pulgadas».

En ésto estaban todos de acuerdo; pero el hecho es que
nadie había visto en qué se transformaba ese gusano ~'pun­

tiagudo».
Durante mi primera permanencia en Posadas, no conse­

guí ver un solo caso de UTa, ni siquiera en mis excursiones
ulteriores; pero, al regresar en Marzo, encontré en el Ho­
tel á ADAM LUCCHESI, quien acababa de llegar de las Altas

Á propósito de esta especie pueden verse los artículos de ENRIQUE

LVNCH ÁRRIBÁLZAGA en los Anales de la Sociedad Científica Argentina
y de P. Á. CONIL en las Actas y en el Boletin de la Academia Nacionai
de Ciencias.
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~Iisiones, y este valiente explorador me dijo que él tenía 
un perro con muchas UTas. En el acto llamó á su fiel 
compaiJero de penurias y pude observar la situacion precaria 
en que lo habían dejado los parásitos. Todo su cuerpo flaco 
y desarmado era una série no interrumpida de tumores, al­
gunos de ellos mayores que media nuez, y provistos, en la 
cúspide, de una abertura muy pequeñad)or la que se escapaba 
una linfa bastante fluida. Comprimió LUCCHESI uno de ellos, 
y apareció, por la misma abertura, un pequeño cono blanco. 
Aumentando la compresion, saltó un gusano blanco, nó 
por efecto de movimiento propio, sinó como resultado aná­
logo al que se obtiene con una bola de billar apretada de 
cierto modo y que de pronto escapa de entre los dedos, es 
decir, debido al paso de un cuerpo naturalmente algo mas 
grueso que la abertura. Examiné el gusano, cuya longitud 
alcanzaba unos 14 milímetros y tuve oportuuidad de com­
probar que era una la1'va de mosca y nó de matiposa ; 
despues sacó otro igual, y por último uno mucho mayor, 
como de 28 á 30 milímetros. En el acto reconocí un Estrido, 
cuya figura y descripcion aparecerán en la 2a Parte, al tratar 
de los Dípteros. Una mitad es alarg.ada, c.9nica, delgada, y la 
otra cilíndrica, con 4 filas transversas ó anillos de cerdas es 
pinifol'mes, arqueadas y ganchudas. 

Todas las personas que vieron tales gusanos convinieron 
en que correspondian á utas, á lo cual agregué que 
ya no había que vacilar respecto de la naturaleza del pará­
sito y que se trataba indiscutiblemente de una mosca. Luc-. 
CHES! creía tambien lo mismo, y áun me inf'truyó al respecto, 
diciéndtnne que, aunque la mosca era silenciosa, los perros 
parecian conocerla y temerla, porque apenas notaban uua, 
cerca de ellos, le tiraban un tarascon. A mi regreso á Bue­
nos Aires no me ocupé más del asunto; pero babiendo lle­
gado tambien FÉLIX LYNCH á la Capital, le entregué, junto 
con los otros Dípteros coleccionados en el Chaco y en l\'lisio­
nes, las larvas aludidas, pidiéndole procurara determinar su 
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género, si le era posible, antes que cualesquiera otros, ope­
racion que se llevó en el acto á cabo,porque tenía en mi 
poder la obra de l\IEG:NIN, Les parasites, que no se me había 
ocurrido examinar ántes en lo que á Dípteros se refiere. 

El lector me permitirá consignar aquí que, despues de 
examinar las larvas, la opinion de LYNCH es que se trata 
muy probablemente de una Dermatobia, género del cual se 
conocen dos especies, la Dermatobia cyaniventris, l\lAcQ., 
y la Dermatobia noxialis, GOUDOT. Las Dermatobias ata­
can indistintamente á los Rumiantes, á los Carniceros y áun 
al Hombre. 

Fortificados los argumentos anteriores con datos de la na­
turaleza de los que acabo de citar, pienso que ya es tiempo 
de abandonar la idea de mariposas parásitas en el tejido ce­
lular subcutáneo, bajo el estado de larvas. 

Segun ésto, resulta que no es sólo una especie la culpa­
ble y que hay mas de una capaz de producir los casos de 
Ura. 

Resuelto que se trilta de una mosca del grupo de los 
CEstridre, queda por resolv~r una cuestion no menos inte­
resante bajo el punto de vista científico, cual es la deter­
minacion de la especie ó especies que producen el mal en 
lmsiones. Para este objeto es necesario conseguir la mosca 
en que el gusano se transforma, pues, de otra manera, no 
se puede definir el punto. ¿No habrá en Misiones algun cu­
rioso que quiera seguir la metamórfosis del parásito? El 
Dr. BERTONI me ha ofrecido hacer tal estudio; pero como en 
estos casos la superabundancia no daña, el campo queda 
abierto á la pesquisa. 

l\Ie han dicho que el Capitan BOVE, altamente interesado 
con la cuestion, llevó el sacrificio, al regresar de las Altas l\Ii­
siones, hasta conservar, en su propio cuerpo, tres uras vivas, 
una en la cara, otra en un brazo y la tercera en Ulla mano; 
pero que llO pudo soportar la primera y se la extrajo. No sé 
si habrá conseguido el insecto perfecto. 
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Antes de pasar á otro punto, quiero recordar una insinua­
cion de FER.NANDEZ. 

l\Ie hizo notar este amigo que los animales, en Misiones, 
particularmente los vacunos, solían ser víctimas de una en­
fermedad en extremo contagiosa y mortal que la gente del 
país llamaba la mancha, y me invitó á complementar 
trabajos anteriores averiguando ó estudiando en Misiones lo 
que era la mancha. 

Por los datos que me suministró, le dije que no se trataba 
sinó del Carbunclo ó Grano malo, pero de forma en ex­
tremo maligna, y que, además de que había personas muy 
competentes que estudiaban esa cuestion, yo no estaba dis­
puesto á salir de mi programa. 

Mas tarde he leido, en una Revista de Agricultura, que 
el Carbunclo se denomina tambien la mancha; pero de­
bo insistir, fundado en los datos de FERNANDEZ, sobre la 
malignidad extrema de los casos en Misiones. 

Poco antes de emprender viaje á Santa Ana, conocí un 
veterano del yerbal, el señor RIVERA I.NDART, que regre­
saba de las Altas lUisiones, donde había permanecido muy 
largos aitos. 

Traía una gran coleccion de aquellas comarcas apartadas, 
habiendo penetrado tambien en el Brasil, y recorrido por 
mucho tiempo la region del Iguazú. Semejante noticia me 
despertó vivamente el interés, y, cuando me preparaba á 
visitarle, supe que venía" él á verme. 

Hablamos largo rato de sus correrías y por último pasé á 
examinar lo que había traído. 

Habitaba cerca del puerto, y mi buena ó mala estrella no 
quiso que adquiriera grande' instruccion en sus tesoros, 
como que, en su mayor parte, estaban encajonados. 

Sin embargo, había una cantidad enorme de piezas IW 

guardadas aún, una enorme multitud de ejemplares de 
cuarzo, de diversos tintes, y ninguna roca ó mineral que no 
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fuese comparable á los que he hallado en la pal'te de l\Iisio­
Hes visitada por mí, lo que me hace suponer una grande ho­
mogeneidad geológica y petrográfica en todo el territorio. 
Pero, fuera de ésto, á lo cual no debo prestar atencion por 
el momento, quiero hacer mencion de una curiosidad inte­
resante que poseía: me refiero al Ambar de l\lisiones. 

El Sr. RIVERA INDART tuvo la bondad de regalarme unos 
fragmentos, tal cual los había hallado él enterrados. Consi­
derando su naturaleza resinosa, su semejanza extrema con 
el ámbar y juzgando por analogía, pensé que podría atri­
buirse á una Conífera, y como la única planta de esta familia, 
que se encuentra en Misiones, es la Araucaria brasilien­
sis, que allí denominan Pino,.y cuyos ejemplares ocupan, 
tierra adentro, cientos de leguas en la frontera del Brasil, algo 
paralelamente al Alto Paraná, más arriba del Yabebirí, le 
manifesté que no era improbable que fuese un producto de 
dicho vegetal; pero mas tarde el Dr. BERTONI me ha asegu­
rado que es una resina producida por un Xanthoxylon, 
cuya especie no ha podido determinar aún, pero que sospe­
cha sea el X. Langsdorffii, cuyos productos y propiedades 
son conocidos. 

Con esta resina, corrida en vástagos cilindróideos, fabri­
can los Indios de algunas tríbus guaraníes el tembetá: cilin­
dro de unos 2 decímetros de largo, de algo menos de 1 
centímetro de diámetro, con un edremo fusiforme agudo 
y el otro comprimido en una pequeña extension, un poco 
mas ancho aquí y levemente auriculado. Los Indios que 
tienen ellábio inferior perforado se introducen, por la parte 
bucal de la abertura, el extremo agudo de este tembetá, 
que hacen pasar en toda su extension hasta que queda ase­
gurado con la parte basal ó mas ancha, como que el agujero 
labial no le dá paso. 

Provisto de este colgajo incómodo, el Indio se debe consi­
derar completamente adornado; pero bien sabe que no es 
lujo de todos los dias, y lo cuida con esmero, guardándolo 
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en una fístula de cafia cuando penetra en el monte espeso ó 
cuando sus correrías le obligan á ejecutar movimientos 
bruscos. 

El tembetá (de tembé, lábio; itá, piedra) es de uso co­
mun entre los salvajes americanos de raza guax:aní, y me 
parece probable que algo se propongan con semejante adorno. 
Así pensaba cuando por primera vez- observé el hecho en 
Salta, en Getemaní, hallándome'en la estancia del Dr. CAREN­
zo, en 1877. Este señor tenía á su servicio algunos Indios 
Chirihuanos, y algunos de ellos (las mujeres nó) presentaban 
el lábio inferior agujereado, y en él llevaban un pequeño 
tembetá azul, comparable á un boto n de pechera, como 
dos di!'cos paralelos y unidos por un pié delgado. Pregunté 
á uno de los indiús sin tembetá que por qué no se había 
agujereado ellábio como los demás. 

- « Porque no soy zonzo), me contestó. 
- « y ¿por qué lo usan los otros?" 
- « Porque son zonzos". 
- « Pero es que casi todos los Chirihuanos llevan tem-

betá ¿ serán todos zonzos '7". 
- « Así será, pues ». 

- « Pero ¿ por qué lo usan? 
- « Porque son zonzos ". 
y como no podía sacarle de ahí, le despaché, conjetu­

rando que, eutre los dos, había un zonzo cuando ménos. 
Esto me hizo pensar que tal vez obtengan, con tal ol'lla­

mentacíon profusa, los mismos resultados que algunos iudi­
víduos CJ.ue colocan sobre su corbata, á guisa de prendedor, 
ulla herradura colosal, que no queda bien allí. 

La cucstion del lembetá me ,recuerda otro punto DO me­
DOS interesante, y del cual me habló el Sr. INDART'. La 
vaina misma en qúe los indios lo guardan, esto es, la fístula 
de caÍla. Por la descl'ipcioll que me hizo, parece que se 
tratara propiamente de una Arimdinácea, en cuyos tubos vive 
UD gusano, de algo más de una pulgada, al cual dan el nom-

11 
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bre de tambú (lo que, segun parece, significa gusano). 1.0s 

Indios, y despues de ellos, los que no lo son, pero que hahi­
tan aquellos bosques, encuentran en el tambú un alimen­
to I( deliciosú »... « cuyo gusto no es comparable con nada». 
Recogidos los animales y aprensados, producen un aceite 
finísimo, que, depositado en una damajuana, pOI' ejemplo, 
se vuelve blanco y opaco con el tiempo, y (e lo que es más 
curioso, es vulátil, de tal modo que, si el recipiente se 
deja destapado, no quedan de él ni seüales en el vidrio». 
He procurado identifical' este animal (que constituye uno de 
los manjares mas buscados por los yerbateros) con cualquier 
cosa que se parezca á un tipo zoológico; pero me ha sido 
imposible. 

Más tarde supe que en la Palma vivía otro tambú, tam­
bien «delicado»; pero, considerando que las Palmas son ata­
cadas por el Gorgojo grande negro, la Calandra ó mas bien 
Rhynchophorus palmarum, animal que he cazado en L\'[i­
siones, que abunda mucho en el Chaco, en el Paraguay, en 
el Brasil, etc., y que tambien se extiende hasta mucho mas 
al Norte, me sentí inclinado á referir el primero á los Curcu­
liónidos y así habría manifestado aquí mi sospecha, si no me 
hubiese visto luego obligado á silenciarla. En su obra 
titulada: The life of North-A merican Insects (New 
York, 1864) dice B. JAEGER, p. 58, despues de descri­
bir la Calandra palmarum. ee Sus larvas son conocidas, 
« en las comarcas tropicales de América, bajo el nom­
(e bre de (e gusanos de la palma». Viven en gran cantidad 
« en los tallos de varias Palmeras, pero principalmente en la 
« Palma Col (ATeca oleracea), que crece abundantemente 
« en las partes montaüosas de Santo Domingo. En su com­
ee pleto desarrollo alcanzan próximamente tres pulgadas 
ee de largo y una de diámetro, son de un color amarillo sú­
« cio, con cabeza negra, y se asemejan á un pedazo de grasa 
« enyuelto en una piel transparente. Estos animales de as­
« pecto repugnante son asados en un asador de madera, ó t08-



- 163 --

" tados, comidos con pan seco y pul verizado, sazonados con 
« sal y pimienta y considerados por muchos epicúreos como 
« el nec plus ultra de los manjares». Poco antes de volver 
ú Buenos Aires, tuve oportunidad de tratar en Posadas al Sr. 
CAJAL, Cil'ujarió de la Guamicion, y este caballero, á quien 
consulté al respecto, me dijo que ú él no se le había pre­
sentado oportunidad de obsenar el tambú vivo, pe1'o que 
tenía en su poder un tano con aguardiente, traido de las 
Altas ~Iisiones, en el que había dos grandes gusanos. Que 
estos animales, sacados de ulla Tacuara (tI'. Bambúseas) le 
habían sido regalados con el nombre de tambú. Puso los 
ejemplares á mi disposicioll, J debo, por lo tanto, á su ama­
bilidad, el poder publicar, á su debido tiempo, dichas pie­
zas, que son una larva y nna ninfa. Por poco que se en­
tienda de metamórfosis de insectos se reconoce en ellas 
un Escarabajo Longicórneo, quizá del grupo de los Prió­
nidos, y que corresponde sin duda á alguno de aquellos 
hermosos géneros cuyos representantes pel'fectos hacen la 
delicia del coleccionista. 

No ha mucho recibí una colcccion hecha en las Altas l\'li­
siones por el Agrimensor S". QlJEIIlBL, y-en ella había dos 
ejemplares (macho y hembm) de una especie de Prionus, 
(algo más chica que el Pro Cma.'1, PEfiTY y más oscura) los 
que muy probablemente l'epresentan el estado adulto del 
gusano que vive en las Taellaras. No puedo afirmar nada 
definitivo al respecto, porque no he estudiado la metamór­
fosis de la especie, pero, por el momento, debo consignar 
que son dos indivíduos preciosos. 

BARCO "DE CENTENERA, en La Al'gentina, ha dedicado 
algunos versos al tambú y SllS observaciones son tau inso-
portables como sus ,·ersos. . 



CAPÍTULO IX. 

EN MISIONES. 

Bonpland. "- SUS trabajos perdidos. - ~Ieridiano de Bonpland. - La 
Victoria Regina. - La siesta. - La vida en Posadas. - El Templo. 
- La banda del batallon. - El Capitan Latorre. - Un poco de mú­
sica. 

Los relojes de Posadas andan siempre mal, pues parece 
que cada uno arregla el suyo á ojo, como los paisanos de la 
campaña de Buenos Aires determinan la hora, á veces con 
asombrosa exactitud, levantando perpendicularmente á la 
palma de la mano el dedo medio, despues de haberse orien­
tado, porque saben de qué lado sale el sol, aunque ellos 
digan algo que, traducido en términos un poco mas cultos, 
se podría interpretar diciendo que sienten ó adivinan el me­
ridiano. Al fin, hacen de la mano un gnomon. 

Para los que jamás han salido de su aposento sombrío, 
estas adivinaciones astronómicas suelen revestir un carácter: 
maravilloso j pero ellas se humanizan no poco cuando se 
piensa que la vida en el campo es una Academia de empi­
rismo superior. 

Hace algunos alÍos me extasiaba pensando, despues de 
leer Civilizacion y Bal'barie de SARl\IlENTO, cómo hadan 
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los paisanos para hallar su perdido camino, en ciertas no- • 
ches tenebrosas de la Pampa, con sólo apearse del caballo 
y examinar el pasto. 

Hice algunq~ preguntas al respecto, pero ninguna res­
puesta era satisfactoria, hasta que cierto dia, hallá.ndome en 
Curá-malal, á fines del 8:J, se acercó á mí un paisano y miró 
la brújula que tenía cerca. No fué poca su sorpresa al ob­
servar la direcciou en que quedaba el Norte, y como le pre­
guntára de qué se sorprendía, me dijo que él pensaba que 
fuera otra; y me habló del viento, de la inclinacion del 
pasto, del lucero y de otros sU:Jtantivos concretos. Su 
sorpresa fué ma)'or cuando le dije que él tenía razon y 
la brújula nó, porque el verdadero Norte era el señalado 
por él. El lector )'U ha entendido que hablo aquí de la de­
clinacion magnética, de unos 14 grados en CUl'il-malal. 
Pero quien mas aprendió en aquella bre,'e conversacion fuí 
yo, porque me explicó lo que deseaba y era que, cuando du­
rante todo un dia reinaba un mismo viento, tales pastos 
cedían y se inclinaban en sentido contrario, quedando así 
mucho tiempo aunque el viento cambiara, de manera que, 
fijando al tanteo, en la oscuridad, tu·1 direccion del pasto, era 
fácil orientarse, lo que )'a había observado, pero sin 
darle aplicacion. Preciosa leccion es ésta que me ha valido 
muchos Capítulos llenos de fórmulas. Recomiendo, sin em­
bargo, el uso de la brújula, pues, como dicen los mismos 
paisanos « no es para todos la bota de potro ». 

Pensando) pues, que en Posadas se arreglarían los relojes 
por el vi~to ó por el pasto, pregunté cierto dia cómo se 
daba la hora y no hubo una persona que no contestara que 
por el Meridiano de Bonplan.d. Despues de nuevas pre­
guntas, resultó que no había tal meridinno, sinó unas tablas 
de entrada y salida del sol, calculadas por el compailel'o y 
amigo de HUMBOLDT. 

Pero, si bien todos hablaban del (( l\Ieridiano de Bonpland» 
nadie supo indicarme dónde estaban las mencionadas tablas, 
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lo que me hace pensar ahora que no he hecho tal pregunta á 

quien pueda saberlo. 
En l\Iisiones, el nombre de BO~PLAND es familiar. 
Hay allí quienes han visto algunos manuscritos suyos, 

cartas de HUMBOLDT y otros documentos interesantes, como 
por ejemplo uno que contenía ensayos del sábio francés 
para aclimatar ó adaptar á suelo no inundado la Victoria 
regina y otros muchos. 

BONPLAND era un sábio laborioso que dedicaba todo su 
tiempo á escribir, á practicar ensaJos de cultivo, y á inves­
tigar la hermosa Naturaleza que le rodeaba. Pero los ma­
nuscritos que dejó al morir se han desparramado, segun 
parece, en gran parte, y áun tia)' quien señale tal párrafo, 
tales observaciones publicadas ho)', diciendo haberlas leído 
en este ó aquel manuscrito de RONPLAND. 

Parece que, á su muerte, la familia recibió propuestas 
para la venta de sus papeles J que algun comedido le hizo 
entender que aquellos documentos eran (( una mina de oro )). 
La mina, empero, comenzó á perder su nlor andando el 
tiempo, y, poco á poco, sea por abuso de confianza en aque­
llos á quienes se permitía el exámen de las piezas, sea des­
cuido por parte de la familia, el hecho es que, me lo han 
asegurado en Posadas, la coleccion de escritos no es ya ni 
sombra de lo que era. 

Se me ha dicho que en el Archivo de Corrientes deben 
existir muchos documentos del ilustre sábio, como así mismo 
en poder de la acaudalada familia de PUJOL, con la que 
aquel mantenía relaciones de amistad. Por lo menos he ,-isto 
citados, como de BONPLAND, ciertos trozos, hasta eutónces 
inéditos, incluidos en la obrita del Dr. PlJJOL BEOOYA sobre 
Corrientes, y su autol" á quien tuve el gusto de tratar abordo 
del Vapor en que regresaba JO del Chaco en 1885, me dijo 
que, en efecto, su familia conservaba tales documentos 

preciosos. 
En otra ocasion, procurando orientarme respecto de los 
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~'acimientos de l\Iercurio, alguien me dijo, no recuerdo 
quién, que había tenido á la vista un pequeilo mapa, trazado 
por BONPLANO, y en el que, marcados con color rojo, en cier­
tos cerrillos, había unos puntos que correspondían á ciertas 
minas de Azogue. 

Pero ningun dato es, á mi juicio, tan precioso, respecto de 
los trabajos de BONPLAND, como uno que me ha comunicado 
el Dr. BERTONI. 

l\Ie dice qne, hallándose en Santa Ana, á fines de 1884, co­
noció allí á uuo de los moradores, NICOLÁS D'ALMEYDA, 
brasilero, y que este indivíduo le hablaba con tal seguridad 
de los nombres indígenas de las plantas y de sus virtudes 
mediciuales ó prúpiedades industriales, que quedó sorpren­
dido al oírle, y mucho mayor fué su sorpresa cuando le oyó 
aplicar ú las mismas plantas, si nó siempre sus nombres es­
pecíficos, técnicos, casi siempre el genérico, ó cuando mé­
nos el de familia. Aunque tal cosa puede hacerla cualquier 
entendido en Botánica, era demasiado para D'ALMEYDA, 
quien, sin ser una persona inculta, ignoraba por qué razon 
tal planta era una Bignoniácea y tal otra una Sapindácea. Esto 
le llevó á consultarle sobre el origen de sus excelentes co­
nocimientos y el otro no ,'aciló en satisfacerle, comunicán­
dole que los había adquirido en una obra manuscrita, en 
latin, castellano, portugués, fraucés, aleman é inglés, ti­
tulada Nomenclatura (obra de la que, por cierto, he oído 
hablar mas de una vez en :lUisiones con el nombre de No­
menclatura de Bonpland, lo que me hace pensar que, tan": 
to ésta como el « meridiano)) son bienes comunales). Cuando 
el Dr. BEIITONI le pidió verla, le dijo que lo haría con el 
mayor gusto; pero que algunos ailos antes, andando por Mi­
siones un botánico francés GRtNlER, se la había pedido pres­
tada para tomar unos datos, y que, cuando acordó, datos 
nomenclatul'U y botánico faltaban en Santa Ana. 

No conozco otro botánico GnÉNlER que uno de los autores 
de la Flora de Francia, y como no tengo la mas leve idea 
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de que sea él quien ha estado en Misiones, ni sé quien sea 
el botánico de tal nombre que ha visitado el territorio, pien­
so que el homónimo no ha hecho un gran servicio al distin­
guido autor, ó que se trata de algun indivíduo que viajó con 
nombre supuesto y salvó la citada nomenclatura. 

La vida de BONPLAND, tal cual la conocemos por el trabajo 
biográfico de AUGUSTE SAINT-HILAIRE, y por los datos de 
personas que le han conocido, fué una cadena de laboriosi­
dad, abnegacion y filantropía. Su cautiverio en el Paraguay, 
su trato constante con gente de campo, su sencillez natural, 
hicieron de él un campesino de aspecto inculto. De aquel 
hombre que había tratado á la Emperatriz JOSEFINA íntima­
mente, y sin duda á NAPOLEOl'~; de aquel sábio que paseaba 
por la lUalmaison como en casa propia, que había ilustrado 
su nombre ligándolo al del sábio mas brillante de nuestro 
siglo; conquistado por Rn' ADA VIA para nuestro país, de ese 
hombre, la corteza civilizada desapareció por completo, pero 
conservando siempre en su corazon de santo los sentimien­
tos que el medio primitivo no alteró jamás y el altar que, 
dentro del cráneo, sólo pudo apagarse con el último latido. 

i Cuántas veces, al oír su nombre, recordaba aquellos tron­
cos gigantes inclinados sobre las aguas del Quiá; y cuántas 
veces, al sentir el falso aviso de las horas, volaba la imagina­
cion hasta aquellas riberas del Arroyo chaqueño, donde el 
coloso, con el corazon no perforado aún, pero con la corteza 
profanada, ostentaba su fúnebre guirnalda de Morrellias y de 
Tropeolos! 

Un dia pagaremos nuestras deudas á los AZARA, á los BON­
PLANO, y á tantos otros, cuyas blancas imágenes duel'men un 
sueño de mármol en las canteras de Carrara, y jamás los cin­
celes de nuestros escultores modelarán contornos mas sim­
páticos á la causa de la Humanidad. 

Pero observo con disgusto que me voy inclinando al sen­
timentalismo y que no valía la pena ·viajar hasta l\Iisiones 
para ocuparse, por referencias, de BONPLAND. 
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l\Ias no es posible sustraerse á la influencia de la soledad, 
y bien dicen que en tierra de ciegos ... Lo cierto es que el 
aislamiento en que viven los habitantes de la Capital de 
Misiones aumenta las figuras, ó mas bien, dejándoles su na­
tural magnitu'd, lucen más por la falta de términos de com­
paracion. 

¿Qué mucho sorprenderse, por otra parte, si las ruinas 
de cierta casa de Yapeyú, cubiertas primero por el musgo, 
han rodado mas tarde dispersas en todas direcciones? 

De todos modos, he procurado mostrar una faz del pensa­
miento en aquellas comarcas, lo cual me obliga á tocar otra. 

El Verano, á los 27 grados de latitud, en esta parte del 
Mundo, destila ciertos fluidos que ejerceu su accion malé­
fica en todos los mortales, y una de las más pertinaces, una 
de las que más se oponen al lustre de las poblaciones ~obre 

las cuales se ejerce su accion, es la siesta. 
La siesta! Quisiera que los puntos de mi pluma tuvieran 

la elasticidad de los de TEÓ¡"ILO GAUTlEH, cuando en rasgos 
llenos de auroras y sonoridades pel'didas despierta á Pom­
peya de su letargo secular. 

Pero ya que con ser ({ "'averley" no alcanzarún, con el ju­
g¡o que beben, otra cosa que una rigidez contraria á mis de­
seos, voy á procurar ser fiel á mis principios y arrancar del 
cuadro vivo ... nó, del cuadl'O en siesta, los rasgos mas cons­
pícuos. 

Los primeros rayos del sol han dispersado las nieblas' 
nocturn~s con que el Alto Paraná adorna su agitada super­
ficie. Los bosques lejanos han pasado por los divel'sos mati­
ces de la noche, de la aurora y. de la maÍlana, y sólo á gran 
distancia muestran sus tonos d~ lila con que los baña el aire 
saturado. 

Las brisas dispersas corren por las calles, y en su tropel 
invisible se engolfan en las casas, ó hacen tl'emolar la bande­
rilla del boliche, levantando á su paso el polvo fino de co-
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101' la(lrillo que en no interrumpida masa forma el suelo de 
Misiones. 

La maüana es agitada. Por todas partes las Paraguayas cu­
biertas con el tipoy llevan las provisiones diarias; un ven­
dedor ambulante ofrece aquí su mercancía j acude al llamado 
de mas allá j tal puerta se abre, y asoma una cabecita in­
quieta j tal otra dá paso á una bandada de chicuelos bulli­
ciosos, y, por todos lados, las gentes de servicio apuradas 
llevan su carga tanto mas preciosa cuanto que han debido 
formarla en el Mercado. 

Aquí es donde se dá cita todo lo que hay de bullanguero y 
travieso, de compadre y entrometido. 

Jaula de loros de todos los tintes, de todo plumage, gri­
tando los unos, cantando los otros, silbando aquellos, voci­
ferando los más, renegando los mismos, dialogando en 
guaraní la mayor parte, desatendiendo al comprador para 
llamar la atencion del ché cal'aí tubischá que pasa atur­
dido ... aquello es un infierno. 

Poco á poco las calles ,an quedando desiertas. El ruido 
chillon é insoportable de las carretas con los ejes hambrien­
tos de grasa se hace mas perceptible é incómodo j el canto 
de la Cigarra silbadora es mas penetrante j los chirridos de 
las Golondrinas se vuelven mas escasos, y los Naucleros que 
despliegan sus grandes alas en el aire azul, dejan caer desde 
la altura su nota de cristal, para alejarse luego á comarcas 
mas fecundas. 

Los comensales retardados de] gran Hotel llegan silencio­
sos y se retiran lo mismo, mientras CURZIO lanza el último 
yámbico agonizante, para confiar á la almohaua el reservado 
troquéo. Se siente algo como sedimentos superpuestos en la 
atmósfera no agitada; en uno de 30 grados se entremezcla 
poco á poco el de 35; Y los rayos del sol, como dardos finí­
simos, como chispazos de un diamante incandescente, des­
piertan en el suelo caldeado las tremulantes ondas de 
refraccion, esos latidos del aire inferior cuyas sonoridades 
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se pierden para nuestros tímpanos y que sin duda escuchan 
agitados los Pómpilos, Hormigas y Mutilas. 

J~as puertas están cerradas. AHí, allí cerca, ha cesado el 
golpe sordo .{le un martillo &obre la suela informe, y el ar­
tífice, con los brazos caídos, entorna poco á poco los pár­
pados que daban paso al exámen de su obra j la tijera entre­
abierta descansa sobre el pailo sin cortar j las brisas fugaces 
pasan indiferentes ante el cuadro, y las sombras de los apo­
sentos se pueblan de sonoros ronquidos. 

Más allá, la imaginaria del cuartel refleja en sus vaivenes 
el rayo de luz quebrado por el fusil, y busca en la garita 
encendida la sombra sin frescuras. 

Las flores destilan aromas ardientes, y las hojas, incapaces 
de compensar sus pérdidas, se doblan marchitas, mústias, 
como rendidas por el sol j mientras que los Nal'anjos y Bana­
neros, acariciados por el incendio del aire, le devnelven en 
reverberaciones de colores todo el triunfo de sus esmeraldas 
tropicales. 

De cuando en cuando una carambola perdida rompe el le­
targo del perro que sueila con el Tigre ó el Mborebí de la 
selva vírgen, ó gruñe al Taleto imaginario cuya figura se 
confunde entre los vástagos intrincados del Tacuarembó, 
entrelazado con Pasionarias de fruto dorado. 

Las Palmeras levantan su penacho recortado, y, al verlas 
inmóv iles, se diría que parecen un capricho de metal. 

Nadie cruza las calles solitarias sino los fOl'asteros para 
quienes aquellas comarcas tienen su encanto y atl'activo en 
VerUlW, como los tiene la Rusia con el sudario hiemal j perú 
esos no están siempre allí. 

Durante' las horas de maYQr calor, se duerme, y se duer­
me sériamente, á puerta cerrada. 

Por mi parte nunca he sentido la necesidad de la siesta, 
sin duda porque he experimentado la del tiempo, y ya fuera 
en Tucuman, en Salta, en el Chaco ú en Misiones, siem­
pre me ha perseguido la idea de que no ,'alía la peua ir 
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tan lejos con semejante objeto; ántes, por el contrario, 
he hallado placer en recibir todo el sol á esas horas, no 
tanto porque, ,mientras corren, abundan las presas que más 
he buscado, sinó por algo que debo atribuir á una necesi­
dad de sol; cuando me siento bañado por aquellos rayos 
casi tropicales me parece que pasa por la imaginacion 
algo semejante á la voluptuosidad de las golondrinas cuando 
llegan en la Primavera; se diría que sus alas son pequeúas 
para baúarse en el aire tíbio y que todas las actitudes de 
sus cuerpos no alcanzan á satisfacer su apetito de sol. 

Conversando cierto dia eon FRANCISCO FERNANDEZ res­
pecto de la siesta, particularmente por la cantidad de horas 
que se pierde, me dijo: - « Yo' tambien pensaba lo mismo 
cuando llegué á Misiones. Necesitaba sol, luz, tiempo; re­
sistí un aúo, pero me rendí al segundo. Tú vienes de paso 
á estudiar esta tierra, á recoger los productos del sol cuando 
quema; al segundo año te rendirías tambien. El fenómeno es 
general, y el que no duerme se enferma. » 

Sea lo que fuere, no puedo argüir en contra, porque me 
falta experiencia. 

Pero la siesta aletarga el espíritu y FERNANDEZ mismo es 
un ej~mplo. Nadie que le conozca negará que es una de 
nuestras inteligencias más acth'as. Y bien: en los cuatro 
aúos que lleva de ~Iisiones, no ha producido mús que una 
obra, sólo una. Es una hija ardiente del sol tropical, un 
trabajo que tiene toda la pompa nativa y toda la grandeza 
que puede comunicarle un espíritu que elabora su crea­
cion en un clima de fuego, y la perfecciona y acaricia en 
la soledad, en el aislamiento de las leguas que le separan 
de lo~ centros bulliciosos. 

V ira-cocha. la obra maestra de FERNANDEZ, no es la crea­
cion de un poeta entusiasmado por el secreto estético de 
los problemas sociales; no hay en ella un soplo de sus dra­
mas simbólicos, ni las explosiones de un corazon generoso 
que llora en estrofas hirientes las injusticias humanas y los 
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desequilibrios gerárquicos. Vira-cocha es una epopeya in­
cana, llevada á cabo con toda la prolijidad de un arqueólogo 
y toda la delicadeza de un psicologista empírico. Destinado 
el trabajo pUJ;a libreto de una ópera, se me ocurre que, or­
questada por BERON causaría una verdadera sl)rpresa en 
nuestro mundo musical, porque tien~ bellezas de un carác­
ter propio del estro grandioso del olvidado maestro Al'gen­
tino. 

Lo que pasa en el caso que he citado, ocurre con los de­
más habitantes de l\Iisiones. No hay gusto para el trabajo 
continuado y hasta cierto punto monótono del escritor que, 
mientras puebla su cerebro de movimiento y de colores, de 
contornos y de imágenes, relacionando unas cosas con otras 
para elabol'ar la reflexion, debe someterse á uu reposo casi 
completo del resto de su cuerpo. 

De aquí que la conversacion sea un desahogo para las 
acumulaciones mentales. Y por cierto que no faltan algunos 
conversadores de prima potencia que dejarían muy atrás á 
algunos maestros que yo conozco; pero tambien es verdad 
que ninguno alcanza á dominar á su auditorio como sueedía 
con Don DO~IIl.\GO DE ORO, esa « palabra "iva» como le llamó 
SARMIENTO; pero es que ORO sabía escuchar y si es seguro 
que una vez que é-l tomaba la palabra no la dejaba ya, era 
porque sus oyentes, magnetizados por las sutilezas de su 
elocuencia, se abstenían de interrumpirle para no perderle 
un momento. 

En el mismo Gran Hotel San MaTtin había un Club so­
cial, clolsa existencia bastante ambígua se parece á las cosas 
que no existen. Sin embargo, allí se dió una tertulia el dia í 

de Fehrero (en honor nuestl'O, segun nos dijeron FERNAN­
DEZ y otros caballeros, - lo que siempre hemos aceptado 
como IIna simple galantería comparable al efecto de los ca­
zadores pal'a quienes se dijo: Tirer sa poual'e aux moi­
neaux), en cuya tertulia pudimos obsel'Var la muy hetel'o­
géllea composicioll del bello sexo posadeuo, como que hay 
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allí damas y seiloritas de diversas provincias argentinas, y 
áun paraguayas y brasileilas. 

Por lo demús, la vida es allí completamente doméstica. 
Fuera de la Iglesia que atrae bastante concmrencia de 

devotos y de curiosos, no hay otro teatro de reunion. 
Un habitante de Posadas me invitó una tarde á asistir á 

la Iglesia j pero el muy pobre aspecto de ésta, la escasa luz 
de los candiles y la voz del cura que, desde el púlpito, ense­
ilaba oraciones ú los fieles alTodillados, haciendo honor á la 
memoria de éstos ti. quienes sólo entl'egaba, en monótono 
ritmo, grupos de dos ó tres palabras, ahuyentaron mi per­
sona del templo, como que por otra parte faltan allí las 
lianas y las abejas, no así las avispas, que pueblan el techo 
con sus innumerables nidos de carLon. 

Todas las tardes la banda del Batallon (2° del 3°) sale á la 
plaza, y los ejercicios doctrinarios y la música suelen llamar 
alguna concurrencia. Como casi siempre sucedía ésto ti. ho­
ras en que me encontraba léjos del pueblito en las excur­
siones, y al regreso estaba mas cansado que curioso, no he 
prestado grande atenCÍon al punto. 

I~as piezas de la banda son trozos generalmente elegidos 
de las óperas italianas, que los músicos, casi todos criollos, 
ejecutan bastante bien. El repertorio es variado y por lo 
mismo sus sinfonías atraen mas bien que ahuyentan el au­
ditorio. 

En los dias que permanecí en Posadas tuve ocasion de oir 
un wals compuesto por uno de los Capitanes del Batallon, 
l\IEDARoo LATORRE, hábil guitarrista discípulo de ALAIS. 
Aquel distinguido amigo, nacido en Salta, no ha podido, al 
crear, sustraerse á la influencia musical de la raza poderosa 
que dominó su Provincia nativa en los siglos pasados, y La 
vida milita}' (que así se llama su trabajo) evoca, en los que 
hemos oido en el Norte Andino los cantos de los Quíchuas, 
esa melancolía dulce y plaüidera del yal·aví. LATOlmE no 
olvidará jamlÍs los tristes y üidalitas de los valles y de las 
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sierras, que oyó tantas veces en sus primeros ailos, y en mús 
de una ocasion, al escuchar las hermosas piezas que cou 
maestría ejecuta, se me ha ocurrido que existe en nuestro 
pueblo un elSRlento musical propio, que podrá ser efecto de 
una fusion de razas tan "ariadas como la sangre qUÍchua, 
pampa, charrua, úrabe, guaraní, neg\'a_y blaDcl! que forma la 
Ínatriz étnica del país, pero que existe como UIla entidad en 
evolucion, digna de ser lIe"ada á mayor desarrollo por los 
BEnoN, los R(\JAS, los GUTIEnREZ y tantos otros compatrio­
tas de distinguida escuela. 

Como ejecutante, jamús he notado un indivíduo que se des­
envueh'a con más pasion que L.noRRE, y aunque carece de 
la mímica y entusiasmos de DALl\IIRO COSTA, ese energú­
meno que ha conseguido hacer del piano un instrumento 
superior, tiene en cambio manifestaciones reconcentradas 
que no pueden escapar al observador atento. Entra quizá 
por mucho en ésto el caráder natural de los hijos de las 
provincias á que ambos pertenecen. Pretender que un Sal­
teüo no sea reposado y enemigo de la gran mímica, es 10 
mismo que exigir lo contrario á uu.Porteño, á un Cordo,'és, ó 
it un Entreriano. 

Por ejemplo, es de gran mímica invitar al amable lector 
á pasar á otro capítulo sin música. 



CAPÍTULO X. 

EN MISIONES. 

Las restingas. - La laguna. - Tobas volcánicas. - El basalto. - Clorita. 
- Viridita. - Melafira. - Geodas del Iguazú. - La cal. - El hierro. 
- El cuarzo. - No hay caolin. - Arenas. - Arcillas. 

Uno de los rasgos más particulares de la fisonomía del 
Alto Paraná es la presencia de ciertas barras naturales de 
piedra que lo cruzan de trecho entrecho, y que, á no dudar­
lo, se oponen como uno de los mayores obstáculos á su nave­
gabilidad perfecta. 

Sin embargo, las Testingas, nombre con que se las cono­
ce en Misiones, tienen ciertas brechas por donde pasa la canal 
Ó cauce mas profundo del Rio, y que los prácticos conocen 
bien. 

Durante las crecientes, las aguas las cnbren por completo, 
y cuando éstas bajan, quedan en parte descubiertas, en parte 
veladas, en cuyo caso sólo se nota su presencia por las re­
ventazones y espumas que sobre las piedras se producen. 

La más notable que existe en todo el trayecto, desde Paso 
de los I.ibres hasta Santa Ana, es la conocida: con el nombre 
de Salto de Apipé, situada cerca de Ituzaingo. 

La lámina adjunta obtenida por fotografía, puede dar una 
idea de lo que son las restingas más comunes. 
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Ella no representa propiamente ninguna de las restingas 
del Rio, pero es la continuacion de una de ellas. Encuéntrase 
situada en la laguna que existe al pié de la barranca de Po­
sadas y que ~omunica con el Rio por una ancha boca. 

Entre ella y la barranca hay un bañado donde .crecen las 
plantas propias de los terrenos bajos, inundados y arcillosos, 
como asímismo muchos vegetales arbÓreos, entre los cuales, 
más de una vez, he visto diferentes especies de lUirtáceas, á 
la sazon con frutos, que he conservado para el caso supuesto 
de poder cultivarlos en Buenos Aires. 

Esta laguna puede tener unos 600 metros ó algo más de 
largo, por un tercio quizá de ancho, y la masa de sus aguas 
queda separada del Alto Paraná por una angosta lengua de 
tierra. 

En la Lámina I1, la restinga corre hácia la barranca, por 
cuanto la vista ha sido tomada desde su extremo; pero, de 
todos modos, representa muy bien lo que deseo indicar. 

Examinando la roca que la compone, se nota bien pronto su 
semejanza, sn identidad mejor, con las que se encuentran en 
el mismo puerto de Posadas, y que no son otra cosa que tobas 
volcánicas, cuyos diversos componentes s~e hallan dispuestos, 
en la masa, de muy diversa manera y en muy distintas pro­
porciones. En casi todas, empero, se nota la descomposi­
cion, por la influencia de los agentes exteriores, hasta cierta 
parte uo poco considerable de la superficie, y allí, donde la 
pasta ígnea les ha ofrecido mayor resistencia, han desapare­
cido los nódulos accesorios, y quedan los huecos que antes 
ocupabiln ellos. 

De esta manera, la roca batida por las aguas tiene, superfi­
cialmente, él aspecto de una masa esponjosa, ó celular, lo 
que só10 por excepcion se encuentra en el Territorio, y ésto, 
nó en las restingas mismas, sinó en puntos situados tierra 
adentro. Volveré á estos últimos. 

Ese aspecto celular superficial es, sin duda, lo que ha origi­
nado el nombre de Basalto aplicado á Ías rocas á que aludo. 

12 
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No me tengo por muy entendido en euestiones de Petro­
gmfía, y sé respetar las opiniones de los demás, pero, como 
había leido en varias partes que las restingas eran de Ba­
salto y no sabía qué autoriJiad científica las había clasificado 
así, tomé el camino mas seguro, cual era el de recoger todos 
los datos y muestras que pudiese, para someter luego éstas 
y aquellos al exámen de una persona mas competente que 
yo. Y tengo para mí que no hay nada mas seguro, porque 
un error de determinacion cometido por un ignorante como 
soy yo, pierde su importancia si el objeto que 10 ha motivado 
puede estudiarlo despues uno que sea entendido, mientras 
que, por el contrario, s~ la afirrI}acion de un incompetente es 
falsa y se toma por buena, puede traer, más de una vez, sérias 
consecuencias. 

Por ahí anda rodando un grueso libro en ei que se habla 
de la excelencia para el cultivo de cierto suelo que tiene 
más de 83 por ciento de arena, suelo en el que "abunda ex­
traordinariamente el hierro» y, á renglon seguido, el análi­
sis del mismo suelo, con fracciones que llegan al milí­
gramo, y en el cual, si tacuisses! no figura el hierro para 
nada! 

Nadie puede arrebatarle á un chambon el mérito de un des­
cubrimiento, y, si acertó por carambola, la comprobacion de 
los maestros no hará más que fortificar la parte de mérito 
que le toque. Si, por el contrario, resulta que se equivocó, 
podrá escudarse con el esfuel'zo que hizo para salir bien pa­
rado; pero, equivocal'se sin haber hecho tal esfuerzo, bahl no 
se le hace caso, y asunto concluido, múxime si, por tal error, 
toma todo el aire insoportable de una competencia petu­
lante. 

Por mi parte, al ocuparme de las cuestiones que encierra 
este capítulo, sólo me resguardo con el trabajo que he hecho y 
no pretendo que mis afirmaciones sean tomadas de otro 
modo que como datos que, agregados al estudio ulterior de 
las muestras, por persona que lo entienda mas que yo, se 
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comprueben, Ó, si se rechazan, que se vea en ello la obra del 
error, y nada más. 

No trataría aquí de esta cuestion de las rocas de Misiones 
de un modo"detallado, si la circunstancia de haber sido mano 
abierta coulo que observaba ó descubría en aquel Territo­
rio, no me hubiera obligado á publicar, en un diario de la 
Capital (La N acion), apenas estuve de regreso, ciertos datos 
que temía fuesen desfigurados mas tarde. 

Pero volvamos á las rocas. 
Apénas tuve oportunidad de examinarlas, me pareció que 

no eran basaltos y así lo dije, juzgando, en mi escasa prác­
tica~ por lo que de ellos había estudiado y por las muy po­
cas muestras que ántes había visto. 

Examinando una fractura fresca de la roca aludida, se ob­
serva la presencia de numerosos nódulos, generalmente re­
dondeados, de muy distintos tamaüos, pero, por lo comun, 
algo menores que un garbanzo, desparramados desigual­
mente en un cemento tobáceo. 

Estos nódulos son de tres tipos predominantes. 
Los unos son de Carbonato de' calcio~hialino, bien crista­

lizado y con clivaje perfecto, pero siempre con forma no­
dular, como si fueran oolitas ó pisolitas encerradas, 

Los otros son de una sustancia terrosa, que parece arcilla, 
y que, si alguna vez presentaba cierto brillo seríceo, como 
si fuese debido á la presencia de cristales aciculares en ex­
tremo finos, tal cual se observa en el Amianto, en casi todos 
esos casos he hallado el Carbonato de calcio debajo, como si 
la sust;ncia terrosa lo tiüera superficialmente. Su color es 
verde claro, til'ando á verde manzana. En el Acido sulfúrico 
no produce fenómeno apreci~ble; en el Clorhídrico tiñe á 
éste de amal'i\lo, como solucion débil de Percloruro de lúe­
rro ; calentada en tubo abierto ó cerrado pierde agua y se 
torna gl'is; en partículas pequeñas y con llama viva funde 
dificilmente y se vuelve negra y magnética; en la perla de 
Bórax y en la de Sal de fósforo, produce ciertas reacciones 
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del Hierro, pero súcias; en el Ácido nítrico se disuel ve en 
parte, otra parte se precipita y otra forma nubécula gru­
mosa que al fin se sedimenta. 

La solucion en Acido nítrico tratada por el Prusiato ama­
rillo de potasio se tiñe intensamente de Azul de Prusia; en 
la perla de Carbonato de sodio se disuelve completamente, 
formando un vídrio opaco y súcio. 

En el Amoniaco, nada. 
Todas estas reacciones, llevadas á cabo con el pequeño ar­

senal de viaje, me indujeron á pensar que se trataba de un 
Silicato amorfo muy semejante á la Clorita. lUás tarde he 
ampliado las reacciones del mismo y de otro mineral con el 
que le encontré mayor semejanza aún; pero... ignoro su 
nombre. En las colecciones que ilustran las Cartillas cien­
tíficas (en particular la del Prof. GErKIE) y que vende en 
Lóndres el Sr. l\'IC l\IILLAN, figura nna roca con el nombre 
de Tufa volcánica, extraida, segun parece, de Pompeya. 
En -esta roca hay un componente verdoso, amorfo, que me 
ha dado las mismas reacciones, y así tambien la roca. 

lUi distinguido cólega el Dr. BRACKEBUSCH me decía, al­
gun tiempo despues, que los litólogos y mineralogistas ha­
bian convenido en llamar Viridita á todos estos minerales 
terrosos, amorfos por lo tanto, verdosos, resultado de la 
descomposicion, y que él la consideraría así al estudiar la 
roca. Como no soy mineralogista y la convencion no me al­
canza, he procurado averiguar lo que podía, porque be ba­
Ilado excelentes arcillas en l\Iisiones que, por la manera 
cómo se encuentran, considero qne resultan-á lo menos todo 
induce á pensarlo - de la simple le,'igacion de la citada Vi­
ridita, en las masas de las mismas rocas descompuestas en 
su extremo grado, esto es, en la forma definitivamente te­
rrosa. 

El tercer tipo de nódulos corresponde sin restriccion á 
las Geodas, las cuales pueden alcanzar y alcanzan desde 
medio centímetro hasta 2 y aún más. La Calcedonia aga-
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tóidea que forma la corteza se encuentra unas veces homo­
génea, otras como Agata perfecta en la que alternan capas 
de diversa susceptibilidad en presencia de los agentes exte­
riores. Tanto es así que, en más de una ocasion, he hallado de 
estas Agatas en las cuales, despues de una fractura antigua, 
se veían capas alternas carcomidas, como si ellas hubieran 
sido más dóciles á la aecion erosiva del aire ó del agua. En 
ellas es excepcional observar la presencia del JUanganeso por 
la coloracion ,'iolácea, amatistina; pero, en cambio, es muy 
frecuente ver teÍlidos por el Hierro los cristales encerrados, 
ó algunas de las capas de Agata. Frecuentemente, tambien, 
las Calcedonias sou un poco ahumadas y muestran así el tipo 
del Pedernal. 

En ninguna de las muestras que he recogido era muy 
notable el tamaÍlo de tales geodas incluidas; pero sus 
cristales variaban considerablemente pvr su aspecto y por su 
magnitud. En unos casos, visiblemente prismáticos, hialinos 
y alargados; en otros, granulosos, muy pequeflos y casi siem­
pre irregulares ó sólo piramidados, y blancos, ó teñidos por 
el Oxídulo de hierro. En una. que o~ra ocasion he tenido 
oportunidad de recogel' masas agatóideas opalinizadas, por 
ejemplo, en las rocas de la Laguna, donde se muestran 
superficialmente como masas blancas, irregulal'es, á veces 
con cierto aspecto esponjoso. 

Las tobas volcánicas de las restingas varian un poco en 
cuanto á la proporcion de sus gránulos componentes. Así, .en 
unas, predominan las inclusiones de Viridita; en otras, las 
Geodas, y, finalmente, en las demás, los grámIlos de Carbo­
nato de calcio, como sucede, por ejemplo, en el Salto de 
Apipé, del cual me ocuparé más adelante. Pero, en otros 
puntos, la masa tobácea toma un carácter más homogéneo; 
no se perciben granos aislados y bien limitados como en los 
casos á que he aludido. La roca no muestra' burbujas ó cavi­
dades globulares; su color es gris más ó ménos oscuro, salpi­
cado de manchitas difusas, verdosas. Pulverizada, hace efer-
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vescencia en los ácidos como si el Carbonato se hallara 
difundido en ella; las partículas verdosas muestran las 
reacciones á que he hecho referencia y en alguna que otra 
ocasion se observa bien claramente la presencia de un grano 
blanco lleno de cristales de Cuarzo, como si fuese una geoda 
en miniatura. A veces, tambien, la masa es de un color 
rosado como las areniscas; no tiene burbujas, carece de 
partículas verdes y sólo se puede admitit· su naturaleza 
tobácea despues de un exámen prolijo. O bien, sin cambiar 
su aspecto, muestra los granos verdes, grandes, siendo muy 
escaso el Carbonato de calcio. 

En alguna que otra ocasion he observado el suelo petroso 
surcado por estrías ó fracturas pr~fundas, rectas, cruzadas 
en ángulos variados, y las porciones comprendidas entre 
ellas, sujetas al desgastamiento periférico, se han redondeado 
más ó ménos en su superficie, perdiendo simultáneamente 
la masa, por levigacion, una parte del Hierro, y tomando un 
culor agrisado. Así se presenta el suelo pétreo á que he alu­
dido ántes (Cap. VI, pago t 26), cuando se penetra en estas 
formaciones particulares, y he tenido oportunidad de observar 
lo mismo en ciertas partes de Santa Ana, de Posadas, etc. 

Estas rocas, pues, con ó sin gránulos bien limitados, de 
caracter volcánico, y de edades diferentes, aunque no muy 
distantes, como que á veces las masas granosas se hallan 
surcadas por tobas más homogéneas, con filtraciones cuar­
zosas interpuestas, blancas, laminosas, delgadas, a veces 
cristalizadas, para la simple vista, constituyen el fundamento 
pétreo de Misilmes. 

Si estas rocas, segun lo que de ellas he dicho, y más aún, 
segun lo que resulte de su exámen microcristalino (que el 
Dr. BRACKEBUSCH me ha ofrecido llevar á cabo estudiando 
él las piezas ó enviándolas á las primeras autoridades cientí­
ficas en la materia) son Basaltos, quiere decir simplemente 
que mi opinion no era la misma de los que así las denomi­
naron, y que he cometido un error de determinaciol1 relati-
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vamente á la opinion de los maestros. No insistiré, en tal 
caso; pero, á lo menos, ya que me he espuesto á ser contra:­
riado por tal opinion mejor, deseo, á lo menos, dejar aquí 
una constancill' del fundamento de la mia. 

Dije antes que, apenas llegado de l\lisiones, había publi­
cado una carta, manifestando mi opinion al respecto. En ella 
dije que, para mí, la roca en cuestion era una Melafira. 
Diré por qué motivo. 

Entre los muy pocos libros que llevaba, tenía uno peque­
ño de EnouARD JANNETTAZ, Les Raches, Description de 
leurs éléments, Méthode de determination (Paris, J. 
ROTHSCHILD, 1874). Procurando orientarme en la deter­
minacion de la roca aludida, y habiendo llegado á las 
Melafiras, encontré un pasaje que me pareció de excelente 
indicio. Dice elalltor (pág. 105): 

« Dans les lUélaphyres d'Oberstein et d'Idar, sur le bord 
« de la Nahe, dan s l'Oldenbourg; dans ceux des carrieres 
« de Salto pres (!) de lUontevideo, Uruguay, les cavités 
u deviennent souvent plus grosses que la tete, et leurs 
u parois se recouvrent de ces belIe:. incrustations d'agathe et 
(e d'améthyste si recherchées pour la joaillerie. Dans cer­
« tains nodules d'agathe, ron reconnait le canal par oit s'est 
« infiltrée la matiere siliceuse. ) 

De mis averiguaciones ulteriores resultó que el Salto del 
Uruguay no era otra cosa que una restinga comparable á las 
del Alto Paraná, de igual edad geológica, tal "ez, y consti­
tuida, aparentemente, de la misma manera, siendo su erup­
cion sin<!'tónica con aquellas. 

No he visto en las masas pétreas, de la porcion de Misiones 
visitada por mí, una Geoda tan grande como la cabeza; pero 
tengo en mi poder algunas más pequeilas, de algo ménos de 
un decímetro, procedentes del Jguazú, y que me regaló en 
Posadas el Sr. ALEGRE. En ellas se distingue claramente la 
presencia dell\Ianganeso, y el Dr. BRACKEBUSCH, al frac­
turar una, encontró la abertura de infiltracion. Su exterior 
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no ofrece nada de particular. Se encuentran como trozos ro­
dados, de diversos tamaños, de superficie algo irregular,
redondeados, un poco deprimidos, y los cristales que con­
tienen son levemente amatistinos, irregulares, pero bastante
gl'andes,de J centímetro ó más.

Por otra parte, he tenido oportunidad de observar una
cantidad de Cuarzo cristalizado, procedente del Iguazú y de
la porcion del Brasil situada más al Norte. Pura coleccion,
era una cantidad enorme, en la que no he podido hallar otra
cosa qne variedades de Cuarzo, tales como el hialino, el
lechoso, la Amatista, el Falso topacio y Agatas diversas, casi
todas ferruginosas, ninguna notable, pero sí algunas bonitas
aunque monótonas. Esta coleccion había sido reunida du­
rante largo tiempo por el Sr. RIVERA INDART 1tl quien la
destinaba para adornar una gruta en Buenos Aires.

Entre las rocas que traía, tuve oportunidad de examinar
algunas Melafiras gris-oscuras frescas, como las que se en­
cuentran en Posadas á cierta profundidad, debajo de la capa
reblandecida y coloreada por el ocre de hierro.

Ninguna de esas rocas de las Altas ~Iisiones y del Brasil
ofrecía importancia mineralógica bajo el punto de vista de su
diversidad con las otras que he podido observar en las Bajas
l\Iisiones, lo que me induce á creer que la Geología de Misio­
nes (como ya lo he dicho áutes ) es completamente homo­
génea. Este dato, adquirido por la inspecciou de las piezas,
unido á otros relativos á la construccion topográfica de esa
parte del Territorio, y que me han sido comunicados por
personas que la han visitado, fortifican mi opinion.

Otro dato que deseo recordar aquí se refiere al Caolin.
Al salir de Corrientes, ya se me habló de este mineral como
de una de las riquezas del Territorio, y así también en

Posadas.
Apenas conocí el suelo, apenas observé las rocas y reuní

112 Véase p. 159.
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datos al respecto, afirmé que en !Iisiones no había verda­
dero Caolin. l\las tarde me hicieron ver el presunto mineral, 
nó en una ocasion, ¡¡inó en varias; en una, se trataba d~ las 
Agatas blancas..opalinizadas ; en otra de Arcilla plástica muy 
clara y seca, y, no sé en cuál, de Arena con Arcilla. 

Es interesante, y lo agrego aquí como justificativo de mis 
opiniones relativas á la constitucion petrográfica de l\'lisio­
nes, un dato de última fecha. He tenido oportunidad de 
examinar, no ha mucho, una bolsita de pequeños rodados 
traidos por LEOPOLDO ECHEVERRÍA, de la playa del Rio Uru­
guay, más arriba del Salto, y que han sido entregados á JUAN 
Al\1BROSETTI para el ~[useo Provincial de Entre Rios (Paraná), 
donde hoy se encuentran. No había entre ellos un solo frag­
mento que no fuese idéntico á los del Alto Paraná, lo que me 
obliga á pensar que el Alto Uruguay no pasa por terrenos en 
que haya rocas graníticas, porfíricas, Ó, en otros términos, 
diversas de las que recibe, desgasta y pule el Alto Paraná. 

Por otra parte, es curioso examinar el pedregullo de las 
playas de este Rio. No se encuentra un solo fragmento 
rodado, entre los innumerables pequeüos que forman aque­
llas, que no sea de Cuarzo, en sus "muy variadas formas. Ni 
uno solo de Granito ó de Pórfido mezclado con las Calce­
donias ó Calcál"eos desgastados y otros, como sucede en el 
Rio Negro de Patagonia, ó en otras playas. Todo es Cuarzo, 
á no ser que, como pieza rara, se encuentre un fragmento 
redondeado de Arenisca, que al fin es Cuarzo tambien. 

Para terminar con este punto, por ahora, recordaré haber 
visto, C8rca de Posadas, algunos zanjones de erosion natural 
que dejaban al descubierto las tobas en disgregacion gra­
dual, muy intensa en la parte. superior, y de grietas más 
distantes en relacion con la profundidad, lo que ilustraba muy 
bien la formacion del suelo arable por division de la roca, 
como se encuentra en cualquie:.- tratado elemental de Agri­
cultura, pero muy interesante en esa parte de nuestro país, 
donde tantas cosas elementales toman á veces la fisonomía 
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de un huevo de Colon. Allí el maestro podrá ensefiar á sus 
discípulos Jo que en otras partes sólo revela la tiza sobre el 
tablero negro, y los alumnos, en presencia del cuadro más 
elocuente de toda la materia, se explicarán así la formacion 
de grandes masas de suelo desmenuzable. 

Me he ocupado anteriormente de la Arena de Misiones, en 
particular de la que se encuentra cerca de Posadas. Más 
arriba aún, ella se toma ó se compra tambien en la costa 
paraguaya, y esta curiosidad económica es tanto mayor cuan­
to que toda la costa Argentina está cubierta de A l'ena ! 

Como temo que el médano in.vada este capítulo, pasaremos 
á otro. 



CAPÍTULO XI. 

MISIONES, EN DIRECCION Á SANTA ANA. 

Viaje en el Vapor Gambetla.- El Ingenio de Puck y Fernandez. - Ca­
ñaverales. - Trapiche. - La caña. - El bosque, su magnificencia. 
- Icipós. - !\Iina de cobre. - La tierra negra. -- Las tierras negras. 
- Loros y maizales. - Llegada al Ingenio del Coronel Roca. 

Despues de algunos dias de permanencia en Posadas, que 
mis compañeros sanos aprovecharon de la mejor manera po­
sible reuniendo los materiales que constituian el objetivo 
principal del viaje, resolví ponerme ~n ma~cha parl\ inter­
narme siquiera un poco en Misiones. 

Por lo que había vistJ, calculaba lo que podría ver; pero, 
nada me presentaba tanto atractivo como el Cerro Santa Ana, 
á cuya cumbre deseaba trepar. 

Me hablaban de una laguna encantada de su cumbre, á 
cuyas orillas se acercaban á beber el Tigre, el Tapiro y 
otros animales salvajes. l\le pintaban con colores sombríos 
las dificultades de la ascension, y ésto mismo, unido á la ne­
cesidad de reconocer sus rocas componentes, prestaba más 
encanto á mi deseo que el que pudiera tener la laguna d'e 
la cumbre. . 

Antes de salir de Buenos Aires, había consultado al Inge­
niero EDUARDO AGUIRRE á propósito del Cerro, y mi dis­
tinguido amigo me aseguró que nada sabía al respecto por 
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inspeccion directa, porque cuando él acompaüó al Dr. BERG 

á l\Iisiones, en lSi7, con OSCAR KNOBLAUCH y el Profesor 
KATZENSTEIN, no habían podido llegar al Cerro, detenidos 
en su marcha por un campo infranqueable de Caraguatá, 
tanto más cuanto que iban á pié. 

Deseaba tambien visitar las ruinas de las poblaciones je­
suíticas, nó para entregarme en su ·seno á reflexiones de 
ninguna especie, sioó para verlas, tal cual un viajero que 
vá á veranear á Chamounix y se siente inclinado á tentar la 
ascension dell\Ionte Blanco ... para bajar despues. 

Necesitaba igualmente conocer la vegetacion, pues todo lo 
que hasta ese momento había visto, me auguraba una Flora 
estupenda. -

Pero, más que todo, porque rayaba en curio<;idad, quería 
buscar datos relativos á los vacimientos de Mercurio nó . , 
porque la cosa tuviera para mí una importancia comercial, 
sinó como simple dato científico. Tal vez ésto cause sorpresa 
á alguien si piensa cómo un indivíduo que no es mineralo­
gista, que no es geólogo, que no es hombre de negocios, 
puede llegar á interesarse en una pesquisa que no le vá á 
producir tanto ó cuanto por ciento. En ese caso puede pre­
guntar á los astrónomos cuánto les reporta el estudio de los 
presuntos canales de lUarte. 

Los datos que me daban en Posadas de nada servían, y ne­
cesitaba, por lo mismo, buscarlos en otra parte. 

Así, pues, consnlté á FERNANDEZ sobre la mejor manera de 
emprende¡'·el viaje, como asímismo sobre los recursos que me 
podría facilitar la Gobernacion. Al salir de Buenos Aires, don­
de estaba el Coronel ROCA (hoy General), tuve ocasion de ver 
al Capitan, hoy Mayor GORDILLO, quien me dijo que había ha­
blado de mi viaje al Coronel y que éste le había dicho que 
sentía no hallarse allí para facilitarme todos los elementos á 

su alcance; pero que era lo mismo, porque estaba FERNAN­
DEZ. Este amigo me dijo que, por su parte, haría cuanto pu­
diese; pero que tenía por sistema no hacer jamás uso de 
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nada, y que, por lo demás, él no sabía de qué recursos podía 
disponer la Gobernacion. Seguramente yo estaba dispuesto á 
aceptar un par de soldados y armas algo más expresivas que 
las nuestras, ó, ~n todo caso, algunas notas de presentacion 
á las autoridades locales de los puntos que visitára (y mien­
tras las hubiese), para simple facilidad de tránsito y reco­
nocimiento del carácter pacífico de personas que, por la na­
turaleza de su~ tareas de viaje, se ven obligadas á usar 
armas, etc. 

FERNANDEZ me dió las notas y puso á mi disposicion el 
Vaporcito Gambetta, y el Comandante lUORlTAN, Jefe del 
Batallon, me dió un soldado, el Sargento QUlROGA, - exce­
lente, -que vino á mis órdenes, trayendo un par de reming­
tons con bastantes tiros. 

El Comandante del Gambetta, Subteniente GAseoN, es­
taba enfermo, pero al dia siguiente dispuso todo. Los 4 ó 6 
hombres de la dotacion del Vapor se entregaron á la tarea, y 
en la noche del t6 de Febrero quedó todo pronto. 

A las tt de la noche nos despedimos de Posadas y de los 
amigos que allí dejábamos. GUERDlLE y C~RZIO nos prove­
yeron amablemente de algunos accesorios muy útiles, que no 
fué menester, por lo mismo, buscar en otra parte, como el 
inseparable café, y armamos nuestros catres de campaña so­
bre la cubierta del Gambetta. 

Esta navegacion al ancla, mirando desde la almohada las 
estrellas que titilaban en su abismo negri-azul, y escuchando 
los chismes del agua en los flancos de la embarcacíon, nos 
despertaban mil ficciones graciosas y somientes de latitudes 
mas ecuatoriales, y mientras las constelaciones se desliza­
ban sobre el ambiente de la no~he cargada de brisas y blan­
dos susurros, y sobre los párpados cada vez mas tímid'os, 
encendían poco á poco sus antorchas las vaga~ ideas que 
pueblan el cerebro adormecido, y se perdían al fin quién 
sabe donde. 

Aquella noche á bordo no tenía fisonomía ni objeto de 
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tl'aining. Estando allí, saldríamos al dia siguiente tem­
prano. 

Febrero 17.- Cuando el manómetro señaló 60 libras nos , 
pusimos en marcha, con muy mala leña, lo único que se ha­
bía podido conseguir. Abiertas las válvulas, el Yaporcito 
arrancó zumbando para no desmentir su nombre, y una 
hora despues ... estábamos todavía frente á Posadas, con 15 
libras. 

A las 2 de la tarde, llegamos al Puerto San Juan, esto es, 
una pequeña ensenada que forma el Rio y que, segun me 
han asegurado, admite buques del mayor calado. Allí el 
Gambetta echó anclas, primero, porque me era necesario vi­
sitar el Ingenio de PUCK y FERNANDEZ, y, segundo, porque no 
había mas leña. Bajamos con el Sr. Coceo, segundo coman­
dante del Gambetla. RODRIGUEZ, SOLARI, PITALUGA, ROJAS 
y yo llevábamos nuestros frascos de Cianuro, de Alcohol y 
redes entomológicas, además de las escopetas, etc., para ha­
cer fructuoso el largo trayecto desde el desembarcadero 
hasta el trapiche, y en verdad que no fué inútil la precau­
cion, porque obtuvimos en el sendero un enjambre de espe­
cies interesantes de diversos grupos. 

lUuy cerca del puerto se extendía un maizal, y pude ob­
servar, con verdadero placer, algunas de las plantas, cuya 
altura pasaba de 3 metros, mientras que los choclos, cuyas 
brácteas alcanzaban unos 40 centímetros (quizá más), nos 
auguraban una excelente variante gastronómica con sus muy 
numerosos, blandos y apretados granos. 

Adelantando un poco, penetramos en la senda abierta en 
el bosque vírgen. 

Nada mas espléndido ni glorioso que aquel espectáculo 
primitivo en el cual se levantan apiñados los que hoy son 
colosos de la vegetacion de Misiones, sin que, en verdad, 
pueda decirse que ellos representen los contemporáneos de 
la invasion jesuítica. 
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Elegantes Palmeras, de tallo tan alto como esbelto, rom­
pen con su precioso penacho recortado el ramaje de las
~Iirtáceas y l'Iinloseas plumosas, mientras que los Naranjos,
de esmeraldinas hojas confunden su oscuro verde con la
sombra del bosque y moderan la tinta monótona con su
fruto dorado.

I...os Icipós 113 suspendidos de las mas altas ramas se entre­
cruzan como serpientes colosales que aguardan perezosas la
víctima codiciada.

Aquí los unos, tendidos como arcos, sostienen las del­
gadas .Bignoniáceas; allí, se retuercen sobre los añosos tron­
cos cual Boas gigantescas en lucha desesperada; más allá
penden como cintas estalactíticas á fingen una malla de cur­
vas desenvueltas por un Cíclope invisible. En un recodo del
sendero han derribado el pedestal de acerado y rojo cuerpo,
estrechándolo con su elástico y poderoso abrazo.

Los Claveles del aire se suspenden COD10 manojos en todas
partes, y las Orquídeas, cual si temieran las miradas codicio­
sas del coleccionista, asoman tímidamente entre la sombra
profunda que envuelve aquel enjambre detroncos agrisados.

Allá en las cimas, los matorrales de Lorantos quedan li­
bres de los esfuerzos gimnásticos del pasante, y en el al­
fombrado de la selva los Helechos arborescentes encorvan con
blandura sus pinadas frondas y los contorneados cogollos,
asociándose á numerosas especies humildes, tan intere­
santes como frecuentes. Los l\Iusgos tiñen de verde por
todas partes las cortezas respetadas por los Líquenes, y al­
gunas grsmillas, sorprendidas en una cuna de sombras, le­
vantan con inútil esfuerzo sus inservibles hojas pálidas.

Contemplado de cierta distaneia, el ámbito sombrío de la
selva ofrece un suelo blando y accesible; pero ... detente
viajero en el borde! Al dar los primeros pasos en su mean­
dro te aguardan las espinas traidoras, las telas de araña, los

113 Lianas dé diversas especies.
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Gegenes, las Pangonias amarillentas, tan picantes como zum­
bauoras, si no te han molestado en la senda. 

Allí, perdido entre la sombra profunda, en el hueco tene­
broso de un tronco carcomiuo, sientes un rumQl' que te 
inquieta, y ell\Iangangá violáceo te persigue con su aguijon 
y te enloquece de dolores punzantes. 

Alzas la frente para medir 20 metros, -y tus ojos no pueden 
fijar un punto, distraídos por los enjambres de Mariposas 
multicolores que revolotean en el aire húmedo -y saturado de 
perfumes, y cuando estiras el brazo armado para aprisionar 
la Itomia de transparentes alas ó el Cáligo que pasa mos­
trando sus fosfenos felinos, te detienes estupefacto, porque 
al chocar la red con una rama endeble, ha caido á tus piés 
una Eurypelma negra y erizada de pelos rígidos que pa­
raliza tus miembr0s, si no la has visto jamás ó te espantan 
las araüas. 

Te separas de la selva, vuelves á la senda tapizada de 
Gramíneas, Soláneas y Amarantáceas cargadas de Cicadelinas, 
y contemplas con deleite cómo surgen por todas partes los 
tallos tiernos, al amor del ambiente cálido y húmedo que el 
sol de Febrero atraviesa con sus armas de oro, y apénas te 
has entregado á aquel amable panorama herbáceo que brilla 
al ra-yo furtho del sendero, cuando se posa al alcance de tu 
hipócrita red v~rde una larga Libélula de igual color que 
ella, -y desafía, cerniéndose en el aire, tu hábil flexion de ca­
zador veterano. 

El eco de tus exclamaciones despierta en el bosque á las 
parleras Urracas azules, y llamadas por su lengua aflautada, 
contestan desde la sombra las Crotófagas quejumbrosas. 

Aparece en una rama la safirina Pipra de copete rojo, 
y cuando la presa cae agonizante, traspasada por el plomo, 
sientes de pronto un clamor insoportable d-e millares de Lo­
ros que esperaban el estampido del arma para huir de los 
maizales. Los ecos de las colinas lo devuelven, y sus ondas 
se pierden lentamente en la selva aromatizada por las acres 
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destilaciones de los troncos putrefactos, de los Helechos y de 
las flores. Aspiras por vez l)l'imera el iucienso de aquellos 
lugal'es, y piensas, dominado por eL cuadl'O, por el clima, 
por el ¡ítio, flor los recuerdos, que allá en las noches sin re­
flejos de la selva espesa, los ojos del creyente distinguirán 
la procesion jesuítica, celebrando, en los cllad.'os de la fanta­
sía subJugada, su mística plegaria, mientras llega el mo­
mento en que su seráfico sacrificio les permita entregarse 
al reposo sobre el rollizo lecho de la tradiciol1. 

Pero ... ¡qué necedad la mia pretender bocetar el cuadro! 
¿ Quién puede modelar con palabras las infinitas variantes 
de las hojas, ora ex.tendidas como un velo de guipure sobre 
los esqueletos que las ramas imitan, ora formando ramille­
tes colosales y espesos que un sol ardiente no puede vencer 
con todos sus furores? i Cuántas veces, al procurar tmsmitir 
al lector una sola de las emociones que eL recuerdo des­
pierta sobre la nota rápida y furtiva, me he asomado con in­
fantil curiosidad por la boca del tintero, y sólo he podido 
percibir la voz traviesa de un diablillo del tímpano mental 
que me decía: « No hay! no hay! 120 est1Í en la tinta! en vano 
te empeñas en traducir con palabras los cambiantes de la 
luz caprichosa y juguetona sobre la eterna "ariante de la fi­
gura y de los tintes! » - Aquello es delicioso! 

Pero, si su grandeza impone y domina, nada es ésto com­
parado con la impotencia del pincel ó de la pluma para re­
velar uno solo de sus rasgos. 

Lector ¡ salgamos del bosque! 
Hay'hllí dentro una Sirena que te llama con todas las se­

ducciones del último deleite. La luz! la luz! 
Lástima grande que el equiribrio de los fenómenos orgá­

nicos apacigüe en aquellos climas la actividad mental! Si un 
poeta pudiera hacel' reverberar en sus estrofas aquel incen­
dio de colores indefinidamente variados, su mente se des­
quiciaría luego en la lucha, y al delinear el último contorno, 
al esparcir las tintas del último reflejo, su cerebro ardería en 

13 
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los cambiantes girasolados del aire tropical y de la luz que 
resbala indiferente sobre las esmeraldas del bosque. 

Conozco descripciones de mano maestra: - HOMERO, VlR­
GILIO, HUMBOLDT, GOETHE, CHATEAUBRlAND, SAINT-l!IERRE, 
BYIlON, GAUTIER, ENAULT, FLAMMARlON, l\IANTEGAzzA ... He 
buscado la luz y el contorno en sus expresiones, he procu­
rado insinuarme en lo íntimo de su mecanismo gráfico; pero 
jamás he podido ir mas allá del corazon del hombre y de su 
artificio, á veces genial; pero la luz, la eterna luz tíbia y vo­
luptuosa de la selva, los matices, los contornos, el movi­
miento, el perfume, la magnificencia, los rumores ... todo eso 
queda dormido para el miserabl~ simbolismo de la palabra 
humana. 

Lector ¡ huyamos del bosque! 

Aquel espectáculo tan glorioso nos había dejado absortos, 
de manera que, al franquear los límites del bosque, respira­
mos, con el aire de los campos cultivados, algo más que lo 
necesario para los pulmones, porque desapareció esa opre­
sion tan frecuentemente determinada por la majestad de los 
cuadros naturales, cuando se muestran con su imponente 
sel'enidad, con su imperturbable calma. 

Penetramos, pues, en los cañaverales, y nos pareció que 
abandonábamos un mundo ficticio para desenvolvernos en un 
panorama real, en el que la pala, el azadon y el arado des­
pejan de la mente los velos que en ella se han tendido « por 
arte de encantamiento» - como diría Don Quijote. 

El terreno, como siempre ondulado, se nos mostraba cu­
bierto de cailaverales, y el verde tierno de las hojas comu­
nicaba al cuadro un tinte suave y' delicado que lo hacía mas 
agradable y mas blando. Salíamos de la epopeya para son­
reir con el idilio, y marchábamos rozando las ásperas y an­
chas cintas de las Cañas, considerando la energía del brazo 
para arrancar á la tierra el jugo que sus fuerzas y sustan­
cias comunican á la dulce graminea. 
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Allí la Sierra del Iman eleva sus flancos vestidos de bos­
que é iluminados por el sol de la tarde; más allá la Sierra 
de ~Iisiones que, formando el espinazo del Territorio, vá ú 
confundir~ con las Sierras del Brasil. Aquellas faldas des­
nudas pertenecen al Cerro Pelado y aquel, cuyas cimas se 
destacan próximas, es el Cerro Santa Ana. A lo léjos, los cam­
pos misioneros vestidos de gramillas fuertes y por todas 
partes la selva rodeando el cañaveral. 

~lillares de Loros cruzan en bandadas de uno á otro mai­
zal y el ruido de su vocerío sólo es comparable con el dailo 
que causan en las espigas. 

En el extremo de la senda, una construccion de madera 
contiene la maquinaria del trapiche, allí donde los tallos en­
tregan su jugo á los duros cilindros, para convertirse mas 
tarde en excelente caria. 

Cn peon que trabajaba allí cerca nos indicó mal el ca­
mino de las casas y ésto nos lleyó fuera del campo culti­
vado; pero llegamos á un punto próximo al bosque donde se 
encontraban á flor de tierra grandes moles de Tobat> ,'olcá­
nicas ó de ~Ielafiras granulosas ó gr~nitóideas. Numerosas 
Lagartijas pequeñas corrían, al aprox.imarnos, por las rocas 
desnudas ó ápenas cubiertas de escasos Líquenes ásperos y 
deprimidos. ó escondiéndose entre las grietas dejaban asomar 
con curiosidad sus ojitos brillantes. No faltaron manos há­
biles que se apoderúran de algunas. Por lo demás, ciertas 
porciones del suelo se hallaban adornadas de pequeilas Az,u­
cenas blancas ó rosadas de agl'adable aspecto. Despues de 
recoger algunas piezas de diversos tipos, percibi~lOs las ha­
bitaciones y encaminándonos hácia ellas saludamos bien 
pronto al Sr. PUCK, que nos' recibió con la afabilidad que le 
es característica. 

Descansamos un rato á la sombra de su ~ospitalario ran­
cho, y luego nos encaminamos á una mina, cuya boca se en .. 
cuentra próxima. 

No son pocos los miles de patacones que el laboreo de 
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esta mina ha consumido. En ella se encuentra el Cobre na­
tivo ó apenas cubierto en la superficie de las masas irregu­
lares sub-arborescentes, de Óxido rojizo no muy bien cris­
talizado yen parte como Carbonato. La veta parece ingrata, 
porque no es de mucho cuerpo, se interrumpe con frecuen­
cia, á veces se adelgaza hasta hacerse filiforme y puede de­
cirse que, desde que la descubrieron los Jesuitas, hasta ahora, 
sólo ha producido algunas toneladas de piedra, que en mon­
tones seculares rodean la boca, y varias arrobas de metal 
que no alcanzarún, ni remotamente, á cubrir los gastos de ex­
plotacion. Esta es la impresion que me causa la mina de Co­
bredel ingenio de PUCK y FERNANDli:Z, impresion sin impor­
tanciflbajo el punto de vista técnico porque no entiendo absolu­
tamente nada de minas, y por esta misma causa se llevaría un 
solemne chasco quien pretendiese juzgar de la importancia 
de ella por lo que he dicho. Cuando la visité, sólo pude ver 
los montones de piedras á que he aludido, los muy variados 
y preciosos Helechos que tapizan las paredes del pozo vertical 
y los reflejos que devuelve el agua que lo llena, hasta unos 
3 metros de la boca. 

El Sr. PUCK nos dijo que el pozo vertical tendría II nos 20 
metros de profundidad, y la galería horizontal que allí co­
mienza creo que unos 30. Me aseguró que el agua que allí 
había era de las lluvias. 

Ningull reparo proteje la boca, y como el lector ya sabe 
(p .116) la cantidad de agua que cae anualmente en ~Iisiones, 
puede comprender que semejante depósito es meteól'ico, mú­
xime si se le agrega lo que corresponde á las avenidas. No 
recuerdo ahora quién me había dicho que el agua era de 
origen subterráneo y que procedía del Parana por infiltra­
cion. Como esta cit'cnnstancia aumentaría considerablemente 
los gastos de laboreo, consulté al Sr. PUCK, quien me dió 
los datos á que he aludido. 

Sin pretender inmiscuirme en negocios agenos, porque 
no he ido á lUisiones con ese objeto, ni tal cosa se halla en mi 
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modo de ser, pienso no dañar interés alguno si manifiesto 
aquí mi opinion de que la verdadera mina de PUCK y FER­

NANDEZ e5.el Ingenio mismo. 
Habia allí, cuando lo visité, unas 30 hectáreas cubiertas de 

caÍlaveral, siendo de dos años una parte no escasa del con­
junto, y habiendo conseguido ya, en el aüo anterior, algunas 
pipas de excelente caña que ha tenido la mejor aceptacion en 
el mercado de Buenos Aires. 

Por otra parte, la extension de la propiedad es de 3/" 
de legua próximamente, con tierra de primera clase, y un 
bosque que puede dar muy bien 20.000 piezas de madera 
superior. He visto, en casa de PUCK, muebles fabricados 
allí mismo por el carpintero que hay en el establecimiento 
y n:l vacilo en afirmar que no pasará mucho tiempo sin 
que las preciosas variedades para obra fina destierren una 
parte considerable de las que el comercio exterior nos im­
pone. 

Otros, más entendidos, harán monografias al respecto.­
Yo, sólo seÍlalo una impresion !Íe coníunto. 

Como he hablado de paso de la excelencia del suelo, diré, 
para terminar, dos palabras más al respecto. 

Se me disculpará que me aparte un momento del órden de 
tiempo, pero éste es demasiado secundario para darle impor­
tancia. 

He dicho en repetidas ocasiones que el suelo del Territorio 
se ciWIlpone de una tierra roja muy arcillosa, cuya fisonomía 
está representada con bastante fidelidad en la Lámina I (pag. 
126). Su composicion no hace de ella el mejor suelo, y bien 
lo prueba la vegetacíon de pastos fuertes que cubre· los cam­
pos. Pero los bosques, particularmente los ribereÍlos, suelen 
tener tiena negra de primera calidad. El" Dr. BERTONI me 
asegura que el suelo de las Altas Misiones es muchísimo me­
jor que el de las Bajas, y que, si bien los campos no difieren, 
los bosques tienen á veces una capa de más de un metrú de 
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tierra negra que cubre el sub-suelo rojo, la que es de una fer­
tilidad sorprendente. 

Ocuparme de la tierra negra y dejar para mas tarde las 
tierras negras, no me complace, y el lector , por otra parte, 
preguntará qué diferencia de sustancia trae apareado un plu­
ral. Voy á ello. 

En los diversos campos que he cruzado, á pié ó á caballo, 
he visto, más de una vez, retazos de tierra negra, no siempre 
de area pequeiía, cuya vegetacion raquítica ó nula me sor­
prendía. 

En cierta ocasion, recogí un puiíado, y, a] examinarla de 
cerca, me pareció que estaba formáda de numerosos granos 
de Limonita, mezclados con otros de diversos tintes; pero un 
exámen más prolijo me ha hecho ver pequeños trozos de 
Cuarzo micro-cristalino, casi como Arenisca en extremo ~m­
pacta, y muy cargados de Hierro. A estas áreas llamijp en 
l\1!siones tie1Tas neg1'as, y su miserable producto ya indica 
lo que el cultivo puede esperar de ellas. 

Al caer la tarde, regresamos al vapor, despues de despe­
dirnos de PUCK. 

En la ribera, un brasilero tenía algunas pilas de leña, cor­
tadas con permiso de los dueños del campo, para uno de 
los Vaporcitos que remontan el Alto Paraná. Despues de al­
gunas dificultades, consintió en vendernos la que necesitá­
bamos, y bien pronto, ayudándonos Cocco, la echamos en el 
bote. Nos dirigimos al Gambetta, la leña pasó á cubierta, de 
allí á los fogones, y cuando hubo bastante vapor, se izó el 
ancla y nos pusimos en marcha á las j ~. 

Viajábamos con luna y el aspecto delicioso del paisaje por 
ella iluminado, la brisa, los perfumes, los rumores .... olvi­
daba, los choclos asados! Aquel viaje nos supo á las mil ma­
ravillas. 

Unas dos ó tres horas despues, distinguimos, á nuestra de­
recha, luces en la ribera izquierda, sonó el silbato y bien 
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pronto observamos gran movimiento de gente sobre la barran­
ca poblada de construcciones aisladas, destacándose sobre la 
cuesta, algo mas distante, la gran fábrica de azucar y de 
aguardiente,'~es decir, estábamos frente al Ingenio del Co­
ronel ROCA. 

Aquí termiuaba nuestra navegacion. 
Pregunté al Comandante que por qué no seguía viaje hasta 

el puerto de Santa Ana, y me contestó que no couocía el Rio 
hasta allí, que no había práctico á bordo para adelantar y que 
su responsabilidad, etc. 

Estas razones eran más que suficientes para no ocuparme 
ya del asunto. Le agradecí sus atenciones y le manifesté 
que, siendo así, lamentaba haber aceptado para tan corto tra­
yecto el Vapor de la Gobernacíon, porque, aunque mi viaje 
tenía cierto carácteL' oficial, como enviado de la Academia, se­
mejante concurso me creaba una deuda personal de agrade­
cimiento, y, junto con ella, muchas dificultades, porque al 
alejarme de Posadas, me suprimía todos los recursos de un 
centro relativamente poblado, para colocarme á merced de la 
buena voluntad de las personas con qmenes tuviésemos re­
lacion. 

Si en la Capital del Territorio, servidos por un excelente 
amigo que en aquel momento ejercía las funciones de Gober­
nador, los recursos eran tan escasos que nos habíamos visto 
obligados á comprar y cargar la leila para el Vapor nosotros 
mismos ~ qué diablos íbamos á encontrar en Santa Ana, la co:' 
lonia mas pobre de todo el país? 

De t~dos modos, indiqué al Comandant~ del Vapor que yo 
lfIa Santa Ana al día siguiente y que, una vez descargado 
nuestro equipaje, podría regresar á Posadas cuando le pare­
ciese mas oportuno. Que, por otra parte, y, bajo el punto de 
vista personal, sus atenciones con nosotros habian sido per­
fectas . 

.Bajamos á tierra y fuimos recibidos por mucha, muchísima, 
gente que había en la ribera; - y toda esa gente se desbandó 
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poco á poco, mirándonos con curiosidad (los sombreros japo­
neses, que RODRlGliEZ y yo usábamos, cumunicaban un aire 
muy singular á la comitiva); pero, más que con curiosidad, 
con expresion de desengafio, y como diciendo: uno es! 
no es!» 

Esperaban á su patron pa"a darle la bienvenida, pero el Co­
ronel estaba en Buenos Aires. 

Fuimos atendidos por Jos encargados del establecimiento, 
los Sres. TAMAREU y TORNERIA y el Ingeniero francés M. LA­

GACE, el Sr. CAYOL, etc., y despues de algunas atenciones 
que nos fueron prodigadas, regresamos al Vapor. 



CAPITULO XII. 

MISIONES. 

El Ingenio del Coronel Roca. -Cañaverales. -La fábrica de azúcar y 
aguardiente. - La caza del Carpincho. - El bosque. - Escasez de 
aves. - Gegenes y mosquitos. -Mariposas y chinches. - Escaraba­
jos. _. Tarántulas y Euripelmas. - Un precioso Goniléptido. 

Febrero 18. - No conozco la impresion que experimenta 
un viajero que recorre, embarcado, alguno de los rios de 
Europa ó de los Estados Unidos, en las comarcas pobladas, 
porque no he salido aún de mi país, -y sólo por el exámen 
de las cartas geográficas, de las narraciones de viaje, ó de los 
anuncios industriales vinculados á localidades ribereilas, 
puedo forjarme una idea del panorama sucesivo que se pre­
senta á la vista del obsel'vador. 

Pero~ por defectuosa que sea la imágen sospechada, no 
puede comparar¡;e, por su riqueza, con la que la realidad 
ofrece á qui-en navega por nuestros grandes rios. Costas ane­
gadas cubiertas de Juncos, ·Ceibos, Sauces, ó barrancas 
agrestes y casi desnudas. De tarde en tarde una choza mise­
rable perdida en la soledad de las riberas, tal vez algun 
edificio de importancia, y muy escaso, y allá, muy aislados, 
uno que otro pueblo distante, con sus tQrres y casi nunca 
opulentas construcciones. 
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Pero, cuando se penetra en el Alto Paraná, este cl!adro 
se acentúa más, es decir, se marca mejor la falta de pobla­
cion. En la márgen derecha, la costa paraguaya sólo cubierta 
de bosques-ni una sola aldehuela que revele allí la vida 
del hombre asociado j y hasta las chozas mismas, los ranchos 
solitarios, donde, como anacoreta, vive uno que otro culti­
vador ó cazador, se descubren en algun rozado del bosque 
sólo por excepcion muy singular. 

El desierto selvático hasta Villa Encarnacion de Itapúa, un 
pueblito de aspecto miserable, cuya existencia sería casi im­
posible sin la proximidad á la Capital del Territorio de Mi­
siones, como que está en frente- y despues .... despues el 
bosque, la selva impenetrable, la maraña del Jcípó, del Bu­
rucuyá y del Tacuarembó j despues, la picada !'olitaria, el Ti­
gre, los lUonos, Tatetos, Carpinchos y Gegenes, Uras y Meli­
ponaE-O. 

En la márgen izquierda, costa á veces desnuda, á veces 
boscosa, palmeras entre los árboles, vacas en los campos; -
despues, barrancas de arena; aquí, ceja de bosque, allí, nada; 
luego Ituzaingo, campos desnudos, la Iberá y la ceja de bos­
que hasta Misiones; al fin Posadas, una aldea sobre la ba­
rranca volcánica y las chozas de su pendiente en los flancos 
perdidas como nidos de avispas en el bosque. 

Despues.. la sel va en la ribel'a; ]os campos pelados detrás 
de ella; los cerros; despues .... la maraüa del Icipó, del Bu­
rucuyá y del Tacuarembó; despues, la picada solitaria, el Ti­
gre, los Monos, Tatetos, Carpinchos y Gegenes, Uras y l\[eli­
ponas; por todas partes los Buitres negros esperando ]a víc­
tima de su pico inmundo, trazando en el aire azul las espiras 
de su vuelo, ó posados en las ramas como candelabros de la 
muerte. 

A veces, sobre el fondo oscuro, la alegre reberberacionde 
los caüaverales de azúcar, y siempre el bosque magnífico, es­
pléndido, glorioso. 

Hay un vértigo para los bosques, como lo hay para los abis-
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mos ; aquí uno de muerte, algo que llama desde el fondo para 
trazar los espirales de una vertical; allí una sombra que se­
duce y que llam~. con las espiras de la maraila. 

En medio de aquel panorama encantado, infinitamente 
plástico como objetividad para el espíritu contemplátivo, el 
organismo recibe poco á poco su influencia sahaje. 

Aún se siente la última nota del wals ; se sabe el nombre 
de aquella constelacion que las luces de la mañana han cu­
bierto con sus velos blancos; se recuerda en qué páginade 
WATERHOUSE está descrito el último Hesperom ys que apresó 
el compailero inteligente y activo; se piensa con facilidad en 
la importancia del número de radios dorsales del malacopterí­
gio que nada á flor de agua; hay verdadero placer en estu­
diar la paraglosis Ó el palpo maxilar de la última Eulrema 
brillante cuyos tejidos no se han endm'ecido todavía; se exa­
mina con deleite la insercion pel'igina de aquellos estamb"es 
mirtáceos; se observa con gusto el clivaje perfecto del grano 
de Carbonato cálcico incluso en la Toba volcánica, ó el preci­
pitado azul que el Hiefl'o forma cou el Prusiato amarillo, y 
la honradez científica se enorgullece' de exnminar con lente 
el termómetro para no confundir un décimo de grado con 
otL'o; pero poco á poco las interlíneas del libro de estu­
dio se cubren de lianas; los vapores acres de la selva pintan 
en la fanlasía extrailas imágenes, y tiene ménos rudeza la 
voz gutural del poblador guaraní; los gritos estridentes de 
los Loros son mas eufónicos para el oido que á ellos se habi­
túa poco íl poco, y hay ménos escrúpulo en descalzarse para 
penetrar en el arroyo de aguas cristalinas y recoger la presa 
que cayó en ellas. Es una danza extraila de las imágenes; una 
danza que comienza, y en la q~e todavía tienen nombres 
las parejas; pero la orquesta toca un rrescendo y bien pronto 
el aUegro hará de los componentes del cuadro sé res anó­
nimos y confusos girando en vertiginosos torbellinos y en 
extraordinarios devaneos. Vendrá el cansancio. Con las úl­
timas notas de la orquesta se apagarán las unidades aisladas. 
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Se formará un todo armónico, y esa armonía no será ya la 
primitiva mental, sinó la consecuente salvaje. Así se trans­
formó BONPLAND. Así abandonó aquel sábio, que había atra­
vesado tantas veces los ricos alfombrados de la l\'Ialmaison el , 
uso del zapato, y su lengua, suave modulatriz de las Geórgi­
cas, adoptó el iponá, y el ñandeyára y el cagüipe. 

y por qué nó? 
Es la influencia suprema del medio: el aire, el calor, el 

traje, el alimento, el idioma, el panorama y las vinculaciones 
sociales. 

Tales eran las reflexiones que, con ménos palabras. pero 
con más ideas y más luz, me sujería la madrugada del 1.8 de Fe­
brero. Me hallaba en el fondo de la República Argentina, allí 
á donde llega la ley, pero nó el derecho; allí donde se sus­
pende la navegacion oficial de un rio inmenso, majestuoso, que 
no será jamás una red de infinitas estelas. Con la cabeza apo­
yada aún en la almohada húmeda por el abundantísimo rocío 
de la noche, examinaba el cuadro que me ofrecía el Ingenio. 

Hace unos tres aÍlos, dió comienzo el Coronel ROCA á las 
tareas de desmonte, despedramiento y plantacion, y ahora, 
las faldas de las colinas se muestran cubiertas de cañaveral 
espeso en una extension de tOO hectáreas. 

Por todas partes las plantaciones se hallan surcadas de 
via Decauville; la pequeña locomotora espera el momento de 
arrastrar la dulce carga; y el surtidor de agua, movido á va­
por, hunde su tubo en el Rio para arrojar á los refrigeradores 
una catarata de agua en un instante. Cerca de la ribera, al­
gunas construcciones sencillas albergan á los habitantes 
principales del establecimiento, y allí tambien se levanta el 
largo rancho del negocio donde la peonada se surte de gé­
neros, comestibles, bebidas, utensilios domésticos, etc. 

A unos 300 meti'os, tierra adentro, se levanta el magní­
fico edificio, hecho á todo costo, donde se halla dispuesta la 
maquinaria, de último modelo, salida recientemente de la fá­
brica de CAIL en París. 
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Al examinar mas tarde esa maquinaria, me causó una agra­
dableimpresionelconjuntode los tubos, las placas selladas, las
bielas, los engranages, prensas, destiladores, etc. Parecíame
que paseaba dentro de un Atlas de l\Ieeúnica, ó de Química, y
que todas las voces del desierto, todas las Inedias tintas de
los bosques, volvían á hundirse en la sombra profunda del
Leteo de las cosas pasadas. .,.

Aquella fábrica, llamada á producir por aüo grandes canti­
dades de azúcar y de aguardiente, representa, por el punto
en que está ubicada, media civilizacion. Los habitantes de
los contornos, los moradores del establecimiento, en su
máxima parte séres sencillos que ignoran el poder de los
procedimientos modernos para las conquistas de la industria
encontrarán allí una escuela que preparará su espíritu á
nuevas sorpresas.

Es cierto queel propietario no ha ahorrado gastos para llevar
á cabo las tareas, y se asegura que tiene empleados allí más
de 300.000 patacones; pero bien pronto un rendimiento que
pasará de 25 % al aüo le devolverá los caudales invertidos,

El Sr. TAl\IAREU, mi amable cicerone, me hizo ver todas
las partes de la construcción y de la maquinaria, aSL eOOlO
sus dependencias inmediatas.

El ladrillo se ha fabricado allí mismo, y no ha sido poco el
trabajo, así como los gastos, que los ensayos han ocasionado.
Despues de numerosas pruebas de tierras, han Jlegado á sa­
tisfacer las necesidades que era menester llenar 114.

Para las. mezclas, usan la arena dela vecina costa, el polvo
de ladrillo que se prepara moliendo los restos de las horna­
das, y la cal que se lleva del Paraná. La construcción es per­
fectameute sólida y el muderámen sale de los ricos bosques
inmediatos.

114. En este punto se encuentra una pequeña extensión de tierra, la
única que he visto en ~lisiones, parecida á la greda de Buenos Aires:
del Chaco, etc.
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El Dr. RERTONI, que prepara una extensa obra sobre 1\'Ii­
siones bajo el punto de vista económico, tratará eon mejor 
conocimiento, bajo tal aspecto, lo que á este Ingenio se re­
fiere, y el lector, que ya temía el cálculo de la densidad de 
los caldos y los grados del alcohol, se servirá acompañarme 
á la plantacion. 

No ha sido poco el trabajo que se ha tenido, ni escaso el 
personal que se ha ocupado en labrar aquellas tierras ondu­
ladas, para entregarle los nudos de las Cañas. En su mayor 
parte eran de un año las que ví, pero las faenas comenzarian 
en Abril ó en l\Iayo, para lo cual estaba todo pronto. El suelo 
mismo era excelente, pero ~n algunos puntos, por la urgen­
cia de la estacion, el despedra miento no había sido completo, 
y se percibian, en distintas partes, trozos de rocas á flor de 
tierra entre las caüas, ó montones de ellos acumulados por 
remocion en las orillas del sembrado. 

Estas rocas eran Tobas compactas ó Areniscas rojas de in­
discutible carácter. 

Costeando el Rio, y penetrando á veces entre los cañave­
rales, recorrimos un buen número de cuadras. l\'Iénos intere­
sado que mi cicerone en el exámen de las flIas, le insinué 
que, por mi parte, ya había visto bastante plantacion, la que, 
por cierto, me pareció muy hermosa, y que no me haría 
daño alguno entrar de una vez en el bosque para entre­
garme á mi tarea propia. 

Arguyó TAMAREU con la maraña impenetrable, y ésto nos 
obligó á continuar costeando el cañaveral y el Rio. En dis­
tintos puntos había observado pequeüos cercos artificiales y 
mi guía me indicó que eran para el Carpincho. 

Este Roedor es muy dañino y destroza las plantas cuando 
penetra en el caüaveral. Oculto durante el dia en las malezas 
de la playa ó en la costa de enfrente, trepa la barranca du­
rante la noche, entra en ~l caüaveral y hace su daüo. Para 
cazarlo, se construye un peqneüo cercado bajo con matas 
entrelazadas, y en cuyo centro, que corresponde á la senda 
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trazada ó seguida por el Carpincho, se deja una abertura. 
Al atravesar el animal por el portezuelo, cae en un pozo in­
mediato de unos 2 metros, cUJa boca, tapada con vástagos 
finos cubiertos'de yerbas, no sospecha. Alguna que otra vez 
caen dos en un mismo pozo, y al dia siguiente son muertos. 
Su cuero, que alcanza un valor hasta de 3 $f. tiene aplicacio­
nes en talabartería y su carne se entrega á los peones. He 
oido á per~onas de buen paladar y en muy distintas ocasio­
nes, que el Carpincho, cuando es gordo, es mejor que el 
Cerdo, y hace unos 3 ailos, FIGUIER dedicaba un articulito 
al Caviaí, en el Anuario Científico, recomendando Sil acli­
matacion en Francia corno la de un animal de primera calidad. 

Si su carne presenta realmente las condiciones indicadas­
y sólo me falta probarla para fundar mi afirmacion - el Car­
pincho tiene segurn.mente sobre el Cerdo muchas ,'entajas: 
es mlÍs dócil, ménos voraz y más limpio, y creo que es más 
prolífico. En cuanto á su peso, suele ser éste no muy infe­
rior al de algunos cerdos. En 1877 FÉLIX LYNCH mató uno 
en el Baradero que pesaba 14 arrobas. 

Algunos afirman que el abuso de la carJIe de Carpincho 
produce la Lepra, lo que es un grave inconveniente; -
pero hay que demostrarlo. 

~[e separé de TAMAllEU, y, acompañado de RODRIGUEZ y 
del Sargento QUIllOGA, crucé el cailaveral y me acerqué al 
bosque. Imposible penetrar por ninguna parte. Sobre los mon­
tones de piedras, una vegetacion tupida, delgada, espinosa y 
enredad~l; mlÍs allá una valla de arbustos, y luego las ramas, 
los troncos, las lianas y las espinas, con toda la maraüa que 
se puede imaginal'. No llevábamos machetes, y, sin estas ar­
mas, es inútil pretender entl'ar <en el bosque de ¡\lisione-s, ni 
ménos en lo que los habitantes, adoptando el término brasi­
leilo, denominan capoch'a, ó bosquecillo nuevo. Nuestros 
pequeilos cuchillos de monte eran, con relacion ú la necesi­
dad actual, unos escarbadientes. 

Tuvimos que desandar lo andado, pero en el borde opuesto, 
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sin gran provecho para las colecciones. Fuera de unas Ampu­
larias l1á, que recogimos en un charco, y de un Buitre negro
en cuyo pecho hundió RODRHJlUEZ una bala de revólver á gran
distancia, sólo algunos Insectos sin novedad y dos ó tres Ara­
ñas cayeron en mis manos. Verdad es que observé con agra­
do una Libélula que parecía desafiarme, cuando se posaba
insolentemente en las puntas de las yerbas y no se dejaba
cazar, huyendo con singular habilidad de la red preparada.
Yo la había tomado una vez cerca de Buenos Aires en 1872;
SOLARI otra, aquí luismo, poco antes de partir; FIORINI la ha­
bía conseguido en Misiones, y era una linda pieza. Su ta­
111aÜO mediano, alas claras y una- faja ancha en el medio de
cada una de ellas de color pardo oscuro. Despues la conse­
guí en Santa Ana y la tengo hasta ahora como L. fuscofa­
sciata, BLANCH. in D'OR8.

Con las idas y venidas, y las vueltas y revueltas, habíamos
andado quizá una legua cuando encontramos al fin una pi­
cada angosta y pintoresca en el bosque. l\Iis otros compañeros
habían penetrado en él desde temprano y sólo sabíamos que
se encontraban todavía allí por alguno que otro disparo de
escopeta, lejano y escaso.

Los árboles en nada desmentian el fresco recuerdo que
conservaba del dia anterior, en la visita al Ingenio de FERNAN­

DEZ y PUCK; pero, corno era temprano y el rocío no se había
evaporado aún, había mas belleza, mas fulgor en el detalle, y
las yerbas, más frescas tambien, mostraban una lozanía
que el calor ardiente les arrebata á horas mas avanza­

das.
Por no mojarse quizá las ténues alas, volaban mas inquie­

tas las Heliconias de diversas especies, y las Calicores y Hes­
péridas parecían no hallar reposo en las hojas húmedas, que

115 Caracoles acuáticos, generalmente grandes, con tapa en la boca
de la concha. Los grupos de huevos rosados vivos, que se denominan
"huevos de sapo ", les pertenecen.
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]QS rayos furtivos, filtrados en el follage, saludaban un ins­
tante al desviarse. 

En las fioces de aIguB8s Asclepiádeás se detenian" un mo­
mento las inquietas Papilios y Danaidas, para ceder los codi­
ciados cálices á las Pepsis de alas negras. 

Pero nada tan sua,'e, ni tan hermoso, como el vuelo blando 
de la Heliconia Phyllis, cuya mancha carmesí se destaca 
juato á la tira amarilla en el fondo casi negro del ala, y que, 
ora perdida eu la sombra, ora coloreándose vivamente en el 
rayo de sol, parece salpicar el ámbito del bosque con mo­
vibles gotas de sangre rutilante. 1, Y las Itomias? La primera 
vez que ob~ervé estas linelas maripositas de alas transpa­
rentes, fué en Turuman en 18íí. Despues he tenido 0P01'tu­
nidad de reconocer que aLulldan PI! todo el Norte del país. 

Los grandes Morfos y Citlig"os asomaban de cuando en 
cuando, sacudiendo las pesadas alas, y las Tedas inquietas y 
graciosas se asociaban á las Hespérides y Ca licores. 

No erd seguramente aquel tranquilo retiro la colmena de 
la!) l\Iariposas. Como especies, e~casea~~m, per:o predomina­
ban los tipos citados. 

De los otros grupos, veíase alguno que otro Hemíptero, 
mas Ó mp.nos extraflO, saltando por todas partes las peque­
ilas Cicadelinas. Entre los Escarabajos, abundaban los Criso­
mélidos, sin ser crecido el número de especies, y alguno que 
otro Gorgojo se dejaba caer al suelo, sin moverse despues .. 

r...os Himenópteros muy raros. Una Cent1'is conocida, de 
vuelo tíV..l inquieto como sonoro, alguna rara Polybia y va­
rios Tcneumónidos ó Calcídites. 

Pero" en cambio los Dípteros! - nó representadQs por 
aquellos tipos que hacen las delicias de dos excelentes ami­
gos en cuyas manos deposito siempre esta clas~ de presas,-­
sinó por el insoportaLle, el f~stidioso Gegen. 

Existen en estas comarcas \'arias especies de Gegenes, y á 
las muy pequeilas dan los habitantes el nombre de Pol­
vol'in ó de Barigu!I. 
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Vuelan en enjambres, dispersos como el poI vo en el aire, 
y se asientan en las partes desnudas del cuerpo, general­
mente la cara y las manos, siendo tan incómodos cuando 
pican como cuando se posan sobre el cútis que recorren in­
quietos, caminando en él. - « Yo les pet'do[1aré que me pi­
quen, pero que me caminen ... jamits! »-decía una inteli­
gente dama refiriéndose á las pulgas. En igual caso están 
los Gegenes. No es que su picadura sea tan incómoda; pero 
es que caminan! Y el número, el prurito, el contacto ines­
perado, como que no están quietos, es un martirio! Cuando 
han picado, se forma una pequeü.a eminencia cónice:, que á 
veces toma el aspecto de una flictena diminuta, que se 
puede vaciar picando con un alfiler. Al dia siguiente, ó al 
otro, se presenta allí un disco oscuro, ó pardinegro, que 
nunca alcanza un diámetro de 1 milímetro y que corresponde 
á sangre extravasada, porque parece que el Gegen pica por 
ventosa. Algunos dias despues, sólo queda una cicatl'Íz in­
significante, ó mas bien una manchita clara por denudacion. 
Felizmente, no había allí Mosquitos, lo que nos ahorró una 
de las mayores molestias del bosque. Más adelante me he de 
ocupar de estos insectos, con relacion á Misiones. 

Por ahora, sólo quiero recordar la escasez de Aves. Fuera 
de un pequeüo insectívoro que recorría las ramas altas, de­
jando escapar uua nota cl'istalina, pero monótona, no he visto 
en aquel punto sinó un a,'e que voló repentinamente para 
ocultarse en el acto y que me pareció un Caprimúlgido. He 
oído tam bien la voz de la L rraca azul y la del Homero, -
nada más. Cuando, algunas horas despues, nos reunimos con 
los otros cúmpaüeros, SOLARl me hizo notar lo mismo: - no 
había cazado sinó un Loro, un Halcon y dos ó tres avecitas. 

El suelo del bosque estaba tapizado de ramas secas, de 
gramillas pequeüas y de Helechos variados, en su mayor 
parte Pterídeas. 

Entre las adquisiciunes de aquella maüana debo recordar 
dos Arácnidos interesantes, una Araila y un Goniléptido. La 
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primera era un Pholcus, animal del mismo género que la
Araña de patas largas de los rincones, pero mucho mas pe­
queño y de piernas negras. FONTA:NA la descubrió hace años
en el Chaco y me la envió, junto con muchas otras especies,
pero nunca tuve oportunidad de publicarla. Le dí el nom­
bre de Ph. pusillus .. y si la parte Zoológica del viaje al
Chaco no se publica ántes que la Segunda de esta obra,
aprovecharé la ocasion. l'Iás tarde yo tambien la cacé en
aquel Territorio, y nuevos ejemplares de ~Iisiones se agre­
garon despues.

Gerreocormobius sylvarum, HOL1\IB., n. sp.

El Goniléptido me parece urr nuevo género, y lo considero
como uno de los más lindos de la República Argentina 11U.

1Ui GERJEOCORMOBIUS, n. g. Gonyleptoidarum. - Magi" cum genere
«Opistltoplites J) SORENSEN hoc genus convenit (v. Opiliones Laniatores
Jlusei Houniensis in Naturhistorisk. Tidsskrift, Ser Hl, Vol. XIV, p.
615,: palpi tamen in Geraiocormobio haud robustissirui sed mediocres,
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Eh! lector! todo es relativo.
No conseguí allí mas que un ejemplar femenino, pero des­

pues he obtenido numerosos individuos de ambos sexos. No
sé si á los otros aracnólogos que han hecho presas en Amé­
rica les sucederá lo mismo; pero, por mi parte, cuando al
levantar un tronco viejo y húmedo veo un Goniléptido que
no conozco, y más, cuando es pareja (que casi siempre lo es),
me parece que toda la tarea del dia queda casi completa,
que « he hecho mi día» como diría un obrero.

No carecen, en verdad, de interés, áun para el profano,
estos animales singulares, cubiertos de tegumento coriáceo,
resistente, lleno de granulaciones, apéndices variados, plec­
tros oblícuos. Coleccionando muchas veces en compañía de
personas agenas á los entusiasmos del especialismo, han par­
ticipado de mi sorpresa, en mayor grado que tratándose de

quainquam spinis conspicuis, elongatis, in partibus tibiali et tarsali
armati ;- tuber oculiferum. eodem modo forsan constitutum, neque
verum characteribus superlativis ;-pedes mediocres quam in Opistho­
plite breviores. Reliquo ut in Opisthopz.ite; facies tamen diversa (speci­
mina hujus generis adhuc non vidi}; armatura nulla; scuturn dorsuale,
in areolis, granulis ornatum, areolis omnibus granulis duobus majo­
rib us instructis; sulci fere obsoleti, vel concavi-deplanati, haud linei­
formes.

Differentia sexualís magna.
Gel"reocormobius sylvarulD HOLMB., n. sp.~cf et g: Ob­

scure castanei, subtus dilutiores, juxta limbum scuti flavescentes, palpi te­
stacei. Scutum dorsuale areolis granulosis; limbo seriebus granulorum
nonnullis donato : pedes: 1: 6; 11: 10 (interd. 11); 111: 7; IV: 8-articu­
lati.-cf Coxa IV processu valde elongato, externo, transverso, apice
recurvato paulo ultra medium mucrone terete, breve, truncato, munito,
donata; femore ejusdem parís spinis pluribus, robustis, seriatis, non­
nullis curvatis, armato.-Long.12 1/2 mm.; pedes (siRe coxa) 19.: 1: 20;
11: 35 111: 29; IV: 39 mm.- g Corpore longiore quam latiere, scuto
in medio utrinque curvatim ampliato ; coxa IV ad apicem spina brevi;
femore ejusdern paris processis brevissimis donato. - Long.: 13 mm.;
pedes (sine coxa) 19.: 1: 18 1/2; 11: 32; 111: 25; IV: 34 mm. Habitat:
l\lisiones: Santa Ana (H.)- circa flumen Pirai jJliní (QUESNEL inv.)
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otros Arácnidos, si se exceptúan las especies de Acrosoma,
por lo anormal de la forma, y de las Euripelmas, por su cor­
pulencia.

Algunas Tarántulas de gran tamaño, que hallé bajo las
piedras, completaron la cosecha de la mañana, y regresamos
al Ingenio, pero cazando de paso algunas Abejas de los gé­
neros Anthophora, Halictus, Augochlora, y otras que de
léjos parecian Sphecodes, y que no lo eran, porque consti­
tuian un género propio muy singular que he publicado bajo
el nombre de Ctenoprosopis, de las Nomadinas 117.

Todo el dia se aprovechó en coleccionar. La ribera estaba
llena de Mariposas ; por todas partes había Libelúlidos, y en
la arena amontonada sobre la barranca anidaban numerosos
Bembécidos, en particular Monedule y Bembidula.

~fis compañeros no podían quejarse de inaccion, y, por
mi parte ¿cómo no estar satisfecho al verles tan entusias­
mados con la tarea?

SOLARI no estaba á sus anchas con aquel Rio tan corren­
toso; pero, en el Arroyo que desemboca allí mismo, pescó
unos ejemplares de I-Iemirhamphus, la misma especie que
ya había obtenido en el Rio Paraguay; pero, desgraciada­
mente, se le escaparon. La malla de la red era demasiado
grande para sus cuerpos de aguja.

111 En los Anales de la Sociedad Científica Argentina, Tomos XXII,
y XXIIlt, etc., bajo el título de: Sobre Ápidos Némadas de la Re­
pública Arqentina, he hecho conocer los géneros y especies indígenas
de este grupo.



CAPITULO XIII. 

MISIONES. 

Un galope hasta Santa Ana. - La picada. - La Perdiz de monte. - La 
l\Iartineta. - La Perdiz chica. - ~Iorpho Achilles. - l\Iorpho Epi­
strophis. - La Bandera Argentina. - El número 80 y otros números. 

Nuestra permanencia en el Ingenio no podía ser de larga 
duracion, y, por otra parte, todos deseábamos acercarnos á 
tierras menos pobladas é instalarnos en el verdadero teatro 
de nuestras investigaciones. 

Pero ¿ cómo ir á Santa Ana? Era ésta una pregunta muy 
natural, y no lo era menos la seguridad de ir á pié, porque 
no había otro medio. Pero no estaban en iguaJes eondiciones 
los equipajes. No hallándose el Coronel ROCA en el Ingenio, 
nos faltaban allí todos los recursos que sin duda nos habría 
proporcionado él. Felizmente, el Sr. LAGACE, Ingeniero que 
en aquel momento dirigía el arreglo de las máquinas, puso 
á nuestra disposicion un par de caballos y emprendimos la 
marcha, ENRIQUE ROJAS Y yo, acompañados por un peon. 

Bien pronto nos encontramos cruzando campos abiertos y 
siguiendo las sendas trazadas en ellos. Hallábanse cubiertos 
de gramillas rígidas, amarillentas, con muy pocas plantas 
herbáceas en flor, y que vestían una série de lomas de curva 
mas ó menos levantada. 
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En alguna que otra parte había trechos con piedras des­
prendidas, lo que hacía el tránsito molesto. Examiné algu­
nas de ella~; pero no pude notar diferencia que las separara 
de las mismas rocas que ántes había visto. 

De vez en cuando, pasábamos junt9 á un bosquecillo ais­
lado, ó cruzábamos algun arroyito insignificante, si es que tal 
nombre merece uno que otro hilo de agua corriendo lenta­
mente entre piedras que la eros ion ha dejado descubiertas ó 
arrastrado quizá en las avenidas. 

Pero, á la mitad del camino, fué necesario penetrar en el 
bos1lue, en la picada, y culebrear, propiamente, con nuestras 
cabalgaduras, para no hacernos pedazos las piernas entre los 
troncos, operacion que reclamaba cuidado, porque, al mismo 
tiempo, era necesario prestar atencion á las ramas cruzadas 
á la altura de la cabeza ó de la garganta, pues si uno se lle­
va esas ramas por delante, corre, cuando ménos, el riesgo de 
ser sacado de la montUl'a y recibir un golpe en el suelo, ade­
más del choque con el tallo atravesado. 

Los árboles no eran muy altos, ni m.uy Yiejos. En su ma­
yor parte me parecieron Mirtáceas del g. Eugenia. Entre 
ellos se observaban algunas enredaderas de diferentes ti­
pos. En el suelo húmedo había numerosos Helechos y alguna 
que otra Tillandsia escasa suspendida en las ramas. Pero, 
lo que abundaba sobre manera, entre la media sombra que 
parecía algo mas intensa, porque el sol se acercaba ya ú su 
ocaso, era la muy delicada mariposa blanca azulada, de gran 
tamaild, conocida científicamente con el nombre de Morpho 
Epistrophis, y que ya había visto en el Quiá. 

Mientras nos apeúbamos en· una pequeila ampliacion de la 
picada, y junto tí nn arroyito que cruzábamos ó seguíamos, 
para dar de beber á nuestras cabalgaduras, t!J,ve ocasion de 
observar algunos ejemplares que volaban con lentitud en 
el ambiente fresco. 

No sé si fué por la circunstancia de encontl'arme ya cerca 
de las ruinas jesuíticas, de las que no había visto ninguna to-
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davía, ó la presencia de la mariposa misma, ó todo ésto y
mucho más, pero el hecho es que la memoria me entre-gó las
palabras con que trece años antes saludaba ADOLFO DOERING

á aquel precioso animal entre los bosques del Guayquiraró:
« Con vuelo ingenioso, brincando de arriba á abajo , de

« abajo á arriba ondea aquí la « mensajera de la muerte», la
« majestuosa Pavonia Epistrophis, sin duda la mas impo­
« nente y bella mariposa diurna de las regiones del Nord­
« este de nuestra República, siempre buscando en su vuelo
« caprichoso los sitios frondosos, destacándose entre la som­
(e bra de estos bosquecillos con Sil pálido vestido de muerte,
« y silenciosa como un espectro. La «mensajera de la muerte 1>!

« No es extraño que haya quien considere como instrumento
« de la Providencia esta aparición peregrina que busca siem­
« pre los lugares de la profunda sombra y algunas veces se
« extravía hasta el interior de las habitaciones humanas, vi­
« sitando allí las próximas sombras y anunciándoles su breve
(e partida á la tumba! » 118.

Tales ideas no eran por cierto las que me dominaban,
pero surgían como un recuerdo. Y la verdad es que si cada
objeto no despertara, durante estos viajes, un mundo de
imágenes inquietas, de ésas que tienen el poder de recon­
centrarse en algo amable, las espinas de los bosques se ha­
rían á la larga intolerables, corno esas palizas de que habla
ENRIQUE H"EINE, Y que sólo pasan porque el buen Dios que
creó las palizas ha cuidado igualmente, en su benevo­
lencia infinita, que acabe por cansarse el brazo que las dis­
tribuye.

Pero la fantasía y el medio que la excita tienen su oportu­
nidad, y si un naturalista en viaje no temiera que le aplica­
ran el sentimental de STERNE, tal vez con la-s combinacio-

118 Dr. ADOLFO DOERING, Noticias ornitológicas de las reqiones ribe­
reñas del Rio Guayquiraró, en el Periódico Zoológico, T. I, p. 242.
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nes adquiridas y filiaciones de ideas conservadas, desearía 
ser menos objetivo. 

y aquí lIe.gaba en mi lucha interna, cuando ví acercarse 
otra mariposa tan grande casi como la anterior., del mismo 
género, pero de vuelo mas rápido, y que fácilmente habría 
tomado por un Cáligo, si lo inferior de sus alas y el hermoso 
azul de la parte superior de las mismas no me hubiesen re­
velado el Morpho Achilles. 

y aquí vol vía á caer en las relaciones que me sugerían 
los hechos. ~ Cómo, al ver dos grandes mariposas, volando 
en un bosquecillo perdido en iUisiones, y con los nombres 
de Aquiles y de Epístro{o no habría de recordar al Pélida 
'kIquieto y á su víctima en las tierras que baila el Esca­
mah..rlro? 

Caaa uno de esos pequeños seres, en la tranquila soledad 
de los bosques, ó en las húmedas playas, en los campos ó en­
tre las aguas de los rios, es una fuente inagotable de infor­
macion para el curioso que lo estudia á la lu7. de la Anato­
mía Comparada, ó bajo el impulso de~ontribuir á catalogar 
las riquezas orgánicas del Mundo, mientras que aquellos 
que, por su hermosura de colores, ó caprichos de la forma, 
llaman con mayor viveza la atencion del aficionado en su 
límite mas reducido, son siempre para él un motivo de 
placer que, sin arraigarse tan hondamente como sucede en 
el Anatomista, no por éso es menos espontáneo y quizá dQ­
radero. 

~Iu,- poras fon las personas que habitan el Nordeste de 
la República y qne observen ese pequeilo mundo de formas 
movibles, que no hayan vislio ú oído hablar de la Bandera 
Argentina. Imagínese el lector una mariposa de unas dos 
pulgadas de braza, posada al sol en un terreno húmedo, y 
obs;.!rve, cuando abre las alas, cómo están éstas, á cada lado, 
cruzad¡¡s por dos anchas bandas de precioso celeste, entre 
las cuales se destaca una tercera de blanco puro. Un hijo de 
esta tierra no puede mirar nunca con indiferencia esos colo-
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res, mientras que un coleccionista siempre telldrá placer, 
cuando ménos, en mirar y ver tan preciosos tintes. 

Llaman bastante la atencion de los moradores de aquellas 
comal'cas algunas maripositas de cap.'ichosos dibujos. Se 
habla del «número 80)), del ,(88)), del ,(69» y de Cltros. El 80 
lo conocía ya de Buenos Aires, en la cara inferior de las alas 
posteriores de la Callicore Condrena, y conseguí allí mu­
chos ejemplares del 88; pero no se me ocune cuál sea la 
que lleva e169. No es difícil que pertenezca al mismo p;rupo. 
Pero hay allí otras mariposas que pueden hacer la delicia 
de un coleccionista. 

Salimos de la picada para volver al campo sin árboles. Se 
oyó entónces un silbido muy singular que no recordaba ha­
ber oído ántes, y el peoll me dijo que era de la eré-guazú­
cagüy, lo que queda decir «Gallina del montel); pero por los 
uatos que me comunicó y por la clase de silbido, consideré 
que fuese la Perdiz de monte, especie de Cl'fjptUl'us. No 
deja de ser curioso, pero no lo he apr€udido. 

Ese silbido lo emiten los machos, á la puesta del sol, 
cuando buscan á las hembras en los montes. Viven en pare­
jas y corren por entre las matas con extrema agilidad. Poco 
antes de volver á Buenos Aires, mis compañeros me compra­
ron un ejemplal' en Villa Eucarnacion, y entónces reconoCÍ la 
especie, oe la que tenía el ,~uero de un indivíduo cazado 
por JUSTO GONZALEZ ACHA en las orillas del Pilcomayo, cerca 
de la Confluencia. 

El ejemplar de Villa Enrarnacion tenía un ala fracturada, 
pero conseguí que se soldara algun tiempo despues. Era 
muy manso, y llegaba hasta tomar de nuestra mano migas 
de pan y granos de maíz. 

Otras 2 especies de Tinámidos ó Inambús habitaban el cam­
po: la Martineta (Rhynchotus l'ufescens) y la Perdiz chica 
(Noth ura maculosa), ésta en mayor abundancia que aque:ta. 

Parece que ambas no pasan mucho mas al Norte, y siendo 
animales que viven en los campos cubiertos de pastos duros 
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ó fuertes (Stipa, Melica, Paspalum, etc.) no se encuen­
tran bien en los bosques espesos que visten las comarcas si­
tuadas allende tal límite. 

Algunos Buitres negros (Catharistes atratlls) pasaban de 
cuando en cuando hacia el Paraguay, y una que otra ban­
dada de Loros (Pionus (lavú'ostris, Chrysotis amazonica, 
y Conurus acuticaudatus) dejaba caer desde la altura los 
asperos gritos de sus miembros. 

Llegamos por fin a una vuelta de la senda, desde donde se 
percibía Santa Ana, es decir, una série de ranchos dispersos 
que habrían producido muy mala impresioll, si el efecto de 
luz de un sol poniente no hubiese bañado el pobre cuadro 
con los caprichos de los tintes claros resaltantes en el fondo 
oscuro de bosqnes inmediatos. 

l\Iientras el sol se hundía en su ocaso, llegamos a casa de 
l\fUJICA, Comisario Nacional de la Colonia Santa Ana, flore­
ciente Mision en otro tiempo en que no había libertad de 
conciencia, porque los buenos Indios se hallaban sujetos al 
católico régimen de los revereD;dos Je,suitas, - hoy villorio 
miserable en el que sólo a duras penas se consigue un peda­
zo de carne, lo que nada importa a los fieles, porque al fin 
hay pal'a ellos todo género de libertades ... consagradas en la 
Constitucion. 

El Sr. !UUJICA nos recibió amablemente, y envió a llamar 
uno de los habitantes de la colonia. Le manifesté, entl'e tanto, 
que deseaba establecerme allí durante algunos dias, y que, 
no obMante la carencia de todo género ,le posada (ó lo que 
le equivaliera), me era lo mismo, porque, con mi carpa, podía 
improvisar un excelente alojamiento. 

- « No piense en tal cosa» - me dijo: - « no le ha de 
faltar algo mejor». 

En eso llegó BASCARY, y despues de pocos minutos, se con­
vino en que un carretero iría al Ingenio del Coronel a buscar 
nuestros equi[lajes y que permaneceríamos en casa de BAS­
CARY mientras tuviésemos algo que hacer en Santa Ana. 
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La noche entretanto avanzaba. 
Montamos á caballo y tuvimos que emprender el viaje de 

regreso. 
Un momento despues, cruzábamos el Arroyo por el vado y 

nos deteníamos sobre una ligera eminencia del terreno para 
contemplar el panorama nocturno. 

Hácia el Naciente, un bosque sombrío cuyos troncos arrai­
gan entre las piedras de las ruinas. 

A pocos grados, la luna llena derramando el argentado 
caudal de sus hebras de luz. 

Era bello para contemplarlo! 
Mi compañero y yo nos miramos. 
(( Las ruinas de una misiou entre el bosque bañado por la 

luna indiferente! » 

Las dóciles cabalgaduras tascaron el freno, é impacientes 
tomaron el camino de la querencia. 

Y.mientras el choque de sus cascos resonaba al galope so­
bre la roja arcilla, me pareció sentir Otl'O ritmo de algo como: 
« Las ruinas de una colonia .. , » 



CAPÍTULO XIV. 

MISIONES. 

Peces dp.I Alto Paraná. - Nuevos datos. - El Leporinus Solarii.­
Abejas Argentinas. - Escarabajos carniceros. - La Hormiga correc­
cion. - El Aguaribay. 

Feb1'ero 19. Bajo el punto de vista)ctiológico, nada tenía 
yo que hacer, porque semejante tarea correspondía de un 
modo estricto á SOLARI, quien, como ya lo he dicho ántes, 
era, con los elementm¡ de pesca en la mano, y en su teatro, 
the right man in the Tight place. 

Despues de examinar los componentes de tal Fauna en el 
Arro)o San Juan yen el Rio Alto Paraná mismo, me comunicó 
que poco tendría que pescar allí, porque no había visto un 
solo "Pez que no se encontrára en el Rio Paraguay, en el 
Parana ó en el Plata. Sin embargo, me presentó uno que 
no conocía y cuya descripcióu del vivo traté de hacer in­
mediatalllente, porque no ignoraba que me sería muy difícil 
traerlo así á Buenos Aires. A pesar de és~o, vivo lo deja­
mos por dos dias. 

Era un Characínido, del género LepoTinus. Tiene de 
largo unos 7 centímetros (sin caudal), compl'imido. ,'isible­
mente giboso, cabeza corta, bastante deprimida y algo aguda, 
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con aletas un poco anaranjadas, siendo las abdominales (me­
nos una banda transversa, media, anaranjada), la adiposa en
el ápice y arriba, la anal en el ángulo posterior, y la dorsal
en la base, negras; el cuerpo negrusco con bandas blancas
plateadas, atravesadas, que imitan la palabra JYKII, colocando
hacia la izq uierda la cabeza del animal t 19.

Por lo demás, SOLARI me hizo notar que. de los Characi­
nidos había observado ó pescado: Boga ( Leporinus obiu­
sidens), Pacú, Palometa (Serrasalmo), Dorado (Salminus
ma.xillosus), Machete (Chalcinus); y varios Tetragono­
pierus; de los Silúridos: Bagres. amarillo y negro ó sapo
(resp. Pimelodus maculatus y P. sapo); de los Escom­
beresócidos los Hemirtumiplius á que hice referencia
(en la página 45), y otros. Algunos de éstos los he visto yo

tambien.
Por otra parte, el lector puede admitir con facilidad,

algo-muy simple, y es la diferencia de tiempo que media
entre la redaccion y publicacion del Capítulo 1 y el actual
de este libro. Ese tiempo no ha sido empleado exclusivamente
en escribir esta parte narrativa del Viaje á Misiones.
Muchas y buenas horas han sido dedicadas á trabajos siste­
máticos, que son los que deben servirle de coronaciou y
darle su verdadero valor, si alguno tiene. Resueltas varias
dificultades que me ofrecía el estudio de los Peces, en parti­
cular por lo que se refiere á libros, he podido clasificar,
hasta el momento de entregar esta parte á la imprenta, casi
todos los Peces Argentinos reunidos en los últimos años, y
el mas importante resultado, fuera de lo que se relaciona
con la Fauna misma, es el hecho de que, en las aguas del

119 Leporinus Solarii, HOLMB., n. sp.-D. 12.-.A.. 14.­
Y, 9.-L. lato 40 -L. transo 7/7 1.Iat.88).-La longitud de la
cabeza está contenida 4 veces y 2 quintos, casi 4 1/'J veces en el largo
total (sin caudal) y 1 1/2en la altura del cuerpo; ésta 2 y cuatro quintos
en el largo (sin caudal).
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Bit) de la Plata, existen muy numerosos Peces que ántes sólo 
se habían seÍlalado del Amazonas, de las Guayanas y de 
otros puntog.,. de tal suerte que todo lo que dije en lag páginas 
34 y 35 á propósito de la vinculacion hidrográfica del Plata 
con otros caudales americanos, y con _motivo de la Loricaria 
cataphracta, y de la Lepidosiren paradoxa, se amplía y 
corrubura con nuevos y numerosos materiales, como puede 
comprobado ya el lectur, para quie:l lel cuestiun tenga algun 
interés, consultando mi nuevo trabajo {(Primera contribu­
cion para el (~onocimiento de los Peces Argentinos, 
Characín idos)). 

l\Juy poco sabía el Conde de CASTELNAU sobre los Peces 
del RIO de la Plata cuando escribió su obra (nota 13, p. 34), 
Y es sorprendente que D'ORBIGNY, tan húbil, tan buen co­
leccionista, lIe\'ara tan exíguo número de ellos á EUl'Opl1. 

En el curso de este trabajo he de volver á ocuparme de 
los Peces, y, por lo tanto, séame permitido volver á tomar 
el hilo de la narrarion. 

Durante todo el dia 19, esperamos en vano al carre­
tero que h¡¡bría de llevar los equipag"es á Santa Ana, lo 
que nus ohligó á dedirar el tiempo á nuestras tareas habi­
tuales, eomo si estuviésemos instalados. 

En la ribera revoloteaban millares de mariposas de divel'­
sos géneros, y causaba verdadel'ilmente placer el contemplar 
sns ,ai"enes sobre las arenas ó pedregullo húmedo. Aquell? 
era un enjambre que ni siquiera con pincel podría repre­
senta~, tantos eran los reflejos de sus alas lllulticolore" y 
la vivaeidad de sus movimientos in4uietos. 

Obtuve luego algunos Bembécidos y, mas tarde, algo que 
me intpresaba mucho. Me reliero á ciertas Abejas Solitarias 
que solían posarse en la orilla húmeda de los chal'cos y en 
la que buscaban sin duda ~~ua, y ql1izú bano tambien. Las 
unas valían pOI' la espe('ie, no seiHllada aún de nuestro país; 
las otras por el género, y, naturalmente, la especie tambien. 
En el primer ('asu Centl'is; en el segundo Epicharis. Vo-
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laban estos animales con zumbido tan sonoro, que más pare­
cían vibrantes instrumentos metálicos que Abejas. Era difícil 
acercarse á ellos, porque, cuando no huían por la proximidad, 
revoloteaban vertiginosamente persiguiéndose en vaivenes 
nupciales y pasaban como exhalaciones junto al aro de la red 
más de una vez sacudido con infructuoso resultado. 

Pero i cuánto placer, en cambio, al reconocer mas tarde 
una Epicharis, ó una robusta Centris, quizá nuevas para 
la Ciencia, pero seguramente para la Fauna Argentina, entre 
las presas del dia! Yeso, sin contar innumerables especies 
de otros géneros, mas ó meno§ conocidos, de dhersas co­
marcas de la República. 

No era necesario tener mucha perspicacia entomológica 
para darse cuenta de los tesoros que la Melisofauna reserva 
al especialista en este país. Por eso, y por otros motivos, era 
tan grande mi empeúo en visitar Misiones. 

Cada vez que un género, nuevo para la República Argen­
tina, se agregaba á mis listas, recordaba aquellas palabrar::: 
que había escrito en el Capítulo VJI de El Censo de la 
Provincia de Buenos A ire.~, p. 52, en 1881. «Las Abejas 
reclamaban un monógrafo ..... » etc. 

Hoy que con toda la calma del gabinete puedo trazar 
estas líneas y comparar las filas de preciosas víctimas metó­
dicamente dispuestas en mis armarios, experimento una 
satisfaccion intima al reconocer que he reunido todo el ma­
terial necesario para una monografía cuya ,·edacrion me ha 
perseguido mas de diez años: Las Abejas Argentinas. 

Esto ya no es un sueüo, ni UD simple deseo. Es una reali­
dad que bien pronto tendrá cuerpo de obra. Mi trabajo no 
será por cierto la última palabra en la materia, porque aún 
quedan muchas comarcas de esta tierra que examillar con 
proligidad, pero, á lo menos, seilalará una base positiva á 
los que mas tarde se dediquen á completar mi cuadro. 

En el momento en que este pliego se imprime, he determi­
nado ó descrito la mayor parte de las especies Argentinas y 
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todos los géneros, lo cual me coloca en situacion de dar aquí 
una lista. prévia, como dato que podrán utilizar los entomó­
logos que ~e preocupen de la dispersion geográfica de los 

GÉNEROS DE ABEJAS DE LA RE!'ÚBLICA ARGENTINA. 

A. Apidae. 

l. Apina. 

l. lile I ip on ari a. 
1. lIJelipona, LATR. 

2. Trigona, ST. FARG. 

2. Apiaria. 
3. Apis, L. 

3. Bombiari(t, 
4. Bombus, LATR. 

11. Euglossina. 
5. Euglnssa, Sr. FARG. 

6. Eulrellla, Sr. FARG. 

111. Anthophorina. 
l. An thnphol·aria. 

(f con antena~ largas-. 

7. lIIelissoptila, HOUIB. 

8. Thygater, HOLMB. 

9. Ecplectica, HOUIB. 

10. Svastra, HOUIB. 

11. Te tra Ion ia, SPIN. 

12. Thyreotremata, HOLMB. 

Cf con antenas normales. 

13. A nthopho1'a, LArR. 

14. Teleutemnesta, HOUIB. 

15. Nectarodireta, HOUID . 

. 16. Tapinotapsis, HoulB. 
17. Epimonisp"actol'; HoulB. 
18. L~ptergates, HoulB. 
19. Ancyloscelis, F. SMITH. 

2. Xylocoparia. 
20. Centris, F. 
2l. Epicharis, F. 
22. Chaco ana , HOLMB. 

23. Xylocopa, F. 
15 
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3. Ceratinaria. 
24. Ceratina, LATR. 

IV. Dasygastrina. 
25. Megachile, LATR. 

26. Anthidium, LATR. 

27. Anthodioctes, HOLMB. 

V. Nomadina. 

t.. Canonicocentra,·ia. 
28. Nomada, F. 
29. Brachynomada, HOLMB. 

30. Hypochrotrenia, HOLMB. 

31. Trophoclept1'ia, HOLIIlB. 

32. Toba, HOLMB. 

33. DCB1'ingiella, HOLMB. 

34. Leiopodus, F. SMITH. 

35. Epeolus, LATR. 

36. Pseudepeolus, HOLMB. 

37. lIfelectoides, TAseH. 
38. Amaurocosmia,lHoLMB. 

39. Ccenoprosopis, HOLMB. 

40. Osiris, F. S}IITH. 

41. Crelioxys, LATR. 

2. Diapho1·ocentraria. 
42. Hopliphora, ST. FARG. 

43. lIfelissa, F. SMITH. 

44. lI/esocheira, Sr. FARG. 

45. Ctenioschelus, DE ROMAND. 

,,'1. Panurgina. 

46. Camptopceulll, SPIN. 

47. Pscenythia" GERST. 

B. Andrenidce. 

VII. Andrenina. 

t.. Halictaria. 
48. Halictus, LATR. 

49. Augochlora, F. SMlTH. 

50. Oxcea, KLUG. 

2. Andrenaria. 
51. Sphecodes, LATR. 
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"·111. Colletina. 
52. Caltpolicana, SPIN. 

53. Afegacilissa, F. SlIITH. 

54. Colletes, LATR. 

Se vé, pues, que mi tarea no ha sido vana. Por lo demás, 
numerosos colaboradores han tomado parte en la recopila­
cion de formas de muy variados puntos de la República, y 
pienso, por lo mismo, que mi obra seJ;á tan completa cuanto 
es posible en un país en el que todavía puede considerarse 
embrionario el estudio de las Ciencias Naturales. 

Volviendo á mis notas, recordaré que, con excepcion de 
algunas de las Abejas cazadas durante el dia, no fué consi­
derable el resultado. Hallé, entre otros insectos, un Coleóp­
tero Carnicero que hizo una detonacion como Brachynus 
en el mowento de levantar un terron de barro seco, bajo el 
cual se hallaba oculto. Pero su tamaño, mayor que el de 
cualquiera d8 los Braquinos conocidos de la region del 
Plata, me hizo perseguir con i~sisten~ia, el animalejo, y no 
fué poca mi sorpresa cuando reconocí que no era Brach ynus 
sinó el Trichognathus marginipennis LATR. especie de 
la que ya figuraba de Misiones, en mi coleccion, un ejemplar 
regalado por el Dr. BERG, que lo cazó allí en 18í7, Y de otros 
puntos. Aquella obsenacion me permite agregar un génet:o 
más á los Truncatipennes detonantes. 

la eomarca es pobre de Coleópteros Geodéfagos, como ya 
lo había observado en el Chaco (Formosa, Chaco Austral) y 
como podía consignarlo del Paraguay por una coleccion ri­
quísima de Coleópteros hecha allí por OTTO ADLIÚt, en 
1884-85 y por ios restos de una coleccion de MUNK VON 
ROSENSCHELD, en la que los Geodéfagos erim escasísimos, 
como puede comprobarse examinando do'! trabajos que 
ENRIQL'E LYNCH ÁRRIB . .\LZAGA publicó simultáneamente en 
EllValuralisla Argentino, en 1878: Coleccion IIolm-
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bergiana y Catálago de la Coleccion entomológica de 
E. L. lI. 

En su muy interesante libro A Naturalist in the Ama­
zon, BATES había anotado ya algo análogo por observaciones 
hechas en el Pará, y sus palabras son tan aplicables á esa 
porcion del Brasil como á las comarcas que he nombrado. 

No obstante la considerable distancia que media entre el 
Pará y lUis iones, á pesar de tratarse de una region ecuatorial 
distante y de otra subtropical, son numerosos los casos en 
que las observaciones del activo y hábil naturalista inglés 
pueden referirse á la region Norte Oriental de nuestro pro­
pio país. 

De los otros tipos, mencionaré algunas Libélnlas, diversas 
Cicadelinas y varios Escarabajos fitófagos. 

Al recordar aqní las presas entomológicas, citaré una pieza 
que obtuvo SOLARI en el bosque de la vecina costa Paraguaya, 
á donde pasó con RODRIGUEZ y con ROJAS j pero desgraciada­
mente era sólo un ala de MOl"pho Menelaus, la mas esplén­
dida mariposa diurna de estas comarcas. 

Este animal, de un precioso color azul satinado y bri­
llante, tiene una braza ó expansion alar de unos 10 cen­
tímetros. 

Cuéntase que el primer ejemplar de esta especie que se 
llevó·á Francia fué vendido en más de 100 libras esterlinas. La 
persona que lo comprára lo regaló á la Emperatriz EUGENIA 
quien adornó con él su hermosa cabeza en un baile de las 
Tullerías, lo que despertó la atencion de la concUl"rencia. 
Al dia siguiente, sólo quedaban los despojos del adorno y.la 
indignacion de los coleccionistas. 

Desde que he penetrado en Misiones he Buscado con in­
sistencia un animalito de costumbres muy interesantes y 
que, por cierto, puede dar motivo á mas de una observacion 
original: me refiero á la Hormiga ce Correccion )) " 

CÁRLOS RODRIGUEZ, que había estado ya en Misiones en 
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] 883, me la describió en carta de esta manera: « La Hormiga 
Correccion es una verdadera calamidad aquí. Te remito al­
gunos ejemplares en un cartucho. Imagínate una columna 
casi cerrada, de grande extension, que avanza en línea recta, 
suprimiendo ti. fuerza de diente los ohstáculos que pueden 
vencerse así y respetand'J solamente las piedras. Cuando 
una de éstas columnas penetra en la tienda, es mejor ren­
dirse y disparar. Si uno está dormido cuando llega, no tarda 
en despertar, porque por todas partes se meten, y la picazon 
que causa su presencia en el cuerpo, y las mordeduras 
que hacen, no dejan mucha gana de quedar en cama, ni re­
sistencia para seguir durmiendo. IJO mas curioso es cómo 
avanza. fijándose bien, puede observarse que la masa del 
ejército tiene divisiones, como batallones ó compaüías, se­
paradas las unas de las otras. Entre éstas, andan algunas 
sueltas que hacen la impresion de ser los gefes, pero es se­
guro que tienen como capitanes flanqueadores, que no cesan 
un instante. Estos últimos son los que merecen mas atencion. 
Parecen nn poco mas fuertes, y segu[amente son los mas 
acthos. Colocados en los flancos de las divisiones, adelan­
tan, retroceden, "uelven á avanzar, examinan el órden de 
marcha, y es evidente que si algo anda mal entre las hormi­
gas de la compaüía, bien pronto un fl:mqueador lo pone en 
regla. Recuerdan los perros de los pastores, tal es su acti­
vidad y el órden que imponen. Cuando se apoderan de la.'i 
provisiones que uno tiene, sólo dejan las cajas ó los tarros. 
Son devastadoras y tanto mas molestas cuanto que viajan 
principalmente de noche». 

Durante todo el viaje no la!\ hallamos, pero los datos que 
mi actual comp¡lIiero me comunicara eran suficientes para 
despertar el interés. 

Un expedicionario que recorra esas comarcas y encuentre 
un ejército de la Hormiga de que me. ocupo, ya sabe á qué 
atenerse. Puede tambien hacer algunas reflexiones intere­
santes sobre la Falange macedónica, la Legion romana 
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y la intervencion que puedan haber tenido las Hormigas en
la táctica de infantería.

Hubiera deseado ocuparme de algunas plantas medicina-o
les de Misiones, pero sé que otros lo harán con mas éxito, y
por ésto sólo voy á dedicar algunas palabras á un vegetal
que tambien se encuentra allí y que he observado en gran
abundancia cerca de Las antiguas poblaciones jesuíticas: me
refiero á una Terebintácea, el Schinus molle, planta que
se cultiva en Buenos Aires con el nombre de Agual'ibay y
que los guaraníes pronuncian Aguará-i-bai (haciendo gutu­
rales las dos i ): pero que los blancos llaman Bálsamo.

El dia antes de embarcarme en Posadas, el señor ALEGRE

tuvo la bondad de enviarme, por pedido mio, unas ramas
de esta planta, que yo necesitaba para hacer un cocimiento
de las hojas y lavarme con él la herida no cerrada aún que
quedára del pasmo. Hecha la Iocion, la herida estuvo seca
.dos horas despues.

Vuelvo á recordar all\Iédico que esto lea, que file refiero
á comarcas donde muchas veces no se encuentra en venta
ni un grano de Alcanfor, y á donde es menester que el via­
jero lleve todo 1~O lo que se .refiere á medicamentos, etc. y
el botiquin de viaje no siempre puede contener ese todo.

La Terapéutica indígena suele ser brutal-y me basta
llamar otra vez la atencion sobre e~ charqui con azufre !-OPor
ésto insistiré en la importancia de la l\'Iateria l\Iédica local,
pero en mauos apropiadas. Además, yo no creo en la tras­
cendencia del formulismo. Hace veinte años que en nuestra
tierra algunos médicos (y hoy lo hacen casi todos) empeza­
ron á recetar en Castellano y á escribir' con buena letra. En
el andar de esos aüos, me han caído en las- manos algunas

120 Cuando llegué á Santa Ana, hacía solamente un año que se car­
neaban animales vacunos para la venta de carne al menudeo.'
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recetas en laUn del tiempo de los garabatos y he hallado 
maravillas! Recuerdo una que comenzaba así: 

Rp. 
Cibus porci •....• 

y traduje en el acto que pude leerla: 

Rp. 
Alimento de cerdo •... 

La llevé á un boticario amigo y le pregunté: 
- « ¿ Qué despacharía Vd. si recibiera esta receta ~ )) 
La tomó y se echó á reir. 
- « Grasa de cerdo! )) - me contestó. 
-« Pero Vd. traduce la intencion y no ellatin)). 
-« Tenemos que acostumbrarnos )). 
Entl'e esos autores del Cibus porci es donde seguramente 

he de hallar mi condena, pero yo les diré en su propio latin: 

Non vobis scribo 
Sed liceat remittere yobis 
Cibum porcinum cibo. 

y volvamos al Schinus molle. 
Los Jesuitas estudiaron y aplicaron las propiedades medi­

cinales de e&ta planta, lo que, siéndome conocido, me sirvió 
para explicarme su abundancia cuando la encontré cerca de 
sus ya destruidas habitaciones. 

He visto un folleto reimpreso en Buenos Aires, que con.­
tiene un trabajo del Padre Jesuita ASPERGER, publicado en 
el Sigl~ XVI[[. El Padre ASPERGER había tenido oportunidad 
de estudiar la planta en lUisiones y consignar en su artículo 
]0 que de ella sabía. 

En Buenos A,ires la planta no escasea. Autes abundaba 
en todas las plazas; pero cuando se desarrolló el furor por 
los sedicentes jardines ingleses, y subterráneos, y laberín­
ticos, y grotescos, y grutescos, y rupestres, y se demolieron 
hermosas avenidas de Eucali ptos de mas de (O metros, y 
de árboles que daban grata sombra, para que todo fuera sus-
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tit:.Iido por la fórmula mas genuina de ignorar lo que es 
una plaza, los piés de Aguaribay fueron tronchados sin pie­
dad. Cibum porci .. .. ! 

No siempre se encuentra al Médico, y el Boticario no des­
pacha láudano sin receta. 

Allá en los tiempos de MOLlÉRE, la Salvia gozaba de una 
fama indiscutible, y aunque el aforismo la contenía, se pre­
guntaba: 

Cur morietur horno cui Salvia crescit in horto ? 
Contra virn mortis non est medicamen in horto ! 

La zandunguera l'Iusa del cómico francés podía preguntar: 

.... causam et rationem quare 
Opium facit dormire? 

y con eso y todo, la gente moría ó nó. 
Pero no hace tantos aüos que se sangraba los dos brazos 

para establecer la compensacion! 
Sea como fuere, el trabajo del Padre ASPERGER contiene 

preciosas indicaciones sobre la recomendable planta, cuyas 
principales propiedades parecen deberse á un ácido, que 
segun me dijo el Dr. SPEGAZZINI, creía que fuera el Esquini­
túnico. No he tenido oportunidad todavía de estudiarlo. 

Pero, al terminar, dirijo la vista á mi cartera. 
« Es ya tarde; la luna brilla en el zénit. Se siente una 

carreta. Llega. Al fin! Se baja el equipaje á tierra, menos 
los catres y otros pertrechos. Se carga todo. Ahora sí». 

Pero no tenemos sueño. 
Lector! vamos á pasear á la luz de la luna, mientras la rá­

pida corriente del Alto Paraná murmura en las restingas y 
gira en remolinos incesantemente renovados. 



CAPÍTULO XV. 

!\1ISIONES. 

En viaje á Santa Ana. - Pedro Bascary. - El campo. - Contagio en­
tomológico. - Las víboras. - El chucho. - La colonia. - La tierra. 
- Siempre el bosque. - Abundancia de mariposas. -- Pecesillos. -
El cerro Santa Ana. - Apuntes objetivos sobre las ruinas de una 
mision jesuítica. - La Higuera sal'iajp.. - Apuntes subjetivos. 

Febrero 20. - Despues de despedirnos de las personas 
que quedaban en el Ingenio, nos pusimos en marcha para 
Santa Ana, por un camino mas corto que el que habíamos 
seguido dos dias antes, y por una picada mucho mas larga 
que la que ya conocíamos, como que tenía algunas cuadras', 
quizá ¡¡ á 8. I.a carreta debía hacer unas 3 leguas, como 
que las picadas sólo daban paso á un ginete. 

En parte á pié, en parte á,caballo, recibimos una buena 
dósis de aquel sol de lUisiones, tan brillante y tan caliente, 
fecundo productor de zarpullido en la epidermis que ya lo 
lleva en gérmen ó nó. 

Cuando penetramos en la picada tortuosa, nos detuvo un 
instante el silencio del bosque. 

Los árboles endebles y no muy ailosos se estiran en la 
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lucha por el sol y esparcen en la cima el variado fo­
llaje que apenas deja pasar tíbios é indecisos rayos ta­
mizados. 

Un olor penetrante de maderas en putrefaccion se mezcla 
y contunde con las exhalaciones de los Hongos y de los He­
lechos, y en alguno que otro caso con la acritud caracterís­
tica de las naranjas amargas esparcidas en el snelo, ó con 
la esencia que destilan las hojas de los árboles que las 
producen. 

Se siente el bosqne. Las yerbas son aquí escasas, y, si hay 
matorrales, son poco enmarailados. Gramíneas como en todas 
partes, Solanos, y Helechos qlle muestran tendencia á ar­
borescer. Un calor sofocante, en aquel ámbito húmedo á 
donde no alcanzan las brisas del campo, ni las auras parciales 
que el desequilibrio térmico despierta en los lugares descu­
biertos, desnudos ó herbosos, abre todos los poros del 
cuerpo, y el sudor baila la epidermis y empapa las ropas con 
su insoportable contacto. 

Nos vamos habituando á ello. 
La oreja busca un sonido que recnerde la -vida en aquel 

amparo de las medias sombras, y sólo se oye de cuando en 
cuando el escaso piarde algun pajarito que busca entre las cor­
tezas los insectos de que se alimenta, ó el ruido que hace al 
chocar contas ramas ó el snelo un fruto seco y maduro que 
deja caer sus semillas. 

Los grandes ~Iorfos y las Heliconias sacuden allí sus alas 
silenciosas y pasan como espectros flotantes y sin curiosidad 
por entre los troncos ó los tallos de las lianas; y si un ma­
nojo de rayos se asoma libre por una abertura de las copas 
para venir á descansar casi -verticalmente en el húmedo sen­
dero, al punto se perciben en su seno las -vibraciones de los 
colores de las Calicores destellando el precioso azul turquÍ ó 
el encarnado de sns alas. 

y la picada sigue, húmeda y estrecha en aquel ejército de 
troncos tiesos y agrisados qne sólo se detienen en la orilla 
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misma del arroyo Santa Ana, sobre cuyo estrecho cauce for­
man su bóveda de follaje. 

Despues de.atravesarlo sin gran dificultad, seguimos otro 
pequeño trozo de bosque, luego un campo sin árboles, un 
rozado, y llegamos á la morada de BASCARY. 

Allí nos sentamos á descansar á la sombra de los naranjos, 
mientras llegaban, con nuestro equipage, los útiles necesa­
rios para la tarea. 

-« Están Vdes. en su casa, y piensen que estas no son 
puras palabras J) ,- nos dijo PEDRO BASCARY. 

Pueda algun dia mi hospitalidad serle tan grata como me 
ha sido la suya. En el curso natural de las cosas y en la ló­
gica de las probabilidades, tengo todavía que ver muchas 
caras, y pisar muchos suelos, y descansar bajo muchos techos; 
pero jamas olvidaré aquellos dias, tranquilos é iguales en la 
mutacion incesante y provocada de un trabajo sin trégua, que 
pasé con BASCARY y mis compañeros en el lejano Territorio. 

Bien pronto nos encontramos en condiciones de poner 
manos á la obra. 

~r{)JICA llegó mas tarde y con él ma~chamos todos hácia 
la poblacion. 

I.os campos en que falta el bosque, se hallan cubiertos de 
pasto., fuertes, Gramíneas rígidas, entre las cuales se mezclan 
numerosas especies de distintas familias que de ningull 
modo alteran la fisonomía que las Gramineas les comunican .. 

El campo en todas partes es ondulado, con el mismo ca­
rácter que ya le conocemos, y los bosques de la orilla del 
Paraná se extienden mas ó menos tierra adentro. 

Aquí y aHí, en los bajos ltúmedos, se encuentra la ca­
poeJ"a, nombre ,con que designan el bosquecillo riuevo, 
donde la vegetacion, por lo mismo que la lucha es llevada á 
cabo por plantas jóvenes aún se muestra mas enmarañada ~\' 

ofrece seguro albergue á m'il sabandijas, en particular ia~ 
víboras, que, dicho sea de paso, no he visto en la abundan­
cia de que me habían hecho menciono Sólo algunüs dias mas 
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tarde ,'í un Bothl'ops en el Ingenio del Coron-el, cerca de 
unas matas, y que un peon ultimó. 

MuneA, sin embargo, me aseguraba que eran abundantes. 
Por otra parte, él no se desprendía de la solucion de Per­
manganato de potasio, a14 por ciento, que llevaba siempre 
en el cinturon, ni de la geringuita de PRAVAZ. lUe hizo ver, 
en uno de los ranchos del campo, un perro que había sido 
mordidú por una Víbora de la Cruz (Trigonocephalus ó 
Bothrops). A las pocas horas el cuello de] animal, parte 
herida, u presentaba nna tumefaccion enorme, profundo cai­
miento, respiracion difícil, estertorosa y fiebre evidente. Le 
hizo una inyeccion, y unas cuantas horas despues la supura­
cion se inició, buscando el pus su salida por dos puntos que 
se suponían producidos por ]os colmillos del reptil)). 

Cuando ví el animal, tres dias despues, la supuracion 
continuaba, la tumefaccion era bastante grande, pero andaba 
contento y ágil, como si todo hubiese pasado. Yo iba pertre­
chado para el caso, pero no tuve oportunidad alguna. 

Igual cosa me pasó con el Chucho (fiebre intermitente). 
Durante mi permanencia en Misiones no he tenido cono­

cimiento de la existencia de un solo enfermo. 11ensaba, como 
que me habían dicho que el chucho era allí frecuente, en­
sayar un tratamiento nuevo. 

Pero la situacion me fué adversa, y los medicamentos no 
fueron aplicados. 

Yo he padecido en 1877 del chucho, habiéndolo adqui­
rido en Salta donde es endémico. 

En ese viaje, seis de los siete que lo emprendimos, nos 
enfermamos del chucho. Cuando nos dirijíarnos al Norte, y 
al pasar por Córdo\"a, me pidió el Dr. HIERONY1\IUS le en­
,-iara, de Tucuman ó de Salta, sangre de algun enfermo para 
comprobar la existencia y estudiar los bacterios de la fiebre 
intel'mitente recientemente descubiertos. 

Al dia siguiente de estar en Salta (Febrero 14 de 1877) 
caí enfermo, pero tan excepcionalmente grave, que perdí casi 
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por dos dias el conocimiento. lm amigo el Dr. C.{RLOS COSTAS, 
que vino á \'isitarme, me dió en dos horas una alta dósis de 
Sulfato de qu~.¡lina, y la enfermedad fué cortada; pero se 
repitió mas tarde, no tanto quizá por recaída determinada 
por organismos no muertos ó incomp!etamente eliminados, 
sinó por la ingestion de una nue,'a cantidad de ellos, como 
que la sed me obligaba en las excursiones diarias á beber el 
agua de cualquier arroyo y áun la de los charcos. 

De regreso, ya en Tucuman, y á punto de vol ver á Buenos 
Aires, tuve dos ó tres ataques, y no quise tomar Quinina, para 
ser el portador de la sangre ,'iva que HIERONYi\lliS me ha­
bía pedido. 

Hallándome en Códova, en el hotel, avisé al botánico 
nombrado que la sangre que deseaba examinar estaba á su 
disposicioll, etc. 

Los Dres. HIERONYi\IUS, ADOLFO DOERING y FRANCISCO 
LATZINA llegaron, y bien pronto el microscopio reveló la 
existencia de los bacterias. 

No se si H. habrá hecho algun ~studio especial del punto. 
Lo único Ijue recuerdo es que el'an muy pequeílOs, esféricos, 
verdosos, pálidos, dispuestos de Ú 4, 5 ó 6 en fonna de he­
rradura y que cada uno de estos conjuntos tenía un perímetro 
casi igual al de un glóbulo sanguíneo, lo que me permite 
suponel' que cada corpúsculo tendría un poco menos de tres 
milésimos de milímett'o de diámetro. 

En 18í2, hallándose en Corrientes un compaüero de es­
tudios,oAuRELL\NO PARKINSON, me envió un frasco de agua 
« de una laguna próxima» - probablemente la Laguna Seca. 
El microscopio me reveló la eli istencia de corpúsculos como 
los que he sefJalado, de modo que cuando en 18íí ví la pre­
paracion de HIE~ONYi\lUS, no abrigué duda de que eran los 
mismos. En efecto, mas tarde, conversando con un faculta­
tivo sobre estos microbios, me dijo que era muy probable, 
porque en 1873 había reinado el chucho en Corrientes. 
Corren entre nosotros muy diversas opiniones relativas al 
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chucho. IJos unos piensan que basta una mojadura; los 
otros que se liga con indigestiones; otros lo atribuyen al aire. 

Recuerdo una opinion. « El chucho está en el aire. Si se 
anda entre las yerbas húmedas, antes de levantarse el 
rocío, chucho seguro. Cuando aquel se levanta, no hay pe­
ligro, porque los miasmas se elevan con él». 

y tanto es así, que, se arguye, si durante las horas del 
calor pasa por la capa de miasmas un ave volando, cae 
muerta allí mismo. No lo creo. El elemento miasmático del 
chucho no presenta jamás esa virulencia. El peligro se re­
pite á la tarde como en la maüana, cuando el rocío cae. 

Algunos meses despues, nó habiendo hallado en ~Iisio­

nes un solo enfermo del chucho, ni los bacterios en las 
aguas corrientes ó estancadas, conversaba al respecto con 
el Dr. BERTOl\"I y él me dijo que cuando las crecientes de 
fines del Verano del Alto Paran á desaparecían, se producía 
la fermentacion en los despojos orgánicos de los bosques y 
que entonces empezaba en ilJisiones el chucho .. siendo raro 
el que se escapaba; pero que los cuidados, como en todo 
los casos, eran, en parte, una garantía. 

Que, además, los casos se producían tambien en las tierras 
altas, en los cerros mismos, á donde las inundaciones es­
taban lejos de llegar. Esto excluía la probabilidad insinuada 
de que, como el microbio del Cólera, siguiera las corrientes 
de agua y las humanas. 

Parecería igualmente dar razon á las indicaciones vulgares 
en Salta, de que los miasmas suben con el rocío, y daría al 
chucho un carácter análogo en su orígen al que se atri­
huye á la Fiebre Amarilla: - un microbio que flota en ei 
aire tambien. 

De todos modos, la última epidemia de este año nos ha 
probado que el uso del agua hervida es la mejor precaucion 
pal'a el Cólera. Ig,ual procedimiento puede y debe emplearse 
cuando reina el chucho en una comarca. ~Iientras no 
tengamos estudios prolijos, de la nueva escuela, sobre el 
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chucho que asola á veces nuestras regiones del Norte, tal 
precaucion me parece disminuir las probabilidades favora­
bles á la adq.uisicion del mal. 

Todo cuanto he leido del cot? (bócio) me iuduce á pensar 
que tambien se trata de un micróbio. El campo es fecundo, 
yel descubridor, á la vez que conquÍstaría un fresco laurel, 
prestaría un seilalado servicio á sus semejantes afectados 
de aquella incómoda prominencia. 

Son tan encontradas las opiniones relativas á la accion 
de las aguas selenitosas, al iodo, etc., que parecería no hu­
biese otra solucion que un micróbio. 

De todos modos, no había razon para desalentarse. 

La Colonia Santa Ana es un villorio miserable en su 
aspecto. 

Todas las casas son de palos, muy simplemente relacio­
nados los unos con los otros, las paredes de barro y el 
techo de paja. Son ranchos. 

Cuando llegué ú Santa Ana no había una sola casa de 
ladrillo, pero algunos dias despues se levantó una, á po­
cas cuadras del centro, de la city, por un mercader ho­
landés. 

Ya en Corrientes había oído hacer tales elogios de la 
Colonia Santa Ana, me la habíán ponderado de tal manera, 
que creía encontrar un nuevo mundo de riqueza y fertilidad. 
Se me dijo que había hasta Carbon de piedra. Cuando exa­
miné el Carbon de pied¡'a, resultó que era Carbon fresco, 
hallado quizá entre algun monton de ceniza contemporánea 
ó posterior 'á la fundacion de l.a colonia (1883). 

Examiné el terreno. Arcilla roja predominante en todos 
los campos, reslíaladiza como jabon cuando llueve, y dura 
como piedra cuando está seca. Entre las g¡'amillas, el hu­
mus se cuenta por milímetros, cuando lo hay. Sólo en los 
bosques abunda, y no de gran espesor en la colonia. Donde 
adquiere uno considerable es en los bosques vírgenes que 
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se encuentran en el ensanche de la colonia, más allá de
Loreto,

Examiné los solares, y sólo vt uno que otro sembrado de
maíz y de tal cual vegetal en escasa cantidad, y más bien
para el consumo doméstico que otra cosa.

La cuestion es la caña dulce. El mismo Comisario Nacio­
nal MUJICA tiene sus propios cultivos en la costa. BOSSETTI

la ha sembrado en la falda de un Cerro cerca de Posadas, y
las plantaciones del Coronel ROCA (hoy General) no se
alejan mucho del rio. BERTONI se ha establecido en el de­
sierto, en pleno bosque vírgeu. La Colonia Suiza que iba
á dirigir, esto es, el grupo de colonos que iba á establecerse
en Santa Ana bajo su direccion, se dispersó. Esto hubiera
requerido una pesquisa nluy séria por parte del Gobierno;
si se hizo, quedó en silencio.

Todos claman allí por el ensenche de la colonia, que
tiene 4 leguas en cuadro; 4 leguas, á razon de 1600 man­
zanas de una cuadra 121 cada una, son 6400 manzanas. Si·
cada colono y familia recibe 4, son 1600 familias, He reco­
rri-do la colonia en distintas direcciones andando sendas
cuadras sin encontrar un solo rancho, ni vestigios de tal.
Bosque, cepoeres ó rozados, que así se llaman los terre­
nos privados de su bosque, ó campos graminoscs. vastos,
espléndidos para la grandeza ondulatoria- del panorama,
pero nó para la del progreso, la civilizacion, ó la riqueza.

Ensanche de la colonia!
A los que habitamos la Capital, ésto nos hace suponer

que los colonos están como sardinas y que piden tierra
corno las ranas agua. Y así es.

Sí, piden tierra, otra tierra, una tierra que sirva, y no
arcilla, muy buena para los alfareros, pero -no para los la­
bradores.

121 La hectárea es la medida; cada lote es de 4 hectáreas.
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La Colonia Santa Aua no necesita ensanche-lo que ne­
cesita es ser supdmida de donde está, transportándola á otra 
parte - más ullá de Loreto, en el bosque vírgen, primitivo, 
donde las capas de humus se cuentan por metros. 

"Cna colonia así no merece tal nombre. Yo he visto los 
sembrados en Santa Fé, y he pasado por las colonias de 
Menonitas, cerca de Olavarría, en la Provincia de Buenos 
Air~s. - Esas son colonias. 

Santa Ana no es colonia. 
El Gobierno hubo de gastar ó vá á gastar en edificios pú­

blicos - dinero ti!'ado á la calle. 
Hechos los edificios públicos, antes de dos años serían 

suntuosos edificios privados. 
Bueno, pero esto no es de mi incumbencia. 

En muchas lomas, la roca volcánica se muestra desnuda. 
En todas partes es la misma, es decir, la que he considerado 
Melilfira. En algunos puntos se eucuentran mantos de Are­
nisca rojiza (Gres); en la picada que de ¡o de BASCAR y lleva 
á Santa Ana hay una cantem que los Jesuitas explotaron, y, 
en algunas lomas, he visto asomar las cabeceras arrancadas 
de los bancos, y con distintas inclinaciones, pero siempre 
ilustrativas del procedimiento geotectónico: las Melafiras han 
solenntado los estratos de Arenisca, es decir que aquellas 

- son mas modernas. En alguno que otro punto, he baIlado la' 
roca mas homogénea, mas semejante al Basalto, sin pare­
cerme, 6Il1pero, que lo sea; no puedo decir ~Ielafira de grano 
fino, sinó de aspecto basáltico, en extremo microcristalina. 
Esta roca es muy escasa y se presenta en vetas delgadas, s.egu­
ram ente mas modernas aún, como si rellenaran las grietas. 

He recogido m~estras de tiel'ra de un pozo ~e 10 metros 
de profundidad~ jurito á la c~sa de material de que hahlé, 
sobre una loma .. 

Estas muestras se componen casi exclus.ivamente de Ar­
cilla. 
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Hasta unos 8 metros, Arcilla poco arenosa, roja, como 
toda la de ~Iisiones; más abajo, y áun un poco antes, con 
,"etas de Arcilla gris verdosa casi pura; luego domina esta 
Arcilla clara, y por último salen de ella gruesas masas en las 
que se perciben como vestigios de las granulaciones de las 
lUelafiras de gl'ano mediano de que he tratado antes. 

No tengo un análisis de ellas, pero la sola inspeccion de 
las masas revela que las Arcillas vel'dosas claras no son otra 
cosa que la Viridita de que antes me he ocupado, levigada, 
y sujeta sin duda á los procedimientos evolutivos de una 
roca en descomposicion. . 

Por otra parte, la generacion de la tierra roja, superior, 
se ilustra muy bien en diversos puntos: ya lo indiqué en la 
página 185. 

No me he ocupado de plantas en l\Iisione<;, no he coleccio­
nado, pero ésto no es un inconveniente, porque no falta 
quien se dedique á ellas. No coleccionándolas, ignoro sus 
nombres técnicos, y los vulgares son vacíos si no se aplican 
bien. 

La hermosura del bosque, la variedad de sus especies, 
la riqueza de sus combinaciones, son fuentes inagotables de 
admiracion y de encanto. 

Veinte veces he pasado por uno mismo y otras tantas le 
he hallado una (liversidad de caleidoscopio. 

La gracia con que las lianas se suspenden en la sombra, 
el detalle de una Aróidea epífita de hojas recortadas y fe­
nestl'adas, la impresion de un vapor luminoso que titila entre 
las copas, la Yariedad de los Helechos. .. es de no cansar 
jamás, 

Volvería á Misiones sin otro objeto que contemplar sus 
bosques. Yeso que no he llegado al verdaderamente pri­
mili vo, donde la circunferencia de Jos tl'Oncos se mide por 
metros perq será otra vez ó no será nunca. 

El Cerro Santa Ana era mi preocupacion. lUe parecía que 
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allí estaba la clave geológica del territorio. Trepar á su 
cumbre era más que una simple curiosidad-era una nece­
sidad de mi .viaje. Obtener muestl'as de sus rocas, coleccio­
nar en sus flancos, en su cima, y despues, regresar. Pero 
era necesario esperar algunos pocos _ dias mas. 

Entre tanto aprovechábamos nuestro tiempo. Desde el 20 
de Febrero hasta el 8 de j\Iarzo, di as que permanecimos en lo 
de BASCARY, no perdimos un momento. Desde que nos levan­
tábamos hasta la caída de la tarde trabajábamos con cortos 
intérvalos. 

BASCARY no sólo nos hacía los honores de la hospitalidad 
con un sentimiento fraternal, sinó que nos acompaüaba en la 
tarea como si de largo tiempo hubiese tenido la aficion y 
el hábito. 

Ciertos dias los dedicábamos al bosque inmediato, ó al 
campo; otras veces íbamos á Santa Ana, pero siempre pro­
vistos de nuestros utensilios, de modo que, ya hiciéramos 
una parada, ya un simple descanso, nuevas piezas se agre­
gaban á las que teníamos, unas .veces n.-uevas para la colec­
cion, otras nó - como sucede siempre. 

Febrero 21. - En la mañana salimos al bosque, hasta el 
Arroyo. Cárlos sacó dos vistas que representan este curso 
de agua, cubierto en gran parte por las copas de los árboles. 
Lna de ellas, en direccion de ia corriente, la otra al con':" 
trario. 

Cazag;¡os, especialmente mariposas, hasta que llegó un mo­
menlt) en que no hubo en qué guardarlas. 

En el centro del Arroyo (un cecodo del Santa Ana) estrecho 
y poco profundo, se levanta, uu poco á flOl' de agua, una masa 
de roca siempre húmeda en la que parecen darse cita todas las 
mariposasdelbosque. 

¡ Qué enjambl'e ! 
¡Qué cunfusion de colores brillantes! i Qué aleteo! 
Temería continuar. 
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No podría contenerme si procurase pintar la impresion que
aquello causaba.

En el agua veíamos bandadas de pecesillos de unos 10
centímetros, que resultaron ser Tetragonópteros. Una de
tantas ~Iojarras. En 1883 obtuvo CÁRLOS RODRIGUEZLu­
BABY un ejemplar pequeño que me trajo á Buenos Aires.
Este y los que yo pesqué, no son otra cosa que el Tetra­
qonopterus abramis, JE~YNS, que SOLAn.¡ ha pescado igual­
mente en Formosa en 1885. Había tambien unos Peces
como de 40 á 50 centímetros que se veían en el agua por
transparencia y que llaman « Saimon», No pude conseguir
ninguno, pero mis recuerdos son tan tenaces al vincularse
con el nombre, que no puedo resistir al deseo de expresar
la idea de que el tal Salmon Argentino no es otra cosa que
el Leporinus Frederici 122 - un Characínido.

Durante las horas de mayor calor, que generalmente dedi­
cábamos á un descanso muy necesario, es decir, lIÓ á la
siesta, sinó al trabajo á la sombra, arreglando las piezas ca­
zadas, etc., sentí un ruido corno de enjambre de Abejas.
Busqué y hallé la causa. Era lo que puede llamarse una mina.
Al lado del reparo en que trabajábamos, había un-árbol de
durazno, y entre sus hojas volaban, siempre inquietos, cen­
tenares de Himenópteros pequeños. Varias familias estaban
representadas allí: Abejas, especialmente Halietos y Auge­
cloras, Avispas, Crabrónidos, Crísidos, Calcídites, Icneu­
mónidos y quizá otros.

Una particularidad que noté fué que, en su mayor parte,
eran machos, y que quizá buscaban allí alimento, ó, lo que
no es improbable, fresco y sombra. Entre las Abejas había
una A iujochlor« bastante curiosa, de abdomen peciolado

l!2 GÚNTHER, A., Catalogue of Fishes, V p.306, n. l. - Esta espe­
cie ha sido señalada de las Cuayanas y del .Brasil; pero poseo varios
ejemplares del Rio de La Plata,
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casi como un Rhopeluni 123. Una interesante Monobie y
muchas otras especies fueron aprisionadas .

..
A la tarde montamos á caballo y fuimos á: Santa Ana.

~fUJICA y su hijo nos acompañaron hasta las ruinas, distantes
pocas cuadras.

De léjos, el viajero no percibe otra cosa que un vasto
naranjal.

Un antiguo camino, rojo, abovedado por el paso de las
carretas que han trazado en él dos profundos surcos, lleva á
aquel bosque.

A medida que uno se aproxima, observa que la vegetacion
se enriquece "Y que numerosas plantas indígenas bordan
ambas orillas. Cuando se llega al sítio en que estuvo la
Iglesia, el naranjal lo domina todo, y sólo uno que otro ár­
bol de distinta especie se mezcla con los que predominan.

Los troncos de esos árboles no presentan caracteres de
mucha edad, y como arraigan dentro de los antiguos recintos,
y sin 6rden, se comprende que nacieron allí en época no
lejana.

Un profundo silencio reinaba entre el naranjal, y sólo de
cuando en cuando era interrumpido por el llamado quejum­
broso de algunos Zorzales que no cantaban, pero que sin
duda se anunciaban la hora del descanso en aquel sítio en
que reposan los mudos testigos de una catástrofe que no
califico. ·

El sol estaba á punto de ocultarse, y sus destellos de oro
se insinuaban furtivos y escasos entre aquella sombra fresca
y grata. G

Difícil es penetrar en el dédalo de los troncos aproximados
y de las piedras. A caballo, el animal se lastima entre ellos,

123 Hay una especie chilena, que SPINOLA refiere á Halictus (aunque
para la misma se ha fundado un género particular), la cual presenta el
mismo tipo.
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ó tropieza, así como entre la maralia, y el ginete se hiere con 
las espinas, ó se lleva las ramas ó los tallos por delante. A 
pié, es un martirio. Si se suprimiera todo el naranjal, se 
reconocería la planta de los edificios; pero, tal como está 
aquello, y siendo una tarea ingrata el averiguar lo que fué, 
por lo que queda, el lector que, por otra parte, no confía en 
mi habilidad arquitectónica, me exime de la tarea. 

De toda esa obra no quedan, en su mayor parte, sinó los 
cimientos y lo inferior de los muros, donde se levantan de 
trecho en trecho piJares prismáticos. Todo es de arenisca 
labrada, en la que se marcan perfectamente las huellas de 
los cinceles. El espesor de los· pilares lo forman dos pie­
dras; sobre éstas, otras dos cuyas junturas alternan, y así 
sucesivamente hasta la altura de 1 1/'!. á 2 metros mas ó 
menos. Estas piedras pal'ecen estar sueltas y aseguradas so­
lamente por su peso y trabazon, porque la luz pasa por las 
junturas, pero es verosímil que hubieran estado ligadas con 
barro, y que los insectos, en el andar de los alios, hubiesen 
eliminado la tierra. 

Entre cada dos pilares, sobre la hiLem inferior y contínua 
de piedras, he hallado, en varios puntos, grandes adobes 
crudos, es decir, panes de tierra, ó de barro seco, con los 
que probablemente estaba formado el muro, de modo q!le 
los pilares habrian sido simples refuerzos. En otro punto se 
conserva un aposento de unos 4 metl'os de alto, de pura pie­
dra, y con tres muros. 

Dispersas entre los otros vestigios, se encuentran algunas 
columnas de muy singular modelo, como de 1 1/2 metro de 
alto, y que, á primera vista, parecen antiguos caliones. Sobre 
un cono muy cerrado, casi un cilindro (la columna), se des­
taca una moldura, como gola, y coronando el todo á manera 
de capitel, una seccion de cono invertido. Debajo de la gola 
hay una excavacion rectangular alargada. Por su posicion, 
estas columnas han servido como de porciones laterales ó 
montantes de puertas, cuyo dintel habría estado represen-
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tado por una traviesa de madera que se introdujese en la
excavacion. Estas columnas descansaban sobre un cubo de
piedra, q~e J:epresentaba su pedestal.

En el fondo, y al pié de una puerta dirijida al Sur, una gra­
dería. Un madero de algo mas de 2 metros de alto y un
pié de espesor, marco sin duda de la puerta de la Iglesia, se
conserva todavía firme. Parece que la humedad del bosque
no le hace melJa.

Un poco al Este, un muro bastante extenso, tambien de
piedra, y de unos 4 metros de alto.

En este muro observé una curiosidad.
A su pié ha crecido una Higuera salvaje (evidentemente

una Ficácea-he examinado los frutos ) y al crecer con vigor
extraordinario se ha incrustado sobre la pared-tal cual una
masa plástica, un peloton de barro arrojado contra una
superficie dura, se deprime por donde toca, - y así parece
un enorme bajo relieve 1'2.l.

Esta planta ofrece una particularidad, que yo compararía
con la del Ficus religiosa, la Higuera de las pagodas, bien
conocida por su singular propiedad de formar raíces adven­
ticias, las cuales, al tocar tierra, se fijan y .se transforman en
nuevos troncos, que, cual complicada y profusa columnata,
sostienen la copa eomun.

La Higuera á que aludo tiene hojas pequeñas, lanceoladas
cortas, lustrosas, y el fruto es casi C0010 una avellana de las
menores. Herido el tallo, deja manar abundante jugo lechoso,
blanquecino. De la corteza un poco escabrosa, nacen raíces
adventicias, las cuales corren adaptadas á aquella en trayectos
mas Ó menos largos. En su cu~so, una de estas raices encuen­
tra una escabrosidad, una herida, y se suelda al tallo. La savia
que por ella bajaba, sube ahora, despues de unirse los tejidos,
de anastomosarse los vasos, y así, toda esa porcion de raíz no

lH El Dr. BERTONI me dice que él la tiene hasta ahora por Ficus
ibapohy.
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soldada, unida ahora por sus dos extl'emos, participa por com­
pleto de la nutricion normal del b'onco, se engrosa en forma 
de cilindro mas ó menos deprimido en la cara de contacto, y 
todo el tallo parece un trabajo artificial, una obra de tallista 
grotesco. Es seguro que esas raíces, tocando el suelo, se 
fijarían en él, y es probable que usí suceda, porque los relie­
ves de la base de los troncos parece que no se deben á otra 
causa. La corteza presenta así el asp~cto de una tosca malla. 
He visto entre las ruinas dos de estos árboles. Uno de ellos 
estaba cerca del madero á que antes aludí, y tendría mas de 
3 metros de circunferencia, porque no pudimos abrazarlo 
entre dos. No era tan grueso, rCi tan pintoresco, tan d1"ole, 
como el de la Plaza del Temple, pero sí mucho mas sério y 
hermoso. 

A un lado de la Iglesia estaba un ((Cementerio». Esto no 
hace al caso; pero queda en gran parte un tit'o de muralla 
bien consel'vada. Las piedras de que se compone son segu­
ralilente volcánicas, de un carácter esponjoso, con gl'andes 
burbujas y con cierto aspecto de coke. No he encontrado en 
Misiones el depósito natural, ni nada in situ que se le pa­
rezca. Pero es seguro que no ha de estar muy lejos. Traje 
un pedazo. 

He reunido aquí lo principal que he visto de estas ruinas 
en dos ó tres visitas, porque mi guía no era el espíritu del 
arqueólogo. No buscaba: encontraba. 

En la primera, que duró poco tiempo, era ya tarde. El sol 
caía; la sombra era espesa, fresca, deliciosa. 

Nunca había examinado rninas legítimas, relativamente 
antiguas. 

No evoqué el espíl'itn de las ruinas, pOl'que, en verdad, 
no valía la pena. VOL~EY, fl'ente á las de Palmira, había 
realizado ya la tarea en forma brillante, magistral, inimita­
ble. Además, yo no iba á evocar nada. Iba á ver las ruinas 
de una mision jesuítica, á examinal' el terreno y averiguar 
lo que podría producirme para la colecciono 
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Había piedras y tejas en el suelo. 
Era seguro que habría Escorpiones, Arailas, Goniléptidos, 

Ciento-piés, .C;ucal"achas y Sapos. De todo esto había. 
Pero, si bien no iba á eVOCal" nada, ello se evo<;aba solo. 
Parecióme sentir gl"Uznidos de patos gord03 en corrales de 

piedra labrada; gruflidos de lechones suculentos que tenta­
rían á AR)IAND SnvEsTRE para depositar allí la vcrdctte de 
Adhemar, yen chiqueros de piedra labrada; y pavos, y ga­
llinas, y cabritos, en patios de piedra labrada; y voces de 
oracion y campana; y ver galerías frescas y sombrías de pie­
dra labrada, y fieles rezando en guaraní, y clérigos europeos 
Pl'edicando en guaraní, y un pueblo de cientos de miles de 
hombres libres de los bosques convertidos en los esclavos 
que labraron las piedras. 

Cuando el Gobierno haga trasladar á otl"U parte la Colonia 
Saota Ana, todas esas piedras poddan servir para edilicar 
una escuela en que se enseñara á hablar el Castellano. 

El lector curioso puede acudir á la obra de lUoussy en 
ca&o que desee mayores datos sobre estas lUisiones, ó á la 
de ALEJO PEYHET que presenta un cuadro bien trazado de 
este asunto. 

Al detenerme un instante á contemplar el pasado de las 
ruinas de Santa Aua, saqué esto en claro. 

Centenares de hombres libres de los bosques que adqui­
rieron, con la esclavitud, una cierta forma de civilizacion, y 
un régimen de "ida casi monástico en el que todo se ejecu: 
taba al toque de campana, áun los actos mas íntimos, espon­
táne()s y discretos de la vida doméstica. 

Di"ertido'¡o pasaría el Campa!lerO que, despues del golpe de 
fiat teneb¡"a, daba, en una vibracíon despertada por ellacó­
nico badajo, todo el versículo 28 del Génesis. 

y bien: esos pueblos que no conocían el uso de la pa­
labra usted, porque su idioma no la tiene, no habian ne­
cesitado aprender otro por haberlo hallado excelente sus 
amos. 
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Pero, con todo, gozaban de cierta libertad, y las fiestas 
religiosas eran para ellos nna delicia y una promesa. 

y tal ,"ez eran felices. 
Con la expulsion de los Jesuitas, vino el desbande. 
Volvieron á la "ida nómada, y á las tribulaciones de la 

llueva inquietud. 
A la lucha de la barbarie casi abandonada se agregó el 

fanatismo, el fanatismo del salvaje que besa el fetiche mien­
tras reza el Padre Nuestro. 

Su índole no era mala. 
Pero la índole no se hace dos. veces. 
Segul'amente fué un acto de política; pero nó de huma­

nidad. 
Yo no conozco á los Jesuitas, ni el Judío Errante de 

SuÉ y otras obl'aS pat'ecidas me han dejado buena impresion 
- pero ésto no es suficiente para abrir juicio. 

Que son egoistas ; que se imponen con mansedumbre hi­
pócrita! 
~o sé si es mejor imponerse por el garrote. 
Que imperaban sobre las turbas de Indios como quieren 

imperar sobre los que no lo son! 
No sé cómo impera un caballero de guante blanco, que 

proclama el sufragio independiente y libre, y la suprema 
dignidad de los pueblos emancipados y echa á rodar á la 
calle al infeliz peon que no le acompaña con su voto espon­
táneo y libre en la eleccion A ó B. 

Nosotros no somos responsables de los actos de los reyes 
de España; pero somos un pueblo que desciende de Españoles 
y recogemos la herencia de su política. 

Ello tiene la sancion t:í.cita de más de un siglo y el presti­
gio brutal de los hechos consumados; pero se me ocurrió que 
ganaba escuchando ese rumor entre las ruinas, porque un pen­
samiento, cualquiera que sea su ropaje, es una chispa que cae 
sobre la pólvora, cuando ésta es inflamable. 

Es un rumor que no se extingue. 
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Es como la campanada de última hora en la lUision ó en el 
Génesis, que no dejarán de oir, mientras existan, los orga­
nismos normales. 

Todo esto susurraba en el naranjal sombrío, mientras dor­
mian los Zorzales en sus ramas, y chi!laban los grillo~ sor­
prendidos por la noche tropical. 



CAPÍTL'LO X VI. 

MISIO~ES. 

Las Abejas sociales indígenas. 

Entre las curiosidades naturales que el "iajero puede en­
contrar en Misiones, y cuyo estudio presenta algo más que 
el interés biológico y taxonómico, se cuenta el gl'UpO de las 
Abejas de miel, ó Abejas sociales, al cual peltenecen los 
géneros MelzjJona, Tl'igona y Tetragona. 

De un grado evolutivo mas alto que el género Apis, lo 
que permite colocarlas en primera línea en un cuadro que 
comience por las Abejas soCiales, los l\'Ielipónidos no cons­
truyen panales con alveolos tan perfectos como los de Apis, 
pero sus pl'oductos son altamente curiosos, no sólo por la 
manera cómo ellos se elaboran, sinó tambien por los singu­
lares efectos que determinan algunas de sus mieles. 

Durante mi permanencia en Misiones. he podido reunir 
algunas de las especies que en aquel Territorio habitan, y 
éstas, unidas á las de otros coleccionistas que me habían pre­
cedido ó que me siguieron, constituyen, en su conjunto, una 
base de estudio y de investigacion ulterior que permita á los 
viajeros prolijos terminar las pesquisas relativas á tan inte­
resantes animales, por lo menos, en cuanto á nuestro país 
se refiere. 
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Pero, y ésto es lo que siento, no he conseguido una sola 
colmena, pues ninguno de los indivíduos él quienes encargué 
me avisaran C'l!ando encontrasen una, llegó á colocarse en 
condiciones de recibil' el oÍl'ecido premio. Tenía la esperanza 
de resoher mas de una cuestion biológica si tal cosa hubiera 
sucedido. Entretanto, ya que no he sido feliz en mi espec­
tativa, por lo que al nido se refiere, las especies de mi co­
leccion servirán como de primel' paso para la tarea. 

J .. os viajeros que han recorrido las comarcas tropicales y 
subtropicales, en las que se encuentran las Meliponas, no 
han sido mayormente felices en sus datos, y aunque algunos, 
como AUGUSTE SAI",T-HILAIRE y el Pl'Íncipe de WIED han 
reunido numerosas observaciones y recogido muchas espe­
cies, casi llinguna de las publicadas puede referirse con fa­
cilidad él lo que de tal ó cual, con su nombre vulgat', se dis­
tingue, y aunque el Conde de SAINT-F ARGEAU dió á conocer 
en el Tomo 1 de sus Hymenoptere.s (en Suites a BUFFO]\") 

las que A. SAINT-HILAIRE llevó á Francia, no hay una sola 
que tenga historia particular cono.cida, ~in embargo de que 
SAINT-HILAIRE reunió la de un gran númel'O. 

No he tenido mas éxito que Jos demás, por lo mismo que, 
como dije antes, no he hallado un solo nido, yeso que las 
obreras libres abundaban en los sítios que recorrí. Por otra 
parte, muchas de las especies de SAINT-FARGEAU han sido 
publicadas sin medidas, como acostumbraba viciosamente. 
el ilustre entomólogo francés, lo que, en mas de un caso, 
obliga á-determinar adivinando. 

Hay especies tan grandes como la Apis mellifica, y otras 
que apenas alcanzan :3 milímetr.os ó menos. Es cierto que en 
los Himenópteros la magnitud es variable en una misma es­
pecie, pero, casualmente en las Abejas de que trato, esta 
variucion de maguitud es mínima. . 

No me detendl'é aquí en la enumeracion de los caracteres 
de los géneros que me ocupan, pues reservo esta tarea para 
una obra especial, aparte de que el lector curioso puede 
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hallarlos en cualquier tratado <te Entomología sistemática,
aunque señalaré algunos de los mas resaltantes.

La cabeza es mas ó menos del ancho del tórax y en algu­
nos casos mayor; las ocelas posteriores ofrecen excelentes
caracteres específicos de primera clase, si se considera la
distancia que guardan entre sí y los ojos compuestos; las
mandíbulas son simples en Melipon«, y dentadas en el borde
y estriadas en Triqone y Tetrtujone ; las alas difieren
mucho de las de Apis, pues la célula radial es, como en Apis,
D1UY larga, pero lanceolada y con el ápice pegado á la costal, y
las células cubitales no siempre están limitadas por ner­
vaduras quitinosas, sinó borradas, y en número de dos
(cerradas ).

Carecen de aguijon (1), no sólo los machos, corno es la re­
gla en todos los Himenópteros, sinó tambien las hembras y
las obreras 125.

Las tíbias del 3r par de piernas son muy dilatadas gra­
dualmente hacia el extremo, y así tambien el metatarso del
mismo par; carecen, por otra parte, de tenacillas en los
bordes de contacto de estos órganos, pero suelen presentar
un apéndice algo equivalente en el ángulo libre de la tíbia.

El abdómeu, en l\felipona, es filas Ó menos ovóide, trun­
cado en la base, y sin arista longitudinal en el 'Vientre; en
T'riqorui es triangular y con arista, en Tetreqonti lo mis-

125 Tanto que hasta suele dárseles el nombre de «Abejas sin aguijan»,
y por tal carácter negativo las distinguen los autores. Al revisar el ma­
nuscrito para entregarlo á la imprenta, me veo obligado á consignar
aquí que en el N° 237, p. 656, del Zoologische'l' Anzeiqer, correspon­
diente á Noviembre de 1886, he visto anunciada una obra del señor
H. VON IHERING, El aguijon de las JleUponas (<<Die_Stachel der JI e li­
pon en». l\lit 1 Taf. in: Entorñol. Nachricht. 12 Jahrg. N° 12, p. 177
-188}. Buscando este trabajo, he tenido la suerte de examinarlo, pues
el Dr. BERG lo poseía y tUYO la bondad de ponerlo á mi disposicion.
Segun el señor VON IHERING, el aguijon existe, pero en forma rudimen­
taria. Un dato más que revela el grado de evolucion de estas Abejas.
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mo, peru de un contorno que se acerca al cuadrilátero; en 
Pentagona sólo encuentro un género de complacencia, como 
es probable qpe lo sea tambien Tetragona. 

Hay entre ellas, como en Apis, tres sexos ó estados 
sexuales: el macho, la o/n'era, que es una hembra abor­
tada, y la reina ó hembra. De esta última, sólo hay una en 
cada colmena; pero como en Apis los sexos se producen á 
voluntad de los padres, ó mas bien, de la comunidad, segun 
el alimento que dan á los gusanos ó larvas, es de presumir 
que entre las ~Ielipouas suceda otro tanto, y que, bajo el 
punto de vista de la multiplicacion por enjambres, cada uno 
con su reina, se verifique lo mismo que en Apis. 

Este dato relativo á la existencia de una sola hembl'a en 
cada colmena me ha sido comunicado por los Sres. J. GOlCO­
CHEA y LUCCHESI en Posadas, cuando regresé de Santa Ana, 
y como insistiera en averiguarlo, oponiendo todo género de 
argumentos en contra para obtener mayor confil'macion, me 
aseguraron que ello no ofrecía duda alguna; que era hecho 
bien averiguado, y que mas de una vez la habían hallado; 
que es lo mismo que las otras (la's obreras), pero que el ab­
dómen es mucho mas voluminoso, en particular (y se com­
prende) cuando está gl'ávida, y que, en tal forma, sólo han 
hallado una en cada colmena, entre los centenares de ellas 
cuya miel han aprovechado en sus largas y penosas correrías 
entre los bosques. La fé que estos Ml'oes del yerbal me ins­
pira, me obliga á aceptar sus afirmaciones. 

Casi.todos estos datos biológicos que aquí consigno los 
debo á los Sres. GOICOCHEA y LUCCHESI, quienes, por otra 
parte, me han prometido enviarme de ~Iisiones una coleccion 
completa de los nidos, mieles,' abejas (con todos sus sexos), 
etc. Si lo ejecutan, á ellos, más que á nadie, se deberá el 
conocimiento de nuestros l\lelipónidos, y si me es dado pro­
ceder en la forma que lo reclama su prometido envío, siem­
pre será para mí una satisfaccion serviles de intermediario 
entre la adquisicion de los hechos y la consagracion sisle-
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mática. EL Dr. BERTONI me ha ofl'ecido tambien dedicar su 
atencion á tan interesante grupo. 

Estas Abejas tienen muchos enemigos que las pel'siguen 
sin piedad. El peor de todos es el hombre, ya sea el sahaje, 
ya el civilizado, y si no fuera por la rápida y prodigiosa 
multiplicacion de los indivíduos, las especies se extinguirían 
bien pronto. Por una parte, las aves insectívoras devoran 
un buen número de ejemplares alados, y los demás enemigos 
destruyen las nidadas. Estos son comunes á todas las espe­
cies, exceptuando aquellas que, por el carácter de su miel, 
ofrecen un peligro, ó por su po.sicion. 

El lrára, el Tatú y los Carpinteros son los mas encar­
nizados. 

El b'ára, por la descripcion que de él se me ha hecho, 
parece no sel' otro que el Proc?)on cancrivol'us . .. He visto 
en Posadas uno cautivo. Ofl'ecí pl'ecio por él al que lo lle­
yaba. - « Tiene dueíto» -me contestó. Al otro dia el dueño 
lo hizo matar y arrojar á la basurn. 

No he visto llingun lJas?)pus (Peludo), pero sí una cornza 
con 9 bandns movibles. 

Los Picos, Carpinteros ó Pica-palos (Picúlée.), son todos ó 
casi todos, predominando especialmente el Dryocopus atl'i­
vent1'is (( un carpintero grande, negro, de copete rojo y una 
l1lnncha blanquecina en el lomo »), pues no sé á cual otra espe· 
cie podrían convenir los caracteres indicados. 

Cuando la colmena se halla en un tronco cuyo hueco lo 
recorre en ulla gran parte de su longitud, la Abeja le forma, 
por debajo, una especie de tapa con resinas duras, que des­
tilan muchas de las especies arbóreas de 'Misiones, y que 
sólo puede romperse ú fuerza de hacha. De esta manera la 
garante contra el Jrara y los Tatús. Pet'o nó contra el 
Hombre. 

De todos modos, es un rasgo de la inteligencia del insecto, 
rasgo muy ilustrativo para los psicólogos del instinto. 

En los meses frios de l\Iayo, Junio y Julio, permanecen 
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encerradas, y sólo por excepcion se confian algunos ejem­
plares audaces al ambiente frio. 

La PrimavePa, al despertar la Natm'aleza medianamente 
adormecida en aquellas latitudes y comarcas de singular 
temperatura, arroja del nido los machos que recien entonces 
hacen su eclosion; pero cuáles son sus relaciones con la 
reina, no nos lo ha dicho todavía el WIELAND de esta Ta­
toiabada tropical. 

En su mayor parte, las especies Argentinas pertenecen al 
género Trigona, pero hay algunas del género Melipona. 
Casi todas anidan en los troncos, y una de ellas, la Eil'Í­
güiyú, como la llaman los guaraníes, ó Mel-clo-chao, como 
la denominan los brasil eros (lHiel del suelo), anida en tierra. 
Una, empero (segun LUCCHESI y GOl COCHEA), lo hace en las 
ramas, Irá-puá, pero sospecho que ésta sea mas bien una 
Polybia ó una 1Vectarina, ó en todo caso, lo que es mas 
probable, un Uelipónido que utiliza para instalarse los ni­
dos de car.ton abandonados por las citadas Avispas. 

Sus nombres vulgal'es, con los gue la~ conocen todos, son 
sacados del guaraní, y áun del tupí, y algunas pocas llevan 
tambien uno portugués. 

La miel. y la cera varian en color, consistencia y sabor; 
pero estos caracteres no pueden considerarse como especí­
ficos, porque dependen de la época, así como de las plantas 
en que las Abejas han cosechado. 
I 

En ciertos casos, los silvanos que persiguen á las lUelipo-
nas comen miel, pólen (zamorra) y larvas. 

Las que anidan en los troncos no lo hacen á la misma al­
tura del suelo. 

La boca del nido ofrece particularidades, y, por otra parte, 
los meleros reconocen la especie con sólo observar la ma­
nera cómo los indivíduos entran en él. 

El cuadro siguiente contiene los datos que me comunicaron 
los seilores ADA~I LUCCHESI y JUAN GOICOCHEA. 

Imp. Xii, 1 ;-), 8i. 17 
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~IELIPONIDOS

SeglAn datos comumicados al autor

1. Mombúca. Eirazú Trigona quadri-
6 Irazú, de Eirá ó puncuua, ST.-
Irá-guazú (Guazú, FARG.
grande).

NOMBRES VULGARES
guaraní,

tupí, portugués,
castellano

2. Mirí-guazú.

3. Mel do chao. Eirí­
gúiyú. (Miel del
suelo).

4. Guaraipo.

GÉNERO
seguro ó pr-obable,

ó especie
determinada (H.)

Trigona

Trigona

Alelipona

D ESCRIPCION
castellana

segun
LUCCHESI y GOICOCHEA

3 i mm. Negra, variada
de amarillo por de­
lante, abdómen con
dos fajas méleas. La
reconoció LUCCHESI,
é hice la diagnosis.

Negra (abundante en
Santa Ana).

Negra amarillenta, el
abdómen bien negro.
como terciopelo, es
mas clara en el tórax,
alas mas ó menos co­
mo n. 1, y mas ro­
busta.

NIDO

I

~
j

En los huecos de los árh~
- forrados - 7-8 pane~
transversos con disminu-i
cion gradual hácia arriba e!
sólo para la reproduccion~
bocas hácia abajo; fórmalli
le como capucha las cel
das melfferas (dibujo ~
ADAM LUCCHESI); los pane
tienen 20y mas centlrnetros
y los de abajo son los m.
viejos. Las celdas melifera
pueden ser del tamaño d'
un huevo de paloma, y a
ternan (v. la figura de Lno
CHESl). Las de reproduccio.~
son irregulares. i

¡
En los huecos muy pequeñq

de los árboles; cualquía
huequito le basta y por ~
comun elije árboles viejo~

secos.

En el suelo, á gran profund:
. dad - á mas de una vara

áun menos. Se conoce pOI
que fabrica una boca, sobr
el nivel del suelo, como e
4. á 5 centímetros (que puer
com~ararse al de algun.
Antoforas, etc.).

En huecos como 1 y 6. p.
dentro igual á D. 1; p.
fuera tiene puerta que s(
bresale como 1. centimet....
cónica, truncatura crater
forme - exteriormente eo,
arrugas radiantes de decliv
- esta construccion es '1
color tierra - (V. fig.). 1

,1

5. Guaraipo menor,

6. l\Iandasaya. Melipona

En todo igual á n. 4.

Igual á n, 4 en el ta- Igual á D. 4: en puerta, nido ~
maño del cuerpo, pe- tanto que se confunde c-.
ro tiene 5 ó 6 bandas n. 4 si no se _vé la abeja. I

amarillas.
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lE l\fISIONES,
tr los Sres. ADAM LUCCHESI y JUAN GOICOCHEA.

ALTURA
ue se encuentra el nido
. «tr-as particularidades
1 con él se relacionan

1\1 1 E L CERA
MODO

.de presentarse
la abeja

al llegar al nido

eralmente en árboles gi­
sutes, nunca cerca del sue­
lo sinó de 3 á 4 metros de
tura, y aprovechando las
:terturas hechas por tala­
,'os, que disminuye con
ssínas duras si son muy
~andes - para que sólo
cga una media pulgada
t diámetro.

Poco consistente - y se Negra.
vuelve ácida en ciertas
épocas por la fermenta-
cion. Puede llegar á 1 da­
majuana (unas 16 cuar-
tas).

Comienzan su tarea en Pri­
mavera (VIII); con el frío,
no trabajan - por ejem­
plo, en los meses de
Mayo, Junio y Julio. Esto
se puede hacer extensivo
á las otras.

Entra de á 1.
Reconoce, se
asoma y en­
tra.

10 á 1 ~ Ó2 varas del suelo. Muy ácida ó agria; en pe- Algo aplomada. Entra y sale.
queña cantidad-produce
como ~ cuarta. Donde esta
-especieabunda es indicio
de mucha miel. .

tI suelo. El diámetro de la Balsámica aromática de in- Amarilla oscura.
tvidad es como de 45 á cienso - (flor rosada. -
, centímetros (V. fig.). Santa Ana, Sinant. -H.)

Como ~ damajuana.

Lo mas Hmpia - en depósi- De color algo
tos, iguales á huevos de aplomado os-
perdiz - (V. fig.) - á curo.
veces azucarada - blanca
- parece un aceite cua-
jado. balsámica, hasta '9-8
cuartas.

En mayor cantidad que o. 4.

tas 2 ó 3 varas uel suelo, Igual á o. 4. Produce de 1 Igual 4 n. 4.
áun cerca de éste. á 5 cuartas (la mayor can-

tidad de Noviemhre á Fe-
hrero) ; no se puede comer
la zamorra.

Reconoce, seaso­
ma y entra.
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MELIPÚNIDOS
Segun datos comunicados al autor

-
NIDO

DESCRIPCION

castellana
segun

LUCCHERl y GOICOCHEA

Magnitud igual á 7 ­
pardinegra; alas mas
claras que su color.

Negra, mas chica que
n, 1, igual á 4, es la
que tiene alas mas
negras.

Poco mas chica que n.
1, alas amarino ta-:
baca; anteriormenteI
variada de amarillo
oscuro, abdómen ro­
jizo-amarillento.

Color plomo claro y [) á
6 raritas finas en el
abdomen; alas algo
claras sin amarillo ;
(largo igual á llega­
chile 3 de Santa Ana,
mas angosta).

Casi como Guaraipo 4
y5.

Poco mayor que n. 3; Puerta como una esponja, ./'
pardo oscura algo mas de 100 agujeros, peg.
metálica, alas un á los árboles, color pa '/
poco filas claras que oscuro, resinosa, arde co
el cuerpo y sin ama- antorcha.
rillo.

Trigona?

Trigona?

Trigona?

Trigona?

Trigona?

Trigona?

GÉNERO

seguro ó probable,
o especie

determinada (H.)

7. Vorá (zamarra en
guaraní), (Burá del
Príncipe DE WIED
y de A. SAINT­
HILAIRE? Borá de
QUEIREL).

11. Mandurí menudo ..

12. Eirá-ti ó Ira-tinga
Eirá-tí (Eirá : míel;
ti : nariz). (Iraté,
1raity de SAINT­
HILAIRE?)

9. Mandaguai.

8. Tobuna ó Tó-úna.

10. MandurL

NOMBRES VULGARES
guaraní,

tupí, portugués,
castellanoI------I-----I------__I ~

La boca del nido es tUbrAr~
de 1 geme de largo, y Q'~
tres dedos de diámetro e
tubo cilíndrico se expaB'dJ
un poco en la boca (V.~
bujo), es de cera. '1

Igual á 7 ; pero mas peque~-e
la camada de celdas i
riores de dépósito unas v
ces como n. 7, otras P1Ill
zamarra, el resto superi.1
siempre con miel. '

Puerta tubular casi de ~I
centímetros de largo, y.
3 á 4 centímetros de ~Gi
metro, boca un poco Il
ancha con reborde- (V.
bujo), á unos 6 6 7 meJ
del suelo, se distingue
la puerta. :;

Puerta igual á n. 4, pero ~
corta, blanco ceniza, se c~
funde con la corteza, 3 á
milímetros de boca.

13. Eirá-tatá. Caga
fogo. (Tatá, fuego;
eirá parece sigui fi­
car tambien abeja
de mieli. (Tatairá de
SAINT-HILAIRE ?)

Triqona t Mas Ó menos igual á 3.
Muerde, como cáusti­
co - muy brava; nin­
guno la quiere; el do­
lor dura 3 Ó 4 días,
inutiliza un hombre
8 dias; gran quema­
dura como con agua
hirviendo, llaga viva.

?
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lE MISIONES,
t

f1" los Sres. ADAM LUCCHESI y JUAN GOICOCH.F.A

ALTURA
hue se encuentra el nido
t.- otras particularidades
~~ con él se relacionan
t

1\1 1EL CERA
MODO

de Yie~~~jt:rse
al llegar al nido

Fabricada con
productos de
árboles muy
resinosos, tie­
ne olor á resi­
na y es muy
amarilla.

lSignifica : se tapa para sa­
$trlo) .

T

T

unas 2 varas 6 mas.

Muy mezclada con pólen
(zamorra) gusto ácido; re­
sinoso (6 á 8 cuartas). ­
Se come miel y pólen; in­
comoda al sacarla; muer­
de y se prende con las
mandíbulas, zumba, etc.
Una celda miel y zarnorra.

Aromática, dulce; ni balsa- Parda.
mica, ni resinosa. Pólen
dulce. 4 á 5 cuartas.

Muy a~radable, aromática, Pardo-oscura.
balsámica (casi como To-
huna). Pólen de varios co-
lores, hasta de conserva
de tomate, otras veces
pardo, se come.

Muy clara y limpia; 2 á 3 Blanco ceniza?
cuartas; perfume de aza-
har á su debido tiempo,
el pólen es agrio y no se
puede comer.

Entra al nido «fu­
megando» (es­
to es, revolo­
teando como
un pequeño
enjambre, ha­
ciendo en torno
de la boca «co­
mo humo »).

Furnegando.

Fumegando co­
mo Tobuna.

Entra de á 1Y no
mas. Reconoce
se asoma y en­
tra.

ó mas varas.

T

Igual á 9. Efecto, en gene­
ral, gran fiebre como l á
1 hora; como 2 horas des­
pues' de tornarla, parálisis
1 dia y áun 3. - 4 á 6
cuartas. "

Igual á 7. No produce los
efectos que la abeja.

?

Reconoce se aso­
ma y entra,

Fumegnndo en
enjambres.
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MELIPÚNIDOS
Segun datos comunicados al autor

Trigona dorsa- Menudita, amarilla, ah-
lis, SMITH. dómen color carame­

lo, anterior amarillo,
cabeza parda.

NOMBRES VULGARES
guaraní,

tupí, portugués,
castellano

14. Yataf.

15. Mirí-mini.

16. Irá-puá ó Eirá­
puá.

GÉNERO
seguro o probable,

ó especie
determinada (H.)

Trigona.

Trigona ??

DESCRIPCION
castellana

segun
LUCCHE31 y GOICOCHEA.

Casi igual á 2 en todo,
• pero menor. (Santa

Ana). (Diversa - Ho).¡

Negro pronunciado. Ta­
maño de n. 1, alas
negras.

NIDO

,
Igual á las otras. 7 á 8 pan. ¡

puerta comotubo - de uno1
3 centímetros de largo, y 2 I

mm.abertura; cierra cuand 1

hay mucho trio. Celdas (Vi
dibujo) de 17 por 21 miU.­
tras (de depósito). l

Igual á 2.

Lo fabrica en las copas de le
árboles, en los gajos seco
muy elevados; las celda
son como racimos de UVB
El nido (v. dibujo) es pi
riforme-lagenado, y lleV1
una sola abertura cerca de
extremo inferior. Los india

\ del monte, los mas primiti
vos, dan al nido el nombr
de Carabozá.
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lE IvIISlüNES,
ir los Sres. ADA~I LUCCHESI y JUAN GOICOCHEA

ALTURA I .. MODO
[ue se encuentr-a el nido MI E L CERA de ~~e:~~jt:rse" otras particularidades
ie con él se relacionan al llegar al nido

-
nos 40 centímetros de alto Lo mas deliciosa. blanca, Amarilla clara. Muy despaciosa
1 los árboles. espesa; á veces tiene te- para entrar de

rrones cristalizados como á 1 por órden
el azúcar mas refinado. sosteniéndose
~ - 2- iJ cuartas. Se comen en el aire.
los hijos. Zamorra muy
dulce y de varios colores.

al á 2. Igual á 2. Muy aplomada. Entra derecho,
Igual á 2. no pronuncia-

damente como
la Mandurí.

los gajos muy elevados, Poca. Mezclada con zamorra - Fumega.
Especie muy singular por amarilla, con gusto y olor
u nido. ¿ No será un Meli- á incienso. Es un depura-
.ónído que aRrovecha nidos tivo y tiene efecto pur-
iejos de Po ybia ó de Nec- gante.
arina?- H.).
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LUCCHESI y GOICOCHEA reconocieron dos de las especies
que yo tenía á mano cuando tuve oportunidad de verles á mi
regreso á Posadas: la n. 2, l\Iiríguazú, y la n. 3, Eirí-güiyú
ó Mel-do-cháo. La que en el cuadro lleva el n. 14, Yataí,
no la cacé en l\Iisiones, pero ya la poseía ( un ejemplar) del
Chaco, donde la obtuvo ENRlQUE LYNCH ÁRRIBÁLZAGA en
1881 1:!6 Y la he reconocido por los datos que de ella me die-
ron los señores nombrados anteriormente (G. y L.).

Ahora puedo agregar que tengo la especie de Misiones,
de donde file la ha enviado el Agrimensor Sr. QUEIREL

quien la cazó cerca del Arroyo Piraí-miuí. No es otra que
la Trigona dorselis, F. S:\IITH -127 vulg, Yataí.

En 811 carta, fechada « Diciembre 8 de 1886, Piraí-miní,
al centro», el Sr. QUEIREL me anuncia el envio de una colee­
cion, en la que figuran las especies de Melipónidos que ha
observado. Esta coleccion ha llegado á mis manos, y, bajo
más de un punto de vista, es preciosa.

Aunque las Abeja.s no venían separadas, las he sometido á
un prolijo estudio crítico y comparativo, y he llegado á resul­
tados satisfactorios; pero había abrigado la esperanza de
recibir el envío de LUCCHE81 antes de publicar este libro.

Podrá observarse que he tratado de establecer correspon­
dencia entre las. especies de QUEIREL y las del cuadro, y si
el lector observa que el color de la cera no coincide siem­
pre, debe atribuirlo al mayor Ó menor tiempo de fabricada.
En la Segunda Parte de esta obra daré á conocer los
resultados de mis trabajos taxonómicos referentes al grupo.

El Sr. QUEIREL dice, en una parte de su carta:
« He podido coleccionar las diferentes especies de

126 Véase: ENRIQUE LVNCH ARRIBÁLZAGA, Veinte dias en el Chaco.
117 Catalogue of Hymenopterous Insects 1°n the Collection of the

British Museum, Parte 11, Apidae, p. 411, D. 24 - en el Indice se
lée « dorsata.»
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Abejas que en estas Altas Misiones Pl'oducen miel, y 
obtener, con cuidadoso estudio, lo que producen. » 

En la enumeracion que sigue, copio simplemente al SeÍlor 
QUEIREL, á quieu agradezco el espontáneo y generoso envío. 

Habla el Sr. QUEIREL : 

1. Yataí (n. 14 del cuadro). l\Iosca chica, verde amarilla, 
piernas largas. Dá por familia 2 cuartas, generalmente, 
de miel. Cera amarillo-blanca. 

2. Mandurí (No me parece la que en mi cuadro lleva el 
mismo nombre; en cambio pienso que la Mandurí 
del cuadro es la Guaraipo de QUEIREL. - H.). Abeja 
negra, mayor que la anterior. Dá de 3 á 4 cuartas por 
familia. Cera mas colorada. 

3. },[andasaya ó Twnbú-curazá (n. 6). l\Iosca grande con 
listas amarillas, anchas, en el dorso del abdómen. Dá 
de 2 á 3 cuartas por familia. Cera colorada-amarilla. 

4. Mandaguay (n. 9 del cuadro). l\'losca negra completa. 
Dá de 2 á 3 cuartas por familia. Cera negrusca. 

5. Tumbuna ó Tnpé-zuá (n. 8 del é·uadro). l\Iosca chiea. 
Miel inferior. Dá de 3 á 4 cuartas. La cera no arde sinó 
con mucho refinamiento. 

6. Guaráipo ó Eirú (n. lO? del cuadro). l\Iosca grande, 
pero con listas amarillas como la Mn.ndasaya, pero las 
listas mas unidas y angostas. Dá 8 Y 10 cuartas por fa­
milia, siendo una miel inferior á la de las 3 primeras 
(Yataí, Mandurí, Mandasaya). Cera colorada oscura. 

7. Mumbúca ó Eíruzú (u. 1 del cuadro). Mosca negrusca 
con salpiques blancos .. 1Uiel algo ágria. Dá de 15 Íl ,18 
cuartas por familia. 

8. Bará (n. 7 del cuadro). l\Iosca chica rubia. Dá de 4 á 5 
cuartas de miel, poco agradable. Cera'como la Yataí. 

9. Mirín ó Apu-ngua-1'eí (n. 15 del cuadl'o). Mosca chica 
negrusca, que molesta al chupar el sudor en la cara y 
manos. lUiel inferior; de 1 á 2 cuartas. 
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10. Eiratí (n. 12 del cuadro,. Poco mayor que el Mirin 
y negra. Dá de 3 á 4 cuartas. Miel inferior. 

11. Merin de tierra (n. 3? del cuadro). Poca miel agri­
dulce, y poco mayor que la 9. 

« El mayor engorde empieza de Enero á Mayo. To­
das, á excepcion de la 11, hacen sus· colmenas en agu­
jeros de árboles.» 

Se refiere tambien á dos Bombus: « miel muy dulce 
pero escasísima.» Las dos especies, que he recibido, son 
Bombus violaceus, y B. brasiliensis, ambos de SAINT­
FARGEAU (Hymén., 1, resp. n. ~4, p. 473, Y n. 19, p. 470). 

El lector curioso no desdeñará las siguientes páginas que 
traduzco de la obra de SAINT FARGEAU (T. 1, p. 408). 

HISTORIA DE l,08 lUELIPÓNIDOS. 

« Ninguno de los pueblos antiguos que la Historia nos ha 
« hecho conoce~, ha procurado llevar al estado de crista­
« lizacion, porelcocimiento, el principio azucarado. Ninguno 
« de ellos emprendió su extraccion. Sin embargo, aunque las 
c( vastas regiones que rodean el Mediterráneo, y se extienden 
«( á una distancia considerable de sus costas, habiendo sido el 
( primer asiento de la civilizacion, no producen la caña de azú­
«( car; producian, empero, varias plantas, de las cuales, como 
(e por ejemplo, la remolacha, podía extraerse el azúcar y ser 
(( llevado al estad0 de cristalizacion. Bajo este punto de vista, 
« la India y la China no estaban mas adelantadas que los pai­
(e ses de que acabo de hablar. lUás sorprendente sería que 
(e los pueblos de América, que tenian la caña de azúcar, hubie­
c( sen sido sus inventores, si la civilizacion hubiera estado en­
ce tre ellos mas desarrollada que lo que se encontró despues 
( de la conquista. Aquellos de estos pueblos <tue disponian 
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ce de la caña de azúcar se contentaban con chupar su jugo
« corno cosa agradable, y mezclarlo á veces con sus alimen­
« tos. Pero todos los pueblos parecen haber prestado aten­
(e cion á la miel y haberla cosechado con esmero, Hemos
« visto que los Apiárites (género Apis) están acantonados
« en el Viejo Continente, y que sus especies se encuentran
« demasiado desparramadas en las partes cálidas y templadas
« para que numerosos pueblos no hayan podido, sin trabajo,
(e procurarse el uso de esta sustancia azucarada. Pienso que
« debe atribuirse á esta facilidad la poca atencion que se
1\ ha prestado á los vegetales sacaríferos. Bajo este punto de
ce vista, los Americanos de la parte cálida de su Continente,
« sobre todo de la Meridionul, habian recibido el mismo be­
ce neficio de la Providencia, y los l\Ielipónites (género Me­
ce lipona) reemplazan á los Apiárites que no se encuentran
« allí 128, y que, hasta por la multiplicidad mucho mayor de
« sus especies, ofrecen mas facilidad para recoger el prin­
ce cipio azucarado» .

(e No teniendo aguijon los Melipóuites, es tambien mas
e fácil arrebatarles sus provisiones. Sin embargo, podría in­
(e ducirse, por diversas relaciones, que, lo mismo que ciertos
(e géneros de la tribu de los Formícites, las hembras están
(e provistas de glándulas veneníferas. Se concibe que la
(e eyaculacion del licor, en la piel de los salvajes, produce
« OlUY poco efecto, y protege muy mal sus provisiones con­
« tra éstos, los cuales, por lo demás, saben emplear el humo
({ para-alejar á estos industriosos :Himenópteros de su nido,
e que tanto trabajo habian empleado para construir yavitua­
ce llar».

« Los Melipónites no han sido observados con regularidad
(C por entomólogos. Sólo algunos naturalistas, más ocupados

118 Dosespecies de Apis se han vuelto silvestres en 'Sud-América:
A. mellific« y A. ligustica. - H.
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« de otras partes de la Historia Natural que de Entomología,
« han dicho de ellos algunas palabras, y más por referencias
« que por observaciones propias ».

« Lo que parece cierto es que la sociedad de los Melipóni­
« tes se constituye, como la de las Abejas, de dos modifica­
« ciones del sexo femenino, esto es, una ó varias hembras
« fecundas 129 (me inclino á creer en la unidad), de un gran
« número de hembras infecundas, y de machos. Sus panales
{( se componen de dos rangos de celdas opuestas 130; aquellos
« están colocados como en Apis, perpendicularmente al hori­
« zonte 131 y por consiguiente el eje de cada celda se extiende
« paralelamente al horizonte; estas celdas son hexágonas, y
« su fondo piramidal. Vamos á transcribir aquí lo que de ello
« dicen algunos naturalistas, que merecen mas fé que los
« otros, y que han recorrido el Brasil, país donde las l\Ieli­
« ponas son en extremo comunes y conocidas bajo el nom­
« bre general de A belhas ».

« El Príncipe de 'VIED NEU'VIED t3~ refiere los hechos si-
« guientes (T. l., p. 21i): 'Los Puris, pueblo salvaje que

habita entre el mar y la ribera setentrional del Paraiba,
JT se extiende hasta el Rio Pomba, en la Gobernacion de
l\finas Geráes, traen con frecuencia, para canje, grandes
bolas de cera recogida por 'ellos en los huecos de los árbo­
les que sirven de colmenas á las abejas. Emplean. esta
cera, de color pardo negro, en la fabricacion de sus flechas

1'9 Una (v. p. 25fi). - H
130 De uno, segun los datos á que antes he aludido y tomando en

cuenta los que BLANCHARD publica en su obra Métalnorphoses des In­
sectes. -1868, pI. p. 464. - H.

181 Nó. Véase BLANCHARD, mis datos y figuras. Son las celdas y no
los panales, pues éstos se encuentran en posicion horizontal.

132 Voyage au Brésil dans les années 1815-1817 p01· S. A. S.
MAXIMILIEN, Prince de WIED NEU"IED, Traduction d' EYRIES - STo
FARG.
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y de sus arcos y tambien hacen con ella velas que venden á 
, los Portugueses: arden muy bien (Yen el mismo Tomo, 
, p. 389): '.En Ponte de Gentio se recoge mucha miel ela­
, borada por abejas amarillas desprovistas de aguijon. Para 
, obtenerla, se suspenden, bajo los techos, trozos de ramas 
, de árboles ahuecadas cuya extremidad se tapa con barro, 
, dejando en medio un agujerito redondo. Esta miel es muy 
, aromática, pero no tan dulce como la de Europa. Se pre­
, para aquí una bebida agradable y refrescante, mezclando 
• miel yagua (T. JI, p. 49): 'Un salvaje Botocudo, civi­
, lizado, llamado SINAM, curó al Sr. FELDNER de una fiebre 
• violenta con una escudilla de miel que salió á buscar. El 
• Sr. FELDNEII, despues de haberla tomado, tuvo un sudor 
• muy abundante y se vió libre de su mal' (En el mismo 
, Tomo, p. 50 Y 51): • Los salvajes Patachos traian á la 
, Villa do Prado, para vender, grandes bolas de cera ne­
• gra'. (Id., p. 261): 'La miel silvestre es, con tanta fre­
'cuencia como los frutos, el objeto por el cual trepan 
• á los árboles más elevados los salvajes Botocudos. Por lo 
, demás, buscan, con este motivo, no solo este: producto tan 
, abundante en estos bosques, sinó, principalmente, la cera, 
• que les es indispensable para varias de sus obras. Las 
, especies de Abejas silvestres, de las que algunas carecen 
'de aguijon, son e,n extremo numerosas en los iumensos 
• bosques de la América lUeridional, y ofrecerian mucha 
, tarea á un entomólogo. La miel no es tan dulce como la 
, de &uropa, pero su sabor es muy aromático. Se necesi­
'tan instrumentos afilados para extraerla de las ramas 
• huecas de los árboles ele,vados' (T. ITI, p. 166): • En 
, los alrededores de Arragal da Conquesta, los salvajes 
• Camacanes veilden miel que, en cantidad, cosechan en los 
'bosques. Esta sustancia es uno de los manjares que más 
, apetecen 

« El seÍJor AUGUSTO DE SAINT HILAlRE, ú quien la Botúni­
« ca del Brasil debe tan numerosos servicios, refiel'e tambien 
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« hechos alusivos á las Meliponas, en la relacion de su via­
« je » 133.

, Se asegura (T. 11, p. 3iO) que los habitantes del Sertao,
, que habitualmente comen pescado sazonado con miel sil­
, vestre, son muy propensos á la lepra 13~. No hay que sor­
, prenderse de que ellos empleen la miel como alimento.
, Existe en esta región, en la Provincia de l\Iinas en general,
, J probablemente en todas las partes cálidas del Brasil, un
, gran número de especies diferentes de abejas que elaboran
, una miel muy límpia y exenta de ese dejo desagradable
, que tiene la de Europa. Considérase esta miel como muy
, medicinal y se venden tres botellas por 4 patacas (18 fran­
, cos). Algunas de las abejas de la Provincia de Minas hacen
, su nido en tierra; un número mayor en los árboles, Nin­
, guna de ellas tiene aguijon , sin embargo, una especie que
, se denomina Tatá.-irá, deja escapar por el ano, segun se
, asegura, un licor ardiente, y por lo común es de noche
, que se le sustrae la miel 135. Las especies denominadas
, Uruzu-boi, Señero, Buré. bravo, Cliupé, Araptlá, y
, Tubí se defienden cuando se las ataca; pero parece que
, no tienen mas aguijón que las otras y que se contentan
, con morder 136. Los que buscan la miel de las abejas, de-

133 Voyage dans Vintérieur du Brésil, premiere partie; Voyage dans
les provinces de Rio Janeiro et Minas Geraes.-ST. FARG.

la.¡ Agréguese este dato á lo que he antes dicho del Carpincho (p.
207). - H.

185 Véase n° 13 del cuadro. Probablemente esta especie, que aquí
figura como Tatá-irá, es la misma que la Eirá, Ó Irá-tatá. - H.

136 ~Ie ha referido CARLOS RODRIGUEZ LUBARY, mi actual compañero de
viage, y que tomó parte en la Expedicion al Chaco en 1884, que solian
encontrar nidos de l\leliponas en los bosques chaqueños y que algunas
especies, atacadas en su propiedad, se defendian prendiéndose, con las
mandíbulas, de los cabellos, no sólo de la cabeza, sinó tambien del bi­
gote y de la barba, y que tanto apretaban, que conseguían cortarlos.
Era su única defensa. - H.
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, rriban por lo comun los árboles en que ellas se alojan, y
, destruyen sin piedad los huevos y las ninfas. Algunos serru­
, chan la parte del árbol en que estos insectos han hecho su
, nido, y la suspenden horizontalmente debajo del techo de
, su casa. Por la parte de Sabara se ha ideado un medio de
, multiplicación de estas abejas que ha tenido un éxito com­
, pleto. Mientras andan ellas 'por los campos, se sacan de
, la colmena algunos de los panales que contienen las n-in­
, fas y los huevos y se colocan en una nueva colmena, que
, se tiene cuidado de perfumar con incienso. Una parte de
, las abejas adopta la nueva cohnena, que bien pronto se
, llena de miel y de cera. Por lo demás, no todas las espe-

cíes de abejas pueden ser desalojadas y colocarlas cerca
, de las casas; en su mayor parte abandonan su morada
, cuando se las transporta, y me hall asegurado que sólo
, hay tres especies que se acostumbren á este género de do­
, mesticidad. Las abejas de Minas Geraes, y probablemente

de una gran parte del Brasil, son en extremo familiares;
, llegan hasta posarse en las manos, en el rostro, y se dejan
, cazar sin trabajo. Se verá, en 'mi tercera relacioo, cómo
, fuí incomodado, en el camino de Goyaz á San Pablo, por
, una pequeña especie de abeja que sin cesar se me paraba
, en la cara y me entraba en los oidos. En su mayor parte
, tienen un olor agradable que toman de las flores sobre las
'cuales van á buscar su alimento. El mayor enemigo de
, estos insectos, tan inocentes y útiles, es, sin duda, el
, hombre; pero tienen muchos otros, particularmente varias
, especies de aves y de lagartos pequeños. Los Tatús , en
, particular', destruyen las especies que anidan en tierra 137.

1:\7 Ale decian LUCCHESI y GOICDCHEA que los Tatús atacan tambien los
nidos de los troncos, metiéndose por la parte inferior, y que precisa­
mente á esta causa se debe la oclusión que con resinas hacen de dicha
parte las Meliponas. - H,
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, Las abejas conocidas en el Sertao son: Mendscnis, Ya­
, taí, Monduri, Uruzú y U. boi, Burá menso.Buré. bravo,
<Señer«, Ira té, Sete-portes, Mumbuca, Mnrmeltuie,
I Chupé, A"l'apuá, Teieivé y Tubí. Los Sres. SPIX y 1'IAR­
'TIUS que han dado algunos detalles sobre las abejas del
'Sertao, no hacen mencion de la especie llamada Tubí;
, pero, en cambio, citan varias otras de las que no he oido
, hablar, á saber: Mandubichá, l\fondagüira, Csbece. de

latao, Caga-fogo~ Vamos embor«, Cabiguara, Abelha
, de capim, Prequicoso qrosso, fino y mosquito. Los
, mismos sábíos distinguen además el Urucú en Urucú de
, cháo, de peo, boi y pequeno ; la abeja Yataí en grande
, y pequeno ; Marmelada en prete y branca; Moruluri
, en preio, »errnelho, legítimo, mirim. y pepeierre,
, En cuanto al Poré. de los mismos sábios, no es ciertamente
'sinó el Burá, cuya pronunciacion alemana haya hecho
, cambiar la ortografía. Las palabras sete portas (siete puer­
, tas), msrmeledn, cabera de latao (cabeza de laton), caga­
, {ogo, vamos embora (vámonos), prequicoso qrosso, fino
, y. mosquito (perezoso grande, pequeño y mosquito) son
'portuguesas. Las otras son indias: Sanharó (Saüaró), es­
e crito Canalwó en el Tesoro de la lengua Guaraní, quiere
, decir abeja roja , Tatá-irá viene evidentemente de tatará,
'palabra que tambien designa una abeja roja 138; Urucic
e significa vermellon; Monduri es simplemente una abeja;
e Iraity significa cera 139; Mombucs, hacer salir una cosa;
, Tobí, agudo; finalmente Muruiubine viene quizá de
, 1110mbú, atravesar 140. Las abejas que mejor miel fabrican,

13S Tatairá viene de tatá, fuego, y eirá ó irá, abeja, miel, ó abeja de
miel y el nombre alude el escozor que produce su mordedura. Véase mi
cuadro, n° 13. - H.

la9Iratí; tí, es nariz. Véase mí cuadro, n° 12. Antes se ha escrito
Ira té, ahora Iraity. - H.

}(O «No transcribo aquí esta lista fastidiosa de nombres sin6 para in-
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, son: Yataí, l\Iondurí, l\Iandasaia, Marmelada y Uruzú; las
, especies que mayor cantidad producen, son: Uruzú y ~[om­

, buca. La ceha de las abejas del Brasil es negruzca y se ha
, ensayado hasta ahora en vano el blanquearla; sin embargo,
, se emplea para preparar esas peq':leñas bujías delgadas
, que se plegan )' se guardan en el bolsillo. Se verá, no
, obstante, en mi viaje á Goyaz, que un indivíduo de Villa
, Boa ha obtenido éxito por blanqueos reiterados. Los Sres.
, SPIX y MARTIUS dicen tambien que las diversas mieles del
, Sertáo ofrecen entre sí grandes diferencias y que algunas
, son verdaderos venenos, como la de la abeja Mundubinha,
, cuyo color es verde, y que purga violentamente. Los habi­
, tantes del Sertáo, agregan los citados sábios, han obser­
, vado que la miel de la misma especie de abeja es nociva ó
, útil en las diferentes estaciones del año, seg-un que haya
, sido recogida en tal ó cual especie de planta' »,

« Por lo que se acaba de leer, fácil es observar que los
(e mas sábios viajeros no nos colocan ni áun en condi­
ce ciones de poder juzgar en qué difieren los hábitos morales
« de las Meliponas de los de las Abejas verdaderas. Ninguno
(e de ellos, ni siquiera el Sr. DE SAINT HILAIRE, á quien de­
« bemos, como se verá luego 14.1, el conocimiento de varias es­
ce pecies que ha traído del Brasil, nos dice si las sociedades
ce de estos Himenópteros son durables ó anuales t~2; si esta
« sociedad no tiene mas que una hembra fecunda ó varias; no.
ce se nos indica la forma de los panales, ni la de los alveolos;
ce no se.nos dice si las Meliponas multiplican sus colonias por

citar á los entomólogos, observadores y coleccionistas al mismo tiem­
po, á referir estos nombres vulgares á las especies estudiando sus cos­
tumbres». - STo FARG.

1'1 Es decir: en la parte descriptiva, donde publica dichas especies que
SAINT-HILAIRE llevó. - H.

1'1 Son durables como en Apis. Por lo demás, todo este cuestionario
de SAINT FARGEAU queda contestado en el curso de este capítulo. - H.

18



- 274-

« enjambres. l\'Iás aún, los que nos han traido l.\'leliponas, no 
« han traido especies completas. Sólo poseemos hembras in­
« fecundas de este género; todas las hembras fecundas, y la 
(e mayor parte de los machos, nos son desconocidos. Pueda 
« un dia ser reparado este olvido por un observador atento. 
« Es un hecho notable el de que las l\'Ieliponas carecen, en el 
« primer artejo del tarso posterior, del diente por medio del 
« cual las especies del género Apis (Abeja comun) retiran 
« las placas de cera bruta de las cavidades ó senos ventrales 
« en que se forma. Esto supone grandes diferencias en las 
« costumbres, aunque, á estar ª lo que afirman los viajeros, 
« es imposible dudar de que fabrican cera». - SAINT-F AR­
GEAU. 

EMILE BLANCHARD, el ilustre entomólogo cuyas obras han 
guiado mas de una vez nuestras pesquisas, se expresa así en 
su libro Les Métamorphoses eles Insectes (p. 465) 

Antes de la introduccion de nuestra especie europea, 
« la América carecía de Abejas (A pis) ; mas, como si en 

el órden de la Naturaleza se hubiera establecido que el 
Hombre pudiese encontrar por todas partes la miel y la 
cera, esta porcion del mundo se encuentra en posesion 
de numerosos Apinos, denominados l\'Ieliponas. El salvaje 
Guaraní, el lHoxo, el Chiquito, el Botocudo, descubren en 
la llanura inculta el nido de la Melipona, del que extraen 
la miel para saborearla y la cera para procurarse un poco 

« de lumbre. 
Las l\leliponas, mas pequeñas que nuestras Abejas, son 

cortas, robustas, con frecuencia de colores variados; tie­
nen piernas proporcionalmente mas largas que las de nues­
tras Abejas, y el peine ó rastrillo, qne debe servir para to­
mar del vientre las láminas de cera, no se encuentra en el 
primer artejo del tarso, sinó mas arriba, del lado intel'llo 
de la tíbia. Entre los Himenópteros nidificantes, las Me­
liponas son los únicos que carecen de aguijon. La ausen-
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cia de arma debe crear, bajo ciertas fases, á lo ménos,
« costumbres distintas de las de nuestras Abejas; ciertamen­
<c te varias hembras fecundas viven en buena inteligencia,

pues que no hay para ellas posibilidad de matarse 1~3. Sin­
embargo, el hecho no ha sido comprobado directamente;
hay pocos observadores en la América del Sur, y tal in­
vestigacion es difícil por la gran semejanza entre las hem­
bras fecundas y las obreras.

Las ~Ieliponas ofrecen numerosas especies. Tomaremos
corno ejemplo una de ellas, que hemos tenido viva en Pa­
ris, la Melipone scuielleris, una de las mas corpulentas
del género, con protórax cubierto de pubescencia leonada
y los anillos del abdomen con bandas amarillas. Las Me­
liponas, como las Abejas, se establecen en huecos de tron­
cos de árboles, pero tambien aceptan, perfectamente, una
eaja, un cesto 1-l~. Estas criaturas inofensivas 145 é indus­
triosas, se domestican, Admirable es el nido de la l\Ieli­
pona, del que sólo hemos podido representar una parte, á

ce causa de su extension. Las Abejas economizan la cera;
las l\Ieliponas son pródigas de ella. En el centro de su ha­
bitacion establecen los alojamientos de las larvas; son
también panales con 'células hexágouas, sólo sí que estos
panales no tienen sinó una série de alvéolos. Mientras
que las Abejas depositan sus provisiones de miel en célu­
las semejantes á las de las larvas, las Meliponus constru­
yen, á cada lado de las habitaciones de sus larvas, vasos
de euorme dimensiou, en los cuales depositan sus provi­
siones de miel y de pólen. Estos vasos, de paredes espesas,
estas ánforas, constituyen .almacenes, docks separados.

Esto no me párece terminante. La reina no es el verdugo de las
princesas en la colmena. Cuando la Abeja mala ó hiere con su aguijen,
muere. Véase, por otra parte, lo. que antes he dicho, páginas 225, y
los nuevos datos al fin de este capítulo. - H..

II i Que tapizan de cera ó de resina. - H.
Véase mi cuadro, páginas 260-261, las especies nn.1, 12y 13.
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He ahí un grado de perfeccion en la manera de construir 
que vá mas allá de cuánto al respecto conocemos. 

Varias veces hemos concebido la esperanza de conser­
var y propagar las lUeliponas en nuestro país. En 1864 
fueron traidas al Jardin de Plantas dos colmenas de la 
lUelipona escudada del Brasil. Mientras la temperatura se 
mantuvo suave, los lindos Himenópteros, llenos de acti-

E! vidad, iban á la pecorea como nuestras Abejas, y regresa­
ban con igual seguridad á su morada; mas apénas comen­
zaron los frios, á pesar del cuidado de alojarlas al abrigo 
y de poner miel á su alcance., todos los indivíduos perecie­
ron en el espacio de dos ó tres dias. » - E. BLANCHARD. 

La especie llamada Yataí en el Norte, esto es, la Trigo­
na dorsalis (v. n. 14 del cuadro) se domestica fácil mente, 
segun los datos que he reunido. Basta un simple canasto 
para que las delicadas obreras se entreguen á sn tarea, no 
sin forrarlo antes de cera. 

Consulté este punto con el Dr. BERTONI, y él me dijo que 
había ensayado la domesticacion de las Meliponas, pero que 
se había visto obligado á abandonar la empresa despues de 
la primera tentativa. Colocado un enjambre entre un canas­
to colgado, los animalitos no huyeron, pero, al dia siguiente, 
todos ellos habian sido víctimas de las Cucarachas (Blatti­
dae), uua de las plagas de l\lisiones, y que, gracias á la Naf­
talina no hicieron daño en mi coleccion, pero devorando al­
gunas piezas de una caja sin ella. 

He hallado los l\lelipónidos en Misiones recogiendo el pó­
len, y muchos de mis ejemplares traidos de allí lo conser­
van, así como algunos de Apiahy (Matto-grosso) que del Bra­
sil me envió el Dr. JUAN PUIGGARI (Trigona ruficrus); los 
otros en los terrenos húmedos, l'ocas Ó tierra, y por último 
(otra plaga) cubriendo eu enjambres la cara y las manos, 
hasta dejar negras estas partes, para chupar el sudor. Tal es 
el número de indivídllos! 
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Cuando en 1877 estuvo en lUisiones el Dr. BEnG, una de 
las mayores incomodidades que experimentaron los expedi­
cionarios, se~n me lo refirieron él mismo y uno de sus com­
pañeros, EDUARDO AGUlRRE, fueron las Abejas en cuestiono 
Creía entónces que exajeraban, pero .ahora que conozco el 
hecho comprendo que se quedaron cortos. 

La mas molesta es una de ellas, pequeña Trigona (n. 9 
de QUElREL), indicio siempre de mucha miel, segun los da­
tos de GOICOCHEA y LUCCHESI, pero tambien indicio de mu­
cho fastidio. No muerde, felizmente, como la Eirá-tatá, 
pero le anda á uno camioando por la cara y las manos, y 
rascando, y haciendo cosquillas, hasta que por último no se 
puede soportar, y no hay mas remedio que tener paciencia. 
Eso es lo peor. 

En realidad, son dos las que en tal sentido incomodan: la 
Mirí-guazú y la Mirí-miní (nn. 2 y 15 del cuadro), pero 
la Mirí-miní me ha parecidl) tener en Santa-Ana una re­
presentacion numérica muy superior. Es probable que algu­
na de éstas fuera la que molestó á SAINT-HILAIRE en « el ca­
mino de Goyaz á San Pablo», mas no tengo su obra á mano 
y me es imposible decir cuál. Pero es lo mismo. Creo difí­
cil que haya otra T1'igona mas fastidiosa que la Mirí­
miní. 

Hasta aquí lo que se refiere á los Melipónidos. 
Como el título de este capitulo X VI (p. 252) es «Las 

Abejas sociales indígenas», no quiero cerrarlo sin decir dos' 
palabrall siquiera sobre los otros dos génel'Os que, sociales 
tambien, se encuentran en la República Argentina: Apis 
y Bombus. 

El género Apis no es indígena aquí, pero abunda en 
extremo, y sus interesantes productos no escasean tampoco. 
Es singular, empero, que la miel, en panales bontenidos en 
marcos de madera, sea importada. Nuestros agl'Ícultores 
deben recordar que la cria de las Abejas es una pequeña 
ndustria que no reclama mucha dedicacion por su parte, y 
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que la mínima tarea que ella exige, es ampliamente retri­
buida por los hábiles insectos. 

La Apis mellifica, me aseguran, se ha naturalizado ya, y 
en mas de un caso se han hallado sus colmenas en bosques 
distantes de toda poblacion. No los he visto. 

La Apis ligustica ha sido cazada por JUSTO GONZALEZ 
ACHA en los Caldenes (Prosopis) de San J,uis, en nn bosque 
muy distante de toda poblacion humana, y en época en que 
los campos no escaseaban de flores, lo que me hace suponer 
que dichos ejemplares no fueran propiamente domésticos. 
Yo tambien he cazado un ejemp'lar de Apis ligustica en el 
Rosario (Provincia de Santa Fé) en Marzo de 1885. 

El otro género de abejas sociales es Bombus, sobre cuyas 
especies indígenas publiqué una pequeña monografía en 
1879 (Anales Soco Cient., VIH, (54), en la cual citaba las 
especies: B. violaceus ST.-FARG., B. thoracicus SICHEL, 
B. cajennensis ST.-FARG., y B. Dahlbomii GUÉRIN. Poco 
despues, MANUEL 0LlVElRA CÉSAR cazó en Las Conchas 
(Prov. Buenos Aires) el B. brasiliensis ST.-FARG., que 
mas tarde (1885 Y t 886) he obtenido yo tambien en el Chaco 
y en Misiones. El pintor METHFESSEL ha hallado otra especie 
en Tucuman, de la que emió un ejemplar al Sr. G. GÜNTHER, 
quien me la comunicó, y á la que dí el nombre de Bombus 
tucumanus. En mi coleccion figuran tambien otras especies 
del Chaco que pronto serán publicadas. 

La historia del género Bombus es bien conocida, y no 
veo motivo para ocupar con ella la atencion del lector, 
pues mi objeto pl'incipal, al escribir este Capítulo, ha sido lo 
que se refiere á los l\'lelipónidos. 

Para terminar esta ya larga disertacion sobre las Abejas 
melíferas de Misiones, me será permitido hacerlo con un 
consejo á los viajeros que, curiosos, deséen conocer mejor la 
historia de estos animalitos. 

Los nombres vulgares no tienen valor alguno si no los 
consagra el nombre científico que envuelve la descripcion y, 
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por lo tanto, los caracteres de la especie. El nombre vulgar 
varía segun las comarcas; el científico es el mismo en todas 
partes. .. 

Los ejemplares de r.ada especie deben conservarse en cajas 
ó cartuchitos de papel, separados, con el nombre con que se 
les conoce, y con todos los datos qué les sean relativos. 

Los caracteres del color y del tamaño son casi inútiles 
cuando aquellos no han sido observados con buena lente y 
las medidas tomadas con prolijidad, incluyendo, sobre todo, 
el largo del ala anterior. 

Para las observaciones comunes y lijeras puede bastar un 
« cuenta hilos, que se encuentra en cualquier taller 
óptico. 

La caja en que las piezas sean conservadas, debe conte­
ner algunos gramos de Naftalina (á lo menos 2 gramos por 
decímetro cúbico) para evitar la intromision de Antrenos, de 
Polillas ó de Cucarachas, y no es malo introducir tambien 
en ella una esponjita empapada en Acido fénico al 50 % de 
Alcohol, y envuelta en estopa, para evitar la produccion del 
moho. . 

De ninguna manera conviene guardar los insectos recien 
cazados en frasco herméticamente cerrado con corcho ó con 
tapon esmerilado, porque, no haciéndose la evaporacion de 
los líquidos del cuerpo animal, se produce la putrefaccion, 
el moho y la destruccion. En caso de faltar la Naftalina y el 
Acido fénico, se pueden conservar en aserrin bien seco, lo 
que, 611 parte, permitirá la oclusion del frasco. 

Estas primeras precauciones salvarán siempre las piezas. 
El viajero curioso que resu~lva definitivamente la Historia 

de las Meliponas conquistará un precioso laurel. Si supiera 
envidiar, se lo envidiaría. 
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APÉNDICE AL CAPÍTULO XVI. 

CRiTICA DEL CUADRO SINÓPTICO DE LAS PÁGINAS 258 Á 263 
y NUEVOS DA TOS. 

Había terminado el Capítulo XVI y estaba impreso ya el 
pliego precedente (17, p. 257) con el cual pensaba cerrar la 
entrega Hegunda de este tomo, cuado llegó de Misiones el 
Sr. GUSTAVO NIEDERLEIN, Naturalista agregado á la Comi­
sion Argentina de Límites éon el Brasil, trayendo una 
preciosa coleccion, en la que figuraban tambien diversas 
especies de Melipónidos, y, lo que es mas interesante, una 
de ellas representada por los tres e.stados sexuales: obrera, 
macho y hembra ó reina. 

Como el Sr. NIEDERLEIN ha tenido la bondad de confiarme 
para su estudio una parte de esa coleccion, que, en conjunto 
será publicada en una obra particular, análoga al Informe 
Científico de la Comision que acompailó al General ROCA en 
su Expedicion al Rio Negro en 1879, casi me atrevo á pensar 
que defraudaría al amable lector de mi trabajo, si no le anti­
cipara algunos datos relativos á las Abejas Sociales indígenas, 
sin usurpar por ésto los méritos que el Sr. NJEDERLEIN ha 
conquistado en lo que á ellas se refiere. 

La reina que el distinguido naturalista ha capturado era 
única en la colmena.- « He buscado con toda paciencia 
si había otra» - me dijo, cuando tuvo la amabilidad de 
visitarme á su regreso, - 1\ Y puedo asegurarle que no había 
mas que ésta en la colmena. Los meleros todos aseguran 
tambien que no hay mas que una y se oponen á su captura 
ó destruccion porque piensan que las demás se desbandan 
y no producen miel ya. )' 

La especie cuya reina ha traido el Sr. NIEDERLEIN es la 
Trigona quadripunctata, ST.-FARG., aunque difiere un 
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poco de la descripcion de la obrera, y si la adscribo á dicha
especie, es por las siguientes razones indiscutibles: 10, es una
Trigona ; 2~, ha sido hallada en una colmena cuyas obreras
eran de Trigona quadripunctata, y que tambien me ha
traido ; 3°, la descripcion de la obrera, que se puede aplicar
completamente al macho, corresponde en parte á lareina ; 4°,
es una hembra oviplena, lo que hace suponer que no gozaba
de libertad y que no estaba por casualidad en la colmena;
5°, los meleros del país que la vieron al obtenerla dijeron
ser la hembra de la especie; 6°, no corresponde al tipo de
ningun otro Melipónido de l\lisiones sinó al de la especie en
cuestion, aunque (lo que puede ser individual) carece de los
puntos claros del escudete.

Al indicarme el SR. NIEDERLIN que regresaba á Misiones,
agregó que, no obstante la atencion preferente que le re­
clamarian las plantas, dedicaría algun tiempo á los Melipó­
nidos. Le pedí entónces buscara la hembra de una Meiiporui
de las mayores, como que el género representado por tal sexo
era T'riqone, y no carecía de interés la investigacion indi­
cada. En posesion de todos los datos consignados en el Ca­
pítulo XVI, del cual le entregué una cópia, creía poder dar
feliz término á las pesquisas, una vez que había sentido
despertarse el interés que tan amables insectos merecen,

Todo lo espero de su laboriosidad y competencia,
Alrededor del dia en que llegó de Misiones el Su. NIE­

DERLEIN, vinieron del mismo Territorio Nacional los SRES.

QL'EIR~L f~6 Y BOSETTI.

Tuvo este último la galantería de visitarme en compañia
del primero, y mas tarde deluegundo ,

De este modo, he sometido al examen de ámbos los 'resul­
tados consignados en mi cuadro (pp. 258-263) Y la crítica
que sigue contiene modificaciones que debo hacer constar

Deseo correjir un error de imprenta que se ha deslizado en la
última línea de la p. 212 dice: (QUESNEL inv.), léase (QUEIREL íuv.).



- 282-

aquí, las cuales afectan en cierto modo tambien los datos del 
SU. QUEIREL, p. 265. 

Por el momento, debo anticipar que no recibí todas las 
especies á que QUEIREL aludía en su carta, lo que me difi­
cultó no poco el exámen comparativo y crítico de los ejem. 
pIares, para referirlos al cuadro, pero ahora, como él ha 
vuelto á verlos, todo se aclara. 

Además, las tres persona,,; nombradas están completa. 
mente de acuerdo con los datos de los SRES. LUCCHESI y 
GOICOCHEA, relacionados con los nombres vulgares. 

Pasemos al cuadro, p. 258. 
1. Mombuca. - Suprimí la diagnosis de L. y G., porque, en 

su carta, QUEIREL decía: Mosca negruzca con salpi­
ques blancos, etc., etc. (p. 265) Y como en su coleccion 
no figuraba ninguna otra con tales caracteres, sinó la 
que ya tenía yo de l\Iisiones: cazada por mí, como Tl'i· 
gona quadripunctata, y además, los datos que de ella 
me daba, respecto á la cantidad de miel, etc., coincidian 
con los de la Mombuca. (L. y G.), coloqué el nombre 
técnico en la columna correspondiente, pensando que 
hacía bien. Pero BOSETTI, al ver mi coleccion, no ha 
reconocido la l\'Iombuca en la quadl'ipunctata, ni QVE1-
REL tampoco. Entre las otras especie de QUEIREL no se 
encontraba la Mombuca. BOSETTI se inclinaba á pen­
sar que ésta fuese otl'a especie de la que tenía un solo 
ejemplar cazado por NIEOERLEIN, y á la que, en cierto 
modo, cuadraba la lijera descripcion, suprimida, de 
LUCCHESI y GOICOCHEA. Pero esa descripcion podría 
convenir tambien á la n. 3 del cuadro. Como me han" 
ofrecido enviarme de l\Iisiones la verdadera Mombuca, 
sólo recordaré aquí que la que BOSSETTI- toma (con duda) 
por tal, es una Tl'igona (si no fuera una Tetl'agona). 
Me parece mejor, pues, invitar al lector á suprimir el 
nombre técnico que he aplicado á la Mombuca en el cua· 
dro, y aceptar, con mis distinguidos colaboradores, los 
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datos que al nombre vulgar se refieren. Pero, queda 
este otro punto: ¿ Qué nombre lleva en Misiones la 
Trigo'H.6. quadripunctata'? Ninguno supo decirmelo, 
aunque se trataba de una especie comun, particular­
mente en Santa Ana, donde la cacé, y á la altura del 
Piray-miníy del Piray-guazú, donde, en abundancia tam­
bien, la han hallado QUEIREL y NIEDERLEIN. Que mis 
ejemplares están bien determinados, puedo asegurarlo, 
porque les conviene completamente la descripciou de 
SAINT-FARGEAU (Hyménopteres, T. J, p. 430, n. 27). 

2. Mirí-guazú. - Trigona. - Conforme (BOSETTI y QUEI­
REL). BOSETTI explicó lo que significaba « Entra y sale» 
de la última columna. Dice que esta abeja, una vez que ha 
recojido su cosecha, viene volando directamente al nido, 
llega á la boca, retrocede, vuelve á avanzar, y así de un 
modo sucesivo hasta tres ó cuatro veces, y por fin pene­
tra en él. 

3. Mel do chito. - Trigona. - Conforme. La vieron en 
Posadas J,UCCHESI y GOICOCHEA. Es muy semejante á la 
T. 1'uficrus, pero las pier·nas nt tienen poco leonado. 

4. Gua1'áipo. - Melipona. - Conforme con mi adscrip­
cion, pero no con la lijera descripcion de la 3" columna, 
en la que se ha invertido lo que á colores se refiere. 
El abdómen está vestido de pelos parduscos, espesos. 

5. Guaráipo menor. - No es seguro que figure en mi ?O­
leccion. 

6. M-andasaya. - Trigona quadrifasc,iata, ST.-FAnGEAU 
(Hym., T. 1, p. 416, n. 1). Conforme. La he determi­
nado despues de impreiio el cuadro. La l\landasaya es 
corta, robusta, con cabeza, tórax y piernas negros, y 
pelos de igual color en estas partes; el abdómen con­
vexo, corto, casi desnudo por arriba, con pelos blancos 
en el vientre, es de nn color avellana oscuro, negruzco, 
que á primera vista parece negro, y lleva, en el primer 
arco dorsal, un punto amarillo á cada lado; en el borde 
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posterior de los arcos dorsales 2°,3°, 4° Y 5° tiene una 
ancha banda amarilla que, en el 2° está mas ó menos 
interrumpida en el medio; las alas casi transparentes, un 
poco parduscas en el extremo y el resto de color rojo 
tabaco ó acanelado claro. - Longitud 9 mm. ; ancho del 
abdómen 4 1/3 mm.; largo del ala anterior: 8 mm. ; 
braza: 20 mm. 

7. Vorá, Bura, Porá, Borá. Se debe escribir MbCJrá se­
gun BOSETTl y QUEIREL.- T1·igona. - Adscripcion de 
los ejemplares á dicho nombre, conforme. - Suprímase 
el ? del cuadro. 

8. Tobúna ó Tó-úna. - Trigona? - No la tengo. 
9. Mandaguaí. - Trigona. - Reconocida en mi colec­

cion. Suprímase el ? del cuadro, y cárguese la pronun­
ciacion sobre la í. 

10. Mandurí. - Melipona. -La tengo. 
11. Mandurí menudo. - Melipona. - Suprímase lo que 

le corresponde de la 38 columna. BOSETTI la llama Man­
durí guazú, y dice que le cuadran los demás datos. 

12. Eirá-tí ó Irá-tinga. - T1·igona. - Suprímase el? Po­
seo des ejemplares que venian dentro de una de dos 
« puertas» de nido, obtenidos por CiRLOS RODRIGUEZ 
LUBARY, en lUisiones, en 1883. Esto es muy curioso. 
Apénas ,'ió BOSETTI las dos masas esponjosas de cera 
(nó de resina, aunque lo parece) me dijo lo siguiente: 
« Estas son las puertas del nido de la !ratio En la parte 
exterior de] tronco del árbol donde está el agujero que 
dá entrada al nido, estas abejas depositan irregular­
mente esta sustancia (v. el cuadro, columna Nido) y 

forman láminas que limitan estas cavidades, tubos', etc., 
dejando numerosas aberturas por las cuales penetran. 
Cuando la masa tiene cierto tamafio, se despega, cae al 
suelo, y las abejas vuelven á formarla - esto se repite 
siempre, y á veces sucede que al pié del tronco haya 
tantas « puertas» amontonadas, que, en una ocasion, he 
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reunido hasta dos arrobas de cera. Nosotros podemos 
reconocer de qué es un nido con sólo observar el modo 
de vol¡¡¡f las abejas cerca de la boca; pero, cuando en 
el bosque alguien grita « aquí hay b"atí» lo primero 
que hace el melero práctico es observar al pié del árbol, 
y, si encuentra el monton de éstas puertas, acepta que 
sea realmente de lo que se dice. » - Las dos « puertas» 
de mi coleccion no son muy grandes, de 1 decímetro 
mas ó menos de largo, presentan una forma cónica 
irregular, son cortas, esponjosas, de grandes burbujas y 
conductos tubulares, con ]a base menor que el largo 
aplicada ála corteza (que en parte conservan) y se ha­
llan asentadas un poco oblíc!lamente, de modo que, por 
uu abuso de imaginaciou, podría cada una compararse á 
una nariz (tí, en guaraní) que sobresaliera del tronco 
y de aquí probablemente el nombre de la abeja, que, 
como sabe el lector, no tiene tal órgano en su cara. 

13. Eírá-tatá. - Trigona? - No la tengo. 
14. Yataí. - T1"igona dorsalis, SMITH. - Conforme. 
15. },firí-miní. - Trigona. ~ Conforme. 
16. Irá-puá ó Ei1"á-puá. - T1"igona? - De ningun modo 

acepta BOSETTl mis opiniones (pp. 263, columna Al­
tura y p. 257). Niega que sea lo que yo sospecho, y se 
adhiere por completo á lo que me han dicho LUCCHESI 
y GOICOCHEA. QUEIREL no la conoce. 

Pa~emos ahora á los datos del Sr. QUEIREL (p. 265): 
t. Yataí. Conforme. 
2. Mandurí. Igual á Manclurí menuclo, ó guazú. 
3. Mandasaya. Conforme: 
4. Mandaguai. Conforme. 
5. Tumbúna ó Tapé-zuá. No ha venido .. 
6. Gua1"áipo ó Eirú. Es el Manclu1"Í (n° lO del cuadro) 

como yo lo sospechaba, pues el Guaráipo no tiene listas 
amarillas en el abdómen. Sin embargo, ellUandurí de mi 
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cuadro no produce tanta miel, mientl'as que la canti­
dad de miel que QUEIREL seilala á su Guaráipo es, más 
ó ménos, la que produce el de mi cuadro. El Guaráipo 
(del cuadro), el que dá 8 á 10 cuartas de miel, veuía 
en la coleccion, pero no descrito, y tambien se encon­
traba en ella el lUandurí. 

7. Mumbúca. Corresponde al cuadro; pero, como se ha 
"isto ántes, parece que no es la Tr. quaclripunctata. 

8. Borá (Mb01'á). Conforme con mi adscripcion. 
9. Mirín, ó Apu-nguaré-í. Conforme. 

10. EiJ'atí. No "enía en]a colecciono 
11. Merín de tierra. Conforme con mi adscripcion (n° 3) ; 

pero, mientras QUEIREL dice de ella «Poca miel agri­
dulce», en mi cuadro se consigna que produce media 
damajuana « balsámica, aromática de incienso». 

Segun los nuevos datos y ejemplares, y un estudio com­
parativo de las « puertas» de los nidos, resulta que las Me­
liponas cubren el contorno de la abertura que lleva á la 
colmena con una masa cónica, truncada, muy ancha, poco 
alta, y con estrías radiantes, tal cual puede comprobarse 
por lo que se dice en el cuadro; pero, para llegar á seme­
jante resultado, era necesario poseer las abejas, deter­
minarlas (cuando ménos el género), y entó-nces agrupar ó 
generalizar. 

Las Trigonas, por el contrario, hacen « puertas" tubu­
lares ó diversiformes y esta misma diversidad, excluyendo 
el cono corto, parecería indicar géneros distintos. 

Si el carácter de las « puertas» de los nidos es constante, 
bastará "er una para saber si su dueilo es Melipona, Tri­
gona, etc. 

Por lo pronto, puede asegurarse que las cuatro l\Ieliponas 
seguras del cuadro hacen sus C( puertas» en la primera forma 
indicada, lo que permitiría distribuil' los ~Ielipónidos Ar­
gentinos en cinco gl'UpOS: 
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a. Puerta del nido en forma de cono corto, ancho, radialmente es­
triado (Melipona). 

I. 1. Mandasaya (n. 6 del cuadro J. 
.. 2. CUaI'áipa (n. 4). 

3. Cuaráipo meno)' (Melipona por deduccion (n. 5). 
4. Mandurí (n. 10). 
5. Mandurí menudo, 6 gúazú (n. 11). 

aa. La puerta del nido no presenta semejante forma. 
b. El nido cuelga de las ramas. 

n. 6. 1I'á-puá (n. 16). 
bb. No cuelga de las ramas; se encuentra en una cavidad. 

e. La puerta está formada de una gran masa de cera, irregular, 
esponjosa. 

III. 7. Eirá-tí (n. 12). 
ce. Tiene forma de tubo casi regular y es mas 6 menos larga. 

d. El nido está en el suelo. 
IV. 8. lIJel do ehUo [no 3). 

dd. El nido está en un tronco. 
V. 9. Tobuna [no 8). 

10. Mandaguaí (n. 9). 
11. Eirá-tatá [probable, porque todos los otros nidos 

que se tapan para sacarlos son de Trigonas) 
(n. 13). 

12. Mborá (n. 7). 
13. Yataí (n. H). 

14. lIJirí-guazú' (con duda; pero por deduccion) (n. 2). 
15. Mirí-miní (idem) (n. 15;. 

e. Puertas de nidos no conocidas. 
16. Mombúca (n. 1). 
17. Abelhado rei/lo (Meliponaqllil1qlle(asciataSAINT-

FARGEAUJ. 

(11. EiI·á-talá. 
(14. "firí-guazú'. 
(15. "fití-miní. 

He agregauo ta M. quinque{asciata, porque he determi­
nado un ejemplar cazado en ?lfisiones por el St'. FIORINI. 

Hallándome en aquel Territorio, alguien me habló dEl una 
abeja que los brasileros consideraban «mestiza» de la europea 
y de una inuígena. Ob~ervé que eso me parecía. un desatino 
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y que probablemente se trataría de la Apis ligustica ó de 
alguna especie indígena parecida á la A. mellifica, y no 
hice mas caso del asunto, suplicando, sin embargo, que me 
enviaran ejemplares. Hace poco, viendo BOSETTl mi colec­
cion, me señaló la M. quinquefasciata diciéndome: «Esta 
es la abeja que los brasileros y portugueses llaman Abelha 
do 1'eino, y suponen que es mestiza de la europea y de una 
indígena.)) Es simplemente la M elipona nombrada. 

Poseo algunos otros Melipónidos Argentinos, no sólo de 
Misiones, sinó tambien del Chaco, de Tucuman y de Salta. 

El Dr. BURl\IEISTER (Reise durch die La Plata Staaten) 
seilala de Tucumau la Melipoña favosa. 

El Sr. PULS ha descrito una Melipona de San Luis, lle­
vada por el Dr. STROBEL, á la que ha dado el nombre 
de M. molesta. Esa localidad tan austral es muy singular 
JUSTO GONZALEZ ACHA J JOAQUlN CORREA ~JORALES, que 
han coleccionado mucho en San Luis, no me han traido un 
solo ejemplar de ella-y sin embargo, STROBEL dice que era 
abundantísima. El nombre específico de molesta, por lo 
que fastidia (como el iUirí) y la descripcion, me hacen sos­
pechar que sea una Trigona. 

EL Dr. BERG ha coleccionado en Misiones algunos Melipó­
nidos que ha puesto últimamente á mi disposicion, y que 
están clasificados. No he tenido tiempo de estudiarlos ; 
pero, de todas las especies nombradas, sólo conozco la 
Tr. d01'salis. Me ha parecido reconocer tambien entre 
ellas dos ó tres lUirines. 

Todo e!3to será publicado en breve tiempo, pues me ocupo 
asíduamente ahora del grupo, y sólo he interrumpido la 
tarea para escribir este Apéndice. 



CAPÍTL'LO XVII. 

)IISIONES. 

Algunas notas sobres las Aves de Misiones. -Curioso canto de una de 
ellas, no rpconocida aún. - Dos palabras sobre Reptiles y Peces, y 
una sola sobre Salmones. 

Durante el tiempo que he permanecido en l\'Iisiones, no he 
dedicado mi mayor atencion á las A ves, pues el prepararlas 
exige muchas horas, cuya ocupac~on habría sido una traba á 
la tarea que me había impuesto de examinarlo todo en su con­
junto, para una expedicion lllteriol', y, en caso de no lle­
varIa yo mismo á cabo, que mis averiguaciones pudiesen ser­
vir álos que quisieran aprovecharlas. 

Sin embargo, no se adquiere en vano el hábito de observal'. 
El hecho mas resaltan te para mí, durante el corto tiempQ 

que he pet'manecido en el Territorio, sin duda en la porcion 
méllOS í'avorecida, y en lo que tí. las Aves se refiere, es su es­
casez. Pero pienso que un indivíduo que se dedicara á ellas 
solamente y que eligiese no .sólo la estacion propicia, sinó 
tambien una localidad favorable, como ser, pot' ejemplo, las 
inmediaciones de Loreto, ó Corpus, allí donde comienzan los 
bosques vÍl'genes, podría obtener un buen número de espe­
cies. 

En un Capítulo (Interiot' (v. p. 210), me he ocupado de esta 
escasez de Aves, pero, asímismo, no es tanta que asombre. 

l~ 
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y EN"RIQUE compraron para mí, en Villa Encarnaríon, tres 
ejemplares, de los cuales sólo uno llegó vivo á Buenos Aires. 

Es un animalito lo mas delicado. Si la dificultad para 
conservarle en nuestro clima no fuera tanta, sería una pre­
ciosidad como ave de jaula. 

AZARA (op. c., T. I1, pág. 463, n. 288,-Ellorito enano), 
lo conoció del Paraguay y dice que ignora llegue á los 26°. 
Los jóvenes se domestican, rara vez los viejos, que frecuen­
temente mueren antes del mes, "y como son de ébtos los 
que por lo comun se elnian frecuentemente á Buenos Aires, 
llegan pocos (pág. 464)). 

Despues he visto otras bandaaitas de la misma especie, y, 
de tanto verla, caí en cuenta que en alguna parte había 
hallado antes ejemplares libres de ella: en Salta, en 18íí­
es una de las muchas especies de Loros, unas 1 ;), que Yí 
entónces allí. 

Fuera del Pionus flavirostl'is, que en bandadas incon­
tables ataca los maizales, citaré eL Ch¡'ysotis amazonica y 
el A l'a macao. Este último no lo observé libre jamás, pero 
sí cautivo. JUSTO GONZALEZ ACUA trajo dos cuet'os y un 
cráneo del Alto PiLcomayo, y PITALUGA me dijo haberlo 
obsel'vado en el Chaco aL remonta!' el Riacho Quiá. 

En 1883, cuando C.-\.RLOS RODRlGUEZ LUBARY acompailó 
al agl'imensor RAFAEL HERNA~DEZ á medir la que nunca 
llegó á sel' Colonia Santa Ana, consiguió en J}'lisiones dos 
ejemplares jóvenes, que dejó allí para que se los crial'an y 
no ,inieron jamás á Buenos Aires. 

De los Carpinteros (Picidae) ninguno me ofrecía novedad. 
Todas las especies que ví: Chrysúptilus melanochlol'us, 
Druocopus atl'iventl'is, Celeus flavescens, etc., etc. las 
conocía de otl'OS puntos de la República, así _como los demás 
Zigodáctilos. 

Ent!'e los Pájaros propiamente dichos, casi todos-los que 
he visto ó cazado son insectívoros. 

De los Pescadores, las mismas tt'es especies del Rio Para-
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guay y de sus afluentes Argentinos, y que tambien se en­
cuentran en una vasta extension del país. 

Los Jnsectí'Yoros predominan: Euscartmos, Serpófagas, Ti­
ranos, etc. La Pipra azul de copete rojo es una verdadera joya. 

Incluil'é aquí una especie que abundaba por los bosque­
cilios aislados de las partes bajas de los campos, cerca de 
Santa Ana, y que al principio, y ti la distancia, tomé por Ti­
jeretas. Veía 10s ejemplares posauos tranquilamente y solita­
rios en una rama saliente de algun arbusto aislado; de cuando 
en cuando, y como para cazar insectos, daban un volido 
abriendo la larga cola y luego volvian á su estaciono Su nom­
bre es Cybernetes yetapa. 

De los Turdus sólo he observado el rufiventris, ó Zor­
zal, no solamente en el naranjal de las ruinas de Santa Ana, 
sinó tambien en otros bosques. 

De los Conirostros he visto, entre otros, Saltator cmrule­
seens y aUl'antiúostl'is, ambos llamados Juan-ehiviro en 
el Lito/'al y Pipilela ó Pepitero en Córdova y en Tucuman, 
y, para no 01 vidar una especie que. suele ~compaÍlarle, aunque 
no es Conirostro, el Cyclol'his vü'iclis, y, en los alrededores 
de Posadas, una bandadita de ejemplares muy curiosos que no 
puedo referir á ninguna de las especies que me son conocidas; 
su tamaüo es el de un Jilguero ó el de un Canario, de color ro­
jizo pardo, casi el mismo del Coryphospingus en'status, y el 
dorso pardo. 

De los Boyeros, no recuel'do haber visto y cazado más que el 
Cassicds albil'ostris, tan comun como en el Chaco. 

De los Trogónidos he obtenido un Tl'Ogon, que me parece 
el Surueuá, especie de la qrIe, pOl' otra parte, tengo dos 
parejas obtenidas por JUSTO GO:'lZALEZ en el Piicomayo, 

Al llegar ti este punto, no puedo menos de, comunicar al 
lector un hecho interesante, y al que no sabría dar mejor sí­
tio que aquí. 

Conversando con el Doctor BERTONI sobre las Aves de Mi­
siones, me comunicó lo que sigue 



- 294-

r( De todas las aves que he observado allí, ninguna tau cu­
riosa como una que casi todas las noches canta cerca de mi
rancho. La he visto en más de una ocasion posada en la rama
de un árbol corpulento, y su tamaño es casi igual al del Ca­
primulqo de que Vd. me ha hablado 148. No sé qué colores
tiene, ni á qué grupo pertenece, pues sólo he podido verla
de noche y no he querido cazarla, porque su canto vá más
allá de mis tímpanos » 149.

El distinguido joven sábio ha tenido la bondad de repe­
tirme ese canto que he reproducido en el piano, y aceptando
él mi traducciou como fiel, escrábí la frase. Pocos dias des-

pues, habiendo tenido oportunidad de cambiar algunas pala­
bras con el maestro SCAPPATURA sobre los cantos de nuestras
aves, tales como la Urraca, el Zorzal, el Boyero, etc., le repetí
la frase aludida, y comu le sirviese de motivo para preciosas
variaciones, -le pedí la escribiera él. Me parece mas exacta que
la anotacion que yo había hecho, y por eso la transcribo aquí.

i rs He hecho mención de este Caprimúlgido en el capítulo IV Puedo
consignar ahora que lo poseo del Chaco, lo que no recordaba cuando me
ocupé de este trabaj o.

] ·19 El Doctor BERTONI perdió en Misiones una hijita regalona, que se
le ahogó en el Arroyo inmediato, al que él ha denominado «Arroyo Inés».
Es el mas considerable de los afluentes del Yabebuiry cerca de su de­
sembocadura.



- 295-

La voz tiene algo de la humana y es de una entonacion
plañidera.

Cuando hice el viaje á las Provincias del Norte, en 1877,

me decía el Dr. CLETO AGUIRUE, al darme preciosos datos
sobre SaJta, y al despedirme, que procurara averiguar qué

animal era el Cecui ; se sabía que era un ave, que cantaba de
noche, que su canto era de una expresión melancólica inimi­

table, pero no se le conocía. Una vez en Salta, averigüé
cuanto pude sobre el Cscui, pero sin conseguir mayores da­
tos que los que ya tenía. Nadie supo decirme si era ó nó el
Uruiéu, pues lo pensaba; pero Ole han asegurado, hace
poco, que es distinto, sin precisar la voz.

¿ No será del Cacuí la frase musical anterior? No lo he
oído, y mi opinion, en todo caso, no pasaría de conjetura 1aO.

Volviendo, pues, á mi rápida reseña, recordaré que sólo he
visto tres especies de Picaflores, dos de ellas bastantefrecuen­
tes en una vasta porcion de Ja República: el Ciilovostilbon.
Pheetoii y el Heliomsster A ngelae; no he determinado
aún la tercera.

Entre las Palomas, ni una soia particular. Todas las que
he observado figuran ya de la República Argentina en las
enumeraciones publicadas aquí, y algunas, que no se han ci­
tado, se encuentran en el Chaco.

Las Gallináceas ofrecen tambien aves conocidas: la Per­
diz COIUUD, la l\Iartineta, la Perdiz de monte; me aseguran
que el Tataupá (Crypturv"s teieup«) tambien ; esta última
la cazé JUSTO GONZALEZ en el Chaco, y más de una vez la
he visto en las pajarerías, traída del Paraguay. Se domes­
tica fácilmente. La otra especie de que he hablado antes (p.
218) es un C1"Yl?turus tambien t:)I.

150 ~Ie dice el Capitan MEDARDO LATORRE que el Caeui tiene este nom­
bre porque lo dice al cantar.

1~1 Es una especie bautizada ya, pero no puedo recordar su nombre,
ni mi actual tarea me permite buscarlo. En el ~Iuseo Público figura un
ejemplar con el nombre genérico.
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La Charata se oye en los bosques alguna que otra vez, y el
Pavo de Monte (Crex Alector] abunda en las Altas Misio­
nes. En Posadas ví una hermosa pareja de estos animales,
de los que alguien me dijo pertenecian al Coronel ROCA.
Andaban siempre juntos, y se paseaban por la calle sin huir
de los transeuntes, que podian acercárseles hasta tocarlos
casi. A la oracion trepaban á los techos, donde dormian.

Son. animales hermosísimos.
Los he visto libres en el Quiá y en la costa del Rio Para­

guay, cerea de Forrnosa. Los dos cueros que poseo fueron
obtenidos por JUSTO GONZALEZ .en el Pilcornayo.

No he visto muchas Zancudas en J\:lisiones. He observado
algunas Garzas de las comunes, tales conlO la Garza mora 15:2,

la Garza blanca 1;:'3, la Garceta 154, Y tambien la que he ci­
tado de las orillas del Quiá (p. 74), cuyo nombre no recor­
daba entónces )' ahora sí: -es la Arclea tiqrine, He visto
el. Tero real 155, varios Chorlitos, de los que sólo he recono­
cido uno 156, y he sentido, de noche, el grito del Batitú 157,

como he observado así mismo varias otras especies inmedia­
tas CU)'OS nombres no pueden ser recordados ahora con se­
guridad. Alguna que otra vez he notado un ejemplar solita­
rio de Ibis ó Cuervo de la Cañada 158, y más frecuentemente
aún el Iahaná.

S610 una vez observé Patos en la laguna próxima á Posa­
das, y ZamaragulLones en el Río Alto Paraná. Ninguna de
estas especies me ha hecho la impresion de la novedad 1j~).

1U Ardea cocoi, L.
163 Ardea egretta, GM.
1&' Garzetta casuiidissima (G}l.) BONAP.

Himantopus niqricollis, VIEILL.

166 Charadrius Azarae, LICHT.

lb7 Actiturus longicauda, BECHSTEIN.

1&8 Falcinellus guarauna (L.) ... ó Ibis chalcoptera, TEl\UI.

159 Un poco antes de entregar este pliego á la imprenta, llegó á Bue­
nos Aires la noticia de la publicacion del Tomo 1 de una obra de SCJ..ATER
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De los Reptiles, poco tengo que decir.
No he visto en el Alto Paraná un solo Yacaré, pero me

aseguran que los hay. En Santa Ana, el Sr'. l\IuJICA me re-

y HUDSON, las A-ves Arqentinas, indicándose que en dicho Tomo sólo se
trataba del Orden de los Pájaro» {correspondencia del Sr. TAMINI á La
Nacion». Aunque ya en ese momento había llegado á Buenos Aires un
ejemplar enviado de regalo por los autores, no lo pude ver á tiempo, pero
escribí sin embargo esta nota para mi libro, Y: entre otras cosas que en
ella decía, consigné lo que sigue: «Tengo casi por seguro de que mu­
chas Aves de Misiones han de figurar en dicha obra, porque, si bien no
me consta que HUDSON haya estado en el Territorio que me ocupa, sé
positivamente que el malogrado naturalista WHITE ha formado colec­
ciones allí, habiéndose vendido en remate, en Buenos Aires, las que
aquí tenía Y que fueron adquiridas (lo mismo que muchas otras de di­
versos puntos) para el Museo de La Plata en 1885, cuando nle hallaba
en el Chaco, lo que me impidió examinarlas y quizá adquirirlas. Como
WHITE remitía al Museo Británico ú á la Sociedad Zoológica de Lóndres
lo que cazaba, 'pienso que su trabajo no se haya perdido del todo Y
que, cuando menos una parte, se ha de conservar debidamente en In­
glaterra » .

Al corregir ahora la prueba, me eucueutro en distintas circunstan­
cias, pues ya he visto y examinado la obra de SCLATER y de HUDSON:
que un amigo ha tenido la bondad de proporcionarme.

Es un Tomo en 8° mayor de lujosa impresion, con 10 láminas de ilus­
traciones coloreadas, preciosas, como todas las que salen del lapiz in­
comparable de KEULEMANS, y contiene la descripcion de 229 especies, en
208 páginas de texto. Una viñeta en negro del frontispicio representa
muy bien el Cariama 6 Sariá, dibujado por J. S~IIT.

El Órden está dividido en 19 familias no caracterizadas aquí, y las es­
pecies ~e cada una se siguen sin datos taxonómicos, como para personas
entendidas en la materia, lo que le quita todo carácter popular. Las
descripciones son cortas pero suficientes, casi diagnósticas, y éstas, como
los otros datos sistemáticos, perten-ecen á SCLATER. La sinonírnia no se
puede citar como modelo.

Pero este libro tiene una parte muy importante: las valiosas obser­
vaciones biológicas de HUDSON: Y alguna que otra de WHITE, de DURN­
FORD, de BARRows, etc. El nombre de AZARA no figura tanto como de­
biera, y, de las publicaciones hechas en la República Argentina, sólo se
cita el Informe Científico de la Expedicion al Rio Negro, cuya parte or­
nitológica fué escrita por el Uro ADOLFO DOEIUNG. Ni una sola palabra
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galo el cráneo de uno, muy corto y ancho, quizá el Alli­
gator laticeps, pero no lo traje y lo siento. Lo que sí traje,
fué un par de botellas con víboras, que el caballero nom-

del Periódico Zoológico, en el que sin embargo figura (Tomo 1, entro 38 ,

1874) un buen trabajo de DOERING, Noticias ornitológicas de las regio­
nes ribereñas del Rio Guayquiraró; ni una sola de El Naturalista Ar­
gentino (1878j donde aparecen una Fauna del Baradera, con más de
100 especies de Aves: cuya sinonímia está prolijamente establecida, como
sabe hacerlo ENRIQUE LYNCH ARRIBÁLZAGA, y nna Fauna de Salta con
120 especies de Aves; - nada del Tomo V de las Actas de la Acadenlia
Nacional de Ciencias (1883-84) donde se hace mencion de 79 especies,
- ni tan]poco de la obra de FONTANA: E-l Chaco (1880), en la que el autor
enumera una buena cantidad.

Todas ó casi todas estas obras figuran en la biblioteca del l\luseo Bri­
tánico ó de la Zoological Societq ; se mencionan en el Zoological Re­
cord, en el Z00 logischer Anxe iger y en otras - pero es como si no exis­
tieran el dia «lo de Diciembre de 1887», fecha del Prefacio de la Argen­
tine Ornitho logy, ó en 1888, fecha de la portada.

En este caso no se puede tratar de gustos, porque se trata de una
cuestión científica. Que el Sr. SCLATER ignore lo que se hace en la Re­
pública Argentina - puede con cierta elasticidad pasar; pero que lo
ignore HUDsoN, que es Argentino, que es de Buenos Aires, eso no se
comprendo, por más que sea inglés de familia y de corazon, - y la
prueba de que al publicar el Tomo 1 de su Argentine Ornithology, no
tenian los autores los materiales suficientes, la voy á establecer fundán­
dome en el mismo Prefacio citado. «El segundo volumen - que se es­
pera estará pronto en el curso del año próximo - será dedicado á la his­
toria de los restantes Ordenes de Aves: y contendrá tambien la Intro­
duccion y el Indice, completando la obra.» He dicho que el Tomo I
tiene 208 páginas con 229 especies, lo que, para hablar claro, corres­
ponde casi á 1 página por especie, Ó, más exactamente, 90 centésimos
de página por cada una. Ahora bien: en el Capítulo VII del Censo de
.laProvincia de Buenos Aires, dice el autor de la Ojeada sobre la Fauna
(p. 51-1882) ... «El Dr. DOERING, desde hace algun tiempo, ha ma-
nifestado su intencion de dar á luz un Catálogo general (de las Argen­
tinas) que, segun comunicaciones verbales de dicho autor, elevaría á
SOO proximamente el número de nuestras especies». Si se presume que
los dos tomos hayan de tener igual volumen, y se admite que el 20 con­
tenga la misma proporcion que ello, se llega al número 558, cantidad
á a cual faltan 242 para dar sao. En 1S61, cuando el Dr. BURMEISTER
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brado puso en mis (llanos: son tres especies, un Dritopli y­
lnx, un Heterodoii y un Oxijrhopus, Estas, y otras obte­
nidas allí, st!rán señaladas en la segunda parte de esta obra,
en su lugar respectivo. Los otros Reptiles y Batracios, corno
Lagartijas, Sapos y Ranas, también.

l\Ie he ocupado de los Peces en un capítulo anterior - sólo
debo agregar aquí que, en los arroyos de Santa Ana, he obser­
vado otras especies que no cité entónces; una de ellas es
particularmente interesante. Es en extremo parecida á la
especie publicada por JENYNS corno Poecilui decemmecii­
lata 'IGO; pero, como todavía no he hecho un estudio prolijo
de ella) no puedo afirmar que sea la misma, ni otra diversa.
La hallé en un depósito de agua alimentado por las precipita­
ciones del rocío condensado en los árboles y POl- insignifican­
tes filtraciones del suelo, en la orilla de un bosque, entre el
Alto Paraua y Santa Ana.

publicó en Alemania su obra Reise durcb dieLa Plata-Staaten, señaló
263 especies de Aves Argentinas. de las cuales 146 eran Pájaros, lo que
acusa un aumento de 83 miembros de este Orden en la Arqentine 0'1'­
nithology. Si la obra de BURIIEISTER pudiera servir de base para el cál­
culo (por los 27 años que ya tiene) y estableciendo la proporción sobre
el Orden en cuestion, resultaría que 146: 229: : 203: 412,51. Pero 412
es mas 6 menos lo que trae AZARA: Y es fácil aumentar en el Orden de
los Pájaros, pero nó en los otros. Estos cálculos son medio alegres, sin
embargo, y podemos esperar que la obra esté concluida. La falta · de
materiales, por otra parte, se me ha revelado en varios grupos, tales
como el de los Dendrocolaptes, en el que faltan no pocas especies. De
los Boyeros· sólo se cita el solitario, mientras que el Cassicus albiros ­
tris es, en los bosques del Chaco y de Misiones, tan cornun como el
Chingolo en Buenos Aires - y no está señalado; el cristatus úo escasea
en el Chaco tampoco, y, para no seguir adelante, recordaré, en el grupo
de las Urracas, la falta de la morada, Cyanoco'rux cyano111elas, tan
abundante en el Chaco como el Benteveo aquí, 6 más.

180 Fishes, Zoology oí the Beagle, p. 115, pI. 22, f. l. Ahora se le
conoce como Girardinus decemmaculatus (JEN.) GÜNTHER: Catalogue o]
Fishes, VI, p. 355, n. 10.
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Pero, JU que me ocupo de Peces, voy á tratar aquí de un
punto que se liga con ellos: los Salmones IGI.

Cuanto á ellos atañe, en este caso, puede relacionarse
con varias preguntas.

Ante todo ¿ tiene impovuuicie el Sal1110n en las aguas
Argentinas?

Sí, y eu particular para los habitantes de la Capital, porque
sería una novedad para ellos encontrar en su mesa un Salmón
fresco, mucho mas fresco que los que de Inglaterra nos lle­
gan conservados en hielo.

Ahora se carnina poco entre nosotros; la obesidad se per­
fila con mucha frecuencia en las masas que circulan, y la ina­
petencia, la dispepsia y sus cortejos se muestran ya en pro­
porciones lamentables, y nó con relacion á una poblacion
aumentada, sinó en absoluto.

De aquí nacen los refinamientos de la mesa, aunque sólo
sea por la novedad de los manjares ; - y este fenómeno, en
vez de ser el resultado del sibaritismo caviloso que consulta
al Senado Romano sobre la confeccion de una salsa intragable,
es un hecho inconsciente y espontáneo del organismo sin ape­
tito.

En ese caso, pues, venga el salmon ; despues vendrán las
percas, las carpas, Jos atunes, los esturiones, las murenas,
los nidos de golondrina, las tortillas de gusanos de seda, el
tambú, las croquetas ó costillares de carayá, las colas de ya­
caré, los beetsteeks de carpincho, las sopas de cangrejo, corno
aparecieron, no hace mucho, en un fondin, las salchichas
multicolores de rata, perro, gato, y sobrantes de carbonada
jornalera.

Arrancando algunas hojas manuscritas de este capítulo, agregán­
doles una lijera introduccion y suprimiéndoles las notas científicas,
publiqué en El Nacional del 12 de Agosto de 1887 un artículo titulado
Salmones, Ahora, al reproducir aquí una parte de ese trabajo, no hago
más que devolver á mi libro lo que le pertenece.
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Para todo hay paladar.
Un distinguido observador Argentino ha declarado, en más

de una ocasíon, que el zorrino tiene una carne delicada;
pero que el zorro es insoportable - y para muchos estómagos
en extremo sensibles parece que las r~nas son exquisitas.

El salmón tiene, pues, esa importancia de la novedad --lo
que no es poco decir, máxime si recordamos que, para algu­

nos, DO tiene ri val.
Pasemos á otro punto.
¿ Existe ó li« existido el Saln1011 verdadero en nuestro

[fío?
Un amigo me refirió lo siguiente:
El General URQUIZA tenía un estanque en su quinta de San

José, en Entre Rios, y había conseguido la multiplicacion en

él de piezas traídas de Europa. El estanque recibía el agua
de un arroyo, y una compuerta especial impedía la fuga de los
prisioneros. Despues de la muerte del General, una partida
de gente armada abrió la compuerta y huyeron los salmones,
primero al arroJo, luego al Río Uruguay, y por fin al Plata.

Este da to ha sido confirmado por varias personas, algunas
de las cuales certifican haber pescado el Salmon en nuestro
gran Rio, y el autor de la precedente noticia afirma haberlo
obtenido dos veces y recibido una de un individuo que pes­
caba en uuode los buques sur.. tos en nuestro puerto.

Para algunos aficionados á la pesca, la existencia del salmón
europeo en nuestras aguas es un hecho que no admite duda
y serta-interesante comprobar esta afirmacion , exhibiendo, en
algun sítio público, el primea" ejemplar que se obtuviese 16'2.

La historia del Salmen es en extremo conocida, y el lector'
curioso puede acudir á cualquier obra popular que trate de
Peces para informarse al respecto.

162 Nuevos datos, resultado de nuevas investigaciones, me permiten
fortificar mi opinion de que uno de los Salmones Argentinos es una es­
pecie particular de Boga, el Leporiuus Frederici, el otro un Salminus
no dorado; etc,
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Entretanto, es singulur que su presencia probable en
nuestros mercados no haya Ilamado alguna vez la atencion de
un conocedor, porque, dada la rapidez de propagacion de
esta especie, podría suponerse, concediendo unos catorce
aüos á la liberacion de los prisioneros del estanque de San
José, que han tenido tiempo de sobra para enriquecer sensi­
hlemente nuestro Rio.

Si en una de sus emigraciones periódicas han vuelto al
Océano, y no han regresado al comenzar la Primavera, no
hay razon para que hayan perecido allí, y lo único que puede
admitirse es que, penetrando ~n la corriente del Golfo que
roza la ecuatorial del cabo San Roque, á la altura de la boca
del Plata, la hayan seguido para quedar definitivamente en
los mares del hemisferio boreal.

Esta suposicion, fundada en las migraciones del Salmon,
nos ilustra en un punto nluy importante: La crie del Sal­
moti, e11 la República A rqeniin«, s6lo podrá hacerse en
estenques, y su propnqecion libre an el Rio ele la Plata
110 sería [ructuose, porque la emiqrecioti uruuil, ileoéii­
dolo hasta el brazo austral escerulenie del Gulf-Streem,
no lo devolvería á nuestrns aguas.

Todo ésto puede muy bien no suceder así, pero es vero­
símil, -y cometería una imprudencia quien, sin estudiar
bien el punto, bajo tal aspecto, introdujera en nuestro país
el animal citado con el objeto de darle luego libertad en
estos ríos 1G3 •

En todo caso, la cuestion es interesante, y IlÓ de aquellas
que se resuelven sin soltar la pluma, con sólo rascarse la
punta de la nariz ó apretarse la frente, y porque la induccion
brotó de un modo espontáneo en el curso natural de las ideas.

i es Se fue ha argüido con la naturalizacion del Salmon europeo en
las costas de Australia y sus entradas periódicas en los ríos: pero hay
que tener presente la diversidad de las corrientes marinas entre los
mares Australianos y los nuestros.
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Entre nosotros no hay una persona (y si la hay, atribúyase
la aflrmacion á ignorancia J nó á malevolencia) que pueda
contestar casegoricamente el punto aludido, porque, si bien
es cierto que las costumbres de los Peces, en Europa y Norte­
Álnérica, son conocidas, aquí no sabemos casi nada de las de
los nuestros, ni siquiera poseernos un catálogo ó una lista
de tales animales del Rio de la Plata 16~.

Esta deficiencia se procura sal var en estos momentos, y es
verosímil que á fines de este aüo, ó princi pios del siguiente,
uno de los principales establecimientos de educacion de esta
Capital posea una rica coleccion de Peces Argentinos, en
buen envase, en tarros de cristal con alcohol y prolijameute
clasificados.

¿ Qué Selmoti es el que abuncla en el Rio Pereiui ?
Ningun Salmón.
En las obras relativamente antiguas de LACÉPÉDE, CUVIER

y VALENC1ENNES, y de otros sobre los Peces, flgura una fa­
milia con el uornbre de Salmónidos, en la cual no sólo apare­
cen los Salmones del Norte, sinó .tambien nuestros peces Ar­
gentinos: Pacú 165, Pulometa, Boga, Dorado, etc. etc.

l\lás tarde, empero, se estableció una divisiou en la fami­
lia nombrada.

EL Salmon quedó como tipo de los Salmónidos, y las espe­
cies Argentinas citadas y muchas otras (entre ellas algunas
de Africa), constituyeron la familia de los Characínidos.

'Verdaderos Salmónidos indígenas no existen en la cuenca
del PJ3ta.

1156 El Catálogo de .los Peces Argentinos está al terminar. Corno re­
sultado inmediato de esta obra, he publicado en La Educacion del lo
de Julio de este año un trabajo cuyo título es: Nombres vulgares de Pe­
ces Argentinos con sus equioalencias científicas, que tambien se ha
hecho separado,

16~ El PflC1í es un Jlyletes cuya descripcien no he hallado y que me
parece hasta este momento una especie nueva. Pertenece tambien al
subgénero del mismo nornbre.
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A los Chal'acínidos pertenecen: el Dorado lüG, ) os Sábalos lG7 , 
la Boga, el Pacú, la Palometa lG8 (nó la rómbica, plomiza 
POl' arriba, plateada en el resto y con una mancha negra bajo 
la aleta pectoral- de lUontevideo), la Tararira del litoral 
(que llaman Dentudo 16n en Tucuman), los Dentudos, que son 
de varios géneros, como Anacyrtus, Xiphorhamphus, 
Xiphostoma, etc., mm'has Mojal'l'as, y varios representan­
tes de otros géneros, con ó sin nombre vulgar, 

16. Existen varias especies de Salmilllls ó Dorados en nuestfC1s rios. 
He señalado 4, y existe un quinto tiue es el célebre Salmon de En­
tre Rios. 

Los Sábalos son, todos ellos, de la sub-familia de los Curamatinos 
que, hasta ahora, se representan en nuestro país por los géneros Curi­
lIIatlls y P1'ochilodlts, A este último género pertenece la especie comun 
de Buenos Aires, de 50 centímetros y más de largo, la que, COn gran 
sorpresa mia, no he hallado aún descrita y he denominado p, pla­
te'l1sis. 

l6R Estas Palometas son las terriLles Pirayas ó Pirañas, de que va·­
rios antores se hall ocupado HUllBoLDT, Sr.HOlIBURGK, etc., etc, 

La Palometa de MonteYideo es Ull pez marino de la familia de los 
Carángidos y se denomina Pa1'opsis sigllata, JE~, 

169 Ultimamente he recibido de Tucuman una cole.:cion de peces 
reunida por el Señor '\'ANUEI. ZAYALETA, á quien agradezco cordialmente 
estas piezas, tanto mas preciosas, cuanto que proceden del Manantial de 
!\Iarlopa, de donde cita el Doctor Bl'IUlEISTER algunas especies en su 
obra Reise durch die La Plata Staaten, Tomo n, Uebersicht, etc., Fi­
sche. En esta coleccion figuran 3 Characínidos: un Prochilodus, un Lepo-
1'inus que denominan Boga y un Tell'agonoptel'us qlle yo obtuve en 
1877 veinte leguas al Norte de Tucuman, cerca de la frontera de Salta, 
en el Arroyo 'de Trancas, y :1 Pimelódidos: un Pimelodino del género 
Pira/1wtana que existe tambien en el Rio de la Plata, un Loricarino, 
PlecostolllllS bicirrhoslls y un Heptapterino del género Heptapterlls 
ívulg. Tusca en Tucuman), Resbalosa en Buenos-' Aires, El Doctor 
BURAlEISTER ha reconocido él mismo que su especie Bagrus tl¿cumanus 
(cuyo ejemplar se conserva en el Museo) es el Pilllelodlls pati, por lo 
ménos así me lo ha comunicado su hijo CÁRLOS, Inspector del estable­
cimiento, haciéndome notar que el ejemplar empajado que se conserva 
allí, con el nombre "erdadero, fué el que sirvió para la Uebersicht, 
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Entre estos últimos, debe citarse uno, Chelcinus, que en
algunos puntos, del Paraná al Norte, llaman « Salmon »,
pero que nada tiene que hacer con éste, ni se le parece
siquiera, y también otro ce Salmon » en el Paraná, que es
semejante, pero nó Salmónido, y que, es un Dorado. 170

Con la creación de un gabinete de Ciencias Físicas en la
Escuela Xormal de Profesoras de la Capital, beneficio que se
debe al Doctor ":lLDE cuando desempeñaba la cartera de
Instrucción Pública, y que no dejó de enriquecer durante su
permanencia en el l\Iinisterio, lo que el Doctor POSS.E ha
continuado con igual interés, se ha podido pensar un poco
en un gru po tan descuidado hasta ahora entre nosotros como
era el de los Peces, y el pequeüo l\Illseo tendrá bien pronto
más de 200 diferentes, número que ahora no significa gran
cosa, pues aumenta de dia en dia, y como la tarea de su cla­
sificacion no es obra de Romanos, se tendrá en breve una
base para ulteriores investigaciones al respecto.

Con tal fundamento, se ha podido dilucidar algunas cues­
tiones relativas al Salmón, y se ha visto que aquí, como
nombre vulgar, se prodiga demasiado, como ha sucedido en
el Norte del país con muchas flores que, porque eran oloro­
sas, se llamaban « Azucenas» . - Si se preguntaba quién les
había dado tal nombre: - « Bonpland» se contestaba. Y
BONPLAND cargaba con todos los erro ..·e3, como si BONPLAlSD

hubiese sido capaz de cometer el disparate de Ilamar « Azu-:
cena» á una flor arrancada de un árbol de 25 metros de alto.

Hasta un animal Argentino de la familia de las Sardinas

líO Hace poco llegó de Misiones -el Sr. NIEDERLEIN trayendo, conlO
parte integrante de sus muy valiosas colecciones, que figurarán en 1889
en la Exposicion de r Paris, algunos pescados del Alto Paraná, y entre
ellos figura el Salmen; que no es, como yo lo sospechaba, sin6 un Sa t­
'lninus, esto es, un Dorado, pero no dorado. He reconocido en él un ani­
mal que ví en el Paraná, en l884, obtenido á la línea por ORTIZ y cuyo
nombre - nada más que el nombre - ha servido de base á muchos pro­
yectos, discusiones, etc.

20
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figUl'Il, en cierto libro célebre, con el nombre de Salmon, lo 
(Iue sólo debe atribuirse á error de imprenta, porque ese ani­
mal no se llama vulgal'meute así, sinó « Machete)) -nombre 
que tambien se aplica á Chalcinus y otros. 

A primera ,-ista, un Chalcinus puede confundirse con 
Pellone; pero el golpe de ,'ista no es base científica defi­
nitiva. 

Entre algunos fumadores, la marca de la caja vale mucho 
mas que el aroma del tabaco, y así sucede con los pesca­
dos. 

Se ha dicho que éstos son siempre buenos cuando la salsa 
lo es. 

La de San Bernardo es la mejor-no hay duda alguna; 
pero cuando ésta falta, los conocedores emplean otro criterio, 
lo que nos lleva á preguntar: 

é Tiene el Salman rivales en la República Argentina? 
No puedo hablar por experiencia porque no he estado en 

Europa, y aunque conozco el Salmon, relativamente fresco 
(conservado en hielo), sólo puedo argüir por la opinion de 
los que lo han probado allende el Atlántico y que sostienen 
que « es lo mismo». 

Bien pues. Uno de sus grandes partidal'ios, uno de los de 
« es lo mismo», al dia siguiente de comedo, tuvo que acudir 
á la botica. EL lector discreto no pide más explicacion. 

l\'Iuchos extranjel'os de paladar bien educado (nó de los 
que saborean una perdíz ó un pato de ocho dias) aseguran 
que el Dorado de nuestros rios es, sin disputa, el Salmon de 
América; pero sólo se refieren ú la excelencia de su carne, ya 
que jamás un pez de agua dulce podrá compararse á uno 
marino. 

J~a Boga fresca tiene tambien sus partidarios. 
El Pacú es apreciado como merece. 
Pero estos animales son de agua dulce, y no hay conoci­

miento de que visiten el mal'. 
Entre los peces pelágicos, aunque nó de la misma familia~ 



- 307-

se puede cital'la Corvina 1", la Brótula 172 (qué el'róneamen te 
suelen llamar Anchoa en Buenos Aires, á pesar de que la 
yerdadera An~hoa, Engraulis, suele visital' nuestms aguas) 
la Pescadilla, y algunos otros. 

No he estado en l\Iontevideo todavía, y no conozco los pe­
ces, últimamente nombrados, completamente frescos, es 
decir, recien pescados; pero nos llegan bien. 

Creo que la Corvina de l\lontevideo y la de Bahía Blanca 
sean la misma. Conozco fresca la de este último punto, don­
de la he obtenido en abundancia en 1872. 

y como en cuestioll de gustos es difícil entenderse, debo 
guiarme por el conjunto de opiniones, y no vacilo en consig­
nm' aquí que éstas nos enseilan que, si es cierto que, fuera 
de nuestras aguas, hay muchos excelentes, la República 
Argentina, con los peces de sus rios !J los del adyacente 
Océano, nada tiene que envidia)' á los otros paises. 

Todos los Peces nombrados, el Cóngrio, la Raya, el Peje­
rey 17;), los Bagres, las Anguilas, etc., satisfacen, hasta ahora, 

Entre los Peces del Viaje del Challenger figura una especie bajo 
el nombre de UllIbrinct Reet'esi GÜNTH., cuya descripcion coincide con el 
Scienóide de ~(onteYideo y de nuestras costas de mar llamado Corvina, 
y lo mi~mo diré de la lámina ilustrativa. En esta, empero, hay una bar­
billa á cada lado, que no he visto en nuestra Corvina. 

'" He adquirido últimamente para la coleccion dos ejemplares de 
unos 50 ctm. que el vendedor me ha entregado con el nombre de' 
Brótula. Es el Scienóide llamado Otolithus guatucupa Cuv., pero otros 
pescadores me han dicho que esta es la Pescadilla. 

1~1 El Pejerey es un Aterínido del género Atherinichthys. En aguas 
Argentinas se pueden obtener más· de diez especies. Poseo cuatro {, 
cinco, entre ellas A. laticla·via, al'gentinensis, cuyana, etc., eté. No 
es, pues, ni sombrllde"Osrnel'us, como lo consignó con duda WEYENBERGH, 

ni un Mugilóide, ni un 1Ilugil, como lo indiqué yo misRlo en Viajes al 
Tandil y rí la Tinta, yen este Vú¡,je á Misiones. 

El error de WEYENBERGH no me lo explico, porque, si él no había 
vi5to el Peje¡'ey ¿ cómo podla referirlo á un género? 

El mio, sin dejar de ser un error, se funda en el hecho de haber t.~-
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los gustos de los habitantes de la Capital; pero es verosímil
que la explotación de nuestras costas entregue mas tarde, al
mercado, especies que aún no se conocen para el consumo.

Pero es mejor que el lector que desee ocuparse de los Pe­
ces Argentinos, especialmente de los que tienen nombre ,·ul­
gar, consulte mi reciente trabajo Nombres vulgares ele Pe­
ces A rqentinoe, con sus equioeiencies científicas.

Ultimamente, Ole han dicho, ha llegado de Viena un caba­
llero enviado de allí por uno de los filas ilustres especialistas
modernos, el Dr. STEINnAcH~ER, ictiólogo del ~Iuseo de
aquella gran ciudad, y que viene acompañado (su enviado)
por dos hábiles pescadores, con el material necesario.

Su objeto es reunir todos los peces que les sea posible en
las aguas Argentinas.

Las colecciones serán remitidas á Viena, C01110 se están
remitiendo algunas, por otros, desde hace tiempo.

Allí se conservaráu cual es debido, mientras que aquí ....
Olvidaba - esto empieza á ser una vergüenza, porque

nido á Olí disposicion, hace tiempo, un Pejerey con 4 espinas dorsales
y como entónces sabía mucho menos que ahora de Peces, se me ocu­
rrió que era un Jlugil, género del cual no había visto jamás nn ejemplar,
pero ahora que conozco la Lisa (jJlugil L'iza) comprendo que jamás
habría referido el Pejerey á JlIltgil. La Atherinichthys de 4 espinas en
la dorsal no es una excepción individual. GiiNTHER en su Catalogue of
Fishes, cita una especie con 4 radios dorsales, Y: por fin, los ~(ugilói­

des y Aterínidos no están tan separados. Lo que quizá nos ha deso­
rientado ha sido que BURJIEISTER cita su Basilichthys cusjanu» (Reíse,
11, 534, n. 2) corno miembro de la familia Percóides, lo que también
es un error, l° porque se trata de una familia propia, y 2° porque mal
puede ser Percóide un Acantopterigio abdominal,

WEYENBERGlI cita il.a Fium« A1·gentina - en·N.~PP, R., La República
Argentina) el Basilichlhys cuyanus y BURlIEISTER no le señala nombre
vulgar - aunque el animal lo tiene en ~Iendoza - « Pejerey» - y tanto
es así, que GIRAI\D, al crear el género BasilichthY8,- como lo reconozco
ahora, y sinónimo de Atherin'ichthys, no ha hecho, al parecer, otra cosa
que traducir al griego ese nombre vulgar: l'rx'1(}.:..'·, 1·ey, ix,:,ú;: pes,
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aquí no faltan competencia, reClll'SOS, etc. Falta voluntad y 
falla atencion. 

Sin embargA, la tarea ha empezado. 
¿ Seremos felices al procurar llevarla á cabo bajo un aspec­

to semi-oficial? 
Vohamos á los Salmones. 
Para mí, el verdadel'o Salmon no existe en aguas Argen­

tinas. Pero ¿ POl' qné se asegura lo contrario? 
Llaman Salmon al Leporinus Frederici, una Boga, por-

que tiene la carne asalmonada . 
..\. Chalcinus - ignoro absolutamente por qué. 
A un Salminus, no estudiado aún, por su forma general. 
A un pez de mar, Pellone, por haberlo confundido quizá 

con Chalcinus. 
Se habla mucho del Salmon Argentino. 
La misma cosa que sucede COIl unas minas de Petróleo que 

deben existir por ahí, en cualquier parte, .- y para cuya ex­
plotacioll ha sido inventado un sábio especial. 



CAPllTLO x VlIr . 

EN I\IlSIO","ES. 

Viaje á Loreto. - Quemazones. - Restos de cerámica. - El sombrero 
japonés. - Presuntos cambios bruscos de temperatura. - Los Sres. 
Echenique. - La uva en Misiones. - Los duraznos y la mosca que 
los ataca. - La miel de l\fandasaya; su cera. - La yerba mate. 
- El monyolo 6 moncholo. 

Entre las diversas excursiones cortas que teníamos proyec­
tadas, figuraba una á Loreto ó sus inmediaciones, y una "i­
sita al Yabebiry ó Yabebuiry para pasal' uno ó dos dias con 
el Dr. RERTONl, conocer á este sábio anacoreta sobre el cual 
había adquirido mejores datos que las simples referencias va­
gas que se me habían hecho en Posadas, y contemplar, en 
compaüía suya, la selva primitiva, la verdadel'a y grandiosa 
selva de Misiones, con toda su magnificencia secular. 

El dia 26 nos pusimos en marcha, despues del almuerzo, 
tomando el camino de Loreto, entre Santa Ana y el Alto Pa­
raná. BASCARY, CARLOS y El'HUQVE, me acompañaban. l\'IUJlCA, 

que hizo una parte del camino, se vió obligado á regresar. 
Jbamos sin apuro, cortando campo unas veces, siguiendo otras 
el camino, y sin observal' nada tan notable como la falta casi 
completa de poblaciones, lo que nos causaba, á los que había­
mos salido de Buenos Aires con la idea de no encontrar un 
palmo sin cultivar, una impresion poco grata. 



- 311 -

Los campos que cruzábamos eran pobres de vegetacion ar­
bÓl'ea, y sólo en algun bajo comprendido entre dos lomas, se 
observaba el bosquecillo nuevo. Gramillas fuertes predomi­
nantes, COlly;;lvuláceas de Ilor rosada, y quizá algun arbusto 
perdido entre el pastizal. l\[uchas Perdices-eso sí, y Perdi­
ces de la misma especie de Buenos Aires, la Nutlwra ma­
culosa, 

Las lomas muy lindas, á veces con su vegetacion verde, y, 
á lo léjos, los cerros y los bosq ues azulados. 

En muchos puntos observamos seilales de quemazones an­
tel'iores, sistema de renovacion de los pastos tan bueno como 
se quiera, pero que debería prohibirse en atencion á los peli­
gros que puede tmer apareados, sin contal' el inmenso des­
trozo que el fuego causaría si penetrara en los bosques. 

Allí, lo mismo que en otros puntos de la República, se in­
cendia el campo cuando los pastos fuel'tes están secos y me­
nos propios para la alimentacion de los animales. 

Despues del incendio, el pasto brota con la primera lluvia, 
y, como al brotar es tierno, las bestias lo aprovechan más. 

Los que utilizan este procedimiento se habitúan fácilmen­
te á él, pero, lo ciel'to es que un incendio en los campos es 
algo imponente para aquel que, no reportando de ello bene­
ficio alguno directo, no lo examina sinó como artista, ó como 
simple espectador estupefacto. 

Por lo ménos, así me ha sucedido yarias veces. 
El fuego es elemento que se utiliza con demasiada frecuen­

cia en }Iisiones. Cuando hay que rozUl', el hacha es lenta; 
fuego al bosque, pues! 

Siguiendo por el camino, y despues de haber andado algo 
más de una legua, obsenaba él efecto erosivo que las lluvias 
habían pI'oducido en la pendiente suave de una loma por 
donde pasa aquel, y de pronto noté algo ,que sobl'esalía. 
Eché pié á tierra y hallé UROS fragmentos semi-enterrados 
de cerámica primitiva, bastante distint.os de las piezas que 
abundan en aquellas comarcas donde ha dominado y en parte 
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domina la ..aza guaraní, tanto que, sin ser idénticos, se ase­
mejaban bastante á algunos restos que han quedado de la 
habilidad de los Pampas, y que hoy se exhuman en la Pro­
vincia de Buenos Aires, por ejemplo. Eran de tiena roja, 
muy al'cillosa y mal cocida, y con guarda de líneas cortas 
grabadas en frescú. Los hay de tipo analogo en el Brasil, pe­
ro se me ocurre que los fmgmentos hallados por mí sean an­
tiguos, porque el camino en que se eucontraban no tenía 
vestigios de habel' sido removido. Ayel'iguaciones ulteriores 
me permiten seilalar el hecho de que en l\lisiones no exis­
ten hoy piezas de ese génel'o. Restaurado el vaso, se podrá 
estudiar mejor, y, sin que ello alcance las proporciones de 
una cosa sorprendente, puede, cuando ménos, Uegar ú ser 
interesante. POlO lo pronto, es seguro que el utensilio no era 
un lacrimatorio, ni una palangana, ni una ensalade¡'a, y esta 
seguridad, emanada espontáneamente del conocimiento de las 
costumbres de los salvages, permite, aplicando el método de 
exclusion, simplificar la tarea del arqueólogo, el cual, si des­
pues de prolijas investigaciones afirma que era una cazuela 
de barro cocido, se podrá-y se puede-asegUl'ar que los Jn­
dioa la utilizahan en su cocina, para fabricar alguna de las 
muchas inmundicias con que suelen regalarse, cuando el 
hambre no los obliga á devorarlas crudas, evitando así la ne­
cesidad de ofrecer materiales a cette aimable science eles 
pots cassés. 

Pero observo que mis compaíteros se han adelantado y 
que á mí me preocupa muy poco lo que comían los Indios. 

El sol picaba bastante, pel'o RODRIGUEZ y yo habíamos to­
mado una precaucion que aconsejo á los que prefieran tener 
la cabeza fresca en aquellas comarcas y nó ardiendo bajo el 
chambergo. 

Llevábamos sombreros japoneses, que por vez primera fi­
guraron con éxito en las regatas del Verano de 1884, en el 
Rio Lujan. Seguramente influyó un poco la circunstancia de 
haber sido importados por una casa de lujo, que los vendió á 
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1 nacional el primer día, á 2 el seg-undo, á 3 el tel'cero y así 
hasta 4 nacionales, lo que el'a una exorbitancia, disculpableso­
lamente porq,qe se realizaba, con los anchos conos de viruta, 
la práctica consagrada por el elemento económi~o de la de­
manda, 

El sombrero japonés á que aludo púede estudiarse bajo di­
versos aspectos: la comodidad, lo grotesco, la construccion, 

El sombrel'o que hoy está más en boga para viajes pOI' re­
giones cálidas es el casco caIcuta de fina lámina de corcho, de 
gasilla, ó de lo que fuere. 

Pero este casco, si bien es cierto que sus múltiples respira­
deros mantienen la cabeza fl'esca, no cubre del todo la cara, 
ni los hombros, ni la espalda, y, ademús, se mantiene á precio 
relativamente alto, como que es de fábrica eUl'Opea y de ma­
yor apariencia fabril. 

Puede dársele, es cierto, la dimension que se quiel'a; pero, 
en este caso, no veo en qué vendría, á la larga de la amplia­
cion, á difel'enciarse del japonés ó cochinchino convexo. 

El sombrero japonés es Illas ancho, y pOI' esto mismo hace 
casi el oficio de un quitasol; resguartla completamente la 
cara, los hombros y las espaldas, y romo puede colocal'se del 
modo que se quiera en una cabeza bien constituida, y se pue­
de oal' "ueIta como un tacho de confites en todas dil'ecciones, 
proteje del solla parte superior que se desea. 

El segundo aspecto tiene afinidad con lo grotesco. CARLOS 

y yo hemos cruzado diariamente las calles de Posadas y toda 
la part~ de ~Iisiones que hemos visitado, resguardados del 
sol pOI' los sombreros japoneses. Al principio, algunas pobres 
gentes los examinaban con la !:'oca abierta, lo que no ponía 
en peligro nuestras mandíbulas, sinó las de ellas, y. como 
veian que debajo de esos sombreros había cabezas como las 
utras y no zapallos, ni melones, se acostumbral'on á vernos 
así. Pero - y ésto es :í. lo qu~ voy - el mismo efecto prodll­
da el calcuta blanco de SOLAlU, y tambiell se acostumbra­
ron. 
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~Iirándolo bien, lo grotesco es uno de los términos mas 
"Volubles de lo relativo. 

La cuestion es el medio, y nada más que el medio ó la 
oportunidad. 

Un rico y distinguido propietario invita á sus amigos y rc­
laciones á una tertulia en traje de fantasía. Las relaciones y 
amigos se presentan de frac y corbata blanca, y cuando un 
ugie¡· anullcia en el salon al uueilo de casa, éste hace 1)ape­
ion con su traje de Caballero de lUalta y cone ú tomar el 
frac y la corbata blanca. 

He visto una fotografía de gran formato que representa al 
Príncipe de Gales, que hoy dá él tono en Inglaterra, en traje 
de Highlander, y nadie se sorprendió, al verle, en la fiesta 
en que todos llevaban traje de fantasía. 

En una provincia distante he visto cierta tarde á un Sena­
dor Nacional, en mdngas de camisa y alpargatas, sentado en 
la vereda de su casa, en la plaza central, abanicándose con 
una pantalla china y mascando coca: coqueando y llapando 
al acullico, y en otra parte he viajado m<lS de cinco leguas 
al sobrepaso con uno de los hombres de más talento y posi­
cion de su localidad, y para quien llevaba cartas de un l\'linis­
tro del Interior, mascando coca y mirando con envidia, al pa­
sar, á los inocentes que tenían bastante estómago para no ha­
cer ascos á la aloja muqueada, lo que les satisfacía la sed, 
mientras nosotros nos moríamos de la misma. 

Cierto dia me preguntaba un amigo qué era lo mús ridículo 
que había encontrado en mi vida, y, al darle respuesta, me 
dijo: 

-« I.a mayor impresion de ridículo que he experimentado 
en la mia ha sido al examinar una série de galeras viejas, pa­
sadas de moda y amontonadas en un riucon )' .. 

i Ya lo creo! 
¿ Hay nada mas ridículo que la galera? 
Sí. 
)Ie parece estar viendo una cara blanca, risueila, bien mo-
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ocIada y con un si es no es oe anticipado ernbonpoint y que 
nada tiene que envidiar á las líneas griegas, y en la que con 
extraña armonía se funde el aire de la andaluza, destacán­
dose debajo de uno de esos peinetones mónstr,uos que con 
tanto garbo usaron nuestras abuelas. 

j Galeras, galerones y peinetones! 
Oh! supremo, inagotable, inmenso ridículo! 
¿ Y un hombre sério valsaudo ? 
¿ Y otro hombre, tanto ó más sério que el anterior, hacien­

do el molinete en los lanceros '? 
j Cómo se aprende -viajando! l\Iucho más que en la~ enci­

clopedias, que escriben, por lo regular, autores que no han 
viajado, ó que lo aparentan. 

En uno de mis \'iajes (¿ qué le importa al lector dónde ?) 
tuve que Cl'Uzar un arl'Oyo, 

Había andado más de cinco leguas sin t1'opezar con ulla 
gota de agua. El termómetro, á la sombra, marcaba 3!) de 
Celsio, yel ag'ua sólo aparecía en forma de ,'apor en el humo 
del cigarro. 

j Qué sed! qué espantosa sed ¡ 
Sólo de recordarlo se despierta. 
El no defectuoso camino recto se abría en la selva silen­

ciosa. 
A lo léjos se veía algo que se agitaba como un mundo de 

átomos luminosos y multicolores en el amLiente tórrido. 
Chispas azules, y rojas, y blancas, y amarillas. . 
G nar mas grandes. 
Otras mas chicas. 
Unas ma's lentas. 
Otras mas rápidas. 
Ah ! eran mal''iposas que se movían turbulentas sobl'e un 

pantano con agua apenas suficiente como para humedecer la 
tierra. 

Felices ellas que podían ofrecer, á lá capilaridad de los gra­
nos del suelo, la capilaridad de su trompa! 
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-y p.tsamos. 
De pronto la vegetacion cambió de aspecto. 
Las ramas tenían más Claveles del aire. 
)[ás Orquideas. 

Los Helechos de todas formas eran mas lozanos, mas fres­
cos, mas lindos. 

Las enredaderas mas abundantes, y se tendían de rama en 
l'ama con más gl'acia y voluptuosidad. 

Allí había un al'royo. 
Había agua! 
Pero en el agua ... 
En el Ul'l'OYO ... 

Numerosos chicuelos y mujel'es, sin mas traje que la epi­
dermis, se bailaban salpicandose las unos ú las otras, ó vice­
'ersa. 

El arroyo tendl'Ía medio mett'o de profundidad. 
¿ Te acuerdas? oh tú! que has recorrido conmigo muchas 

leguas montado en largui-orejuda mula, y ahora, despues 
de haber ocupado un asiento con los patri-conSC1'ipti 
de tu patria, cabalgas no sé en que jamelgo? ¿ Recuerdas? 

y tú, bien humorado Ministro de una gobernacion inde-
terminada ¿ lo recuerdas? 

El cuadro tenía toda la frescura de un bailo. 
¿ Quién fué el que hizo la pregunta? 
¿ Tú? 
¿ Tú? 
Bueno; dí que fuí yo. 
- « ¡Cómo! i es posible! y ¿ no se escandalizan Vds. de 

que los hombres las vean desnudas y mojadas? » 
- " Pavos! son Vds. los que se escandalizan al Hr muje­

res desnudas». 
Ahora digo yo 
- ce Son Vds. los que se escandalizan porque andan de 

galera» . 
El sombrero japonés es tan ridículo como el vals, como 
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la galera, como el puf, cl)mo el peineton, y algo ménos que 
el disfraz de Caballel'fI de l\Ialta sin careta. 

En cuanto"á su construccioll, no puede haber nada mas 
simple. 

Podl'ía emplearse la viruta ó cualqlJier otra sustancia, por 
ejemplo, las lacinias ó cintas de las hojas de palmem. I~os 

que nosotros hemos usado, parecen construidos de laminitas 
largas y delgadas del tallo del bambú. 

Sea como fuere, la proyeccion vertical del cono tiene un 
vértice de 90° y podría fabricarse el sombrero tomando un 
molde que terminara en cono del mismo grado, tejiendo fácil­
mente un primel' sombrero de tiras anchas, )' un segundo, ex­
terno, de tirillas mas angostas, ya sea alternando cada dos ti­
ras eucontradas del entrelazamiento, ya cada cuatl'O. Super­
puestos los dos conos, se unen pOI' medio de una varilla 
elástica, cosida en torno de la base, como la que refuerza los 
bordes de las pantallas de palmera. 

Terminado el sombrero, se le aseguran por dentro tres ó 
cuatro pequeüas correas vel'ticale.s, las ~uales forman abraza­
dera ó anillos deprimidos por debajo, y por aquí es que pasa 
la correa-vincha que se adapta á la cabeza y que puede abrirse 
ó cel'l'arse segun las dimensiones. 

Tal es, más ó ménfls, el sombrel'o japonés. 
Sus ventajas están indicadas ya, y es evidente que, ulla vez 

aceptado en nuestros campos del Norte, no sería destel'rallo 
por el chambergo caliente. 

Durante el tiempo que lo he usado, no he sentido dolol' de 
cabeza una sola vez, yeso que la tal'ea que había entre manos 
no pel'mitía excluir las horas de sol mas vivo. 

Al Ilegal' á l\Iisiones, varias personas, yen distintos casos, 
me hicieron nótar que eran muy comunes allí los cambios 
bruscos de temperatura y que muchas veces~ con demasiada 
frecuencia quizá, yen el tiempo de mayor calor del dia, so­
brevenía en el cuerpo un enfriamiento que no podía atri­
huirse á otra causa que á tales descensos térmicos. 
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No hay tal cosa. 
E) fenómeno existe, pel'o no se debe á semejante causa. He 

experimentado en muchas ocasiones una sensacion de frio re­
pentina, pero es puramente individual y no ambiente, pues 
hahiendo observado mucho el termómetl'O, jamús he notado 
tales descensos en esos momentos, ni siquiera de un décimo 
de gl'ado. Es efecto de la misma transpiracion que, al evapo­
rarse, roba calor al cuerpo. 

Idéntica cosa sucede cuando se rodea un porron de agua 
('on un pailo empapado y se coloca al rayo del sol. El agua 
del pOlTon se enfría al eYaporar~e la del pailo. 

Los cambios de temperatura que he observado en Misio­
nes no son otros que los naturales: cambio de viento, de ho­
ra, despues de una lluvia, etc., y más tarde se vel'á, cuando 
el Dr. BEllTONI publique sus obsenaciones, que el clima de 
)[isiones no ofrece ninguna anomalía Lajo el punto de visla 
indicado. 

llero "amos al caso. 
Despues de andar unas dos ó tees leguas, llegamos al es­

tablecimiento del Sr. ECHEJ\IQUE, á quien ya habíamos tra­
tado en casa de BASCAR y y que más de una vez nos había ill­
,'itado á extender nuestras excUl'siones hasta su casa. 

Fuimos allí perfectamente i'ecibidos. 
El Sr. ECHEJ\IQUE (y creo que sn hermano que le acom­

paflaba, tambien) salió de CÓl'dova, su provincia natal, allá 
por el afio 40, para ocupar un lugar en las filas de LA­
VALLE, Y despues de las numerosas peripecias que se dese n­
"olvieron durante la aZUl'osa campaüa libertadora del Gene­
ral, llegó á lUisiones, de donde no salió más. Casado con una 
júven de Rio Gl'ande, fOl'mó una numerosa é interesante 
familia, que ha alcanzado ¡ en cierto modo, á evitarle una 
semi-nostalgia « porque, al fin, este pedazo es tambien de la 
patria ll. 

El SI'. ECHENIQUE tiene allí una quinta, pero lo que le 
preocupaba en esos momentos, era la uva. Ví allí un gran 
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parral de negra COlllUI1 de Espaüa, y un canasto que contenía
toda la cosecha. El año había sido malo para la uva, J las
tentativas deofuhricar vino habían fracasado esa vez. Se Ole

ocurre que aquella es demasiado tierna para un clima tan
al-diente como el de lllisiones ; qu izá l? moscatel blanca, du ra
y carnosa, daria resultados mas seguros. Conozco esta últi­
ma uva de Tucuman , y especialmente de Salta, y la considero
deliciosa, resistente y de cuerpo. De todos modos, la negra
no me parece que dé grandes resultados en ~Iisiones, porque
es precisamente una de las variedades mas sensibles á la hu­
medad, y aquel Territorio tiene mucha de ésta.

Otro fruto que no prospera en JIisiones es el Durazno. Los
árboles son preciosos, y adquieren un desarrollo considera­
ble en poco tiempo , pero los frutos valen poca cosa, yeso
cuando se pueden comer. i\.llí, como en otros puntos del Norte
de' la República (y áun suele hallarse en Buenos Aires y en
Córdova) existe una mosca que estudió el Dr. "'"EYEl\BERGH

)' á la que dió el nombre de Chqliu: persicovwm t7.'i. La
hembra deposita sus huevos en los frutos, y las larvas for­
man en ella galerías, en tal abuudancia," que es frecuente, al
abrir uno, pensar que se trata de un prisco, no siéndolo, y
es porque las larvas han devorado la pulpa cerca del carozo,
los jugos manan y rellenan los huecos, y así la masa ofrece un
aspecto delicioso. Como para muchos la presencia de las lar­
"as no es un inconveniente, no se puede, en conciencia, decir,
para ellos, que tales duraznos sean incomibles,

Cunado estuve en Salta, en el Verano del i7, los duraz­
nos estaban maduros, y he pasado muchas veces tormentos
de Tántalo á causa de las Chy.liza, Sólo una vez pude sabo­
rearlos limpios allí, por haber hallado un árbol solitario y
bien cargado, en una quebrada alta y boscosa de Getemaní.

~Ie parece que en ~Iisiones deben preocuparse más de los

}':', Y que publicó el 74 Ó el 75 en los Anale» de Agricultu1'ade la
República Arqentina.
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frutos tropicales. que de los otros que sólo prosperan en cli­
mas mas benignos. El bananero es una delicia, las naranjas
son de primera clase, y, una vez que introduzcan allí el chiri­
moyo y otras plantas de la zona tórrida ó subtropical, podrán
conseguir' mejores resultados que hasta ahora con los duraz­
nos y peras.

Probamos en casa del Sr. ECHENIQUE la miel de una de
las abejas de que antes me he ocupado: la ~Iañdasaya. Este
producto no era fresco, y se sentían ya los efectos de la fer­
mentacion, de modo que estaba bastante ácida; pero el aro­
ma, y en particular' el sabor acr~ y balsámico, eran bien acen­
tuados.

No siendo goloso, y empalagándome fácilmente la miel, no
puedo hacer el elogio sincero de ninguna; pero todos los que
han viajado por los bosques de llIisiones y del Chaco, donde
abundan las l\'Ieliponas, 111e aseguran que es increíble la can­
tidad de ella que beben los meleros, y el lector que JU ha
visto lo que produce la Mombucn, por ejemplo (p. 258), se
sorprenderá al saber que un melero, de una sentada, es ca­
paz de bebérsela toda y buscar más todavía 17;; •

Sólo de pensarlo, dan ganas de echarse un terrón de acíbar
en la boca.

He traído tambien algunos gramos de cera de l\Iandasa~'a

175 Despues de irnpreso el capítulo XVI (con su Apéndice) y publica­
da la entrega que lo contiene, ha habido novedades interesantes sobre
las Melíponas. El Capitan ANTONIO ANTELO RO~IERO ha traido de las
orillas del Bermejo (del Chaco Central) en el mes de ~Iarzo de este año
(88) una colmena de Triqona dorsalis ó Yatay, cuyos delicados míem­
bros han resistido perfectamente el Invierno de Buenos Aires. El Sr.
GUSTAVO NIEDERLEIN ha traido tambien de ~lisiones, _en el mes de Julio,
colmenas de varias especies, que tambien han resistido, y aunque no
quisiera volverme á ocupar: en esta Primera parte del viaje, de las
Abejas, - porque no acabaría nunca - no puedo resistir á la tentacion
de estampar aquí, cuando ménos, que me parece resuelta la aclimata­
cion de las ~Ieliponas en Buenos Aires.
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de lo de ECHENIQUE, y aunque no ha sufrido más que una 
coccion en agua, habiendo sido separada corno capa superficial 
despues del enfriamiento, tiene un color amarillento agrisa­
do, no muy subido, y es verosímil que se pueda blanquear 
sin grandes dificultades y por los procedimientos comunes. 

El fragmento que he traido será sometido mas tarde al aná­
lisis químico, y aunque ya hay algunos estudios publicados 
sc.bre ceras arnericanas, se puede adscribir ésta con seguridad 
á la especie que la produce. 

En el establecimiento que visitábamos, yen el que en otro 
tiempo se había molido yerba, pudimos ver la maquinaria 
empleada con tal objeto - maquinaria que, en su conjunto, 
denominan mon yolo ó moncholo. 

Una acequia trae del arroyo inmediato el agua que pone en 
accion una rueda motriz de uuos 3 metros de diámetro. Su 
eje, directamente, ó por medio de una rueda menor axial con 
engranage en ángulo recto, pone en movimiento los pisones, 
elevándolos alternativamente por el juego excéntrico de por­
ciones salientes sobre la superficie rotatoria. Los pisones de 
madera dura caen sobre una caja alargaua, y la yerba, tosta­
da ya, recibe su forma definitiva. 

La supresion de la absoluta libertad de yerbatear en Mi­
siones, había puesto en reposo aquel monyolo y muchísimos 
otros. 

Pero hay un aparato del mismo nombre, y con el mismo 
fin, cuya descripcion, á la ligera, se me escurre de la pluma. 

No lq he visto, pero me aseguran que es frecuente en las 
Altas iUisiones, en el Paraguay, y en el Brasil. 

Un madero, largo y pesado, .sostenido cerca del medio por 
un eje transvet'so, tiene, en uno de sus extremos, un de­
pósito que recibeccontínuamente agua, ya sea de una catara­
ta, ya de una acequia. Cuando el agua llena el depósito, su 
peso obliga al madero á descender, y entónces el agua se de­
rrama en pal'te, lo cual, disminuyendo el peso, vuelve el ma­
dero á su primera posicion; pero, al descender ahora el otro 

21 
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extremo, mueve un pisou, el cual deshace la yerba. Con este 
procedimiento primitivo, el pison hace dos, tres ó cuatro per­
cusiones por minuto, lo que, por sí solo, basta para indicar 
cuánta paciencia reclama por parte de los yerbateros el con­
seguir unas pocas arrobas de la sustancia apenas elaborada. 

Pero se había hecho tarde. 
Despues de despedirnos de la familia ECHEl'UQL"E, monta­

mos á caballo, y dejamos, sin deliberar mucho, que las no­
bles bestias tomasen al tranco el camino de la querencia. 



CAPÍTULO XIX. 

MISIONES. 

Ascension del cerro Santa Ana. - El paisaje. - Una Azucena. - Mi­
nas de Cobre. - La nota cómica. - El Tacuarembó. - Dificultades 
de la ascension. - Las rocas. - Los Mirines. - La cumbre. - Na­
ranjos. - No existe una laguna. - El Isondú, la mas hermosa joya 
animada; su interés para el naturalista y para el químico. 

Temprano. en la mañana del. 3 de, Mano preparamo.s 
nuestro.s pertrecho.s para llevar á cabo. la ascensio.ll del ceJ'ro. 
Santa Ana, eminencia no. muy co.nsiderable que avanza hácia 
el No.rte, desprendiéndo.se co.mo. un pequeilo. estribo. de la 
Sierra de lIisio.nes, y que queda á unas do.s leguas de la anti­
gua misio.n de su mismo. no.mbre. 

BASCARY, que en esta excursio.n á caballo., lo. mismo. que 
en las o.tras, era nuestro. guía, dispuso. que iríamo.s primero. 
al puebl-ito. á buscar á lIuJICA y o.tms perso.nas que habrían de 
aco.mpailarno.s. 

Así se hizo., y una ho.ra despues no.s po.níamo.s en marcha 
en direccio.n al Ceno.. 

La cabalgata era nUmel'o.sa, y, ya sea en pelo.to.n, ya en 
grupo.s aislado.s, avanzábamo.s alegremente, go.zando. del pre­
cio.so. pano.rama que á cada paso. no.s ofl'ecía sus cambiantes 
de perspectiva, y de la hermo.sa mailana, blanca de luz, y car­
gada de brisas frescas y vivificantes, 
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Bajo el punto de vista de las observaciones, nada nuevo 
ofrecía el terreuo. Las rocas eran siempre las mismas, varia­
das solamente en cuauto á la mayor ó menor elencion de las 
moles, y á su diversa proporcion horizontal con la tierra cir­
cumyacente. 

La vegetacion se presentaba salpicada, sin más carácter que 
la irregularidad de dispersion de los árboles, unas veces reu­
nidos en bosquecillos, otras aislados en el campo de ondula­
ciones mas ó menos ámplias, y cubierto de gramillas pl'edo­
minantes, con diversas yerbas intercaladas, entre las cuales 
llamó mi atencion una Amarilídea con flores semejantes, por 
el tamaúo, á las de la Amaryllis cmrulea, GRIS., azucena 
de flores acarminadas que se encuentra tambien en los cam­
pos inmediatos á Buenos Aires, pero de muy diverso tinte en 
las de Misiones, como que las presenta de un rojo vivo, que 
tira bastante al rojo de Saturno. 

Traje, ú mi regreso á Buenos Aires, un bulbo de este vege­
tal; pero, durante la estacion propicia, á fines del 86 Y del 
87, ha dado hojas, mas nó flores. Sería digna de entregarse al 
cultivo en nuestros jardines, en los cuales haría un bonito 
efecto. 

Poco antes de llegar al borde de una extensa depresion que 
precede á la vertiente del Cerro, lUUJlCA nos invitó á trepar 
una pequeila barrauca de roca volcánica, doilde tenía seguri­
dad existía una boca-mina. 

En efecto, allí había una. Varias toneladas de piedra, en 
montones, la rodeaban; pero no había en ellos nada 
nuevo. 

Explotada en otro tiempo por los jesuitas, que quizá no ob­
tuvieron grandes resultados, había consumido, dos ó tres 
aúos antes de nuestra visita, algunos cientos, quizá miles de 
patacones, á dos industriales que fueron á l\Iisiones con el 
objeto de p¡'ofundizal' la perforacion. Pero ninguno sabía allí 
de qué era la mina. 

Buscando entre los fragmentos de l'oca, en nada diversos 
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de los de la mina de Cobre del Ingenio de FERNANDEZ y PUCK,
halló ~IVJICA un vestigio de mineral, que nos hizo ver, ase­
gurándonosque aquello era Cobre. En efecto, parecía Mele­
quita. Pero era tan poca cosa, que sólo bastaba para hacer
pensar que la mina hubiese sido trabajada buscando ese
metal.

Era un penachito con 6 Ú 8 cristales aciculares, radiantes,
muy separados, de un verde vivo, lustrosos, de un milíme­
tro quizá de largo, que sólo se diferenciaban con lente, y que,
todos juntos, habrian pesado unos pocos milígramos. Preo­
cupado siempre con el deseo de hallar cristalizado el mineral
primitivo que pudiese haber producido la Viridiie de las
~Ielafiras, se me ocurrió que bien podría ser aquel, y guar­
dando cuidadosamente el ejemplar intacto ·para entregárselo
así al Dr. BRACKEDUSCH, 10conservé hasta que el distinguido
mineralogista lo examinó, pocos meses despues, comproban­
do luego, con una gota de Acido clorhídrico, su afirmacion de
que era l\Ialaquita (Carbonato de cobre).

El mineral era, por lo tanto, de Cobre, siendo casi seguro
que éste fué el metal buscado en la mina 176.

Ignoro qué profundidad.se habrá alcaniado eon el laboreo,

176 A una distancia quizá de media legua de Santa Ana, entre ésta y
el Alto Paraná, se encuentra una porcion de rocas á flor de tierra, donde
los jesuitas practicaron también algunos cortes, y que visité una tarde,
guiado por MUJICA. Esta roca es mas dura que las comunes de ~Iisio­

nes, se.presenta como una mezcla granitóidea de minerales pequeños,
con bastante Feldespato, Oxido de hierro hematítico, cavidades peque­
ñas tapizadas de cristalitos de Cuarzo, y á veces como filones ó vetas de
Cuarzo blanco, etc. Recogí algunas muestras, pero no pudimos hallar
indicios del metal buscado, ni ~IU.JICA pudo decirme qué pretendieron
encontrar allí los frailes. Esta roca requiere un exámen prolijo por cor­
tes microtómicos. Al fracturar ahora (1888) uno de esos fragmentos,
han aparecido dos pequeñas cavidades llenas de peuachitos de Malaqui­
ta, como los señalados en el texto, pero en cantidad algo mayor. Pare­
ce, por lo tanto, que se hubiese buscado allí el Cobre. En todo caso,
puedo afirmar que, en el süío aludido, existe dicho metal.
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pero es seguro que una parte considerable de la piedra ex­
traida ha sido devuelta al pozo, de modo que su foudo se ha­
llaba á unos tres metros de la boca. Descendimos para prac­
ticar un lijero exámen, y como éste no podía, en todo caso, 
ser muy fructuoso, procuramos ocupar nuestro tiempo colec­
cionando animales entre las grietas y depresiones, - y por 
cierto que pudimos conseguir algunas piezas interesantes, 
cuya enumeracian no tiene objeto aquí. 

Satisfechos de la tarea, salimos del pozo, y un momento 
despues cruzábamos la depresion á que hice referencia. 

Era casi un baIí.ado con su veg~tacion de Gramillas, Cipe­
ráceas, Juncos y otras yerbas, y llegamos á un rancho donde 
debíamos descansal' un rato, y despues de un ataque muy 
oportuno á ciertas provisiones que ya en el camino habian 
mostrado un rabito rosado y movible, nos pusimos en marcha 
nuevamente. 

A poco andar comenzó la via crucis. 
Siguiendo un sendero abierto entre la maraila, apénas ini­

dada la ascension, llegamos á un pequeIí.o manantial cubier­
to por un dosel de Bananeros, y proveyéndonos de agua y de 
algunos tallOtl de Caila de azúcar que crecían por allí aban­
donados, restos de una plantacion que no había tenido éxito, 
retrocedimos para buscar otra senda. 

lUuy poco anduvimos elltt'e los matorrales. 
Las enredaderas entrelazadas en ]os tallos de innumera­

bles arbustos, con espinas ó sin ellas, como eslabones de 
una cadena de serpientes; los vástagos de los árboles tendidos 
como brazos elásticos sobre el vestigio de una antigua senda 
y envueltos cou otl'as tantas trepadoras; las telas de araña 
brillando al sol al'diente de mediodía como hilos tenuísimos 
de plata y de orJ; los enjambres de moscas metálicas, de 
gegenes y de abejas; las mariposas de todos colores ... muy 
hermoso; pero no se podía pasar. 

Desde el punto en que nos encontrábamos, se distinguía la 
campiIí.a con todos sus diversos tintes. aquí el yerde claro ó 
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el amarillo pálido de las yerbas, interrumpido por mancho­
nes de bosques ó de bosquecillos; allí el rojo vivo del suelo; 
allá una que p.tra porcion del Alto Paraná, salpicando el aire 
con sus chispazos argentinos; columnas de humo rompiendo 
la monotonía del ngo tinte liláceo del fondo; habitaciones 
aisladas en la tierra; Buitres negros ó'Naucleros destacándo­
se como puntos en el cielo- y, allá arriba, el purísimo azul, 
las nubecillas blancas, "iajeras yolubles sin destino inme­
diato, que corrían alegres y juguetonas bajo el golpe de ala 
del \'iento de las alturas. 

Ln negro, siniente de :i\fVJICA, llevaba un sable, símbolo 
fiel, hermano gemelo, identidad metálica de aquella célebre 
espada. de Bernardo cuyos traumatismos jamás pasaron del 
cardenal ó del chichon, y que habría necesitado frotarse 
con entusiasmo durante veinticuatro horas, en una piedra, 
para adquirir un filo ó una punta. Largo, corvo y pesado ¿qué 
papel podía representar en~manos del portador? ¿ No abull­
daban en los bosqueeillos los ,'ástagos endebles, elásticos, 
resistentes, ó los rígidos, duros, amarillos, para estampar 
marcas azules ó moradas, por aquel extrilú.o fenómeno de he­
terocromia descubierto por E~RIQVE REINE y .que sólo se 
desenvuelve en la e\'olucion contundente de un garrotazo? 

:i\fás de un ginete de la comitiva quedó intrigado en pre­
sencia de aquel sable. 

Su primer efecto, como cosa portátil, había sido incomodar, 
al que lo llevaba, tanto cuanto er-a posible. Suspendido pri-' 
mero, d.espues de pasar por un anillo de piolin elaborado en 
el cinturon, había castigado los Ilancos y patas traseras de la 
mula que sU'dueilo montaba, p~oduciendo, en su carácter al­
terable, modificaciones inesperadas. 

Clavado mas tarde en el suelo, había sen ido de asador para 
algun animalito adivinado en las líneas anteriOl'es; exami­
nado como arma, era mas peligroso po.r el mango que por el 
extremo opuesto - ¿ de qué podría servir en el Cerro'? ¿ qué 
papel hacen tales al'mas en esas montailus ? 
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Ingratitud humana! 
El Cerro Santa Ana puede tener unos 250 metros de altura 

sobre el nivel del llano. 
No habríamos andado una tercera parte, cuando nos fué 

im posible contín uar. 
Crece allí una planta que los naturales llaman Tacuarern­

bó y no es otra cosa que un Bambú, como que pertenece á la 
tribu de las Bambúseas, pero no se desarrolla en forma de 
matorrales eréctiles, sinó que tiende sobre la vegetacion 
que la rodea un denso manto de tallos largos, fistulosos, del­
gados y endebles, adornados COl}. hojas de un verde tierno. El 
Tacuarembó es, en los bosques de Misiones, lo que el Cama­
lote en los rios. ]\Ialla densa, impenetrable, hebras entrela­
zadas ó intrincadas en todas direcciones, cubre las sendas, 
envuelve con su espeso tejido los matorrales por sí mismo 
espesos; tiende un cortinado en los meatos de los bosques, 
trepa por los troncos, desciende de las altas ramas, acompa­
ña las guirnaldas que las enredaderas forman entre las copas, 
y es, por fin, una fuente inagotable de fastidio, y á veces -
muchas veces - de desesperacion. 

Despues de deliberar bajo la lluvia de oro candente que 
nos enviaba el « flechador Apolo », sobre la verdadera situa­
cion de la senda presunta, prisioneros en nuestros caballos, 
sin poder avanza!' por falta de paso, sin aptitud de retroce­
der por falta de seguridad, protestando, por mi parte, cada 
vez que saltaba la insinuacion de abandonar la idea de lle­
gar á la cumbre del Santa Ana, sentimos de pi'onto, los que 
estábamos á vanguardia, que algo crugía en los' dominios de 
la retaguardia, que un brazo airado sacrificaba sin miserícol'­
día el colchon de Tacuarembó. Los golpes se sucedían como 
balazos de granizo, como los copos de maná para el pueblo 
elegido, con un ritmo de corcheaS desgranadas en un allegl'O 
ftl1'ioso. Era el sable cono, sin punta y sin filo, que su dueilo 
ensayaba con el vigor propio de un Turco que se lanza á la 
carga en nombre de Allah. 
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C . .\RLOS RODRlGUEZ LUBARY se empinó sobre los estribos, y 
al través de los matorrales filtró estas palabras: - «( Fíjate 
- me dijo ...... son tantos los golpes, que el matorral se llena 
de chichones; pero no hay un solo talb cortado.}). -- «( Es 
por vía de ensayo; l)[L'JlCA dice que por aquí hay tigres}) -
obsenó BASCARY. 

En eso sintió ENRIQUE ROJAS que le pechaban su caba­
llo, y al darse vuelta observó que era el negro triunfante, 
con el sable levantado como estandarte, y que pedía per­
miso para pasar. 

\" pasó con la seguridad de que si los Tacuarembós que 
nos cerraban la senda no se cortaban, si la picada no se abría, 
la huella de sus garrotazos habría de quedar hasta que las 
planta!' se repusieran de su sorpresa. 

Pero pasó tambien el Comisario GOi\ZALEZ, con un gendar­
me de sable filoso y COIl un jóven campesino paraguayo ar­
mado de largo machete provisto de suficiente filo tambien. 

Ln momento despues, avanzábamos siguiendo una pen­
diente suave. 

Pero subíamos. 
Lnos golpes cortaban los tallos al través, otros no ; pero 

á veces sucedía que las caJias se abrieran en tiras cortadoras 
co:no navajas de afeitar, y entónces corría sangl'e. 

El Cerro Santa Ana me intrigaba tanto como cualquier otro 
de los de )Iisiones; pero había seflalado su cumbre en mi iti­
nerario, y debía llegat' á ella. Antes de realizar este deseo 
había ¿icho á mis compaúeros: « Sospecho que las rocas del 
Santa Ana son las mismas que hemos visto hasta ahora; pero 
debo verlas, y cuando lo consiga, regresaremos. }) 

Si las rocas del Santa Ana eran Melafiras, aunque hubiese 
entre ellas banéos de Arenisca, había motivo para admitir 
que los otros cerros tendl'Ían igual composidon petrográfica, 
y ya que en el cascajo del nio no se encontraban rocas anti­
guas, azóicas primitivas, quería comprohar mi sospecha de 
que la edad de las sierras de ~Iisiones no era considerable, 
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que su topografía había adquirido en épocas recientes sus 
caracteres, y que pl'Obablemente el'an, aquellas, contemporá­
neas de ciertos Basaltos patagónicos, y tambien andinos, de 
comarcas situadas más al Norte que aquellos. 

Al aproximarnos á la cumbre, se observaban seüales de 
fuego en los troncos de muchos árboles secos bastante ele­
,'adoso Reliquias de la actividad humana para hacer un 
1'ozado. Este había sido hecho; el rozador había empleado 
el fuego con preferencia al hacha yal machete; la Caña dulce 
había sido sembrada; pero sin que el éxito coronara la tarea. 

Despues de avanzar lentamente, alcanzamos por fin un 
punto donde el 'facuarembó se interrumpía, y descendiendo 
un poco para tomar una porcion practicable del flanco del 
Cerro, llegamos á un lugar sombreado por árboles, donde nos 
flIé necesario detenernos, y apearnos. 

Grandes moles de roca impedían continuar á caballo. 
Examiné la 1:0ca: - Melafira. 
Descansamos un momeuto, porque aún no habíamos llegado 

á la cumbre. 
y mientras el humo del cigarrillo se elevaba en el aire, 

confundido con los enjambres de abejas silvestres, de gege­
nes y de moscas brillantes multicolores, pensaba en aquellos 
dos buenos amigos recientes que el destino me deparaba 
BASCARY y MuneA. 

Ambos han secundado mi curiosidad con tanta eficacia, 
tan amistosamente, que les debo, en gl'an parte, el éxito de 
mi tarea. 

Ellos piensan, y lo saben, que se puede tener muy buen 
humor y trabajal' seriamente. 

Una de las causas que impiden, en nuestro país, el recono­
cimiento definitivo de que no hay nada ma~ amable que la 
Ciencia, es que existen personas científicas que tienen un hu­
mor muy sério y trabajan poco, nada, ó cosas de buen 
humor. 

Pel'O Minerva es una diosa alegre, risueüa, y la simpatía 
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de sus sonrisas, ]a gracia de sus alhagos, no tienen rivales. 
Pero sabe tambien fruncir el ceüo ! j Y qué ceüo ! 
llIas temo lJue el humo de este cigarrillo sea demasiado 

acti vo. 
Forma en el aire unos espirales tan curiosos, que convie­

ne no examinarlo más. Ya lo conozco. Tiene la pinta de esos 
humos que, naciendo en lo subjetivo, arrastran, sin sentirlo, 
al dominio de las divagaciones, ydespues, perdida la fantasía 
en un dédalo lejano, siente mil angustias que, al ofuscarla más 
aún, le impiden regresar al punto de partida. 

Pel'o hay que llegar á la cumbre del Cerro. 
Y llegaremos. 
Pensaba en todo ésto y mucho más. 
Los peones trajeron una nueva cantidad de agua del ma­

nantial y nos lanzamos á escalar una porcion bastante empi­
nada del flanco. 

Aquí sí que había maraüa ! 
Es cierto que daba paso, pero era necesario separar con 

los brazos los innumerables tallos de las enredaderas, y pa­
sar agachados por entre aquella gi'gantes'ca telaraüa vegetal, 
suspendida entre árbole~ de raíces retorcidas y troncos á ve­
.ces poderosos. 

A los veinte metros de altura fué necesario descansar de 
nuevo. 

AUí no penetraba la brisa, y el calor, la sombra húmeda,. 
y el ejercicio, permitian al sudor manifestarse en la cara y 
en las 81a005. 

Esto, por sí solo, era un fastidio; mas no contábamos con 
otro maJor. 

Apénas nos sentamos, tuvimos oportunidad de observar 
que por allí revoÍoteaban numerosas abejita!C' silvestres, de 
la Trigona que lleva el nombre de l\Iiri-miilí (n. 15 del 
cuadro ). 

Un instante despues, estábamos enmascarados, irreco­
nocibles. 
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Caras y manos parecian negras - tal era la cantidad de
l\Iirines que se habian asentado en ellas para chupar el su­
dor. Las espantábamos con los pañuelos, hacíamos esfuer­
zos para ahuyentarlas, las matábamos por centenares - todo
era inútil -- volvían con mayor entusiasmo que ántes, como
si tuviesen por allí cerca una colonia de enjambres.

Feiizmente no picaban ni mordian - como que son ino­
fensivas - pero incomodaban bastante con su vaiven contí­
nuo en el cútis.

Pero era tan poca cosa lo que buscaban, - son tan acti­
vas, tan inteligentes, tan útiles, tan tenaces, que uno no
puede menos de reconocer, al destruirlas para librarse de su
presencia, que lo hace en defensa propia, - pero sin encono,.
sin odiarlas, ni maldecirlas-corno sucede con los mosquitos.

De todos modos, ibamos á llegar pronto á la cumbre, don­
de se podría encontrar una laguna, á cuyas orillas se acerca­
ban á beber Tigres, Ttipiros, Tatetos, y otros animales, á
horas convenientes - segun nos lo había dicho ~JUJICA.

Estatuas ya en la cumbre.
La vegetacion cambia de aspecto.
La maraña ha desaparecido - y el suelo está cubierto

de gramillas, de musgos y de otras plantas bajas y tiernas,
y sólo de distancia en distancia se vé un matorral,

Pero la sombra es espesa, los tallos elevados y rectos,
poca variedad entre los árboles, pero hay muchos naran­
jos - los frutos están verdes, pero son naranjas agrias; sin
embargo, su jugo nos refresca.

La cuestion de las rocas queda resuelta - son las mismas
que se han sospechado.

Recorriendo la selva, buscamos la laguna, buscamos aun­
que sea un Tigre - pero no hay ni una pisada, ni un rastro
á la sombra de los naranjos.

Un hecho - se observan huellas de Tateto 177.

Chancho silvestre del género Dicotyles.
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Otro hecho )a laguna no existe, no ha existido, ni puede 
existir allí. Si está encantada, debe ser con un encanto que 
impide verla .. 

Profundo silencio en la arboleda. Si incita á la meditacioIl, 
es seguro que ha de ser sobre ruinas ó cosas tristes. Aque­
llo es muy lindo, pero sofoca. 

Ahora que estoy léjos, ahora que ha pasado bastante tiem­
po desde que visité aquella cumbre, vuelvo á evocar la 
impresion que me causó, para compararla con otras aná­
logas -- y como pienso no tener una memoria infeliz para 
las imágenes y he visto muchas comarcas de mi tierra, no 
carezco de material disponible; - pero no recuerdo algo tan 
lúgubre, algo que me haya dejado igualmente taciturno, sinó 
un bosquecillo de sauces que hay en el Tandil. A su sombra 
se encuentra un depósito de agua que deja escapar un arro­
yuelo, delgado, insignificante. Llámanlo « ~Ianantial de los 
amores» y los habitantes conservan nna tradicion mas ro­
mántica que verosímil sobre no sé qué aventura desgraciada 
de una jóven sentimental. Cuando estuve allí, penetré en 
el saucedal, herborizando y cazando::""" y al acercarme al 
arroyo, casi pisé una Víbora de la Cmz -,-llegué al l\Ianan­
tial para beber de su agua, porque tenía sed, y - « No be­
bas esa agua pOl'que tiene sulfato de sodio!» - me gri­
taron. 

En las tradiciones se hace poca Fisiología -lo que per-
mite que algunas consel'ven un caráctel' sentimental. . 

Ese.J:lOsqu~cillo del Tandil y el de la cumbre de) Santa 
Ana se diferencian eull'e sí tanto como los climas de las dos 
regiones, - pel'o en la fantasía se superponen como dos pai­
sajes que no me gustan. 

Poco despues'empl'endimos la retil'ada. 
Ninguna peripecia particulal'. 
Cuando llegamos al rancho donde habiamos parado á me­

dio dia, era ya tarde. El sol estaba eiltrando. Alguien insi­
nuó la idea de sacal' fotogt'afía del gl'UpO de ginetes, y aun-
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que había poca luz, CÁRLOS se dispuso á maniobrar. El negro
clavó el sable temible en el suelo, CÁRLOS colocó en la
empuñadura su sombrero japonés, y disponiendo el grupo de
modo que el Cerro Santa Ana quedara en el fondo y dentro
del cuadro, consiguió una placa, bastante velada, pero que,
con un poco de trabajo se podría reproducir.

y emprendimos la marcha de regreso.
A la mitad del camino, se acercó á mí ENRIQUE ROJAS Y

haciéndole notar la escasez de aves en aquellos campos,
iniciamos conversaciou sobre cacerías y viajes.

- ce ¿ Cuál es el animal mas iuteresnnte que ha visto Vd.1»
- me preguntó.

- « He visto muchos que están en ese caso; pero, alIado
del Gusano de cabeza de fuego, no hay nada - ni Picaflores,
ni Arañas, ni l\lariposas ».

y COfilO era natural, le expliqué lo de que se trataba. Si
el lector me lo permite, repetiré una parte de aquella con­
versacion al tranco.

Hace unos catorce ó quince años publicó BURIUEISTER un
trabajo á propósito de Ulld la1"18, que corresponde, por su
construccion, á las de los Saltapericos li8 y su descripción
despertó en mí el deseo de conocer el curioso animal que lo
había motivado. Esta larva, que es una hembra, se detiene
en su evoluciou y, como sucede en pocos casos en los in­
sectos, no sólo no llega á ser alada, sinó que ni siquiera al­
canza á transformarse en ninfa, siendo ya apta para la re-
produccion el1 forma de larva. .

El macho no era conocido, pero se suponía fuese un Esca­
rabajo alado.

En 18S:i, file dijo el Dr. HIERONYl\lVS, cuando regresaba á
Europa, que había descubierto, en la Sierra de Córdova,
una pareja; - que la había cazado de tal modo que no le
quedaba la menor duda de que la hembra no pasaba de larva,

(178) Elateridre,
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que el macho era alado, y que había hecho dibujos coloreados 
de ambos. Como el lápiz de HIERONHWS es lápiz de maestro, 
puede suponerse lo que será su obra. No la he visto, pero 
deseo vivamente que la publique. 

Hallándome en Formosa, en 1885, _ vino ú buscarme cierta 
noche uno de los soldados. i Qué sorpresa! l\Ie traía de 
regalo un ejemplar vivo. No me cansaba de examinarlo. 
Era pequeño, pues no medía 2 centímetros de longitud, 
pero bastaba para satisfacer una larga curiosidad. El ani­
malito vivió tres ó cuatro días, y, cuando murió, lo eché al 
aguardiente como si fuese una araÍla. 1ms compaileros expe­
rimentaban la misma admiracion. 

Pocos dias despues me trajeron otro, que conservo en 
seco. Pero el mas grande que he examinado, lo tiene el 
Capitan RO:\IERO, que lo ha cazado en el Chaco, y CÁRLOS 
me asegura que ha visto tres ó cuatro, cerca del Bermejo, 
cuando la Expedicion del ~4.- « Extrailo mucho» - agregué, 
despues de describírselo - « no haberlo hallado aún en Mi­
siones; cuando Vd. lo vea, si no .se que~a con la boca abiel'­
ta, es seguro que vú á abrirla para decir « qué hermosura! )) 

No habríamos andado cincuenta metros cuando mi caballo 
hizo, con una de las patas traseras, un movimiento como si 
se hubiera resbalado. Miré distl'Uido húcia atrás por encima 
del anca del animal y me pareció ver en la senda como nn 
rastro de fósforo. Al fijarme, creí notar que el rastro se mu­
vía, y, apeándome v ¡olentamente, llamé á ENRIQUE que seguía 
andando. 

- « Vea, compailel'O, qué cosa casual! » 
Un magn'ífico ejemplar, de unos cuatro centímetros, cruzaba 

por el camino. _ 
Imagínese el lector una larva, del tamailo mas ó menos 

de un gusano de seda que ha llegado á la mitad de su desa­
rrollo, con la cabeza roja como un rubí y luminosa, y el 
resto del cuerpo con veintidos puntos, ó mas bien once pa­
res, un par en cada anillo, de chispas de luz de luna, como 
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la de las Luciérnagas, brillando en la oscuridad J emitiendo
su resplandor.

- « ¡ Qué magnificencia ! » - exclamó mi compañero.
Esa era la palabra.
Si hubiese una joya aSÍ, no tendría precio.
Guardé con cuidado mi preciosa víctima y seguimos viaje,
Un amigo me asegura haber visto un dibujo que repre-

senta este animal en algun tratado de Zoología - no sé en
cual.

Ya en lo de BASCARY, lo coloqué en un vaso con fragmen­
tos de madera podrida y húmeda, y á eso de Inedia noche,
estaba escribiendo en mi aposento, con la ventana abierta,
cuando sentí el vuelo de un insecto que me pareció escara­
bajo. A los pocos segundos noté que algo duro caía en el
fondo del vaso. Lo tomé y encontré en él un Escarabajo casi
negro, con élitros estriados, con dos espinas posteriores y
evidentemente Elatérido.

En esa misma noche cayeron otros dos.
Al regresar á Posadas, pocos dias despues, desapareció la

larva de un modo inexplicable, pero conservo los ejemplares
que considero machos - y que serán publicados eu su lugar
correspondiente 179.

No me atrevería á afirmar si existe una sola, Ó si existen
varias especies del curioso Insecto; pero tomando en cuenta
que la produccion de la 1uz no parece tener otro objeto, en
la economía de la seleccion, que servir de llamativo para
los machos, - aparte de las emanaciones olorosas que sin
duda despide la hembra, pues de otro modo no podría expli­
carse la presencia de varios machos caidos en el yaso , invi­
sible desde el exterior, - es verosímil que este carácter

(119) En Octubre de 1887, CÁRLOS RODRIGUEZ LUBARY Ole regaló en
Buenos Aires una larva viva que le habían traido de Paysandú (Repú­
blica Oriental del Uruguay). - Este ejemplar, una vez en Olí poder, ha
sido observado vivo por más de 700 personas.
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no se desenvuelva sinó en las hembras larviformes adultas. 
Me inclino á pensar lo que he indicado, porque los ejem­

plares que hi! visto son de tres tamaños diferentes, y como 
la evolucion larva no ha sido estudiada, supongo· que el tema 
se presente como interesante para cl~alquier observador pro­
lijo que tenga oportunidad de dedicarse á la tarea en los 
parajes favorables. 

Los tres tamaños á que he aludido son: 1° el mayor, el 
de mi ejemplar de l\Iisiones y el del Capitan ROMERO que lo 
obtuvo en el Chaco Austral, correspondiéndole tambien los 
que observó CÁRLOS RODRIGUEZ LUBARY en la márgen dere­
cha del Bermejo; 2° el mediano, del indivíduo de la Repú­
hlica Oriental; y 3° el men01', de los de Formosa. 

Ignoro qué magnitud tendrian los que consiguió en Cór­
dova (en la Sierra) el Dr. HlERONYMUS. 

No sé que exista nada más hermoso que este animal en 
los límites de la Fauna Sud-Americana. El IsondÍt, nombre 
guaraní que significa Gusano de luz, es, á no dudarlo, una 
verdadera maravilla en el pequeño mundo entomológico. 

lUás de una vez se me ha ocu'rrido incluir aquí un boceto 
para que, por medio de un artificio, pudiera el lector for­
marse una idea más concreta del extl'ailo animal- artificio 
de que me he valido para trasmitir tal idea á los curiosos­
pero ¿cómo fabricar toda una máquina diminuta para trasmi­
tirle, con la luz, el movimiento, la gracia y los respland?­
res? 

El l6.ondú no es interesante solamente para el naturalista 
- por los secretos que pueda revelarle de organizacion ó de 
costumbres: - hay en él algo más, algo que puede ocupar 
vivamente la atencion de un químico. Cuando se ex.amina el 
insecto á la luz del dia, su cabeza no ofrece nada de particu· 
lar, - es de un color amarillento - testáceo, ·súcio, que apé­
nas difiere del resto del cuerpo, como sucede con las partes 
de los otros segmentos que en la oscuridad emiten luz 
fosfórica, como muchos otros Elatéridos y Lampíridos Ó Lu-

22 
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ciérnagas. Al iluminarse el insecto, la cabeza resplandece 
como una brasa de carbon, con una luz roja de rubí. Que 
los puntos claros pueden ser producidos por el Fósforo, in­
vita á creerlo su semejanza con las partes luminosas de otros 
animales y en las que la microquímica ha revelado la e1is­
tencia del elemento nombrado; pero ¿ es Fósforo lo que brilla 
en la cabeza? Creo que nó - pero ignoro lo que pueda ser. 



CAPITULO XX. 

EN MISIONES. 

Un galope al Ingenio del Coronel Roca. - Los indios cautivos. - La 
picada en las tinieblas. - Ramas cruzadas. 

Habíamos visitado el cerro Santa Ana, y, por lo tanto, que­
daba satisfecha una curiosidad, á)a vezoque comprobada una 
suposicion: las rocas de la cumbre eran las mismas de la 
parte baja del Territorio. El tiempo había llegado, pues, de 
regresar; pero, para ésto, debíamos buscar los medios. 

SOLARl y PITALUGA lo habian hecho ya el 23 del mes ante­
rior, el p¡'imero por hallarse indispuesto, y el segundo por 
exigirlo así sus obligaciones. Una vez en Posadas, se embar:­
caron con otras personas en un bote y bajaron á Ituzaingo, 
llegando á Buenos Aires sin contratiempos. 

El dia 4 ele Marzo fué empleado en aumentar las colec­
ciones co~ nuevas pl'esas: y, á.la tarde, ENRlQUE y yo monta­
mos á caballo, y penetrando en la picada por donde habíamos 
llegado á lo de BASCARY el primer dia, tomamos el camino 
del Ingenio del Coronel ROCA, pues se me habla dicho que él 
estaba allí, y pensaba que me facilitaría cómo hacerlo, fun­
dándome en sus palabras consignadas en el comienzo de este 
trabajo. 
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Fuera de la diversa impresion que producía la luz en la 
selva, y el rumor propio que la hora despertaba en su seno, 
por las voces de las aves que ¡;;e preparaban al reposo ó se 
llamaban á los conocidos reparos, por los huéspedes vesper­
tinos que iniciaban su tímido vuelo, - porque aún estaba el 
sol alto - no había nada de particular para nosotros. 

Una vez en campo abierto, fácil nos fué hallar el sendero 
que nos conduciría al camino j pero, y ésto no lo sospechá­
bamos, nos engolfamos en un claro de bosque, que, habien­
do dado paso antes, nos lo cerraba ahora por un alambrado. 
Aquel inconveniente podía sal var~e con poco trabajo buscan­
do otra senda, mas, por lo pronto, determinaba una confusion 
~n las imágenes de los lugares. 

Hallado el camino, lo seguimos y llegamos al Ingenio. 
El Coronel estaba allí y nos recibió con la afabilidad que 

le es característica. No le conocía personalmente, pero sus 
maneras francas, su edad, que no debe ser mucho mayor que 
la mia, y sus ofrecimientos anteriores - todo ésto me permi­
tió exponerle sin ambages el objeto de mi visita. Me dijo que 
él marcharía á Posadas el 7 de l\Iarzo á la tarde, y que yo no 
tendría otra cosa que hacer que traer los equipages al Inge­
nio, para embarcarlos, ofreciéndome medios de transporte en 
caso de no tenerlos para ésto. Quedé muy grato á sus ofreci­
mientos y resolví aprovecharlos. 

En aquel momento, el CorGnel se preocupaba de instalar un 
grupo de Indios cautivos que había llevado de lUartin García, 
y dirigía personalmente sus primeros trabajos. No sé cuán­
tos eran, pero me pareció que había allí más de cien. Su tipo 
era Pampa ó Araucano, y procedían seguramente de las con­
quistas australes. Prisioneros en la Isla nombrada, con mu­
chos otros centenares, el Coronel los había solicitado del 
lUinisterio de la Guerra, para su Ingenio, y, despues de obte­
nerlos, los había instalado allí. 

La moral de estas transportaciones es muy bella y muy 
humanitaria. Por lo méno~, en el caso actual, había sido una 



- 341 -

obra de caridad el sacarlos de lUartin García, donde ciertos 
abusos cometidos por los empleados. habían provocado graví­
simas denuncias y un sério sumario, afirmándose que aquello 
era una tumba de Indios. 

Entregarlos á la civilizacion por el trabajo era salvarlos de 
la barbarie y de la muerte, economiíando al tesoro de la Na­
cion los gastos de sustento. 

Pero, - y desearía no equi vocarme - sólo un hombre del 
temple del Coronel ROCA podía esponerse á luchar en aquel 
caso, á lo menos, con tres agentes de oposicion, á cuál más 
vivo, más enérgico, que, en todas las ocasiones dificultarán 
la reduccion de los salvajes australes prisioneros. Ocupa .el 
primer término el sentimiento de libertad nómada, incuestio­
nablemente más Íntimo, más hondo ~ más radicado, en los 
Indios de la Pampa que en las turbas de la gente civilizada 
de las ciudades, esclavas de la moda, de las preocupaciones 
sociales, del partidismo encendido por la prensa, y de toda 
esa caterva de garras agudas, que se clavan en el corazon de 
las graudes agrupaciones urbanas, y que, ora con la frase 
melosa, ora con temores más ó 'menos' fuudados, ora con los 
aparatos de las fiestas, se someten insensiblemente á las 
tiranías de guante blanco que ellas mismas se crean, con con­
ciencia ó sin conciencia, pero que al fin las dominan, las 
aturden, las marean y, por último, las aplastan. Es cierto 
que á veces despiertan, y Encélado podet'oso, sacuden la 
montaña que las oprime; pero entónces no es con trivilili­
dad~ que se emancipan, y su ferocidad, aunque más refina­
da, no por eso deja de ser ferocidad. 

En segundo término debll colocar los hábitos del Indio. 
Activo para el malon y la venganza, incansable en la fiesta, 
llámese viñatúm ó parlamento, y que ha de concluir inva­
riablemente por una borrachera; pasa (ha pasado !) su vida 
en brazos del ócio más depresor y tendido boca abajo sobre 
el quillango que cubre el pedazo de la tierra patria. Así se 
ha criado y así ha vivido, interrumpiéndose sólo de cuando 
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en cuando para sus correrías de guerra ó de caza, y el tor­
mento de ver cambiarse á la fuerza las boleadoras, el puñal 
ó la lanza por el azadon ó la pala, sólo sería comparable con 
el de un crítico competente y discreto que encontrase á con­
tinuacion de esta línea una disertacion completa sobre los 
Indios de la Pampa. El Indio infantil, el niño del desierto, 
puede adquirir y adquiere el gusto del trabajo, que al fin 
lleva á cabo por placer casi, y á veces como una necesidad de 
su organismo. Pero el guerrero, el cacique, - jamás! Admi­
tir 10 contrario, en tésis general, sería negar un hecho fisioló­
gico de toda evidencia. 

En tercer lugar debe contarsé.la diferencia de clima. Si­
tuado alrededor del paralelo 27, el Territorio de ~Iisiones 
tiene un clima casi tropical que no es propicio para los rudos 
moradores de las comarcas australes, donde el cierzo que 
sopla de la Cordillera, llevando la nieve en sus ráfagas, yel 
campo libre para la carrera desenfrenada de sus ejercicios, 
ninguna semejanza ofrecen con el ambiente cálido y húmedo 
de lUisiones, y los campos encerrados por selvas impene­
trables. 

Si á estas causas fundamentales se agrega el trato que pue­
den recibir de los encargados de vigilarlos, bueno ó malo -
no es cuestion mia el averiguado - pero que no haga el de­
leite del salvage cautivo, y los sedimentos de desagrado y 
.sinsabor que se acumulan en su corazon, ya herido por la 
pérdida de la libertad, por el trabajo obligado y por el clima, 
se comprenderá bien que no será precisamente á la idea de 
conformarse que su espíritu se ha de entregar, sinó, cuando 
ménos, á la de recuperar la perdida libertad. 

Cavilando sobre los medios de conquistarla, al fin se pre­
senta una oportunidad favorable, y sería renegar de la natu­
raleza humana si no se admitiera que aquellos cautivos, una 
vez en presencia de la oportunidad, no la aprovecharan, sien­
do así que las bestias mismas emplean todos los medios á 
su alcance para alejarse de la prision que las sujeta. ¿ Ni 
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cómo distraerlos en su cautiverio, léjos de todos los centros 
de poblacion, de todos los recursos, de todos los medios que 
pueden atemperar siquiera los efectos de la nostalgia? ¿ Có­
mo emplear con ellos las tres F de Fernand.o de Napoles~ 
forza, festa y fal'ina ? Por eso han dado mejores resultados 
los prisioneros Araucanos ó RanqueÍes con que fueron engro­
sadas las filas de nuestro ejército de línea. Entregados a los 
cuerpos en que iban á formar, tenian mil motivos de entl'ete­
nimiento y se les ofrecía los medios de distraerse con las mú­
sicas, Jos ejercicios doctrinarios de reclutas, con las perspec­
tivas del premio, y quién sabe si no pensaban tambien en el 
instrumento mortífero que se ponía en sus manos, y no les 
sonreía la vaga esperanza de emplearlo un día en la recon­
quista de una independencia cuyo toque de clarin no sonara 
jamás en el oido del salvaje austral. 

Sea como fuere. Los Indios cautivos del Ingenio sintieron 
un dia negar la hora de romper su cautiverio. Hace pocos 
meses, hallándose en Buenos Aires el Coronel ROCA (ya Gene­
ra)), tomaron algunas embarcaciones, y tripulándolas, se lan­
zaron por el Alto Paraná aguas abajo~" 

Denuncias venidas de Misiones aseguran que los encarga­
dos del Ingenio los persiguieron, haciéndoles descargas de 
Remington que acabaron con algunos. 

No es mi incumbencia, en un asunto de este género, tomar 
el partido del ataque ó de la defensa, porque tengo por nor­
ma no discutir las ramas de un árbol que no tiene tron'co. 
No st lo que se ha hecho, ni puedo formar juicio respecto de 
tan grave cuestion, pero se me ocurre, ya que incidentalmen­
te la he tocado, que todo lo .que se ha dicho es cierto ó no lo 
es. Si no lo es, si ello no pasa de una farsa, si los Indios no 
han huido, tarde ó temprano lo harán, porque es lógico que 
así procedan. i Infelices! no saben que cada golpe de sus 
remos va a desperta·r los guardianes de su cautiverio! 

Si es cierto, no hay más que considerarlos cautivos ó libres. 
En este último caso, nadie tiene el derecho de hacer fuego 
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sobre ellos, y cada bala enterrada en sus carnes marca un 
crímen condenado por la ley. Si son cautivos, si son prisio­
neros de guerra, no puede suponerse que el General ROCA, 

gefe disciplinario, haya confiado su custodia á guardianes pu­
ramente particulares, sinó á soldados de la Nacion, que de­
bían vigilarlos dentro de la propiedad privada. En este ca­
so, son sus guardianes militares los que han hecho fuego so­
bre ellos, empleando el derecho de la guerra, de matar los 
prisioneros fugitivos, crímen que ninguna ley condena. En 
ninguna parte consta que ellUinisterio de la Guerra haya de­
vuelto sus libertades á los Indios prisioneros, ni el General 
ROCA ha hecho misterio de que i5a á hacerlos trabajar en su 
Iugenio. 

La indignacion causada por la muerte de algunos, segun se 
publicó, no argüía en lo mínimo contra el derecho militar -
y por mi parte pienso que ella emanaba de nuestro fondo 
comun de humanidad y de un sentimiento de simpatía que 
experimentamo&, sin confesarlo, por un pueblo que se extin­
gue con las armas en la mano, batiéndose heróicamente por 
su independencia, que le hemos usurpado, con su tierra, en 
la lucha por la vida, y que sin discusion posible ha infundido 
una gran parte de su sangre en nuestra eutidad étnica actual. 

No tengo con el General RUDECINDO ROCA más vínculos 
que los de la cortesía y los de la buena educacion, ninguna 
deuda personal de gratitud me obliga á salir en cierto modo 
á su defensa en esta cuestion - sinó las deudas de cortesía 
- pero deseo dejat' aquf constancia de que se le ha acusado 
con injusticia de haber ordenado directamente la matanza 
porque el estaba entónces en la Capital, y si había dado dispo­
siciones al respecto, cúlpese en todo caso al espíritu militar 
secundado por el Derecho que permite matar ~in responsabi­
lidad, 

Pero, en fin, no era de e~tas cosas que conversábamos en 
el ingenio, aunque no habría tenido inconveniente en ello, si 
se hubiese presentado la oportunidad. 
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El sol se había puesto, y era oportuno regresar. Nos des­
pedimos del Coronel y de las personas que le acompañaban y 
volvimos á tQg:¡ar nuestros caballos. 

Habíamos recorrido ya el camino que lleva á, la estancia 
del Coronel, y llegado á la encrucijada 9.ue forma con él la sen­
da á Santa Ana. Doblando á la izquierda penetramos. por una 
corta picada y luego en el gran claro que precede al, bosque 
por cuya picada debíamos regresar á lo de BASCARY. 

Los caballos que montábamos, habituados á nue~~ros ca­
prichos (se entiende que por las exigencias de las pe~qpisas) 
se dejaban manejar, lo cual me pareció una imprudenpia por 
parte de ellos, porque, de noche oscura, en los claros de los 
bosques deusos, y cuando uno no es muy conocedor de las 
sendas, sobre todo despues de haberse engolfado en uua,par­
tede la selva, á la ida, son ellos los que deben manejar á los 
ginetes, lo que hice notar á ENRIQUE, el cual empezaba á 
sospechar que nos habíamos extraviado, idea de la cual pro­
curaba disuadirlo, haciéndole notar los enjambres de Luciér­
nagas que poblaban el aire, y los numerosos Tucos que vola-
ban de una parte á otra. . 

y seguíamos andando. 
y la noche estaba cada vez mas oscura. 
Y, por último, cada vez mas clara la idea de que nos ha-

bíamos perdido. 
i Extraviados en]a selva! 
¿ Qué hacer? ¿ Gritar? ¿ Pedir auxilio? 
Si hu,/Jiéramos gritado pidiendo auxilio, quizá nos haLrian 

oido, lo cual nos hulliera colocado en una situacion muy ri­
dícula, y ah'ora que estoy esc¡;ibiendo tranquilamente en mi 
mesa de trabajo, pienso que un mal intencionado que húbiese 
conocido el cllerito, nos habría referido el argumento, y en 
particular el desenlace, de Los Baños de Al'cachon. 

Como en todos los casos, cuando uno se extravía, tomá­
bamos todas las direcciones, menos la justa, y la verdad es 
que, siendo el claro bastante extenso, las cabalgaduras tenían 
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motivo para protestar. Como yo iba adelante, confiado ENRI­

QUE en mi memoria de los lugares; no caía en cuenta de que 
conmigo iba el mayor inconveniente: un caballo habituado á 
dejarse manejar en todas direcciones y á salir á cada paso 
de la senda. ¿ Qué sabía el animal por qué causa le llevaba 
de una parte á otra? ¿No podía ocurrírsHe tambien que el 
ginete tenía la hUlIlOrada de hacer colecciones á os­
curas? 

Es cferto que muchas veces se empeñó en tomar cierta 
direcaioh, que para mí no era la justa, y, en cada caso, yo lo 
había fltljetado en un movimieuto que no podía interpretar 
como empeilo de llevarme á la boca de la picada. 

Al salir de lo de BASCARY, nos había acompañado un pe­
rro previsor; pero recien en ese momento nos fijamos que se 
había quedado á medio camino. Nos paramos, y encendimos 
un cigarro, resueltos á emplear un procedimiento desespe­
rada: fumarlo tranquilamente, y despues, soltar ]os riendas, 
incitar con un chasquido de la lengua á los caballos, y dejar­
los ir por donde quisieran. 

Confesé la partida de palabra y ENRIQuÉ me hizo notar que 
era inútil. 

l\'Iientras fumábamos tranquilamente, dije á mi compa­
ilero 

- « Vd. me ha oido algunas veces hacer mencion del 
Capitan DÉMÉRY. Cierto dia, en Formosa, me refería las 
barbaridades que hacen con ]os caballos algunos veterinarios 
mal preparados, y compadeciendo la maja suerte de los ani­
males y su resignacion en el martirio, decía con tono elegia­
co « Pauvres animaux! il ne leur manque qlle la pa­
Tole pour étre aussi bétes que ces gens-la! }) (Pobres ani­
males ! no les falta mas que la palabra para ser tan bestias 
como esos indivíduos!) - Me confundo tanto, que reciell 
comprendo todo el valor de las palabras de DÉMÉRY, que no 
apreciaba sinó bajo el punto de vista de lo grotesco. Es ne­
cesario ahora confiar en el cielo. 
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Al resplandor de su cigarro observé quew-eompaftero me 
miraba fruuciendo el ceño. 

- (e Sí, mi.~migo; del cielo, cuando no está nublado, y 
cuando uno no lleva brújula. Allí está la Cruz del Sur, por 
consiguiente Santa. Ana queda allá, y no hay más vuelta sinó 
que la picada se encuentra en esta direccion ». 

IncitanAo en.lónces á nuestros caballos, notamos que su 
modo de andar era mas animado y hasta relincharon dos ó 
tres veces. La nueva direccion era la justa, porque llegamos 
basta enroBtrar la senda; pero al tocar el límite del bosque, 
y cuando vimos la peque:ña bQalJlegra de la picada, caimos 
en cuenta de que nos habíamos olYidado de mirarla en el 
momento de salir por ella. Esa entrada no correspondía á un 
camino perpeudicular, sinó muy oblícuo, y su pequeñez, -
era muy poco mayor que la proyeccion de un ginete y su ca­
balgadura - nos habían impedido reconocerla ántes q:.lÍzá. 
A la ida, y recorriendo la picada al paso, y á trechos á trote 
corto habíamos empleado 7 minutos. Tendría por consiguiente 
algo más de cuatro cuadras. 

Una vez en su comienzo, encendimos un fósforo y, despe­
jando un tanto la tiniebla próxima, debimos confesarnos recí­
procamente, al ver aquello negro que había más allá, que no 
era placer lo que experimentábamos. 

Entónces fué que hice una observacion, de poca importan­
cia si se quiere, pero que no deja de tener su interés. 

Cuando se ha vivido por algun tiempo en aque]]as comar­
cas pob4tdas de bosques, uno de los mayores encantos que 
ofrece la Jl6Che es el silencio profundo que reina en su seno 
dormido. Dé cuando en cuauQo, sin embargo, se siente el 
grito de un ave, Ó el rugido de un gato más ó ménos corpu­
lento, y luego vuelve á reinar la calma. 

Pues no hay tal cosa. 
El bosque, pur cuya picada penetrábamos, era muy extenso, 

y llegaba hasta el mismo Rio Alto Parana, distante á nuestra 
izquierda. 
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No puedo ocultarlo. Al penetrar en la picada abrigaba un 
tem'or, yel temor no siempre permite dedicarse al análisis. 
No era esa emocion generosa, que para mí tiene algo de su­
blime, y que experimento siempre en los bosques del Norte 
de mi tierra - era miedo. 

En medio del silencio de la noche, buscaba todos los rui­
dos, es decir, procuraba percibir todos los que se produjeran, 
y sentía de cuando en cuando el piar de algun pajarillo des­
pertado en el bosque, ó los chillidos de algunos murciélagos 
que pasaban por encima de las copas. Nada más. Pero hice 
de pronto un esfuerzo de volu.utad. Querría oir más, oir me­
jor, oir los ruidos lejanos, querría hacer con los oidos como 
se hace con los ojos un moyimiento de acomodacion para per­
cibir las imágenes distantes, y me empeñaba en limitar, si 
se me permite la palabra, la perspectiva del sonido. OLvidan­
do por un instante mis temores, noté con sorpresa que el 
silencio era pura ilusion, y que un rumor intenso, difu­
so, armónico, poblaba los aires. Era el canto de los Grillos, 
de las Locustas, y quizá de los Sapos y de las Ranas ;-millo­
nes de seres que formaban el concierto nocturno, inaprecia­
ble para el oido acostumbrado. Desde entónces, no he per­
"manecido muchos dias en Misiones, pero todas las noches, 
cuando un ruido lejano, grito ó rujido, me ha herido los tím­
panos durante ese silencio, en el acto he percibido que tal si­
lencio era el rumor habitual. En una ocasion sola lo he no­
tado realmente entre las dos y las cuatro de la mañana. 

Ellector es demasiado bondadoso para no disculpar mi 
empeüo en comunicarle las emociones experimentadas en los 
bosques. En distintos casos lo he hecho, y desearía con­
servar hasta el último dia de mi vida la aptitud para ser im­
presionado en ellos siquiera fuese como hasta ahora, no 
aspirando, por otra parte, sinó á enriquecer mi paleta de 
exteriorizacion para presentarle los cuadros nó como lo he 
hecho hasta ahora, sinó como los siento realmente. 

Se me podrá argüir que en ésto hay mucho de perso-
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nal, de subjetivo, y que quizá no es otra cosa que una ema­
nacion del sentimiento poético. 

y bien, si eUo fuera así, ¿á qué gloria mayor podría aspi­
rar un escritor que á la de poner la Ciencia al servicio de la 
Poesía? Todo lo que la Ciencia puede, ofrecer al bienestar 
material de la humanidad, lo ha dado, lo dá y lo dará, mien­
tras que la Poesía, si bien no puede fundir el bronce, ni los 
rieles, entrega al espíritu lo más puro y lo más noble, lo 
modela, 10 domina, lo enriquece, lo abrillanta y lo sublimiza, 
porque esta poesía no es el arte de hacer versos de ocho sí­
labas ó de treinta y cuatro, sinó una fulguracion que ha he­
cho de Goethe y de Humboldt dos poetas inmortales que 
supieron hundir su mirada curiosa en el seno fecundo de la 
Naturaleza. 

He pensado siempre que estas emociones despertadas en 
presencia de cuadros hermosos, deben entregarse traducidas 
en palabras á los que puede u leerlas, porque ellas forman 
tambien escuela, y en la augusta trinidad de) espíritu huma­
no es fundamental aprender á querer y á pensar, pero no es 
ménos necesario el aprender á sentir. 

La hermosura de la Naturaleza está ahí ,eterna é inmuta­
ble en sus cambiantes, y si es cierto que cada uno la coutem­
pla con su propia aptitud, uo lo es ménos que esa aptitud 
se adquiere, Ó se educa, y, por mi parte, sin negar el elemen­
to congénito que me predispone á ello, no puedo ménos de 
reconocer que la lectura de los grandes poetas que la han 
cantado.y las emociones generadas por su contemplacion, me 
la muestran cada dia con mayores encantos. 

y sin embargo, tenía miedo., 
Miedo-¿y de qué? ¿De los ladrones? Y ¿qué nos iban á ro­

bar los ladrones? ¿El sombrero japonés? ¡,Las ropas de brin? 
¿Las botas viejas? 

¿De los asesinos? Y ¿por que nos habían de asesinar? 
¿Por robarnos'? Entónces ¿de puro ladrones'? 
Pero ENRIQUE llevaba un Smith-wesson y el mio no esta-
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ba cargado con microbios. Atacados, nos habríamos defendi­
do, como unos héroes ó como unos cobardes, pero nos ha­
bríamos defendido. 

He dicho antes que el bosque llegaba hasta la orilla del 
Rio. 

Bien, pues; yo tenía miedo del Tigre. 
y no era precisamente por ser Tigre, sinó porque viajába­

mos por una estrecha picada tenebrosa, limitada por troncos 
apiñados. Los caballos, es cierto, lo sentirían mucho antes 
que nosotros, se inquietarían, y, al encabritarse, al huir por 
entre los troncos y las ramas, sin una hebra de luz para pre­
cabernos de los golpes, nos magullarían, nos harían pedazos, 
uos inutilizarían. 

Este temor era,reforzado por una idea fija. Es imposible 
penetrar en las tinieblas sin que se despierte en el acto la 
idea de la traicion, y la traicion es el arma más innoble del 
Tigre, y, en nuestro caso, la traicion á oscuras, ya que uno no 
es nictálope, es quizá una de las peores. He dicho una de las 
peores. 

No habríamos andado veinte pasos cuando dí un grito á 
mi compañero: « Pare! » 

Floja la rienda, dejando que el caballo siguiera la senda á 
veces tortuosa, sentí un fuerte golpe en la barba, y luego en 
la garganta, y como el objeto que la producía era fijo, caí casi 
de espaldas sobre el anca del animal por no haber tenido 
tiempo de sujetarlo, lo que hice entónces. 

Era una rama cruzada. 
Encendido un fósforo, pasó ENRIQUE, pero desde ese mo­

mento debimos recorrer todo el resto de la picada alumbrán­
donos de la misma manera. Pasando de dia, la rama se salva 
de cualquier modo, y se olvida; pero á oscuras, es desagra­
dable, cuando ménos, recibir su golpe, ó lo que sería más jus­
to, recibir ella el nuestro. 

Al fin percibimos resplandor entre los árboles. Habíamos 
llegado al Arroyo. 
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Pero en ese mismo momento, hubo un fuerte ruido en sus 
aguas, como si un Tigre se hubiese azotado á ellas. 

-«¿Quién n!?» - dije elevando la voz. 
Mas se perdió en el rumor de la noche, siu más .respuesta 

que el ruido ca::;i simult(ineo de dos gati,llos metálicos. 
Despues de cruzar el Arroyo, distaba poco la cása de BAS­

CARY. Siempre tuvimos tiempo de reconocer que si bieu ha­
bíamos viajado con miedo, pero sin asustarnos, no estábamos 
ni pálidos, ni verdes. 

y fumábamos con vehemencia. 
Cuando llegamos, salió á recibirnos, todo mojado, el perro 

que nos había acompañado al salir. El muy ... iba á decir el 
muy borrico; el muy perro nos había esperado donde ménos le 
necesitábamos: en la orilla del Arroyo! 

Por supuesto que, al apearnos, estábamos lo más risueúos. 
Pero diez minutos antes habíamos tenido muchas ganas de 
tirar tiros y de cantar un trozo de Rigoletto ó del Trovador. 



CAPÍTULO XXI. 

EN MlSIDNES. 

Preparativos de regreso. - Otra VPZ en marcha. - Una noche en el 
Ingenio de Fernandez y Puck. - Viaje en canoa. - La Nutria carni­
cera. - Los carayás. - Itacuá. - En Posadas. - Villa Encarna­
cion. - Su templo. -- El presbítero Reghini. - El Jaborandi. - La 
Ipecacuanha. 

Resuelto el viaje de regreso por el Gambetta, sólo po­
díamos disponer de dos diaspara aumentar en algo nuestras 
colecciones y areglar el equipaje. 

Durante ese tiempo nada ocurrió digno de mencionarse. 
Los numerosos frascos que contenían piezas en alcohol fue­

ron bien tapados con buenos corchos, forrando la parte supe­
rior con papel-pergamino y llevando en su interior una tar­
jetita del mismo con la localidad y fechas escritas á lapiz; en­
seguida fueron colocados en cajones bien cerrados y con bas­
tante aserrin. 

Las cajas en las cuales habían sido guardados los cartuchos 
con insectos recibieron una buena dósis de Naftalina y de Al­
canfor para preservarlos de los Antrenos y otras sabandijas y 
una esponja empapada en solucion alcohólica de ácido fénico 
al 50 o! o para impedir el desarrollo del moho y envuelta en 
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estopa. El resultado, como siempre, no ha dejado nada que 
desear. 

Las rocas y tierras bien empaquetadas y cada pieza con su 
debida indicacion de procedencia, fueron aseguradas con pa­
pel estrujado y paja, y llegaron perfectamente á su destino. 

Algunos cueros de aves, paquetes de semillas, y otros obje­
tos, se arreglaron en forma. 

En el último momento reuní una pequeña coleceion de 
Helechos vivos y de Orquídeas que encajoné con la seguridad 
de que llegarían bien á Buenos Aires en caso de no tener inte­
rrupciones en el trayecto; pero no fué así, y las 15 preciosas 
especies de las primeras que había coleccionado murieron á 
su tiempo, pues no pudieron soportar 22 dias de fuertes calo­
res, á pesar del cuidado. 

Lo demás era poca cosa. 
El 7 de Marzo á medio dia se cargó todo en una carreta que 

debía llegar al Ingenio del Coronel ROCA y nos pusimos noso­
tros tambien en marcha, acompañado~ por un servidor de 
BASCARY, que regresaría con los c::aballos. 

Nos despedimos del excelente amigo él9Ya hospitalidad rué 
modelo, y, seguros ya de nuestra direccion, tomamos el cami­
no que pOl' vez primem nos había tl'aido· á Santa Ana, donde 
saludamos á las personas á quienes debíamos alguna atencion, 
~JUJlCA, CALVO, GONZALEZ yotras. 

En Santo Ana estaba PUCK, quien nos acompañó en nuestr~ 
marcha de regreso. 

Nada nuevo, nijnteresante ofrecía ésta. 
Fuera de alguna semilla recogida en el camino, de ltna flor 

no observada antes, y que debía ofrecerse por un momento 
al exámen siu dejar más constancia que esta, y de tal ó cual 
Clavel del aire arrancado aL pasar, nuestra atencion no en­
contraba objetivo más interesante que la llegada al Ingenio 
del Coronel para embarcarnos. 

Llegamos. 
Pero aquel dia era eL primero de Carnaval, y el COl'onel, 

23 
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instado urgentemente por sus amigos de Posadas para que 
asistiera á las fiestas, no tuvo ni siquiera tiempo de avisarnos, 
de modo que había resuelto bajar á la Capital del Territorio y 
enviarnos luego el vaporcito. 

Por mi parte, no habría tenido inconveniente en esperar; 
pero mis dos compañeros, en particular CÁRLOS, seducidos 
por la perspectiva del fandango, de los pomos, de los baldes 
de agua, "et cretera, me manifestaron tal inclinacion á llegar 
al dia siguiente, que torcí l~ ri~nda de mi cabalgadura ye 
siguiendo á PUCK, pedí á éste hospitalidad, tanto más gentil­
mente concedida, cuanto que ,nos ofreció una canoa para 
bajar á Posadas por agua, viaje que nos deleitaba, peró que 
CÁftLOS no apreciaba sinó en tanto que le permitía llegar más 
pronto que á caballo, pues estaba resuelto á compensarse de 
un modo carnavalesco la ingrata y ruda tarea de coleccio­
nista que había desempeüado al acompañarme. 

ENRIQUE estaba por la disciplina y yo estaba con todo lo 
que fuera cualquier medio de llegar á Posadas, siempre que 
mis colecciones no padecieran; y ya que ahora puede decirse 
consumatum est, ~onfieso que habría preferido quedarme en 
lo de PUCK siquiera una semana, por lo mismo que el bosque 
de su Ingenio, revestido de ciertos caracteres propios, me 
ofrecía probabilidades de encontrar algo nuevo, que segura­
mente no hallaría en Posadas, perdiendo el tiempo del Car­
naval. 

Llegamos á lo de PUCK al anochecer. 
La cena fué animada, y la sobremesa cort~, de modo que al 

dia siguiente nos poníamos en viaje con el primer albor, y 
pasaban los equipages de la carreta á la canoa, en medio de 
la niebla que el Alto Paraná difunde por ambas orillas hasta 
algunos cientos de metros. 

Esa bruma, el ruido del rocío al caer sobre las hojas y las 
yerbas del suelo, los primeros cantos ó gritos de las aves. 
nó. . es preciso llegar. 

Todo estaba Jisto. 
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Dos peones tomaron las palas despnes de desatar la amarra; 
nos instalamos lo mejor que pudimos, y. au revoil'! 
addiu! auf tiJiedersehen ! 

Ninguna ilusion en ese momento; ningun vnelo de la fan­
tasía - nada! 

La imaginacion no ha menester de esfuerzo alguno para 
vibrar. . 

Aquello tiene algo de encanto que se sobrepone á las nece­
sidades de la creacion artificiosa. Basta .que el cerebro refleje 
bien y la tinta hace el resto. 

l\Iisiones! Bosques de Santa Ana! Lomas verdeantes y 
arroyos cristalinos, mariposas inquietas y matizadas que 
volais en el rayo del sol ardiente como las ideas en un poema 
del color y del perfume. . addio ! aclclio! 

Así murmuraban las aguas del Alto Paraná bajo el velo de 
brumas de la alborada. 

Al menos, algo de eso se sentía. 
Arrastrada la canoa pat· la rápida corriente y el golpe de 

las palas, bien pronto estuvimos·léjos del embarcadero, y 
ambas costas, mientras nos desli·zábamos con leve esfuerzo, 
parecían acariciarnos con su saludo imperceptible y tranquilo, 
como el tiempo implacable que todo purifica, destila, sublima, 
elabora, consagra ó destruye. 

y nos despedíamos de las Cecropias de digitadas hojas 
cenicientas que contrastaban ya, bajo- el beso de la aurora, 
con las hojas oscuras de los Mirtos y Laureles, - y saludá­
bamos tambien las i\Iimosas y las lianas, los frondosos Hele­
chos y la~ ~atas epífitas del Filodendron como queriendo 
dejarles un recuerdo de nuestro paso, para que algun dia, 
peregrinos. de la ~uriosidí\u insadahle en el dédalo de sus 
hojas, reconocieran imágenes allli:;as bajo su .sombra pro­
tectpra. 

i Cuánta belleza igñorada en esta tierra Argentina! 
- q Dáme la pala. » 
DeS{lUes de haber despejado las brumas el soplo de la ma-
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ilana, arrojándolas en confusion caótica á su destino de nubes , 
el astro rey asomó su frente de oro. 

Se iluminaron los bosques, esparciendo en reflejos la luz 
que no absorvían ; las chispas de vapor esparcidas en el aire 
brillaron como polvo dorado ~ y las aguas, agitadas en ince­
santes remolinos, devolvieron al dia surgente su canto de 
gracia en suaves murmullos y chasquidos de espuma. 

La embarcacion, entre tanto, llevada por la corriente é im­
pulsada por las palas, seguía sn camino, .y acercándonos unas 
,reces á la costa Argentina, otras á la paragnaya, ó tomando 
la parte más rápida del Rio, pensábamo~, sobre todo, en llega,. 
á pósadas. 

Poco habríamos andado, cuando observamos en la super­
ficie del agna un bulto oscnro que aparecía y- desaparecía 
sucesivamente. Era una Nutria (Lutra) que pasaba del Pa­
raguay á Misiones. 

Nadaba un instante, con la cabeza y el lomo fuera del agua, 
y luego zambullía apareciendo á /5 ó 20 metros mas léjos. 

Hubo un momento en que nos encontramos bastante cerca 
para reconocer que era mucho mas grande que la Nutria comun 
del Paraná 180, Y este hecho, unido á la afirmacion ulterior 
del Dr. RERTONI, de que las Nutrias que él ha observado 
cerca del Yabebuiry no pueden compararse con aquella, pre­
cisamente porque son mucho mayores, nos ha hecho pensar 
que quizá sea la Lutra brasiliensis la que vimos allí-y 
tambien la misma que se encuentra en l\Iisiones. Hace poco 
el Seilor NlEDERLEl:N ha traido, junto con los de otros l\'Iamí­
f~ros, cueros qe Nutria de aquellos lugares, y ellos represen­
tap ll,lll animal mayor que la Luh'a paranensis. 
_ ;~[q9do caso, si la Lutra brasiliensis existe al.lí, nuestl'a 

Fm,,~a ffi¡;t.stológica se enriquece con un representante más. 
A poco andar sentimos á cierta distancia de nosotros, y en 

180 ¡ut;·(Fp~¡'anensis RENG. - que los habItantes del Litoral denomi­
nan Lobito de agua, y que no debe confundirse con la Nutria roedora, 
CeJipo 6;1Quiyá: 1, 
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la costa paraguaya, junto á la cual navegábamos en ese mo­
mento, unos bramidos. Pensando que fueran Tigres, empu­
ñamos nuesJ;ras armas, y las cápsulas del remington, impa­
cientes por perforar alguno de aquellos felinos, siempre 
interesantes, vivos ó muertos, tuvieron que tener pacienqia 
esta vez, porque los peones primero, y el Sargento QUlROGA 
despues, nos desengañaron de nuestro error: eran lUonos 
Carayás, que saludaban á su modo el nuevo dia. Estos ani­
males son incluidos en el grupo de los monos ahulladores ; 
pero nunca los he oído ahullar, sinó bl'amar, porque su voz 
es realmente un bramido, semejante al del Tigre para un oído 
no acostumbrado, pero, con toda seguridad, de timbre 
propio. 

Acercándonos despues á la costa Argentina, volvimos á 
sentir oh'os bramidos, pel'o no nos detuvimos á averiguar 
nada, sinó que seguimos andando, con la idea de que serían 
J\fonos tambien. 

l}le asegura el Dr. BERTON! que los Carayás son abundantes 
en la regio n del Yabebuiry, que son estacionarios allí, y que 
durante el Verano se alimentan de frlltos y durante el ln­
vierno de hojas y de yemas, teniendo predileccion por las 
~Iirtáceas. 

Los cueros que CÁRLOS RODRIGUEZ me trajo de l\'lisio­
nes, en 1884, los datos del Dr. BERTONI y los cueros obteni­
dos en este aÍlo por el Sr. NIEDERLEIN, me permiten afirmar 
aquí que el M ycetes Ca1'a ya es un miembro permanente· y 
consflícuo de la Fauna Argentina, porque aquella especie es 
la qu~ está representada en el Territorio. 

El Dr. BERTONI ha observado un caso de albinismo perfecto 
en la especie. . 

Los otros animales observados en el trayecto no ofrecían 
novedad. Es seguro que algo bueno habríamos hallado escu­
driñando entre los matorrales ó entre los bosques, sobre todo 
en Pájaros, Insectos y Arácnidos; pero tambien es cierto que, 
á lo ménos de las Aves, no observamos ninguna que no haya 
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sido citada en este libro, y si la hubo, pasó desapercibida. 
Los Loros, Caranchos, Buitres negros, y muchos otros, eran 
los que se veían con mayor frecuencia. 

Habríamos andado algo más de la mitad del trayecto, 
cuando vimos en la márgen deL'echa, esto es, en la costa 
paraguaya, algunas rocas que se levantaban como una ruina, 
á pocos metros' de la orilla. Uno de l')s peones afirmó que 
aquello era Itacuá (en guaraní: itá., piedra; cuá, altar) ó 
Altar de piedra, sítio venerado por los fieles, que lo consi­
deran un lugar sagrado, tanto más cuanto que, si no re­
cuerdo mal, está bendito (y el Sr. NIEDERLEIN me asegura 
que siempre hay allí velas enceñdidas. ) 

Sentado en aquel momento en la popa de la canoa, y 
manejando la pala que hacía de timon, hice rumbo hácia las 
piedras con la intencion de examinarlas; pero ántes de llegar 
á ellas, tuvieron tiempo los peones de referirnos que aquel 
Altar de piedra debía su fama á una aparicion de la Vírgen 
Maria, pues cierto curioso, al asomarse alguna vez por una 
grieta del lado del Naciente, la había visto, blanca é inma­
culada en el opuesto; que esta aparicion no era constante, ni 
periódica, ni intermitente, sinó caprichosa; - que otro cu­
rioso, deseando darse bien cuenta de aquello, y habiendo 
podido distinguir la imágen, había sometido las piedras á un 
exámen prolijo, hallando una forma particular de abertura ó 
grieta que imitaba en cierto modo el contorno de la Inmacu­
lada Concepcion, - y que otro indivíduo, más curioso aún, 
había encontrado allí muchas Lagartijas, explicándose la irre­
gularidad de la aparicion por la presencia ó faita de ramas ó 
yerbas en la proyeccion de la im~gen, que en el primer caso 
alteraba su forma, yen el segundo la dejaban libre. 

--'- « ¿Y qué clase de Lagartijas eran 1)) - p_regunté, recor­
dando los trabajos de un sábio amigo que bien pronto nos 
dará una Herpetología Argentina. . 

- (e De las comunes, parece; las mismas que Vds. cazaron 
en elIngenio, á la ida. )) 
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Entretanto habíamos llegado á enfrentar Itacuá, y en el 
momento mismo en que me preparaba á hacer barar la canoa 
en la playa 'Ile arena y poner pié en ella para examinar las 
rocas, pregunté: 

:- « ¿ Podremos ver la irnágen?» 
- « Cuando uno cree, Señor, vé lo que quiere. » 
y aquel indivíduo no conoc[a el Hamlet. 
Mis compaileros, impacientes por llegar á Posadas, protes­

taron, y como hubiese oportunidad de.observar en las rocas 
una repeticion de las que ya había visto tantas veces, tuve 
tiempo de impedir que la embarcacion tocara fondo y diri­
giéndola hácia el punto en que la corriente era mas fuerte, 
no tardamos en bararla en el pedreguUo del puerto de la 
Capital misionera. 

Posadas sufría en aquel momento las consecuencias del 
Carna val, de donde resultaba la imposibilidad de anda r por 
las calles sin reéibir sendos jarros ó baldes de agua. 

Fuera de ésto, había los pomos, lo que revelaba espíritus 
mas refinados. 

Pasó ya para mí el tiempo en q~e el Carnaval era una deli­
cia, porque podía saludar su presencia con todas las alegrías 
de un corazon de quince años, libre de las represalias del 
tiempo y de la vida, y ageno á otra iritencion que la de inte­
rrumpir las formalidades sociales con francas é ingénuas car­
cajadas. 

No vide la pena andar sério todo el año, con el Carnaval 
bailando en el alma, y estallar en esos tres dHis con el resí­
duo de farsa} y las morisquetas del l\'lono escondido. 

Es mucho mejor diluir todo ese sobrante en el resto del 
tiempo, y pensar, para consuelo, que estas ideas son 'absur­
das á los quince aflo.s. 

En Posadas permanecimos diez dias, que' empleamos en 
pequeñas excursiones para aumentar nuestra ya rica cosecha. 

En uno de ellos pasé con CÁRLOS á Villa Encarnacion á 
visitar al Presbítero REGHIN', jóven sacerdote· florentino, 
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cuyo espíritu humanitario y brillantes dotes intelectuales he
tenido oportunidad de apreciar.

Pasamos con él la mayor parte del dia, y, no pudiendo
obtener presa alguna de valor para las colecciones, entrelo
que vivía, nos proporcionó algunas conservadas, entre las
cuales figuraban especies muy interesantes, particularmente
Insectos.

REGHIl\I me comunicó que el Jaborandi abundaba allí, y
ordenó traer ramas frescas y cortezas del interesante vegetal,
invitándome á hacerlo ensayar en Buenos Aires. Así lo hice
Olas tard-e, remitiendo una parte á mi hermano político el
Doctor Joss !\tI. JORGE, médico del Hospital de niños; pero él
me dijo que no valía la pena repetir los experimentos; que el
Jaborandi de aquella parte del Paraguay había sido usado en
varias ocasiones, pero sin resultado.

Despues de ésto, guardé el paquete, cuyo contenido había
sido secado al. aire y á la sombra, para ocuparme de otros
asuntos, en particular la preparacion de los manuscritos y
materiales; pero ahora se me ocurre que puede muy bien
suceder que el vegetal no fuese realmente Jaborandi, lo que
no estoy en disposicion de comprobar ahora, ó que la época
en que hubiese sido recogido el ensayado no fuera la más
propicia. De cualquier modo que sea, no puedo abarcarlo
todo, ni terminaría esta narración si hubiese d~ interrumpirla
con tales investigaciones de la especialidad. El tiempo es largo.

Despues de examinar el antiguo templo de Villa Encarna­
cion, donde aún se conservan diversas reliquias esculturales
del tiempo de las l\'Iisiones, ). rasgos plásticos de la opulencia
religiosa de aquella época 181, pasamos á un corredor inte-

l8l Si un escritor piadoso visitara Villa Encarnacion, podría encon­
trar tema para un libro. Como me reconozco impío despues de haber
visto en una Iglesia de Buenos Aires, un Señor de la Columna con
robe de chambre mordoré, reloj y anteojos de oro, y respeto las creen­
cias agenas casi tanto como las mías, me abstengo de usurpar á la pie­
dad una gloria que abominaría el arte griego.



- 361 -

rior, donde ví, en el techo, el número más grande de nidos
de Avispas cartoneras 1~2, con miles de Avispas amenazado­
ras, y cuyo enjambre ultrapasaba apénas el de las que había
en el techo del recinto mismo.

Tomando el camino del puerto, detuvo nuestra progreston
un furioso aguacero, que duró algunas horas, de manera que
sólo al caer la tarde pudimos despedirnos del distinguido
Presbítero, "y, despues de sentarnos en el bote, soltar PABLO

la amarra y cruzar de bolina el muy encrespado rio, dócil á
la fuerte brisa que soplaba.

~Iirando desde Posadas, Villa Encarnación parece una
aldea, con casi todos sus edificios tendidos á los lados de una
calle principal, y los otros irregularmente dispersos.

El terreno sube desde la playa, y el suelo se.compone de
tierra roja como la de l\Iisiones, y de rocas idénticas que, de
cuando en cuando, interrumpen la masa fácilmente desme­
nuzable.

Cerca del Rio hay suelo pardusco, compuesto en su mayor
parte de arena, que cede á la tierra roja allí donde la ba­
rranca se vuelve más empinada..

Distínguense algunos campos cultivados, pero la aldea
ocupa un espacio relativamente desnudo de vegetacion arbó­
rea, la cual, en forma de bosque, la rodea por todas partes,
ménos por la del Alto Paraná,

Sólo uno que otro árbol, respetado por lástima en los sola­
res, interrumpe la monotonía de los edificios que, en su
máxiraa parte, son ranchos de barro con techo de paja, ha­
biendo algunos de ladrillo; pero falta casi siempre el reboque,
y no es fácil hallar muchos hlanqueados.

Lo que resalta en Villa Encarnación, y ésto pOI' su-altura,
es un gran Pino 18:l, cuya copa descansa sobre un largo
tronco.

18t Polistes camodensis, ó P. lanio, la misma de que he hecho.men­
cion en la página 146.

18¡ Araucaria brásiliensis.
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Todo eso comunica á la población un aspecto marcado de
pobreza, lo cual no es increible, si se piensa que, en este
momento, la existencia de Villa Encarnacion depende de la
de Posadas - y Posadas no es, por cierto, un pueblo rico ­
ni "siquiera es pobre.

En su recinto mismo, la Villa no desdice su aspecto juz­
gado desde J,500 á 2,000 metros de distancia; sólo sí que
algunos ed ificios que, de léjos, parecían desparramados al
azar, se presentan ahora en calles traviesas.

Conseguimos allí un animal vivo: un Coatí jóyen 184.

Pocos días despues, CÁRLOS y }:NRIQUE volvieron á la Villa,
y obtuvieron para mí una Perdíz de monte y las Loritas ena­
nas á que he hecho ya referencia en el Capítulo XVII, pág.
292.

En Posadas conocí á BOSSETTI y á ÁDAM LUCCHESI, nom­
brados anteriormente y, como son personas bien conocidas,
cuyos retratos han publicado PEYRET y CURZIO, no repetiré
cuanto de ellos he dicho en páginas anteriores.

Supe tambien que el Comandante (hoy Coronel) MORITAN
tenía una coleccion de rocas y minerales de Misiones. Como
debía visitarle para darle las grácias por haber puesto á
nuestras órdenes un servidor tan excelente como el Sargento
QUIROGA, maté dos pájaros de un tiro, pues el Comandante
file hizo ver la coleccion, en la cual no hallé ninguna pieza
que me faltara de Misiones.

El Coronel (hoy General) RUDECINDO ROCA nos aunció una
visita, pues deseaba ver nuestras colecciones, y aunque la
mayor parte estaba encajonada, se manifestó bastante com":
placido de los resultados que habíamos obtenido en l\Iisiones,
reiterando los ofrecimientos que ántes nos hiciera.

Poco antes de partir, tuvimos oportunidad .de volver á ver
en Posadas á BASCARY, á quien repetimos, con toda efusion,
las expresiones de nuestra gratitud.

18' Nasua solitaria.
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Entretanto, el plazo fenecía, de modo que en la tarde del 
18 de Marzo nuestros equipages pasaron al bote de PABLO, 
lobo de aqueUas aguas, que conoce geme por geme el fondo 
del Alto Paraná, y saludando con cariño los últimos rayos 
misioneros del Padre Sol, nos preparamos á la despedida .. 



CAPITULO XXII. 

DE MISIONES Á BUENOS AIRES. 

El Dr. Bertoni. - Regreso á Ituzaingo en bote. - Paso por el Salto de 
Apipé. - Sus rocas. - La navegacion en el Alto Paraná. - Re­
greso á Corrientes. - l\lillot. - En Buenos Aires. 

A eso de las 5 de la tarde delt8 de Marzo nos hallábamos 
reunidos en casa de FERNADEZ que bajaba á Corrientes y que 
ocuparía tambien un asiento en el bote de PABLO, el cual nos 
iba á conducir á Ituzaingo. 

Un momento antes de dirigirnos al embarcadero, entró un 
jóven de mediana estatura, mas bien delgado, pero fuerte y 
nervioso, frente alta y despejada, mirada inteligentísima y 
de un aire modesto, pero resuelto. 

Al ponernos de pié para saludarle, FERNANDEZ hizo la pre­
sentacion en estos términos: 

- «Un compañero de viaje: el Dr. BertonL» 
Había oido hablar mucho del Dr. BERTONl, y quedé sorpren­

dido al ver un jóven de 25 á 27 años, siendo así que yo pen­
saba encontrar un hom~re entrado en ellos. No era agena á la 
idea que de él tenía formada una buena dósis de misantro­
pía, que sólo alteraba pensando que un hombre de ciencia 
bien puede soterrarse en un desierto para llevar á cabo sus 
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pesquisas, - pero no era solamente la Ciencia lo que había 
llevado aljóven Doctor á Misiones. 

Alhagado por promesas mal fundadas, no sólo en su país 
(es Suizo del Ticino) sinó tambien aquí, llegó acompañado 
por su familia y cierto número de compatriotas con el objeto 
de establecer una colonia y marchó al lejano Territorio á fines 
de183, confiando en el cumplimiento de todas aquellas pro­
mesas. Cr.ueles deseugaftos le esperaban. J. .. os colonos se dis­
persaron, culpando á BERTONI, amenazándole con la muerte, 
llegando alguna vez á atacarle, y debiendo reconocer, al fin, 
pidiéndole poco menos que perdon, que él había hecho todo 
lo que era humanamente posible por ellos, y que otros eran 
]os culpables. 

Pocos dias despues de venir de l\Iisiones, publicó algunas 
cartas en un periódico suizo de Buenos Aires. La Voce del 
Ticino, en las que, á grandes rasgos, refiere su triste y peno­
sa permanencia en los confines de la Colonia Santa Ana, á ori­
llas del Yabebuiry. 

Para'sopol'tar lo que él ha sQPorta~o, se necesitaba un 
alma de su temple. Y sin embargo, en medio de las más crue­
les necesidades, no abandonó un solo dia sus instrumentos 
meteorológicos, ni las observaciones de la espléndida Natura­
leza que le rodeaba. Espíritu esencialmente práctico y con una 
preparacion académica excelente, ha reunido un cúmulo de 
datos importantísimos sobre los productos de Misiones bajo 
todos sus aspectos, y en cuanto á sus cuadros de observacio­
nes stlbre el clima del Territorio, no tengo inconveniente en 
declarar que constituyen un monumento científico que ha 
sido ofrecido á la Academia Nacional, de la que es miembro 
ahora, y en cuyo Boletin ha publicado ya un trabajo én fran­
cés titulado: ¡;tfluencia de las b!i.jas temperaturas sobre 
la vegeta(~ion en general y sobre los Eucaliptos en par­
ticular, y que ha llevado á cabo despues de haber hecho unas 
40000 observaciones, al respecto. 

BERTONI ha publicado en Europa numerosos trabajos cien-
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tíficos, y es miembro de varias corporaciones sábias-ó econó­
micas, figurando entre otras la de Aclimatacion de París,]a 
que, habiendo recibido semillas de Misiones, remitidas por 
BERTONI, ha obtenido excelentes resultados en los estableci­
mientos franceses del Ton-kin. 

No terminaría si hubiera de extenderme sobre los trabajos 
de BERTONI. 

Al poco tiempo de hallarse otra vez en Buenos Air.es (1886) 
se formó un sindicato de capitalistas, el cual suscribió una 
alta suma con el objeto de explotar los tesoros misioneros, 
bajo la direccion de BERTONI. Pero los inconvenientes que se 
ofrecían allí no compensaban con ninguna ventaja compara­
ble á las q'ue les brindaba el Paraguay, mientras que la con­
cesion ó venta reciente de la colonia Santa Ana á una empre­
sa particular le obligó á abandonar el Yabebuiry, y, remontan­
do algunas leguas el Alto Paraná, establecerse en los ricos 
campos que el sindicato había comprado en la costa para­
guaya. 

En la evolucion de las cosas, en el girar de la rueda del 
carro de SESOSTRIS, podremos un dia los Argentinos que he­
mos dejado pasal' con indiferencia á BERTONl, colocarle, cuan-· 
do menos, en el grupo de los .más ilustres extranjeros que 
han estudiado nuestra tierra. 

Sea lo que fuere - á las 5 en punto soltaba PABLO la ama­
rra de su bote, izaba la vela latina y el trinquete, y nos despe­
diamos de Misiones saludando con afecto á las personas que 
nos habían acompañado hasta la· ribera. 

El viento era favorable, la tarde fresca, y poco despues de 
entrarse el sol salió la luna, de modo que nuestro viaje, 
aguas rápidas abajo, no podía hacerse en mejores condicio­
nes, á pesar de ]a estrechez en que nos encontrábamos, pues 
éramos siete. y el bote iba muy cargado con los equipajes. Por 
otra parte, las leguas huían detrás de nosotros, ya que BERTONI 
supo fijar nuestra atencian con temas interesantfsimos, en 
particular sobre el Egipto antiguo, bajo sus diversos aspectos, 
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cuestiones tanto más atractivas cuanto que él había hecho estu­
dios especiales en Suiza, Francia y Alemania. 

A las 12 d~ 'la noche anclamos, no sólo porque nos encon­
trábamos en una parte peligrosa del Rio, pues se hallaba cer­
ca el fondo de piedra, y en la noche era esponerse á chocar 
por confundir el rumbo ó las miras, sinó tambien porque era 
necesario dormir, esto es, h.acer la parada de que dormíamos, 
porque la suma de nuestras proyecciones en la horizontal era 
mayor que la superficie disponible, y lo grotesco de nuestras 
actitudes era suficiente para quitarnos el sueño. Convenía 
tambien no cruzar de noche el Salto de Apipé, primero pqr el 
peligro, y segundo porque era menester examinar sus rocas. 

Por lo demás, no había lUosquitos, reinaba una brisa fres­
ca, nos arrullaba el cuchicheo de las aguas y nos mecía la 
embarcacion, mientras la luna derramaba en el seno de la 
noche sn masa de rayos purísimos como nn velo de infinita y 
etérea blandura. 

Al rayar la aurora, volvimos á tomar las posiciones de via­
je, y á disponer todo p~ra el paso. 

Nos encontrábamos- cerca de las islas de la Luna y del 
Diablo (Yazyretá y Aií.aretá). 

A eso de las 7 de la mañana comenzamos á divisar reventa­
zones y á percibir ruido de choques de agua. 
~os acercabamos al Salto. 
Las a guas en las restingas formaban como un baile fan-: 

tá,stico de espumas. 
La v~locidad con qne la embarcacion avanzaba era consi­

derable. 
El cielo, á nuestra espalda, 'parecía un incendio en las nu­

bes de nn rojo de lacre; el Rio, metal en fusion; de oro el 
sol, y los árboles deliciosos de verde y de frescul'a. 

- (( ¡ Ahí está! » - dijo uno. 
y en ese mismo momento sentimos como que la embarca­

cion se hundía. lUirando hácia atrás pudimos percibir clara­
mente el declive de las aguas. 
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Habíamos cruzado el Salto de Apipé, del cual me he ocupa­
do anteriormeute. 

PABLO que estaba advertido de lo que yo deseaba hacer eu 
el Salto, ejecutó, con uua habilidad extraordinaria, una manio­
bra tan ráp.ida, siguiendo un remolino, que pasó casi desa­
percibida en el primel' momento, pero de la cual nos dimos 
cuenta desppes, y ahora, á pesar del tiempo que ha transcu­
rrido, experimento desasosiego al pensar que los torbellinos 
pudieron tragarnos. 

Sin saber casi cómo, pues, no·s encontramos en una peque­
ila ensenada de rocas ó arrecifes· que sobresalían más de un 
metro y en algunas de las cuales había vegetacion escasa. 

La embarcacion subía y bajaba rápidamente como si estu­
viera en el lomo de un móustruo jadeante, porque siendo el 
empuje ce las aguas descendentes mayor que la velocidad de 
desalojamiento de las inferiores, hay allí un hervidero con­
tíouo. 

Por medio de un gancho aproximó PABLO el bote, yapro­
vechand un movimiento oportuno, salté á una de ras moles. 

Estas rocas, mojadas, presentan un color marro n ó pardo 
rojizo oscuro; secas, son de un tinte rosa agrisado súcio. 

La superficie muestra una· multitud de pequeilas cavida­
des, tanto que, á primera vista, se aproxima lijeramente al 
tipo del Basalto. 

A fuerza de martillo separé algunos trozos (que he traido) 
y obsené que las sl1pedicies de fractura no pr~seutaban una 
sola burbuja ó pequeila cavidad, pero sí muchos nódulos, 
como alberjas, mas ó ménos, de Carbonato de cálcio bien cris­
talizado y casi hialino, de modo que las burbujas externas no 
el'an otra cosa que el hueco que antes llenaban los nódulos 
arebatados pOi' el agua. La Viriditá muy escasa, deficiente 
en algunos fragmentos. 

Por lo demás, la roca no me era desconocida, ya que la he 
descrito ántes, y representaba, para mí, una de las variedades 
de Melafira. 
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Satisfecha la curiosidad por este lado, y en posesion de 
buenas muestras, volví á embarcarme; y, desde ese instante, 
consideré qúé había llegado la hora de descansar. 

Resolví no tomar una sola nota más, no escribir una pala­
bra, no cazar nada, no mirar, no ver,-hasta llegar á Buenos 
Aires. 

Estaba cansado. 
Pero no rendido. 
y esta fué la causa por la cual, un cuarto de hora despues, 

no pude resistir á la tentacion de sacar el lente y examinar 
con él la roca del Apipé. 

No la habría cambiado por un Diamante en ese momento. Es­
ta roca me ha parecido mas rica en Cal que las otras de ~Iisio­
nes, y se me ocurre que la Industria podría aprovecharla para 
fabricar con ella una especie de cemento ó argamasa despues 
de quemada y molida, 11) cual sería tanto más importante, 
cuanto que la Cal, en mantos, no existe en lUisiones, ó á lo me­
nos, no ha sido hallada todavía, de manera que es necesario 
llevarla de Entre Rios, lo que eleva mucho su precio, aunque 
es probable que baje, una vez que llegue el ferro-carril á Po­
sadas. 

No he tenido tiempo aún para ocuparme de esta cuestion, 
pero ya llegará la oportunidad de hacerlo, y tendré un ver­
dadero placer en comunicarlo al lector interesado. 

El exámen de esta roca me ha conducido á un punto de 
órden cuando se hace un viaje á lUisiones. 

¿ Es navegable el Alto Paraná? 
Vale tanto esta pregunta como la otra: 
l, Es navegable el Rio de La'Plata? 
Es claro que lo es, porque, si no lo fuera, no lo sería. 
Que el Salto de Apipé es un inconveniente, no hay la me­

nor duda. La roca, sin embargo, es relativamente blanda; el 
taladro fácil de aplicar; - la Dinamita haría el resto. Aunque 
atracados á la costa, y valiéndose de espías, los botes pa­
san; pero no pasan al remontar, y es muy natural, por el 

24 
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Salto mismo, cuya velocidad es muchísimo mayor que la 
suma de los esfuerzos del brazo y de las velas. Habiendo 
bastante agua, el salto (ó corredera) desaparece, y los vapores 
]0 cruzan sin esfuerzo. Pero el inconveniente de la falta de 
agua no es privativo del Alto Paraná en el Apipé, -lo es en 
todas partes, y mal podl'Ía argüirse contra un rio, porque, en 
un momento dado, no tuviese agua en un punto. 

En presencia de los elementos de que hoy echa mano la 
Industria y de las ingentes sumas que las naciones civilizadas 
gastan en beneficio público, el Salto de Apipé no es mas que 
un espanta-pájaros. Eu ese punto', el Alto Paraná no dá paso 
al buque de vela, ó mas bien la vela no es suficiente para 
vencerlo, y, en este sentido, el Alto Paraná no es navegable 
allí. Pero lo es para buques de vapor que avanzan á razon de 
1 2 ó 13 millas. 

Desde Corrientes hasta el Salto de Apipé es perfectamente 
navegable, y desde e] Salto de Apipé hasta el de Guaira lo es 
tambien. 

i Una dificultad! 
Convenido. Pero, el Paraná mismo, uno de los ríos mas 

espléndidos del mundo ¿ no ofrece á veces inconvenientes á 
la navegac.ion por falta de agua en grandes bajantes y sólo 
en algunas partes? 

Llegará dia en que desaparezca el Salto de Apipé, porque 
tal fenómeno es una necesidad para el desarrollo económico 
de aquellas comarcas. Pero la lentitud con que ellas progresan 
y la presencia de la locomotora en Posadas, quizá dentro de 
poco, retardarán la obra indefinidamente. 

Pero vamos á dejar esta cuestion, que pertenece por dere­
cho de existencia á los Ingenieros. 

A las 8 t/z estábamos en Ituzaingo, donde permanecimos 
hasta la noche. Con la luna muy alta ya, nos pusimos en mar­
cha hácia Corrientes, á donde llegamos antes de medio dia, ha­
biendo perdido algunas horas á causa de un remolque infruc­
tuoso. 
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En Corrientes nos comunicaron que el Vapor de la carrera 
acababa de urpar para Buenos Aires, y ésto nos obligaba á 
detenernos allí hasta el 24, dia en que bajaría otro del Para­
guay. 

Tuve ocasion de volver á ver allí tí l\IILLOT quien puso en 
mis manos algunos ejemplares de minerales obtenidos por él 
en l\Iisiones, cerca del Rio Alto Uruguay, y tambien algunos 
Insectos y l\Ioluscos. 

P. E .l\lrLLoTes un francés jóven aún, amable y em prendedor, 
que ha recorrido aquellas comarcas guiado por el amor á los 
"iajes y por un espíritu positivo, y que, sin desdeñar los pla . 
. ceres que un viaje ofrece á la contemplacion del curioso in­
teligente, ha sabido clavar la mirada en los recursos natura­
les que aquellos ricos territorios ofl'ecen á la explotacion. 

En 1883 y 1884 trajo á Buenos Ail'es hermosas colecciones 
de plantas indígenas vivas, pero el resultado no correspondió 
á su espectativa, y si se agrega lo de siempre, - falsas pro­
mesas, usurpaciones de prerogativas, alguno que otro enga­
flO, etc., etc., se comprende que lUILLOT no quisiera volver 
á ocuparse de enriquecer nuestros jardines con el fruto de 
su trabajo. i Y qué trabajo penoso! Cuando le ví en Corrien­
tes, estaba empeñado en fundar un establecimiento mecáni­
co, montado con buenos recursos, pero ignoro con qué resul­
tados. 

En estos momentos se encuentra al frente de una compa­
¡lía PQr acciones, instituida con el objeto de explotar las made­
ras del Chaco, de Currientes y de Misiones. 

EI:!~ de MaJ'~o tomamos eJ Vapor y el 28 llegamos á Bue­
nos Aires. 

l\lideseo estaba cumplido, el capricho satisfecho, las colec­
ciones reunidas y salvadas, en mi poder los -materiales que 
buscaba, y bieu pronto, amable lector, tendré -la satisfaccion 
de entregarte, como un homenage á tu paciencia, el fruto ya 
maduro de una larga tarea. 



CAPITULO XXIII. 

RECAPITULACION. 

Dentro de poco tiempo, Misiones dejará de ser una tierra 
misteriosa para el hombre de ciencia y tambien para todos 
aquellos que se ocupen de cuestiones prácticas, cuyas fuen­
tes de investigacion sean los libros. 

En este Capítulo final pasaré en revista, y á grandes ras­
gos, las obras que tienen por objetivo el espléndido Territorio 
misionero, y como el autor y el lector desean ver pronto la pa­
labra Fin en alguna página de' este libro, entraré ~n mate­
ria. 

LbIITES. - En 1887 el Gobierno Argentino por una parte, 
y por otea el del Brasil, nombraron las comisiones que, ope­
rando simultáneamente en el Territorio en litigio, deberían 
estudiar su topografía é hidrografía para propender siquiera, 
por un nuevo esfuerzo, á dar término á esta cuestion secu­
lar. Las comisiones respectivas han tenido por gefes al Coro­
nel GARMENDlA y al Baron de CAPANEMA y es, verosímil que 
mediando las excelentes disposiciones de ambos gobiernos, 
se llegue á un resultado fa"orable á los dos países, como lo 
reclaman su honor y dignidad. 

Constituidas ambas comisiones por personas instruidas y 
bien preparadas, debemos aceptar a priori que, si la política 
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internacional toma rumbos inesperados, la Ciencia Geográfica 
ganará cuando menos laadquisicion de buenos mapas de aque­
llas region~;. 

El Coronel GARl\IENDlA, por lo que nos toca, dedica actual­
mente su infatigable actividad á la re-copilacion de todos los 
materiales que constituiran s u Informe, y no es inverosímil 
que éste sea publicado en el curso de 1889. 

ESTADíSTICA. - El Sr. GUSTAVO NIEDERLEIN, naturalista 
agregado a la Comision de Límites, ha elevado á su jefe un 
informe que contiene los datos relativos á aquella ciencia, y 
que serán publicados con el resto de los documentos. 

CLBIA. - El Dr. BERTONI, meteorologista distinguido, ha 
observado el clima de Misiones, particularmente en el Ya be­
buiry, durante cuatro años. Establecido actualmente en el Pa­
raguay, á orillas del Alto Paraná~ espera solamente el desahogo 
de una instalacion terminada para entregarse al arreglo defi­
nitivo de los materiales que ha teunido, publicándolos ense­
guida. Anticipará, sin embargo, los rasgos generales del clima 
de l\lisiones,en uno de los capítulos del Informe deNIEDERLEIN. 

GEA. - I"os objetos reunidos en Misiones por NIEDERLEiN 
y por mí han sido publicados por ambos, y en parte. Muchas 
piezas han pasado á manos de sábios especialistas, y una v~z 
reunidos todos los datos, la Ciencia dirá su última palabra, al 
ligar los componentes geognósticos de l\lisiones con los del 
Paraguay; Uruguay y Brasil. 

Un regalo recientemente hecho por el Sr. DURAND SABOYAT 
ha puesto en mi poder algunas piezas de valor, que permiti­
rán fijar la edad relativa de las Areniscas rojas de Misiones, y, 
por la de éstas, la de las rocas voleánicas que las solevanta­
ron. Entre los muchos descubrimientos de interés que ha 
hecho en el pedreguUo del Uruguay el caballero nombrado, 
se cuentan algunos invertebrados fósiles de aquellas Arenis-
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caso En cuanto á las formaciones cenozóicas, NIEDERLEIN ha 
traido algunos restos del único Mamífero fósi: encontrado allí 
hasta 1886, y AMEGHIi\IO ha recibido tambien valiosas y múl­
tiples piezas de un gran yacimiento descubierto ultimamente. 

FLORA. - Las colecciones hechas por NIEDERLEIN durante 
sus viajes le permiten señalar unas 1500 especies de plantas 
de ~Jisiones, incluyendo, ademas de las Fanerógamas, los 
Helechos. 

Casi todas están determinadas, y he tenido oportunidad de 
ver la lista en el Informe á que hé aludido, como así mismo 
las deducciones á que su estudio se presta. 

FAUNA. -La Fauna de JUisiones no será bien conocida en 
muchos ailos, pero puede anticiparse que ella corresponde 
en gran parte á la del Sur del Brasil. 

Mamíferos. - Serán publicados en el Informe de la Comi­
sion de Límites. 

Aves. - Una parte en la misma obra, otra en esta, y tam­
bien en la Argentine 01'nithology de SCLATER y HUDSON 
(v. nota 159, p. 296). 

Reptiles y Batrácios.-El Dr. CÁRLOS BERG reune, hace 
tiempo, materiales para una Herpetofauna Argentina. En ella, 
pues, encontrará el estudioso, una vez que sea publicada, lo 
que al respecto necesite. 

Peces. - Tanto cuanto sea posible, publicaré en breve mi 
trabajo sobre Peces Argentinos. 

Moluscos. - Los Moluscos de Misiones se encuentran ya 
en poder del Doctor ADOLFO DOERING, que tanta aplicacion 
ha dedicado á ese grupo. 

Insectos. - Sin excluir las publicaciones generales, los 
Insectos misioneros aparecerán en diversas obras: en la 
28 Parte de este Viaje á Misiones, en el Informe de la Co­
mision de Límites, estudiados por FÉLIX y ENRIQUE LYNCH, 
el Dr. BERG y el autor de estas páginas. 
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Arácnidos, Miriápodos y Crustáceos, en las mismas . .. 
~IATERIAS PRIMAS. - Informe de la Comision de límites; 

estudios sobre los objetos enviados á la Exposicion de 
Paris; lUuseo de Productos Argentinos. 

INDUSTRIA, COMERCIO, AGRICULTURA. - En el Informe de 
la Comision de Límites. El Dr. BERTONI tiene tambien largos 
trabajos preparados en ese sentido. 

Reunidos todos estos materiales, ]uisiones podrá sernos 
tan familiar como el Cerro de l\Iontevideo ó la Piedra l\[ove­
diza del Tandil, y la recopilacion, hecha con criterio, podrá 
presentarse con toda la solemnidad de una obra verdadera­
mente útil y séria. 

". 

* * 

He terminado la Primera Parte de este Viaje á Misio­
nes, y el lector obset'vará, al descansar la mirada en estas 
últimas páginas, cuán cierto es lo que decía en la última 
tambien de la Nota de remision (p. 16), con motivo de un 
Illdice prévio. 

Colecciones sucesivamente traidas del Territorio misionero, 
en d.iversas épocas, y que se deben en primera línea al Sr. 
GUSTAVO NIEDERLEIN, á los Sres. QUEIREL y LEOPOLDo 
ECHEvERRÍA, estudios practjcados al mismo tiempo que la 
impresion avanzaba, lo que enriquecía mi caudal de datos, y 
la acumulacion de tareas que ha gravitado sobre mí desde 
que regresé á Buenos Aires á fines de lUarza de 1886, me han 
obligado á enriquecer el manuscrito primitivo, modificando 
á veces datos que ya estaban impresos, pero retardando la 
publicacion. 

No pretendo haber hecho un libro modelo, ni lo recomen-
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daría como tal á quien por benevolencia lo juzgase así; pero 
representa bien, á mi juicio, la síntesis de la tarea, y se en­
riquece con las promesas de trabajos cuya elaboracion está 
muy avanzada ya. 

Dos obras sistemáticas de aliento han preocupado mi aten­
cion en estos últimos quince años: Las Abejas y los Arácni­
dos Argentinos, y una desde hace cinco: los Peces . 

. Esta última está terminada ya, y se dará comienzo á su 
publicacion apenas se imprima un breve Apéndice á la Mo­
nografía de las Nomadinas de la República Argentina, conte­
nida en los Anales de la Sociedad Científica. 

l\'lientras ésto se hace, lo que será en breve, terminaré las 
descripciones de los Himenópteros de l\Iisiones para incluirlos 
en la 2" Parte de este Viaje, en el Boletin de la Acade­
mia, de modo que, si es posible, aparecerán simultáneamen­
te con los del Tandil en las Actas de la misma, á lo cual debe 
agregarse un trabajo sobre Himenópteros coleccionados por 
NIEDEIILElN. 

El libro cuya terminacionofrezco ahora allectorha sido un 
desahogo para mi espíritu, porque he podido dar una tregua 
á las investigaciones sistemáticas, descansando, al redactarlo 
en las horas silenciosas de la noche, de una larga tarea de 
lente ó microscopio y de prolijas descripciones que reclaman 
la luz del dia. 

Sólo la impremeditacion puede juzgar la obra no concluida 
de un autor responsable, y áun acusarle de versátil cuando 
publica partes de ella que aparentemente no tienen conexion, 
ó de perezoso, cuando pasan algunos meses sin que entregue 
algo á la estampa. 

Una obra científica no es la de un industrial ó la de un 



- 3i7-

artesano, y lo más curioso del caso es que con toda frecuen­
cia son personas agenas á las investigaciones de este género 
lasque con el mayor desenfado del mundo emiten juicios que, 
por desgracia, se encarnan á veces e~ la opinion. 

Si ellas pudieran saber cuánto desinterés y cuánta abnega­
cion reclama el ejecutarlas; si supieran que en algunos casos 
es necesario trabajar meses enteros (sin hipérbole) para es­
cribir sólo una palabra, y que despues de escrita é impresa 
descubre el autor que está mal, y que no tiene qué poner en 
su lugar! si alcanzaran todo ésto i cuán diferentes serían 
sus sentencias! 

De toda esta labor incesante, sin trégua ¿ qué provecho 
resulta al fin? Difícil es responder á esta pregunta, porque 
los matices de la inteligencia, en la multiplicidad de cerebros, 
reflejan de muy diverso modo las impresiones. Tal entusiasta, 
coloca la obra por las nubes; tal otro la deprime hasta emba­
rrarla; un imbécil no tiene para ella otro juicio que una gui­
ñada que dirije á otro imbécil que la aprueba repitiéndola; 
este elogia al autor en su presen~ia y se encoje de hombros 
léjos de él; otro, ante personas que no pueden abrir opinion, 
señala deficiencias que nada tienen que ver con la obra; al­
guno, más moderado, pero nó más prudente, recuerda que 
el autor hubiera sido capaz de hacer algo mejor; aquel reco­
noce su unidad aislada, pero desaprueba su vinculacion con 
otras obras que nada tienen que ver. . 

LaSo';oces de la aldea forman su coro destemplado; pero 
como es condicion de todos los coros el acabar alguna vez, lo 
que también es una felicidad,. el tiempo tiende al fin sus alas 
protectoras, y desaparecen, de la escena crítica, los compe­
tentes sin conocí miento de causa. 

Pero la obra está ahí; ahí, como un hecho ·ineludible; ahí 
como un fantasma; ahí corno el misterio secular de un obe­
lisco, que permanecerá mudo hasta que brille el génio que 
haya de descifrarlo. En el andar de los ailos, las obras aisladas 
pierden las fechas en que vieron la luz pública. Con mano 
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piadosa, un entusiasta ó un justiciero, embarulla el trabajo 
del autor y áun sucede que lo ilustre ó deslustre con notas 
estúpidas, como aquel comentador que figura en el Gil BIas, 
y que consignó al pié de la página de un clásico griego que 
ce los niúos de Atenas lloraban cuando los azotaban»;-ó 
manipulando habilmente la larga obra, amalgamando los 
componentes aislados y expresivos de la unidad de espíritu, 
reconstruye, por decirlo así, la individualidad literaria, y si 
merece, lo entrega al mundo de los que pasan. Esa es la glo­
ria, ese es el premio, ese el proyecho, y el autor murió quizá 
en un hospital como CERVANTES. 

Juzguemos, enhorabuena, con el criterio que más nos aco­
mode, el centímetro cuadrado ó el metro cúbico de la mer­
cancía que tiene precio en plaza, ó la mano de obra que se 
avalúa por la competencia; pero, por favor! seamos discre­
to.s, coloquemos con timidez ó con prudencia el pié al tocar el 
umbral del mundo de las ideas I 

Hace un momento recordaba que en muchas ocasiones se 
trabaja meses enteros para escribir una palabra. 

Quie¡'o recordar un hecho, más interesante aún. 
El Egipto antiguo era un misterio para el comienzo de este 

siglo y para muchos anteriores. La Atlántida, una preciosa 
fábula de PLATON. HERODOTO un mentiroso ó un tonto que se 
había dejado engaüar por los sacerdotes egipcios, etc. 

Entre tanto, en el Valle del Nilo y en las mesetas que lo 
encajonan, millares de monumentos yacían desparramados, 
conteniendo en la dura masa la huella gerogHfica <le una civi­
lizacion estupenda; millones de sarcófagos ocultos en las 
criptas y conservados pOl' el clima particular de aquella tie­
rra especialísima, guardaban, en su forros, páginas enteras de 
biografías ligadas sin duda con la evolucion nacional. 

Un dia CHAMPOLLION dirijió su mirada á aquellas figu­
ras. Sus ojos eran de esa clase de ojos que miran como las 
estrellas en el seno de la Eternidad; como lo habían sido los 
de NEWTON niüo que descubre el secreto de las armonías 
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universales en la caída de una manzana, como el psalmista 
las había sentido en el fondo de su inspiracion poética. 

CHA)IPOLLION vió algo que latía en aquellos signos. 
Apoyó la frente en la palma de su mano, y el codo en la 

mesa. 
Trabajó largos años, muchos aÍlos, al fin de los cuales des-

cubrió. . una letra! 
Era la M. 
Perezoso! una letra y nada más! 
Apenas descubierta, los otros signos se desvelaron; se ad­

quirió un nuevo método de pesquisa; se pudo leer las ins­
cripciones de los monumentos y de los sarcófagos; los papiro~ 
fueron recogidos, catalogados y descifrados, y ahora son 
leídos por los egiptólogos casi con la misma facilidad con 
que un helenista interpreta el idioma de su predilec­
cion. 

Aplicando ese método, RA\YLINSON descifra los cuneifor­
mes asirios, y nos entrega páginas enteras de la vida de estos 
pueblos. . 

CHAMPOLLION y los egiptólogos de su escuela continuan la 
encantadora pesquisa. 

La Atlántida no había sido un sueilo, ni una fábula. Los 
monumentos revelaban su existencia, sus caractéres, el tipo 
étnico de sus habitantes, y áun la época del cataclismo que 
la hundió en el seno del mar, más de 80 siglos antes d'e 
nuestra Era. 

En esa fuente bebieron los sábios antiguos los conocimien­
tos que parecían nacer de la inspiracion. La Medicina teuía 
allí su brillante cupa ; las i\latemáticas y sus aplicaciones, la 
Mecánica, la Astronomía, el tronco de donde se ramificaban 
hasta la Grecia y la Caldea; y la misma Antropología, una 
de las ciencias mas modernas, y por lo tanto de las que más 
conjeturan, encontl'ará sin duda en ella el secreto de la dis­
persion deL uso del cobre y del hronce, y quizá tambien de 
los cráneos problemáticos del tipo Neanderthal, como la Geo-
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logía y la Geografía Física han encontrado en el estupendo 
fenómeno uno de los hechos más elocuentes de la Arquitectu­
ra del mondo. 

HERODOTO es rehabilitado, y la justicia póstuma le coloca 
á la cabeza de los viajeros más ilustres y verídicos. 

La Historia entera, para decirlo de una vez, se transforma 
hasta los cimientos. 

y todo por una letra! 
Los estudiosos continuan con teso n ; cada dia se agregan 

nuevos tesoros á los que la Cieneia ha acumulado; los sarcó­
fagos dejan de ser ornatos que se apolillan en los museos, 
para con vertirse en páginas del pasado; y las mómias, anó­
nimas durante tantos siglos, recuperan, con su nombre, la 
evocacion de sus hechos. 

En medio de todos esos acontecimientos brillantes, de to­
dos esos decubrimientos que nos dejan atónitos, hay uno que 
fulgura. 

La letra que CHAMPOLLION había descubierto. no era 
la lU. 

No importa. 



ADICIONES Y ENMIENDAS. 

Página 28, nota 5. En los momentos en que este pliego se imprime, 
se termina una obra de AlUEGHINO que contiene 
las descripciones de todos los Mamíferos fósiles 
conocidos de nuestro país, citando tambien los 
actuales. Su título es Mamífe1'os fósiles de la 
República A1'gentina y es obra digna de la la­
boriosidad y taiento de su autor. Ella l'epre­
sentará ciertamente un paso de gigante en la 
Ciencia Nacional. 

29, linea 16, de abajo - dice: Provincia, y que lo encajonan 
- léase Provincia, lo encnjonan ... 

35, 5, de abajo - dice: corresponderlo, - 1. corres-
ponderle. 

» 4, de abajo - dice: por el - 1. por lo. 
45, 1, dice Percóide,1. Scienóide, - (es Pachyurus). 
» 16, dice: é Hydrocyon, suprímase. 

20, d.: Eques. 1. Pachyu1·US. -- (El género Eques no 
figura todavía en nuestra Ictiofauna, y, en cuan­
á Pachyur~s, de cuyo género he determinado 
el P. furcrreus, sin dejar de ser pelágico, de­
bo recordar que sus representantes avanzan al 
Plata en Invierno. Por lo demás, la Anchoa 
predomina en unos casos en la «pescadilla.') y 
en otros Pellone y áun Aterinichthys ó Pejerey, 
como he tenido ocasion de comprobarlo más 
tarde. 

6, de abajo, Nota 23. El Pejerey no es un Mugil, 



Página 48. linea 
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53, 
56, 
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ni siquiera un Mugilóide, sinó Aurinichthv., 
de la familia de los Aterrnidos. Véase, para 
mayor ampliacion. pág. 307, nota 173. 

18, dice: -drián, I. -drian. 
En la enumeracion de géneros de Neurópteros 
Argentinos figura Ephemera dos veces, - su­
primase la primera. 

2, de abajo: d. cep tar, 1. aceptar. 
8, de abajo; d. silvos, 1. silbos. 

A fines de Diciembre del 88 una Platemy. Hila­
rii del Jardin Zoológico puso huevos, los cuales 
no eran esféricos, sinó ovóideos oblongos, re­
gulares, con el diámetro mayor de 33 miHme­
tros, y el menor de 23 milimetros. Esto me ha 
llamado mucho la atencion. porque no se pare­
cen absolutamente á los que he descrito en la 
página 56. Los ejemplares jóvenes de Tortuga 
á que he hecho referencia eran idénticos á otros 
de Platemy. Hilarii que he tenido, y que, en 
diversos grados de desarrollo, llegaban á imitar 
la forma del adulto. Los huevos conseguidos en 
el Jardin Zoológico presentan la misma forma 
que los de la Emys D'Orbignyi (que he teni­
do viva en 18í9 traida del Chaco y que me re­
galó el Dr.· LORENTZ), aunque los de ésta eran 
mas grltndes; pero mal podian aparecer en el 
Jardin huevos de Emys no estando representado 
este género allí. En el mismo departamento en 
que está la Platemys hay tambien un ejemplar de 
Testudo, al que no se los atribuyo, porque jamás 
entra en el agua y porque algunos conocedores 
dicen quefls macho. De todos modos, las Tortu­
guitas del Chaco no son Testudo, porque en este 
género se marca desde muy temprano el carácter 
de las placas con sus estrias- marginales para­
lelas, lo que puedo comprobar en presencia de 
un indivrduo que cazó ENRIQUE ROlAS en un bos­
que de Salta (Rosario de la Frontera) en Agosto 
de 1888 y que trajo para mi. Su caparazon, visto 
de arriba, es casieircular, y tiene 48 mm. de 
ancho y otro tanto desde el fondo de la esco­
tadura anterior hasta el borde posterior, pero es 
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muy convexo, alza 21 mm, y carece de las 
crestas ó apófises dorsales que hay en las Plate­
mys jóvenes. Se me ocurrió al. principio que 
pudiera haber un caso de dimorfismo en los 
huevos de Platemys, pero no he insistido en esta 
idea, porque me ha parecido atrevida, no sien­
Herpetólogo, y áun pienso que. si lo fuese, nece­
sitaría mejores datos de la experiencia. Escri­
bo estas líneas al finalizar Enero de 1889, y el 
espécimen viv(aún alimentado con frutas, que 
es lo que prefiere. 

Por lo demás, debo advertir aquí algo que, 
de otro modo, tendría un carácter ambiguo. 

Al terminar el pá¡'rafo, he puesto «(v. BURM. 

Reise, pág. 521) ». Lo hice al corregir la prue­
ba de página, porque, teniendo á mano, en ese 
momento, la obra de BURMEISTER, T. II, quise 
ver lo que decía de Platemys, y hallando estas 
palabras <c ... Kugelrunden grossen Eiern ... » 

y la descripcion de la forma juvenil, todo lo cual 
coincidía con lo que había dicho, me pareció 
que podría ha~er la cita en el pequeño espacio 
que quedaba de la línea. 

De todos modos, llamo la atencion del lector 
curioso sobre el punto que he tocado, porque 
me parece que ello envuelve un tema interesan­
te para el observador, ya sea la posibilidad del 
dimorfismo. aludido (olvidaba decir que los 
huevos de la Platemys del Jardin Zoológico es­
estaban en el" agua), ya las modificaciones del 
caparazon, e~pecialmente en Testudo, género de 
Tortugas terrestres, y, si se quiere, sobre la 
probabilidad lejana de que una de las dos es­
pecie~ no sea PlatcllIys Hilarii. 

Página 60, nota' 41, Debo consignar aquí que cl Mimus t¡'iurus 

61, Hnea 
65, 

nota 

(VIEILL.l BONAP., tambien se encuentra allí. 
15. dice: en ella, 1. en él. 
2, dice: al ramillete, l.. el ramillete. 

73, Puedo consigar ahora que existen tres especies 
de este género en la República Argentina. 

» línea 18, de abajo, dice: una Psilopus, 1. un Psilopus. 
70, » 1, 4e abajo, dice: «nota 62~, 1. nota 72. 
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Página 73, línea 2, d. entro, 1. entre. 
» 74, líneas lS y 16, de abajo. La Garza á que aludo aquí es la 

A rdea tigrina, como lo he consignado más tar­
de en la página 296. 

90, nota lOS, XXXI, 1870 Y XXXVIII, 187'7. 
91, línea 13, d. llegamos Hotel, 1. llegamos al Hotel. 
94, 18, d. ha cedido, 1. han cedido. 

100, 4, d. el Argentina, 1. en el Argentina. 
» S, d. regresó, 1. regresé. 

103, 12, de abajo, d. alguna frase, 1. una frase. 
113, 7, d. hóstil, 1. hosl.i1. 
118, 2, de abajo, d. e¡¡ de tal, 1. de tal. 
128, 7, » d. al fogon, 1. el fogon. 
131, 10,» d. estacion de operaciones, 1. centro 

de operaciones. 
160, El Sr. NIEDERLEIN me comunica que él ha ha­

llado en las Misiones Altas otras especies de 
coníferas, además de Araucaria. 

164, Y 166, 
199, línea 7, 
200, 2. 
212, 1, 

222, 9, 

d. Victoria regina, 1. Victoria regia. 
de abo d. iría Santa Ana, 1. iría á Santa Ana. 
d. cumunicaban, 1. comunicaban. 
abajo, d. QUSSNEL,1. QUEIREL. (v. p. 281, nota 
146). 
Pacú. Pertenece al género Myletes y los hay 
de los dos subgéneros Myletes y Myleus. Véase. 
por otra parte, la adicion á la nota 165, pág. 
303. 

223, 9, Hace mas de un año tenía ya pronto el trabajo 
titulado «Primera contribucion para el conoci­
miento de los Peces Argentinos, C h a r a c ·í n i­
d o s ", y pensaba publicarlo en los Anales de la 
Sociedad Científica, pero nó antes de haber ter­
minado la impresion de los Apidos IVómadas. En­
tretanto seguí la tarea con las otras familias y 
ahora he resuelto suspender a"quella publicacion, 
incluyendo la monografía de ros Characínidos en 
mi obra general sobre los Peces Argentinos, 
la cual se empezará á imprimir UDa vez con­
cluida esta Primera porte del Viaje á Misiones. 
Una vez que aparezcan los Peces, ó quizá si­
multáneamente, se dal·á comienzo á la impre­
sion de la Segunda Parte, que contiene la en u-



meracion descriptiva de los materiales reunidos. 
Como es verosímil que el lector. tenga interés 
en que le antir:ipe la forma de esa publicacion, 
no tengo inconvenie-nte en señalar lo que sigue: 

En Mamíferos, mi material es muy escaso. Es­
te grupo figurará mejor en el Informe del Sr. 
NIEDERLEIN, naturalista agregado á la Comision 
deLimites. 

Para las Aves, me referiré al capitulo XVII, 
pág. 273 yal I'TIforme de NIEDERLEIN. 

Para los Reptiles y Batracios al trabajo que 
tiene entre manos el Dr. BERG sobre Herpetolo­
gía Argentina, y á quien he entregado mis ma­
teriales. 

Para los Peces, á la obra general á que he 
aludido. 

En cuanto á los Moluscos, es tarea del Dr. 
AnoLFo DOERING. 

De los Insectos, he entregado ya á FÉLIx 
LVNCH ARRIBÁLZAGA los Dípteros, y él los está 
estudiando. H¿ trabajado bastante los Neuró­
pteros, y comenzaré la publicacion por los Hi­
menópteres, entre los cuales figurarán todas 
las Nomadinas como publicadas en la monogra­
fía y quizá las Antoforinas. Los Véspidos, y los 
demás l\fonotrocos, aparel!erán quizá con las 
Abejas. De los órdenes restantes, hay mucho es: 
tudiado ya, mientras que los Arácnidos y Miriá­
podos cerrarán la série. 

Página • ~25-7. Este cuadro de los géneros de Abejas Argenti­
nas es ya incomplct:> porque ha aumentado el 
número de los mismos. 

232, línea 10, d. medicamen in horto, l. medicamen in hortis. 
Estos dos versos, en realidad, son cuatro 

apareados, porque los hemistiquios riman con 
la pronunciacion francesa, siendo agudos, para 
ésta, hamo y harto. 

237, 13, d. Códova, l. Córdova. 
» 2, de abajo, d. 1873, l. 1872. 

244, Estoy convencido actualmente de que. todo lo 
qae se ha dicho sobre la existencia actual del 
verdadero Salmon ·en ag.uas Argentinas, sin 

Imp .• 1889. 6 
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excluir lo anterior (v. p. 301), se funda en se­
mejanzas mas 6 menos aceptables. Examínese 
entre tanto el final del capítulo XVII, y tam­
bien la nota que agrego luego, para la página 
309. 

Página 252, 2° párrafo. Ahora que he visto y poseo panales de Pllelip6-
nidos, puedo afirmar que sus alveolos son tan 
perfectos como los de Apis, pero, como lo he 
consignado en el mismo capítulo XVl, los re­
servan solamente para la~ crías. Aquella cir­
cunstancia disminuye la importancia de la opi­
nion de RÉAUMUR y de otros sobre la economía 
de las Abejas al dar á sus alveolos la forma 
conocida, porque los l\Ielip6nidos hacen sus 
crias en panales igualmente perfectos y eco­
nómicos, y sin embargo prodigan la cera de 
un modo asombroso en la construccion de los 
depósitos de provisiones, galerías para el paso, 
y clausura de grietas 6 aberturas. Probablemen­
te existen razones biol6gicas que aún no se 
han tomado en cuenta. 

255, línea 2, de abajo, d. serviles, L servirles. 
Este Capitylo XVI, sobr~ Abej"as sociales in­

dígenas (pp. 25.2 á 288), tiene una parte de 
apéndicp. (p. ·280) Y hay para él una nota com­
plementaria (175, p. 320). De todos modos, 
habrá que redactarlo mas tarde de nuevo, pe­
ro no puedo menos de consignar aquí, con 
placer, que la misma dispersion de los datos 
al respecto, señala el interés del tema y el 
trabajo que se han tomado mis estimables co­
laboradores para permitirme presentar casi 
completa, en sus rasgos generales, la historia 
de los Melipónidos. 

Creo innecesario, por otra parte, corregirle 
ahora cualesquiera imperfeccic,nes. 

298, P. abajo, d. á a cual, 1. á la cual. 
303, nota 165. Para señalar el género á que pertenece el Pacú 

(Myletes) indicando á la vez que entra en el 
subgénero del mismo nombre, me fundé en el 
exámen de dos ejemplares traidos por NIEDER­

LEIN de Misiones, como se puede ver en la no-
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ta 170, p. 305; mas ahora he recibido otro 
Pacú del Rio Uruguay, muy semejante al an­
terior, pero que pt!rtenece ai Subgénero My­
leus, y que se fanda del modo siguiente: 

Myletes (Myleus) mesopotamicus, HOLMB., 

n. sp. - B. 5. P.8. D. 16. A.24. V.8. 
L. lato 185 .. - La altura del cuerpo es algo 
menor que la mitad del largo (sin caudal) 
como 23:49,'y el largo de la cabeza entra 4 í 
veces en la longitud total (con caudal). Inter­
maxilar con 10 dientes en la fila anterior y 4 
en la posterior; mandíbula con 12 dientes an­
teriores, el último muy pequeño y 2 posteriores. 
El opérculo es tres veces mas alto que ancho, 
con escultura radiante. Pardo-plomizo, por de­
bajo blanquecino y de este último color las 
ven1rales y la base de la pectoral. 

Bio Uruguay -1 ejemplar de 53 centí­
metros de largo (con candal). 

Rio Bariuiero, afluente del Paráná (FÉLIX 

LYNCH ARJUBÁLZAGA) 1. ejemplar de 73 centí­
me~ros. 

Como diferencia esencial entre l!n Salmónido 
y un Charac:ínido, se puede recordar la consti­
tucion de la vejiga natatoria: de una sola ca­
vidad en los Salmónidos y de dos en los Cha­
racÍnidos. En la de éstos hay un tabique, por 
lo comun cerca del extremo anterior, y que 
suele corresponder á un estrangulamiento ex-o 
terno .• De este modo quedan separadas ambas 
cavidades. 

:i04, nota lf\6. Ahora hay otro más. Véase lo que digo más 
abajo, para la p. 309. 

307, linea 1. La Corvina de Montevideo y la de Bahía Blan­
ca son la misma cosa. 

nota li 1, Dice VIII brina Reevesi, léase Vlllbrilla Reedi. 
En cuanto á lo que digo de la. barbilla, es na­
tural, porque nuestra Corvina es Corvina y no 
Vmbrina. 

309, Agréguese otro Pez más que lleva en el Uruguay 
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el nombre vy.lgar de Salmon. Es un Chara­
cínido Anostomatine, al parecer de un género 
no publicado aún. El Dr. RONORJO LIGUlZAIIOII 

tuvo la bondad de enviarme dos emplares, uno 
de los cuales disequé para mayor seguridad. 
Pero tiene realmente cierta facies de Salmon 
que permite confunllirlo. 

4, d. larva, 1. larval.··· 
4 de abajo, d. aMarillento - testáceo, 1. amari­
llento-testáceo. 

11 y 12, d. querría, 1. quería. 
10 d. areglar, 1.. afí'eglar. 
6 de abajo, d. si la Lutra, 1. la Lutra. 

d. alU, nuestra, 1. alli, y nuestra. 
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